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«Capítulo 55: Un día más contigo».


		

	
		
			PRIMERA PARTE
Flores de papel


		

	
		
			Prólogo

			—Te voy a matar —escupo—. Voy a acabar contigo, Kenneth Ashby. ¿Me escuchas?

			Tras reponerse de la sorpresa, esboza una media sonrisa que conozco bien y se pasa los dedos por la ceja ensangrentada que le acabo de partir.

			—Mírate. Estás preciosa cuando te enfadas.

			Estallo. Rompo en amenazas e insultos y noto cómo quienes no tienen que sostenerme dan otro paso atrás. Él no. Kenneth continúa mirándome desde el suelo, arrogante y encantado.

			No se molesta en ocultar la forma en la que me mira. Ese brillo peligroso en la mirada, las piezas que está moviendo para averiguar cómo jugar ahora sus cartas.

			Una voz conocida me hace callar.

			Reconozco el tono, la cadencia oscura y la aspereza. Luego, lo veo.

			—Vaya. Mirad quiénes han vuelto de su excursión.

			Esa voz está ligada a uno de mis peores recuerdos, a una de mis peores pesadillas. Vuelvo a verlo mirándome desde arriba, desde lo alto del foso. Lo veo arrojar un puñal a la tierra rojiza y decirme:

			«Mátalo».

			Fue la primera vez que le arrebaté la vida a alguien, y lo hice con mis propias manos.

			Mercenario.

			—Llevadla dentro —ordena, y los guardias que me agarran se apresuran a cumplir con su cometido—. ¿Y usted, teniente, necesita ayuda para levantarse?

			Continúo escuchándolo mientras avanzamos a grandes pasos. Me giro una vez y descubro que ambos nos siguen a través de un pasillo oscuro, repleto de puertas. Kenneth y él conversan como dos viejos amigos, sin quitarme el ojo de encima.

			Los soldados que me acompañan, con sus órdenes y sus advertencias, no me dejan escuchar toda la conversación. Atrapo algo sobre un juicio; algo sobre encerrarme.

			Luego, la voz de Kenneth me llega con claridad. Es grave, oscura y suave.

			—Déjeme un momento a solas con ella.

			Escucho una risa raspada.

			—Está muy cabreado, ¿eh, Ashby? —pregunta Mercenario.

			—Míreme la cara —responde él—. Le debo meses de cautiverio, y si después va a estar encerrada hasta el juicio… Diez minutos. Solo diez.

			El corazón me late con fuerza.

			Pasa un segundo.

			Dos.

			Tres.

			—¡Eh!

			Mercenario ordena a los guardias que se detengan, y estos vuelven atrás conmigo. Él mismo abre la puerta de una sala para interrogatorios, sin ventanas, en la que solo hay una mesa y dos sillas.

			—Cinco minutos. —Lo escucho que dice.

			—Cinco minutos —promete Kenneth, con una sonrisa.

			Me dedica una mirada lenta y deliberada con la que me recorre de arriba abajo sin que su rostro abandone esa expresión de suficiencia. Le devuelvo un gesto incendiario, y me obligan a pasar dentro y a sentarme con un empujón.

			Kenneth da la espalda a sus compañeros, que esperan fuera.

			Cierra la puerta sin dejar de mirarme.

			Todavía se escucha la voz de Mercenario un segundo antes de que la cierre por completo.

			—Que disfrute, Ashby.

			Nos quedamos a solas.

			Kenneth tiene el rostro magullado, lleno de rojeces y golpes viejos. El de la ceja, no obstante, es tan nuevo que la sangre aún brilla en un reguero que baja por su párpado y cae después sobre su mejilla, sobre su mentón. Ha intentado limpiársela, sin mucho éxito, y está difuminada a lo largo del lado izquierdo de su rostro.

			Da un paso adelante, otro, y planta las manos sobre la mesa mientas se inclina hacia mí y pregunta con un ritmo oscuro:

			—¿Me has dado un cabezazo, Astrid?



	

Unos meses antes

			Me llamo Astrid Kinney. Tengo diecinueve años. Nueve de cada diez personas nacidas fuera de los muros del Hades mueren en sus primeros días de vida.

			Conseguí escapar con la vacuna. Parecía que estábamos a salvo, pero los monstruos tienen diversas caras y aquí he conocido a las peores de todas ellas. La Casa Roja. El Salón Dorado. La esclavitud.

			Esto es Pantano del Caimán.



	
		
			1
ASTRID

			Esta es la última carta.

			Lo he apostado todo a la misma jugada durante varios días y el resultado siempre ha sido el mismo: una prórroga que no lleva a ninguna parte. El camino ha sido idéntico una y otra vez. Llego hasta el final, me doy cuenta de que no hay salida y vuelta a empezar.

			Me siento torpe, lenta, y me aferro a ese tiempo extra esperando que la siguiente vez sea diferente, pero cuando llego al final del recorrido me encuentro con la misma puerta cerrada.

			La puerta a mi espalda, la puerta real, se abre. Yo me tenso, lista para defenderme. No es un hábito nuevo. Compartir barracón con otros veinte chicos con poca estabilidad emocional e ideas tan malas como las mías ya desarrolló esa costumbre. Los seis meses huyendo de la persona a la que quería la hicieron más grave. En solo unos días esa tendencia se ha agudizado tanto que no recuerdo la última vez que dormí más de media hora seguida.

			Sin embargo, esta vez solo es Mara.

			Entra con andar cansado, arrastrando esa imagen de fragilidad a la que ya he empezado a acostumbrarme. Tiene los hombros caídos, la expresión triste y una sonrisa muy pobre que parece desgastada de sostener tantas mentiras.

			Lleva un pequeño cesto en las manos.

			Un botiquín.

			Toma asiento frente a mí, en el catre en el que llevo durmiendo desde que me trajeron aquí, y me pide que me acerque un poco.

			—Hola —la saludo, y mi voz suena ronca después de tantas horas en silencio.

			Parece que Mara va a devolverme el saludo, pero en el último momento se arrepiente y sacude la cabeza con pesar.

			—Esta tiene que ser la última vez.

			—Todavía no se me ha ocurrido cómo salir de aquí.

			—Y no se te ocurrirá aunque te den otra paliza —replica.

			Busca entre las cosas que ha traído y vierte un líquido cobrizo sobre un pedazo de gasa antes de tomar mi rostro por el mentón y levantarlo para empezar con la cura.

			—Las palizas no me dan ideas, pero sí tiempo, y necesito tiempo, Mara. Hasta que encuentre la forma de salir o… hasta que los encuentre a ellos.

			Ella aparta la mirada.

			Estamos cerca, muy cerca, y no es capaz de mirarme a los ojos.

			—No sé nada —murmura, y siento la culpabilidad en su tono.

			—Tienes que haber oído algo. Alguien ha tenido que verlos, alguien tiene que saber a dónde los han llevado.

			—Este sitio es muy grande —contesta mientras se dedica a limpiar mis heridas.

			—Vuelve a preguntar.

			Mara no responde.

			—Vuelve a preguntar —insisto, más dura.

			La joven deja la gasa sobre el cesto que ha traído y apoya las manos en el regazo con una delicadeza que parece quebradiza.

			—Preguntaré, pero esta ha sido la última paliza.

			Me muerdo los labios y enseguida me arrepiento. Una punzada de dolor los atraviesa.

			Llevo días provocando a los guardias de este lugar, retrasando la subasta que ha de venderme a un comprador:

			«La Casa Roja».

			«El Salón Dorado».

			«Un particular».

			Cada vez que pienso en ello, siento arcadas.

			—Seguiré provocando las palizas hasta que…

			—No —me corta—. No lo harás. —Extrae un frasco de la cesta que ha traído y vierte parte del contenido sobre un pedazo de algodón antes de tomar un mechón de mi pelo. Lleva días intentando aclararme el cabello—. No van a volver a caer en tus provocaciones. El señor Gavia está al tanto de lo que estás haciendo y ha amenazado a los guardas. Nadie te tocará porque no se atreven.

			—En ese caso lo haré yo sola —contesto, con aplomo.

			Toma aire. En su rostro hay algo parecido al… dolor. 

			—Me han dicho que la próxima vez te atarán a la cama. Te atarán de pies y manos a este catre durante días, hasta que sanen tus heridas y desaparezcan las marcas.

			Me quedo lívida.

			—No pueden hacer eso —respondo, sin aire.

			—Sí que pueden. —Deja de pasar el algodón empapado sobre mi cabello, pero no llega a soltarlo—. Astrid, van a venderte, porque eres suya, igual que yo, igual que tus amigos. Debes entenderlo, porque si no acabarás muriendo. Tu mejor opción sería que te comprara un particular amable, pero la Casa Roja está interesada en ti. El señor Gavia hará la subasta como un mero trámite. Estás prácticamente vendida.

			—Esto es por ellos, ¿verdad? —inquiero, apartando mi pelo de sus dedos.

			Mara guarda silencio un instante.

			—Las personas pelirrojas están muy cotizadas en la Casa Roja.

			—Mi pelo es castaño.

			—Cobrizo. Gavia quiere que parezca más rojizo.

			Mara hace un amago de volver a empezar, pero me aparto y acaba abandonando de nuevo el algodón con resignación.

			—No puedo ir allí —suelto.

			—Crees que quieres acabar en el Salón Dorado porque no sabes cómo es, nunca has visto uno de esos espectáculos.

			Su rostro cambia un poco, su expresión se endurece y se crispa, y veo el horror en sus ojos cansados.

			—Tienes que aceptar que eres suya, rezar para que te traten bien y…

			—¿Cómo voy a aceptar algo así? ¿Cómo voy a rendirme? No puedo, no voy a…

			Un apretón en las manos me obliga a callar. Noto algo frío entre ellas.

			—Eres suya, pero puedes dejar de ser como ellos te necesitan.

			Mara retira las manos, y sobre las mías encuentro un trozo de cristal que me devuelve un fragmento de mi reflejo: el labio partido, el pómulo amoratado, partículas de sangre seca.

			Levanto los ojos despacio. No necesito preguntar para entender qué me está ofreciendo.

			Me encuentro de nuevo al final del camino, y esta vez la puerta está abierta.

			Puedo ver cómo continúa el sendero, es mucho más oscuro y retorcido. Hay espinas que se clavarán en mi piel y zarzas que me desgarrarán los tobillos. Atravesar la puerta dolerá, pero detrás de mí hay unos ojos brillantes, unas fauces abiertas y el sonido de unas garras arañando la tierra.

			No puedo volver atrás.

			Cuando Mara vuelve a hablar, su voz suena seca, como si tuviera la garganta llena de arena:

			—En la Casa Roja no aprecian las cicatrices.



	

Me llamo Fergie Flockhart. Tengo veinticinco años. Cuando el mundo que conocíamos dejó de existir, yo era lo suficientemente mayor como para entender que nada volvería a ser como antes. Hambre. Violencia. Guerra.

			Soy capitán de Alpha. Mi misión es proteger a las personas, pero hace poco nos atacaron, asesinaron y raptaron a mis hombres, y se llevaron también a mi hermano.

			Lo único en lo que pienso desde entonces es en recuperarlo. Recuperarlos a todos.



	
		
			2
FERGIE

			—No se ponga nervioso, capitán. La guerra es un juego arriesgado; hay que apostar.

			Soy incapaz de contenerme. Salvo la distancia que me separa de ese capullo y lo hago tan deprisa que no tiene más remedio que dar dos pasos atrás, hasta que su espalda se encuentra con la pared del pabellón.

			Noto revuelo detrás y sé que todos se detienen cuando comprenden que no voy a partirle la cara a Oliver, aunque ganas no me faltan.

			—¿Cómo puede hablar con tanta despreocupación? Lo que se está jugando son tres vidas.

			—¿Tres vidas? —inquiere, rápido—. Creía que los Rapaces de Víctor Gavia se habían llevado a diecisiete personas, Flockhart.

			Le respondo con un gruñido bajo y levanto una mano para hacerles un gesto a mis hombres, que asistían a una reunión que se ha ido rápido al traste.

			No vuelvo a hablar hasta que todos se han marchado y nos dejan a solas.

			Oliver me mira desde abajo con una sonrisa indolente en los labios. Mueve un poco la cabeza y, lentamente, sube las manos.

			—No irá a pegarme, ¿verdad?

			Doy un paso atrás. Dos. Tres.

			—No me tiente. Lo que ha hecho es… La forma en la que los ha expuesto…

			—Su hermano está bien, capitán —dice, un poco más serio—. Y esos otros dos soldados también lo estarán —añade—. Oh, vamos. Sé que estaba pensando en ellos. Está muy bien que quiera ayudar a la gente de Delta, pero los dos sabemos que quienes más le importan son sus hombres… y su hermano, por supuesto. No lo juzgo. Es necesario tener prioridades. A mí también me gustaría tener un capitán que se preocupara tanto por mí.

			Me doy la vuelta hacia él otra vez, pero en esta ocasión guardo las distancias.

			Oliver se estira el cuello de la camisa y se alisa una ropa que ya estaba arrugada antes de que yo lo empujara. Es consciente de su atractivo, casi incluso presumido, porque puede permitirse serlo: piel oscura, ojos verdes, pecas sobre las mejillas. Es alto, pero no tanto como yo, y tiene una complexión elegante y esbelta.

			—¿Cómo sabe que estarán bien?

			Oliver sonríe.

			—Tienen la vacuna, que es como decir que tienen la vida de nueve de cada diez personas en sus manos. Es algo bastante… impactante, y Oscar Cuervo no ignora esa clase de oportunidades. Los protegerá.

			—Para obtener la vacuna —replico—. ¿Y si se corre la voz? ¿Y si desatamos el caos?

			Oliver sacude la cabeza.

			—Es un hombre paciente. No dirá nada hasta que encuentre la forma de explotar la ventaja que tiene.

			—¿Qué hay de mi hermano?

			—Su hermano es médico. Lo trata como a un rey. Estará viviendo con más lujos que… aquí. —Mira a su alrededor, a las paredes metálicas del barracón, y esboza una mueca de disculpa.

			—¿Y Kinney y Ashby? Los dos tienen la vacuna, pero solo necesita a uno.

			Oliver se encoge de hombros y me entran ganas de matarlo.

			—Es un riesgo que había que correr.

			—Sigo sin comprender por qué —gruño.

			—Me dijo que no permitiera que Gavia los vendiera a un demente que fuera a… dañarlos.

			—Y usted los ha puesto en el punto de mira del más demente de todos.

			—Cuervo es el más demente de todos, sí, y precisamente por eso estarán a salvo con él. Nadie se atreverá a tocarlos.

			Me froto los ojos, cansado.

			—¿Cuándo volverá con noticias?

			—¿Todavía no me he marchado y ya me echa de menos? —ronronea, divertido—. No se preocupe, capitán. Regresaré a Pantano del Caimán, me enteraré de un par de cosas para usted y volveré a contárselas. Tenga paciencia.

			—Tengo paciencia —replico—. Lo que me preocupa no es eso, sino si ellos tendrán tiempo allí dentro.

			—Lo tienen —confirma, seguro.

			Sus dedos se mueven nerviosos sobre sus bolsillos, y noto que traza un arco con el pulgar sobre su costado izquierdo, un gesto involuntario que ya le he visto hacer en otras ocasiones, como una manía.

			Desde que lo conozco, aún no lo he visto vacilar. No ha dudado al hacer ninguna de sus promesas, ninguna de sus suposiciones. Siempre parece controlarlo todo. O quizá esté tan loco como para que nada le importe en absoluto. Eso es lo que me preocupa. Tal vez él no tema perder la vida haciendo de agente doble para nosotros, pero yo sí temo perder la vida de quienes me esperan al otro lado.

			Oliver tiene razón. Quiero rescatarlos a todos. Me gustaría sacar a todas las personas que se llevaron de Delta, pero lo cierto es que tengo prioridades, tres prioridades.

			Astrid Kinney.

			Kenneth Ashby.

			Elliot.

			Ni siquiera soy muy consciente de cómo me despido de Oliver Amant. Murmuro algo de forma casi automática y vuelvo a apoyarme sobre la mesa repleta de mapas sobre la que descansa el plano que ha conseguido nuestro nuevo colaborador.

			Todo este proceso es demasiado lento.

			Antes incluso de volver a Alpha, en cuanto conseguí reagrupar a los hombres que habían sobrevivido al ataque de los Rapaces de Gavia, los conduje por el mismo camino por el que se habían marchado.

			Estábamos a unos kilómetros de la ciudad cuando lo conocí a él, a Amant.

			Uno de mis soldados estuvo a punto de meterle un tiro entre las cejas, pero algo de lo que dijo debió hacerlos pensar que era importante. Durante estas semanas colaborando con él, he descubierto que tiene una lengua rápida y que es capaz de convencerte de casi cualquier cosa; por eso tengo cuidado con él.

			Escapaba de Pantano del Caimán y estaba hecho polvo. Me dijo que llevaba varios días sin comer, y puede que en eso sí fuera sincero.

			Le dimos parte de nuestras raciones, le prestamos ropa seca y uno de los chicos le vendó las heridas que unas botas de mala calidad le habían hecho en los tobillos.

			Antes de que volviéramos a ponernos en marcha, ya se había ofrecido a ayudarnos.

			Ahora dudo sobre la decisión que tomé. Quizá, en otras circunstancias, me lo habría pensado dos veces.

			Parecía una oportunidad demasiado buena. Una persona con contactos en el interior, que conocía a los hombres más importantes del asentamiento y que podría entrar y salir cuando quisiera… Era un regalo.

			Pero estaba desesperado, y le dije que sí.

			Al fin y al cabo, ¿qué ganarían los traficantes de Pantano del Caimán tendiéndonos una trampa? Habían demostrado que tenían recursos de sobra para atacarnos y vencer. ¿Por qué engañarnos cuando todavía no habíamos vuelto a nuestra base?

			Tampoco me creo lo que Oliver Amant dice. No creo que nos ayude porque es lo correcto. Por eso tengo cuidado.

			Salgo del barracón un poco después de él, pero aprieto el ritmo y lo sigo hasta las puertas de Alpha para darle un walkie con el que podamos hablar cuando no estemos tan lejos.

			Dice que no servirá de mucho.

			«Solo por si acaso», le digo.

			Se marcha en uno de los pocos vehículos que tenemos, un Humvee negro que consume demasiado. Un riesgo que también debemos correr. El viaje de ida y vuelta a Pantano del Caimán sería demasiado largo como para hacerlo a pie, y debe arriesgarse a que alguien que no nos convenga escuche el motor y lo descubra.

			Lo veo arrancar y partir, y mientras lo pierdo de vista pienso que es muy posible que me oculte algo, y pienso también que es posible que por ahora me dé igual.



	

Me llamo Kenneth Ashby, tengo veinte años y antes me gustaba la nieve.

			Soy... Era teniente de guardián en el Hades. Desde que entré no he vuelto a ver nevar y puede que no lo haga nunca más. Hace unos meses, tras unas cuantas flores, promesas y mentiras, acabé persiguiendo a la única amiga que había tenido desde el Suspiro Negro sin saber que ella solo pensaba en matarme.

			Ahora he vuelto a perderla. Nos separaron, me rompieron una pierna y me encerraron.

			Mi única misión es volver a encontrarla antes de que sea demasiado tarde.



	
		
			3
KENNETH

			Me dan un empujón que me hace trastabillar y no contengo una maldición.

			—¡Eh, vigila esa lengua! —ladra uno de los guardias.

			Sigo adelante, cojeando. Caminan tan rápido y me empujan con tanta violencia a seguir avanzando que apenas puedo apoyarme en la muleta que Elliot ha conseguido para mí.

			Hace dos días enteros que no lo veo; o tal vez hayan sido más. No estoy seguro. Medir el tiempo es complicado cuando no percibes la luz del sol.

			Llegué aquí inconsciente y, cuando desperté, ya estaba en una celda con Elliot y él ya me había puesto una férula en la pierna fracturada.

			Lo encontré al otro lado de la habitación, sentado en un catre de hierros oxidados y mantas raídas.

			No había ni rastro de Astrid y, hasta hoy, sigo sin saber nada.

			Los guardias me acompañan por un pasillo de luz estridente y molesta. Miro atrás de nuevo, de reojo, a la muñeca derecha de uno de ellos. El reloj que me robaron al llegar aquí sigue en su poder. Los guardias se han estado alternando para darnos de comer y llevarnos de un lado a otro, así que no he tenido muchas oportunidades de recuperarlo.

			Me obligan a entrar a otra estancia que me recuerda a los baños comunitarios de los barracones del Hades, y pierdo el reloj de vista otra vez.

			Hay varios bancos, pequeños armarios de madera y unas duchas abiertas al fondo.

			Dentro hay tres hombres, y dos de ellos están bien armados. 

			—¿Dónde está Elliot? —pregunto, con voz ronca.

			Llevo dos días sin saber nada; dos días a oscuras en los que me han matado de hambre y apenas me han permitido beber agua. Además, si el hambre no me hubiera quitado el sueño, pensar en Astrid e incluso en el médico lo habría hecho igualmente.

			Estoy francamente agotado.

			—¿Quién? —inquiere el hombre del centro.

			Es más bajito que yo. Tiene las manos cruzadas sobre el regazo y una expresión hueca. Su pelo oscuro ha empezado a entrar en canas y la forma en la que se encoge mientras los otros dos lo escoltan me hace pensar que, tal vez, su situación sea parecida a la mía.

			—El médico con el que me trajeron. Estuve con él tres días. Hace dos que no sé nada de él.

			—Me temo que no lo conozco, y no tengo esa información —contesta, indolente—. Estoy aquí para prepararte.

			¿Prepararme para qué? No tengo paciencia para esto. Me giro hacia los hombres armados.

			—¿Vosotros tampoco tenéis esa información?

			Miro a los lados. La estancia es amplia y hay suficiente espacio para pelear.

			Uno de los guardas se lleva la mano a la cinturilla de los pantalones, donde lleva una Glock.

			—No estás aquí para charlar. Obedece sin replicar. Desnúdate y date una ducha.

			Vuelvo a echar un rápido vistazo a mi alrededor. Tanteo mi pierna derecha y, en cuanto dejo caer parte del peso en ella, un relámpago de dolor sube por mi muslo y se extiende por todo mi cuerpo.

			—¿Dónde están las toallas? 

			El sirviente me observa como si esa fuera la última respuesta que esperase, pero mira a los otros dos hombres y sale disparado hacia uno de los armarios de madera del centro. Después, vuelve con un par de toallas y yo empiezo a quitarme la ropa.

			Cuando llego al cinturón de los pantalones, me detengo.

			—¿Es que vais a quedaros ahí?

			El hombre mayor hace un amago de moverse, pero permanece en su sitio cuando se da cuenta de que los encargados de vigilarme no se mueven un milímetro. Continúan flanqueándolo, grandes y fuertes, como dos rocas inamovibles, sin apartar los ojos de mí.

			—Como queráis.

			Termino de desnudarme y abandono la ropa sucia, llena de barro y sangre, antes de encaminarme hacia las duchas, donde el sirviente me da un pedazo de plástico para proteger la férula antes de meterme bajo el agua tibia.

			Cumplo mi papel, servicial, mientras me ducho y después, cuando me pongo la ropa que me tienden.

			—¿Es que nos vamos de fiesta? —los provoco.

			Me han obligado a ponerme un traje elegante, uno de esos que no veía desde hacía diez años, con pantalones negros, camisa blanca y corbata.

			Nadie me responde y me doy cuenta de que se me acaba el tiempo. 

			El sirviente me conduce hasta una mesa sobre la que reconozco varios útiles de aseo, y noto que tiene reparos en acercarse demasiado a mí.

			Debería sentirme halagado porque hayan destinado a dos hombres entrenados y armados a vigilarme incluso cuando es evidente que me cuesta mantenerme en pie, con la pierna fracturada, muerto de hambre y sin haber pegado ojo los últimos días, pero ahora mismo es un fastidio.

			Me siento donde me indican y dejo que me peine el pelo hacia atrás y le eche gomina mientras me permito un último vistazo disimulado a la estancia.

			No hay ventanas y la única salida es la puerta por la que hemos entrado. Tampoco sé a dónde conduce el pasillo. En él hay varias puertas más, imagino que estancias parecidas a esta y otros cuartos acondicionados para hacer de celdas, como la primera que compartí con Elliot o esa en la que me han tenido después hasta hoy.

			Un nuevo balanceo de la pierna me recuerda que sigo limitado, pero no puedo esperar más. No sé a dónde lleva el pasillo, pero tengo que intentarlo.

			En cuanto terminan de arreglarme, dejo que los dos guardias me saquen fuera, donde me esperan los mismos que me han conducido hasta aquí, y echo a andar flanqueado por ellos.

			Un leve vistazo a mi izquierda, y vuelvo a ver mi reloj. Quizá esta sea mi única oportunidad para recuperarlo.

			En algún momento llegamos a unas escaleras que me cansan y me frenan. Apenas son cuatro escalones, pero subirlos es agotador.

			Me doy cuenta de que en este nivel la luz es menos intensa y tampoco es completamente artificial. Hay pequeñas ventanas en una franja superior de las paredes por las que entra un poco de luz natural. Debemos estar cerca del exterior.

			No me lo pienso más.

			Me quedo rezagado a propósito. Hago que los guardias protesten y me insten a ir más deprisa, pero yo finjo que soy incapaz. 

			Uno de ellos me agarra por el brazo. El lugar es tan reducido que obliga a su compañero a dar un paso atrás para darnos espacio. Cuando lo tengo frente a mí, me agacho ligeramente, cargo el peso de mi cuerpo en la pierna buena y lo embisto con el hombro. No es suficiente para derribarlo, pero lo desequilibra lo justo. Levanto la mano derecha arrastrando la muleta y le cruzo la cara con ella. El sonido a huesos rotos es espantoso. 

			El golpe brutal lo pilla tan desprevenido que esta vez lo arroja al suelo.

			El propio impacto me lanza a mí hacia atrás y yo, incapaz de apoyar la pierna herida, acabo contra la pared.

			El otro guardia se lanza hacia mí y esquivo el primer golpe con rapidez, pero la suerte dura poco. Un segundo intento me obliga a apoyar el pie derecho en el suelo y un dolor electrizante se dispara por todas mis terminaciones nerviosas.

			Lanzo un golpe desesperado que solo es disuasorio, pero el siguiente acierta de lleno. Le doy en el estómago con el canto de la muleta y después repito la jugada y me lanzo hacia delante con todo mi peso para arrojarlo también al suelo.

			Unos brazos me levantan antes de que pueda hacer nada útil, y me revuelvo y me zafo con movimientos torpes que no parecen propios de un guardián del Hades.

			Es una lucha incómoda, sin gracia, técnica ni honor.

			Vuelvo a tomar la muleta con fuerza, me aparto como puedo y en cuanto tengo ángulo la estrello contra sus rodillas, arrancándole un aullido de dolor.

			No me detengo.

			No dejo que me alcance otro golpe. Le doy con el canto de la muleta en el pecho y después en las costillas y continúo hasta que deja de moverse. Antes de darme la vuelta, el segundo guardia cae de nuevo sobre mí.

			Forcejeamos en el suelo, nos revolvemos y suelto un alarido cuando un mal golpe en la pierna me nubla la vista. Un codazo lo alcanza en el mentón; aprovecho su confusión, me lo quito de encima y lo tumbo con toda la fuerza que soy capaz.

			Su cráneo suena a platos rotos al rebotar contra el suelo.

			El reloj. Busco mi reloj. Ni siquiera se resiste cuando se lo desabrocho y lo ato en mi muñeca. Me pongo en pie con dolor y apenas tengo tiempo para darme cuenta de que en mi estado no llegaré muy lejos.

			De pronto, se escuchan más ruidos desde la dirección por la que hemos venido y antes de que me dé cuenta un golpe me arroja al suelo, justo al lado del último guardia al que he derribado. Siento un tirón en el cuello que me obliga a levantar la cabeza y unos brazos fuertes me incorporan y me ponen de rodillas.

			Entonces noto un pinchazo.

			Algo afilado se hunde en mi cuello, y antes de comprender lo que ocurre, me siento blando.

			Las piernas me fallan, los músculos se me quedan flácidos. Noto los párpados pesados y un rumor sordo que me impide escuchar nada con claridad me llena los oídos.

			Todo se mueve y gira.

			Un rostro deformado aparece ante mí.

			—Por las malas, ¿eh, niño bonito? Que así sea.

			Su voz suena grave y un poco distorsionada. Retumba en mis oídos.

			Me ponen en pie entre dos hombres y creo que suelto un sollozo, pero no estoy seguro.

			Me arrastran adelante, sin que sea capaz de apoyar los pies en el suelo. Un dolor incómodo me atraviesa la pierna derecha, pero me siento tan adormecido que solo lo noto a ratos.

			Volvemos a subir varios escalones.

			Me detienen frente a una puerta metálica.

			Escucho un murmullo apagado.

			La puerta se abre, y mientras una oleada de voces me embota los oídos, la claridad del día me ciega.



	

Me llamo Elliot Flockhart. Tengo diecinueve años. Cuando era pequeño, mi pueblo, mi gente, estuvo a punto de perder muchos recursos valiosos porque yo decidí confiar en alguien.

			Aquella lección me dolió y jamás me lo perdonaré, pero la verdad es que volvería a hacerlo. Humanidad. Empatía. Esperanza.

			Me llamo Elliot Flockhart y creo en las personas.



	
		
			4
ELLIOT

			Todo sucede como en un mal sueño.

			La captura, el viaje, los tres días encerrado con Kenneth, los dos días solo…

			Creo que no soy consciente del todo de la realidad hasta que alguien pronuncia mi nombre frente al público y quienes me miran con atención desde el suelo comienzan a alzar la mano para… pujar por mí.

			Eso ocurre al quinto día. Hace dos que se llevaron a Kenneth prácticamente a rastras. No nos dijeron a dónde lo trasladaban entonces y tampoco me lo contaron cuando empecé a preguntar, cuando les aseguré que necesitaría atención médica.

			Los primeros días fueron largos, pero al menos ninguno de los dos estaba solo. Kenneth pasó las primeras veinticuatro horas alternando un sueño inquieto con la inconsciencia. Cuando despertó, estaba aún más desorientado que yo.

			He tenido muchas horas para pensar y, aun así, he decidido no hacerlo, porque la perspectiva de estar aquí dentro me parecía inconcebible. Confiaba en que Fergie aparecería tarde o temprano, que entraría con sus hombres y nos sacaría a los dos.

			Luego, encontraría a Astrid.

			Pero, de pronto, estaba en lo alto de una plataforma y un maestro de ceremonias decía que había sido adjudicado a Oscar Cuervo.

			Y no había soldados de Alpha, ni rescate, ni Fergie.

			El tiempo se desliza a una velocidad anormal, plástica, mientras me obligan a esperar en un habitáculo desde el que continúo viendo a través de las rejas la subasta junto a otras personas que acaban de ser vendidas.

			Vendidas.

			La cabeza me da vueltas.

			Una a una, siguen subiendo personas a la plataforma y las venden mientras intento comprender algo incomprensible.

			No sé qué es lo que me hace volver a alzar el rostro y girarme hacia el espectáculo. Siento un tirón, una punzada, y descubro un rostro conocido allí arriba.

			Me falta el aire.

			—Señoras y señores, el lote que subastamos a continuación es especial. Está comprobado que es un buen soldado, un luchador fuerte y formado. Sin embargo, este lote tiene una sorpresa. Algunas fuentes afirman que es médico. En esta ocasión, no obstante, no se ha podido confirmar. Deberán arriesgarse ustedes.

			Ahí arriba, arrodillado entre dos guardias, Kenneth presenta un aspecto horrible. Tiene la cabeza baja, como si no fuera capaz de sostenerla solo. Está completamente despeinado, y entre los mechones oscuros que caen sobre su frente se atisba un destello carmesí.

			—¿Quieren saber más? —continúa el subastador—. Tiene veintipocos, mide más de uno noventa y es muy apuesto. Desde ahí no lo ven, damas y caballeros, pero este joven soldado, y quizá también médico, tiene los ojos azules.

			Les hace un gesto a los guardias y uno de ellos lo agarra por el cuello. Acto seguido, toma su pelo entre las manos y lo obliga a alzar la cabeza tirando de él.

			Apenas puede abrir los ojos. Esboza una mueca de dolor y parpadea, desorientado.

			Está muy conmocionado o quizá…, quizá le hayan hecho tomar algo. No parece consciente de lo que ocurre. Ni siquiera creo que esté completamente despierto.

			De pronto, el maestro de ceremonias les hace un gesto a los guardias, que se agachan junto a él.

			Cuando comprendo qué hacen, se me forma un nudo en la boca del estómago.

			«No».

			No puede ser.

			Esto no puede estar sucediendo.

			Los guardias le sueltan la camisa a Kenneth y uno de ellos tira de su pelo para obligarlo a levantar la cabeza de nuevo.

			—Como pueden ver, es fuerte y tiene varios tatuajes. Sería un buen guerrero para el Salón Dorado cuando se curen sus lesiones, o tal vez podría convertirse en un activo valioso para la Casa Roja —tantea, mirando al público con una sonrisa espeluznante—. A lo mejor un particular decide arriesgarse y descubrir si es o no es un médico de verdad. ¿Qué me dicen, damas y caballeros? ¿Abrimos la puja?

			Cierro los ojos con tanta fuerza que veo estrellas doradas.

			No puedo mirar.

			No puedo.

			Sin embargo, siento que debo hacerlo. Siento que si aparto la mirada, de alguna forma, lo abandono. Sé que no tiene sentido, pero soy incapaz de pensar con claridad.

			Empiezan a levantar las manos con sus carteles con números, igual que han hecho antes conmigo, y la voz del subastador comienza a cantar las ofertas, a subirlas y a tentar al público.

			Ni siquiera sé cuánto pagan.

			Solo escucho el final.

			—¡El lote número 23 vendido a la Casa Roja! Enhorabuena por su adquisición.

			Observo con impotencia cómo se lo llevan sin poder hacer absolutamente nada y después permito que la irrealidad vuelva a atraparme. Me dejo arrastrar cuando me sacan de allí y me llevan a otro lugar. No opongo resistencia al sentir que me vendan los ojos y me meten en un vehículo. Tampoco hago nada cuando se pone en marcha sin que sepa a dónde me llevan.

			Un rato después nos detenemos, alguien me saca fuera y yo estoy a punto de tropezar. Siento que me cambian de manos y escucho que dos hombres comentan algo demasiado banal, acerca del tiempo, y eso acrecienta la sensación de irrealidad en la que floto desde hace días.

			Vuelven a conducirme a ciegas por algún lugar y escucho el sonido de pesadas puertas que se abren con un chasquido y el ruido de mis propios pies sobre un suelo donde absolutamente todo resuena.

			Me hacen subir varios escalones en silencio, sin que nadie diga nada, y noto que giramos varias veces antes de detenernos de nuevo. Solo entonces descubren mis ojos y me encuentro frente a unas puertas de doble hoja a las que un guardia se apresura por llamar.

			Un instante después, prácticamente me arrojan al interior de una estancia en la que hay un hombre sentado tras un escritorio enorme, de madera oscura y robusta. Llama la atención lo amplia que es la superficie y lo despejada que está. En él no hay más que un par de figuras decorativas, una a cada lado, y un tintero junto a una pluma discreta y hermosa.

			El hombre que está detrás sonríe.

			Pienso que tiene una expresión especialmente amable para ser alguien que acaba de pagar por mí, para que me convierta en su propiedad. 

			Tiene el cabello oscuro peinado hacia atrás y colmado por mechones blancos. Sus ojos son de un color que roza el negro y están rodeados por arrugas que no le restan atractivo a su rostro.

			Escucho que alguien cierra la puerta a mi espalda. Cuando me vuelvo, advierto que aquí dentro hay otros dos hombres; los dos, vestidos con traje y seguro que armados hasta los dientes. Aguardan sin moverse a cada lado de la puerta, rectos y con las manos tras la espalda.

			—Buenos días —me dice, con amabilidad—. Me llamo Oscar Cuervo y estás en mi casa. Por favor, toma asiento.

			Perplejo, doy un paso adelante.

			—Insisto. Debes de estar cansado. —Hace un gesto con la mano, invitándome a obedecer, y yo acabo sentándome frente a él—. Los métodos del señor Gavia no suelen ser especialmente delicados. ¿Quieres beber algo?

			No me creo lo que voy a responder, pero lo cierto es que estoy sediento.

			—Agua, por favor.

			Cuervo hace un gesto con su mano y al instante uno de sus hombres desaparece tras la puerta.

			—¿Cómo te llamas?

			—Elliot Flockhart.

			—Encantado de conocerte, Elliot —me dice—. Me apena que haya tenido que ser en estas circunstancias. Son tiempos difíciles.

			—¿Quiere decir eso que me va a dejar ir?

			Cuervo deja escapar una risa corta y seca, y sacude la cabeza. En ese instante uno de sus hombres vuelve con un vaso de agua y me lo tiende.

			—Me temo que eso no será posible. El hombre que era hace diez años no habría aprobado una transacción así, pero ese hombre habría visto morir a su familia y después habría muerto él. No. —Sacude la cabeza—. No puedo dejar marchar a un médico, pero puedo hacer que tu estancia aquí sea más agradable.

			«Transacción».

			Soy una mercancía y lo que ha hecho para conseguirme, para tenerme aquí, un trámite.

			Me quedo sin nada que decir.

			—Puedes pasearte por mi propiedad a tu antojo. Tanto la casa como el jardín son tuyos. El perímetro está vigilado y, si te acercas demasiado a los muros, los guardias te detendrán. Escapar es inútil. Puedes comprobarlo tú mismo, pero te aconsejo que ahorres tiempo y no lo hagas. Nos evitarás un trago desagradable a todos. En estos momentos mis sirvientes están preparando una habitación para ti. Tendrás tu propio baño y un cuarto orientado al jardín trasero.

			—¿Por qué? —acierto a preguntar.

			—¿Por qué? —repite—. Porque eres médico y hoy los médicos escasean, Elliot. Si quieres todos esos privilegios, lo único que tienes que hacer a cambio es atenderme a mí y a los miembros de mi familia. Tendrás un lugar de trabajo y pondré a tu cargo a sirvientes que se encarguen de mantener el lugar siempre abastecido y limpio. Tú los coordinarás y gestionarás tu despacho como mejor te convenga.

			Me quedo en silencio, asimilándolo.

			La forma en la que lo plantea, esa manera de hacer que parezca benévolo, que me está concediendo un favor…

			«Y lo está haciendo», me digo.

			Según su sistema, según el modelo de vida que han abrazado en Pantano del Caimán, soy de su propiedad. Ahora mismo podría hacer conmigo lo que quisiera y no habría nada que yo pudiese hacer para impedírselo. Podría encerrarme en un cuarto oscuro y mal ventilado como el de Gavia y dejar que me pudriese dentro.

			En lugar de eso, ha decido ofrecerme una libertad falsa, un cautiverio de cadenas de oro bruñido. En cierto modo me siento aliviado, y ese alivio es precisamente lo que me aterroriza.

			No debería sentirme agradecido. No debería sentir que he tenido suerte.

			Pero le pertenezco.

			Me tiemblan un poco las manos. 

			—Tu tarea principal consistirá en hacer revisiones periódicas a mi hija. Hace unos años sufrió una insuficiencia renal congénita que afectó a sus dos riñones. ¿Estás familiarizado con ese mal?

			Asiento.

			—Bien. Entonces, sabrás que mi hija ha de cuidarse. Ahora cuenta con un riñón sano, pero debe seguir una dieta especial y restringir el consumo de ciertos medicamentos y substancias para no intoxicarse. Tu trabajo, el trabajo más importante que tendrás, será asegurarte de que sigue sana. ¿Lo entiendes?

			Vuelvo a asentir.

			—Imagino que el nuevo cambio de ambiente no te resultará fácil. Te he dicho de verdad que podías pedir lo que quisieras. Quiero que te sientas cómodo, que hagas tuya esta casa. Pídeme lo que necesites para eso y, si está en mi mano, te lo concederé.

			Lo miro a los ojos, a esos dos pedazos de carbón tan oscuros como el abismo más profundo, y una idea se alza en mi interior.

			Astrid. Kenneth.

			No sé a dónde se han llevado a Astrid, pero sí sé que Kenneth está en la Casa Roja.

			—¿Qué es la Casa Roja? —inquiero.

			Cuervo no oculta su sorpresa.

			—Imagino que escucharías ese nombre en tu subasta. Es el lugar que vende placer.

			Tardo dos segundos en entenderlo y entonces…, entonces la imagen de Kenneth arrodillado vuelve a mí y me golpea con fuerza en el pecho. Veo a Kenneth intentando mantener los ojos abiertos sin éxito, y a esos guardias abriéndole la camisa. Vuelvo a ver su rostro, su postura y su expresión, y el miedo me atenaza las entrañas.

			No sé dónde está Astrid, pero sí sé dónde está él, y sé que aquí estaría mejor.

			—Necesito a mi ayudante. Lo tienen allí.

			—¿En la Casa Roja?

			—Se llama Kenneth Ashby. Es soldado y médico. Está bien formado. Lo necesito a él —le suelto, a bocajarro.

			Una media sonrisa me hace creer que quizá haya hablado demasiado rápido. Quizá parezca demasiado desesperado.

			Pero es que lo estoy; desesperado y muerto de miedo.

			—¿Algo más que deba saber de él para encontrarlo? En ocasiones el nombre no es una buena forma de buscar. No suelen… conservarlo.

			—Es alto. Tiene tatuajes. Lo han vendido al mismo tiempo que a mí. —Casi soy incapaz de pronunciar esas palabras, que salen como un montón de grava de mi garganta.

			—Está bien —sentencia, y se reclina en su asiento—. Veré qué puedo hacer. Una vez que una pieza se ha vendido, no suele ser barato recuperarla.

			Una pieza.

			Es una pieza.

			—Yo… se lo agradecería mucho si pudiera… —Se me quiebra la voz—. Tiene que sacarlo de allí.

			Cuervo parpadea y abre un poco los ojos. Me odio por mostrarme así. Parece que mi vulnerabilidad le sorprende; mi vulnerabilidad y la facilidad con la que la muestro.

			No tengo fuerzas para aparentar ni para jugar a ningún juego. Imagino lo que diría Maeve de mí. Imagino lo que opinaría Astrid.

			Pero hoy no puedo ser quien no soy. Solo estoy asustado. Solo quiero sacar a Kenneth de la Casa Roja y encontrar a Astrid cuanto antes.

			—De acuerdo. Lo consideraré una inversión para que tu estancia aquí sea más… cómoda. Imagino que, si estás a gusto, tus servicios serán mejores y tú, más leal.

			Digo que sí con la cabeza fervientemente, a falta de más palabras, de nada que prometer.

			—Me pondré a ello —declara—. Mientras tanto, descansa. Esta noche se celebra una fiesta en honor a mi hija. Asistirás. Hasta entonces, mi servicio está a tu disposición.

			Durante unos instantes me quedo quieto. Luego, Cuervo hace un gesto a uno de los guardias con la mano y él se acerca para pedirme que lo acompañe. 

			Siento las piernas como hormigón cuando me pongo en pie y atravieso un pasillo cuyo recorrido olvido al instante. Me dejo conducir hasta mi nueva habitación, intentando asimilar todo lo que ha ocurrido, y me encuentro con un gran vacío en mi mente y en mi pecho. 

			Es una gran mancha oscura, retorcida y hueca que gira y lo consume todo mientras yo intento mantenerme en pie.



	

Me llamo Eyra Sharman y tengo veinte años. Hace más de una década desde que el Suspiro Negro lo mandó todo a la mierda y hace tres que alguien con muy mala puntería cerró los ojos cuando intentó cortarme el cuello.

			Ahora tengo un recordatorio permanente de lado a lado de la cara y una misión: no perder nunca más.

			Soy la luchadora imbatible del Salón Dorado.
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EYRA

			Tenía diez años cuando se desató el Suspiro Negro y no recuerdo mucho de mi vida antes de él. Cualquier memoria que conserve parece parte de una película; fotogramas sueltos y dispersos que me cuesta unir.

			¿Le gustaba pescar a mi padre o ese era otro hombre? ¿Fuimos a un parque de atracciones por mi noveno cumpleaños o visitamos una reserva natural? 

			Sí que me acuerdo de mis padres, y de mis hermanas. Mi padre murió enseguida. Le siguió mi hermana mayor y después, mi melliza. Tras su muerte, mi madre decidió que no le quedaba nada en esa casa que entonces tan vacía parecía y llevó a las dos hijas que aún conservaba hasta las puertas del Hades.

			Sea solo tenía cinco años cuando nos despedimos de nuestra madre frente a los muros del lugar que decía tener la vacuna.

			Creo que mi madre ya sabía que estaba infectada cuando emprendió el viaje por los pantanos. No se sorprendió cuando le dijeron que ella no podría entrar. Tampoco lloró cuando nos dijo a Sea y a mí que teníamos que despedirnos y que todo saldría bien.

			Lloró después, cuando nos separamos y varios hombres nos llevaron adentro entre sollozos y protestas. La vi llorar mientras nos apartaban de ella y nos encerraban para siempre tras los seguros e infranqueables muros del Hades.

			Ese es el último recuerdo que conservo de mi madre.

			El último recuerdo que conservo de mi hermana Sea es justo de un año después, cuando unos hombres entraron en el aula donde estudiábamos y dijeron que mis aptitudes me hacían una aspirante a guardiana perfecta.

			Dejé a Sea sola. ¿Qué más podía hacer?

			Ser guardiana era lo único para lo que valdría y si no aportaba nada, si no lograba encajar… Tenía muy presente la facilidad con la que habían separado a mi madre de nosotras. Prefería quedarme dentro del Hades y cerca de Sea, incluso si eso significaba no volver a verla jamás.

			Conocí a Astrid Kinney entonces: una niña mucho más bajita y más pequeña que yo, con una mala leche considerable. 

			A ella también la habían separado de su familia y la habían hecho creer que estar allí era un honor.

			Nos llevamos fatal desde el principio, pero siempre estábamos la una cerca de la otra. Hiciéramos lo que hiciésemos, acabábamos juntas y peleando. Para lo pequeña que era tenía fuerza, pero a mí eso no me importaba. A ella tampoco le importaba que yo le sacase una cabeza para intentar cabrearme.

			Nos dimos unas palizas de muerte.

			Con los años, empezamos a defender a la otra de las palizas de los demás.

			Transgredimos juntas las normas y provocamos algún que otro incendio del que prometimos no hablar jamás.

			Astrid me consoló cuando tuve mi primer desengaño amoroso. Y también con el siguiente, y con el siguiente, y con el siguiente… Me acompañó cuando hice un par de locuras para impresionar a alguna chica y también al recibir unos cuantos castigos por ello.

			Cuando hace tres años me dejaron tirada en el barro, con la carne abierta, desangrándome e incapaz de moverme, pensé en ella y se me ocurrió que en unos meses, con suerte en un par de años, estaría en la misma situación que yo.

			Me acordé de lo bruta que parecía, de lo directa que era y de los improperios que soltaba, y después recordé lo sensible que era hablando de plantas y de flores, lo mucho que apreciaba una canción y la ferocidad con la que defendía a los más pequeños de nuestro barracón.

			Cuando le enseñaran de qué estaba hecha la vacuna, Astrid protestaría igual que había hecho yo, y después la matarían.

			Con un poco de suerte el arma de su instructor no estaría encasquillada, como la del mío, y su muerte sería rápida e indolora.

			En aquel momento también pensé mucho en cómo habría sido la muerte de mi madre.

			No lo había pensado hasta entonces. Era algo que estaba ahí: una idea gravitando a mi alrededor y a la que nunca le había prestado demasiada atención. Había muerto y punto. ¿Qué importaba lo demás? En aquel momento, sin embargo, entendí que yo moriría sola, sin nadie que me cogiera la mano, sin nadie que escuchara mis últimas palabras, y me pregunté qué habría sido de ella.

			Yo no había visto sus síntomas. Tal vez la enfermedad no estaba muy avanzada o tal vez los había ocultado para no asustarnos. Quién sabe. 

			A lo mejor le dio tiempo a regresar a casa y murió entre recuerdos, rodeada de fotos de familia, junto a ese jarrón de macarrones tan feo que Sea hizo para el día de la madre o junto a los libros de la biblioteca que había leído una y otra vez.

			Puede que se quitara la vida.

			Yo lo pensé. Lo intenté. 

			No veía nada por la sangre y toda la cara me dolía tanto que no sabía dónde me habían cortado exactamente. Temí haberme quedado ciega, pero veía sombras, veía rojo. Tardé horas en ser capaz de levantar los brazos por la paliza que me habían dado, y durante ese tiempo solo pude pensar que la salida a todo el dolor seguía en mi cadera.

			Para cuando fui capaz de levantar mi arma y ponérmela en la sien, me di cuenta de que la mía también se había encasquillado. El barro del pantano la había estropeado.

			Me abrí las venas.

			Y no pasó nada.

			Perdí el conocimiento y lo siguiente que recuerdo fue despertarme en una celda mal iluminada, con un vendaje aparatoso que me cubría el rostro casi por completo y varias gasas protegiendo los puntos irregulares que me habían dado en las muñecas.

			Dijeron que habría sido perfecta para la Casa Roja de no ser por mis heridas.

			A mí no me permitieron verlas al principio; pero tampoco me hizo falta.

			Palpé con las yemas de mis dedos el desastre.

			Fue con un puñal de filo aserrado. No sé qué clase de inútil lo hizo, no le vi la cara después de que el instructor disparara y el arma se encasquillara. Me dio tiempo a dar más de un golpe, pero también a recibirlos. No sé cómo me puse en pie después de las patadas en las costillas. Sé que me consideraron una amenaza porque el instructor volvió a dar la orden y alguien me cruzó la cara con el acero.

			Después de eso, no me levanté.

			No debió de mirar cuando lo hizo, porque se desvió bastante de la garganta.

			La sangre no debió dejarlos ver que esa herida no me mataría, porque ninguno me remató.

			Me dejaron ahí tirada en el barro, a las afueras del asentamiento al que habíamos ido a repartir las vacunas milagrosas.

			Si tocaba los puntos con los dedos, notaba que la herida había sido gruesa y que la cicatriz lo sería también. Intuía los bordes irregulares y los extremos acariciando mis pómulos.

			El corte era horizontal, largo y profundo. Y abarcaba mi cara de lado a lado.

			De alguna forma retorcida y cruel tuve suerte, porque esa herida impidió que me vendieran a la Casa Roja.

			Hay quien la prefiere al Salón Dorado. Dicen que allí no tienen que luchar por su vida. Al menos, yo puedo luchar. Esa es la clave: la oportunidad.

			Desde entonces, soy la mejor luchadora del Salón Dorado.
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ASTRID

			No tengo que volver a mirar a Mara para saber qué clase de salida me está ofreciendo, pero la miro igual, porque el corazón me late con furia y fuerza y lo noto contra las costillas, desbocado.

			Mara me tiende un pequeño espejo y lo sujeta frente a mí.

			—Conocí a una chica, hace ya varios años, que habría sido vendida a la Casa Roja de no ser por la cicatriz que tenía en el rostro. Alguien la dio por muerta y la abandonó, pero sobrevivió y acabó aquí. —Sacude la cabeza con pesar—. Un destino cruel después de todo lo que sufrió. Era muy hermosa, tenía el pelo rubio como el trigo al final del verano y los ojos almendrados y bonitos. Pero les dio igual, porque estaba marcada.

			Observo el pedazo roto de cristal y después alzo la vista hacia mi reflejo.

			Sé lo que tengo que hacer si no quiero acabar en ese lugar.

			—¿Qué fue de ella?

			—La vendieron al Salón Dorado. Para mí es un destino peor que la Casa Roja, pero entiendo que tú lo prefieras. Es tu decisión.

			Rozo el borde afilado del cristal con el pulgar y enseguida noto escozor cuando un hilo de sangre resbala por mi piel.

			Está muy afilado.

			Mejor. Así será más fácil, más rápido.

			Levanto el cristal mientras continúo mirando mi reflejo. Advierto que las manos de Mara tiemblan un poco mientras sujeta el espejo frente a mí, y eso hace que mi imagen también tiemble.

			Mi rostro parece distorsionado.

			Llevo el cristal hasta mi mejilla y lo agarro con fuerza. Mis dedos se curvan sobre él y noto una punzada de dolor: en el rostro, en los dedos, en la palma de mi mano. Es un dolor agudo y penetrante y una oleada de miedo me atraviesa el pecho.

			Lo aprieto más fuerte.

			Mi mano vacila. Tengo que volver a colocarlo.

			Mis ojos me devuelven la mirada y veo miedo en ellos, un terror y una angustia profundos tan hondos como la oscuridad que me acompaña desde hace días.

			Presiono un poco más fuerte y me visualizo haciéndolo: un corte limpio que me desgarre la piel y se hunda en la carne; un camino de rubís desde mi pómulo hasta los labios y después hacia abajo, hacia el mentón.

			—Puede que esta sea la última decisión que tomes por ti misma en mucho tiempo —murmura, y su voz suena lejana, como llegada desde otro plano, otro mundo.

			El cristal se me resbala y dejo escapar un sollozo ahogado.

			Me doy cuenta de que estaba haciendo tanta fuerza que la palma de la mano me sangra, pero no me detengo. Lo vuelvo a aferrar con fuerza, procurando no pensar, y el cristal se hunde en la carne. Un hilillo de sangre resbala por el vidrio y después por mis dedos, mi mano y mi muñeca, y se encuentra con la sangre de la palma.

			Deslizo la mano hacia abajo. Me trago el dolor y las ganas de llorar, pero no puedo tragarme el miedo. Cuando lo intento, se me forma un nudo insalvable en la garganta, y después en el pecho, y desciende hasta el estómago.

			Dejo escapar un grito de impotencia y arrojo el cristal a un lado mientras me echo hacia atrás y me desplomo, cubriéndome la cara con las manos.

			Lloro con rabia, sintiéndome poco valiente y muy cansada.

			—No puedo —digo, entre lágrimas—. No soy capaz.

			Siento una mano sobre el hombro.

			—Es normal. Es normal, Astrid. Tranquila.

			Su caricia me reconforta, y esa tranquilidad, ese contacto agradable, revuelve algo dentro de mí.

			No puedo abandonarme. No puedo venirme abajo ahora, todavía no.

			Por Elliot. Por Kenneth. Incluso por mí misma.

			Vuelvo a incorporarme con ímpetu y me seco las lágrimas con el dorso de la mano, manchándome de sangre sin querer.

			Le pido a Mara que vuelva a levantar el espejo y me veo en él de forma muy distinta.

			La sangre extendida alrededor de mis ojos y mis mejillas es pintura de guerra.

			Levanto el cristal roto, lo acerco a mi rostro.

			Tomo un mechón de pelo y lo corto con un movimiento limpio y certero a la altura del mentón.

			Un mechón cobrizo, que ya me llegaba hasta por debajo del pecho, cae sobre mi regazo.

			Tomo otro mechón, lo corto y cae.

			Es como si estuviera destejiendo. Hilo a hilo caen todos a mi alrededor, rodeándome, formando un manto blando y suave que me envuelve.

			Me corto el pelo sin dudar, sin miedo. Mi muñeca no vacila a cada corte limpio, recto.

			El resultado es horrible, mucho peor de lo que esperaba. No hay dos mechones cortados a la misma altura. Los más cortos caen sobre mi frente y se curvan un poco en las puntas. Toda mi melena yace ahora sobre la cama y lo que queda de ella es un recuerdo cobrizo, corto y desigual de pelo a ratos un poco ondulado, a ratos completamente liso.

			—Eso también es importante —me dice Mara—. También podría servir.

			Sé que es solo un consuelo, una mentira un poco pobre para una mujer que acaba de tomar su última decisión.

			Cojo aire. Ahora mismo, es todo cuanto puedo permitirme.

			Cuando llega la hora, Mara me oprime la mano con suavidad.

			Me giro hacia ella y sus ojos me devuelven una mirada de comprensión. Una despedida y un deseo de buena suerte.

			La voy a necesitar.

			Me miro en el espejo que tengo frente a mí y descubro mi reflejo al otro lado: los ojos cansados y enrojecidos, los labios agrietados y el pelo corto…, quizá no demasiado.

			Un remordimiento vuelve a asaltarme. ¿Y si no he sido lo suficientemente valiente?

			Aparto ese pensamiento de mi mente cuanto antes.

			No estamos en el cuartucho donde nos han tenido encerradas hasta hoy. Esta mañana nos han conducido hasta una sala más grande, un lugar destinado a prepararme antes de la subasta.

			Me he dado una ducha mientras miraba a mi alrededor y me preguntaba qué opciones tenía, y ahora estoy aquí, sentada junto a Mara, vestida y lista para que me vendan.

			Me han dado un vestido verde con una abertura vertical en la parte frontal de la falda. El escote es infinito y un lazo ciñe la tela a mi cintura.

			No ha sabido decirme nada sobre Elliot ni sobre Kenneth. No sé si no ha podido enterarse, si no los tienen en el mismo lugar o si ha preferido ocultarme esa información. Ella cree que, cuanto antes me olvide, antes empezaré a aceptar mi destino.

			Yo tengo otras ideas.

			Dos guardias aparecen junto a la puerta mientras el tercero se acerca a buscarme.

			Ahora llegan siempre de tres en tres, porque saben que de dos en dos hay alguno que siempre acaba con un ojo amoratado.

			Esta vez me comporto. 

			Dejo que me conduzcan por un pasillo blanco. Los acompaño, dócil y sin protestar, hasta que subimos unas escaleras y empiezo a escuchar el barullo de una muchedumbre.

			Cuando abren una puerta, atisbo una plataforma y a un presentador cantando los atributos de un joven al que muestra ante el público.

			Me venderán, pero no lo harán a la Casa Roja. No pienso dejarlos creer que podrán controlarme.

			El subastador comienza la puja y sus gritos revuelven algo dentro de mí, pero no dejo que me afecten. Les daré suficientes motivos como para pensar que comprarme sería una mala inversión; una inversión terrible.

			La puja que me precede termina con una rapidez increíble.

			Soy muy consciente de que voy a salir ahí desarmada, ataviada con un vestido que han elegido cuidadosamente para exhibirme, para enseñarles lo que ofrece mi cuerpo. Reprimo una arcada y me concentro en el odio, en la rabia cruda y descarnada que se diluye en mis venas.

			No tengo armas, pero eso no será un impedimento para ofrecerles un buen espectáculo. 

			Seré cruel.

			Seré despiadada.

			Seré la encarnación de una tormenta.

			No podrán venderme a la Casa Roja. No dejaré que nadie de allí en su sano juicio puje por mí.

			Iré al Salón Dorado.

			Cuando se llevan a rastras al hombre que acaban de vender, me preparo. No sé qué es lo que voy a hacer, pero sí sé que va a ser desagradable. Si uno de los guardias se queda cerca, tal vez le parta la muñeca. Quizá le rompa la nariz al presentador contra una de mis rodillas.

			Estoy lista, completamente preparada para salir, cuando siento un pinchazo en el cuello.

			La comprensión llega después del aturdimiento. El miedo tarda en aparecer.

			Me giro con el corazón zumbando en mis oídos y la esperanza deslizándose entre mis dedos, cayendo al suelo, derramándose en el abismo infinito bajo mis pies.

			—No…

			—Tu amigo el soldado ya nos previno sobre lo que podéis hacer —murmura uno de los guardias, hundiéndome los dedos en el brazo con fuerza—. Esta vez no vamos a arriesgarnos.

			Todos mis planes se vienen abajo de pronto, como un muro que se derrumba. Veo las piedras caer una a una. Mis fuerzas me abandonan al tiempo que la derrota entra en mi cuerpo.

			Me fallan las piernas.

			Alguien me sostiene por debajo del pecho.

			Miro a los guardias con horror. Veo a uno de ellos guardar una jeringuilla ya vacía.

			Me pesan los párpados.

			Los sonidos se distorsionan y me llegan oscuros y siniestros. 

			Todo se mueve demasiado deprisa. O quizá yo me mueva demasiado lenta.

			Me sacan entre dos ante el público y ni siquiera soy capaz de enfocar a las personas en la primera fila.

			—Nuestra siguiente pieza es una joven de Alpha. No debe de tener más de veinte años. Está sana y es fuerte. ¿Qué dicen, damas y caballeros? ¿Les gusta lo que ven?

			«No, no, no…».

			—Es pequeña y tiene los ojos verdes, del mismo color que la tela del vestido que tan bien le sienta —dice, entusiasmado.

			No dicen que soy una soldado.

			No hablan de los hombres a los que maté antes de que me atraparan.

			—Cuando le crezca, tendrá una melena castaña preciosa —continúa, y enlaza una serie de impresiones que dejo de escuchar.

			Tal vez sea la ansiedad, la cruda realidad de lo que está ocurriendo, que me golpea el pecho y me deja sin respiración.

			A lo mejor es una decisión voluntaria, una forma de enfrentarme a esto.

			El subastador da comienzo a la puja, y yo lo veo todo desde una nube densa y pesada, como si estuviera suspendida. Durante un instante me siento fuera de mi cuerpo, muy lejos de esta plataforma, de este asentamiento infernal.

			No obstante, cuando todo acaba, sigo aquí.

			Y escucho a dónde me venden. A qué lugar pertenece ahora el resto de mi vida.

			Cuando me empujan de la plataforma, sin que yo sea ya capaz de ponerme en pie, tres palabras continúan repitiéndose en mi mente como un presagio de muerte:

			La.

			Casa.

			Roja.
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ELLIOT

			No he salido de mi habitación en todo el día. No he tenido valor para poner un pie fuera. Me he limitado a mirar por la ventana, a recorrer la habitación de punta a punta una y otra vez, sin nada más que hacer que pensar en Astrid y en Kenneth.

			Un poco después del atardecer, un sirviente viene a buscarme. Me pide que me vista apropiadamente, con un traje de línea elegante que él mismo trae, y espera fuera, junto a la puerta, hasta que salgo ya vestido.

			Después, me conduce por unos pasillos que todavía no me he molestado en intentar memorizar hasta que llegamos a nuestro destino.

			Otro sirviente que espera allí empuja la puerta suavemente y me permite pasar.

			Dentro hay varias personas alrededor de una mesa rectangular. Algunas todavía están en pie, charlando con copas en las manos, mientras varios camareros se pasean entre ellas con bandejas. Otras se han sentado ya a la mesa y conversan y ríen bromas en grupos reducidos.

			Al fondo, una pianista repasa unas partituras con aire ausente.

			Música. Música en vivo. Me doy cuenta, con el corazón en un puño, de que Oscar Cuervo es un hombre tan privilegiado como para organizar una cena con música.

			Miro a mi alrededor de nuevo, a las personas bien vestidas, la decoración brillante y dorada, las velas acompañando la iluminación y recreando un ambiente romántico… y me pregunto cuándo fue la última vez que presencié algo parecido. Seguro que fue en la televisión, antes del desastre, porque el recuerdo es vago y borroso.

			Hoy ya no se celebran fiestas; no así, al menos.

			No hay demasiadas personas, pero la ostentación es tan evidente, el ambiente tan surrealista, que marea.

			De pronto, me encuentro en medio de la sala sin saber muy bien qué hacer o hacia dónde ir.

			Una joven, sin embargo, me evita tener que tomar una decisión.

			Veo que se acerca a mí con una copa de algo amarillento entre sus dedos esbeltos. Viste tan elegante como todos aquí, con un vestido de un verde oscuro intenso. Lleva tacones y no parece demasiado alta. Tiene el pelo tan negro como la medianoche, cortado a la altura de la barbilla, y cuando está más cerca advierto que sus ojos son de un azul pálido.

			—Tú debes de ser Elliot.

			Me quedo quieto, sin saber cómo reaccionar.

			—Soy Mia. 

			Cuando me tiende la mano, no tengo más remedio que estrechársela, aun sin saber muy bien por qué debería hacerlo.

			—Sé que todo esto es un poco… abrumador, pero acabarás acostumbrándote.

			—¿Quién…? 

			No me deja terminar la frase.

			—Oh. Ya. Soy la hija de Cuervo.

			No parece mayor que yo. Debe de tener mi edad. Mientras habla y me mira, esboza una sonrisa afable, pero esta amabilidad es distinta a la de su padre. Hay algo en ella que es más real… y también más triste. Es una sonrisa sincera pero pobre.

			Como ve que no respondo, que me quedo en silencio sin nada que decir, vuelve a abrir la boca.

			—Te acabarías enterando, de todas formas. —Se encoge de hombros—. Si quieres un consejo: cumple con lo que te pida mi padre, no le des problemas e intenta encontrar algo a lo que aferrarte para no perder la cabeza.

			Mia alza la copa y le da un trago largo.

			Tardo un segundo en comprender que, si es la hija de Cuervo y está enferma, no debería estar bebiendo de esa copa, pero no digo nada. No sabría qué decir. Ella tampoco insiste más. Se da la vuelta y se aleja de nuevo.

			Me siento desorientado, un poco descolgado de la realidad. Todavía no me acostumbro a lo que está ocurriendo.

			Sé lo que significa estar aquí, en esta casa. Cuervo me lo ha explicado a la perfección. Estoy aquí para servirle y mientras lo haga todo irá bien. De no hacerlo… Quién sabe. Si estoy vivo, es porque él así lo desea.

			Sin embargo, aunque sea consciente de la situación, las consecuencias son tan graves, tan absurdas, que no soy capaz de gestionar lo que siento.

			—La señorita Mia es buena —murmura una voz junto a mí.

			Me giro sobresaltado y descubro a un hombre, en el que no había reparado, apoyado contra una de las columnas de la estancia.

			—Harías bien en separar su imagen de la de su padre. Son muy diferentes.

			—¿Y tú eres? —inquiero.

			No quiero lidiar con más sorpresas.

			—Oliver.

			—¿Oliver qué más?

			El desconocido me dedica una media sonrisa, todavía cruzado de brazos y con la pierna doblada y apoyada contra la pared. Se yergue despacio, sin abandonar esa expresión, y baja los brazos a ambos lados del cuerpo mientras se acerca con un andar perezoso.

			—No estoy emparentado con nadie de esta casa —me asegura, bajando un poco el tono de voz.

			Es joven y tiene unas facciones agradables, casi entrañables. Sus ojos son claros y su piel oscura, igual que su pelo, rapado en los lados y rizado en la parte superior. Parece como si algo tirara permanentemente de una de las comisuras de sus labios.

			—¿Eres un invitado?

			Oliver suelta una risa corta e inapetente.

			—Soy el chico de los recados. Llegué aquí de la misma forma que tú.

			—También eres suyo.

			Él sacude la cabeza.

			—No del todo. Saldé esa deuda hace mucho —comenta—. Ven, ¿por qué no te sientas conmigo y te pongo al día?

			Aunque quisiera responder, no me deja otra opción que acompañarlo. Me pasa un brazo por los hombros y me conduce hasta la mesa, hasta una de las esquinas vacías.

			En el centro, junto a la decoración, ya han dejado varios platos de una comida que tiene una pinta increíble. Hay pequeñas bolitas de algo rebozado, fuentes colmadas de arroz con especias, ensaladas e incluso fruta.

			Mi estómago protesta.

			—Vamos. Ataca. Debes de estar hambriento —me anima a él.

			No me lo pienso y me sirvo comida en el plato que tengo delante para, prácticamente, devorarla.

			—A ver, ¿qué puedo contarte? —dice como si pensara en voz alta—. Ya te he dicho que Mia es buena persona. En ella puedes confiar.

			—¿Cómo puede alguien ser bueno viviendo bajo el mismo techo que un hombre que se dedica a comprar personas? —replico tan bajo que nadie más puede escucharnos.

			—Cuervo es su padre —contesta, como si eso lo explicara todo—. Era una cría cuando llegó el Suspiro Negro y desde entonces ha crecido en Pantano del Caimán, con sus normas y sus ideas. ¿Quién te enseña lo que es el bien y lo que es el mal cuando vives en un infierno en el que todos piensan que eso es lo normal? Es un milagro que haya crecido sabiendo distinguir.

			—¿Y por qué no hace algo? ¿Por qué no se ha marchado?

			—Los vínculos familiares son algo tortuoso y complicado. Además, ¿a dónde podría marcharse?

			Inevitablemente, la busco entre la multitud. La distingo enseguida junto a su padre y otro hombre muy bien vestido. Ella, a pesar de que viste con prendas oscuras, es un destello entre la multitud. Su presencia llama, despierta.

			—En su padre, en cambio, no puedes confiar. Por muy razonable que parezca, por muchas comodidades que quiera ofrecerte, debes recordar que solo hace esas cosas mientras a él le convenga.

			Pienso en la cordialidad con la que me ha recibido, en la facilidad con la que ha prometido buscar a Kenneth.

			Mientras lo haga, mientras encuentre a mis amigos, me dan igual sus razones. De todas formas, diga lo que diga mi hermana, no soy tan ingenuo como para confiar en una persona como él.

			—¿Ves a esa mujer que entra con una bandeja? —continúa, con tono confidente—. Hace unos pastelillos increíbles. Te será útil.

			Miro a Oliver de hito en hito, y él deja escapar una risa corta y traviesa.

			Las personas continúan moviéndose por la sala, sin que ninguna parezca tener intención de sentarse a comer, mientras yo engullo plato tras plato y me acuerdo de las ardillas de los bosques de Louisiana y de las raciones militares del viaje a Delta.

			Oliver sigue hablando como si fuera una tarea importantísima y quisiera hacerlo minuciosamente. Tiene trapos sucios de todo el mundo. Líos amorosos, accidentes, traiciones…

			Un rato después, cuando la gente comienza a rechazar con más frecuencia las bandejas de comida y a aceptar con más facilidad las copas de alcohol, Cuervo aparece rodeando los hombros de una joven ataviada con un vestido ajustado. Es alta y lleva la melena rubia recogida en una trenza mal hecha que cae sobre su hombro izquierdo. Es muy guapa, pero lo que más llama la atención de su imagen es la cicatriz rosácea que cruza su rostro de lado a lado; desde el pómulo izquierdo hasta el derecho, pasando por la nariz. Aunque el corte que la provocó parece limpio, la cicatriz se ha curado mal y hay zonas donde es más ancha que en otras. 

			Cuervo le susurra algo, inclinado sobre ella, que escucha lo que quiera que le esté diciendo con estoicidad.

			—¿Una amiga de Cuervo?

			—No del Cuervo que crees —responde, con diversión.

			Sigo la dirección de su mirada y descubro a Mia al otro lado de la sala, con los ojos alzados hacia ellos, muy pendiente de sus movimientos. 

			—Durante el día destroza hombres en el Salón Dorado y por las noches calienta las sábanas de Mia. 

			Oliver se sirve él mismo de una botella que no sé de dónde ha sacado y le da un trago largo.

			—¿Qué es el Salón Dorado?

			—Oh, vaya. Qué ricura —ronronea—. Lo vas a pasar especialmente mal aquí, ¿eh?

			Le contesto con mi mirada más incendiaria, y eso solo sirve para que estalle de nuevo en carcajadas.

			—Piensa en el espectáculo más cruel que puedas concebir, en las apuestas más retorcidas y las pruebas más demenciales. Multiplícalas por cien y tendrás el Salón Dorado. —Apura su copa de un trago y la deja sobre la mesa—. Tienes mucho que aprender y yo tengo mucho que enseñarte —suelta, y esta vez lo hace sin rastro de humor en la voz—. Me temo que, de lo contrario, acabarás muriendo de pena.

			La noche transcurre con asombrosa rapidez, y al cabo de un rato parece correr el rumor de que soy la nueva adquisición de Cuervo, porque la amena y despreocupada compañía de Oliver se ve sustituida por un sinfín de invitados interesados en mis habilidades como médico.

			Solo al final, cuando algunas personas ya han comenzado a marcharse y yo me pregunto si tengo o no permitido abandonar la fiesta, el anfitrión se acerca a mí.

			Aguardo sentado hasta que lo hace, sin saber muy bien qué se espera de mí en estos casos. Durante toda la noche he permanecido en el mismo sitio al que me ha llevado Oliver mientras la gente llegaba y se sentaba a mi alrededor.

			Ahora, sin embargo, se trata de Cuervo.

			Hago un amago de ponerme en pie, molesto conmigo mismo por tener que preocuparme por estas cosas. No obstante, soy consciente de que tengo que estar en buenos términos con él.

			Kenneth y Astrid dependen de ello.

			Cuervo me hace un gesto con la mano para que no me mueva, y yo obedezco, servicial.

			Se suelta un botón de la chaqueta del traje con una sola mano y, después, toma asiento a mi lado con elegancia.

			—¿Disfrutas la velada?

			—Sí, señor —contesto.

			—Has causado muy buena impresión —me dice, y me palmea un hombro varias veces—. Bien. Bien. Ahora mis invitados te conocen más que yo. Quizá deberíamos poner remedio, pero hoy no tengo tiempo. 

			—Sí, señor…

			—No seas tan formal —me regaña, con una sonrisa que descubre que en realidad sí le gusta que sea así de formal—. Me han traído noticias. Hemos encontrado a tu amigo, al soldado de Alpha, ¿verdad?

			Me tenso un poco.

			—¿Está bien?

			—No lo sé —contesta, como si una pregunta tan humana lo molestara—. Solo he descubierto dónde lo tienen y cuánto han pagado por él. Recuperarlo no va a ser barato.

			Me muerdo la lengua para no suplicar, para no decir «por favor», y aguardo, cauto.

			—Creo que podré recomprárselo a la Casa Roja —comenta, estirándose los puños de la chaqueta—. Seguramente ganarían mucho más si esperasen un par de años para amortizar la inversión que han hecho con él, pero mi propuesta compensará la inversión en el momento. No van a poder decirme que no.

			—Gracias —murmuro, con un nudo en la garganta.

			—Puedes agradecérmelo siendo un empleado leal —contesta, con una sonrisa de lobo que no le llega a los ojos.

			Así de cerca puedo ver el parecido con Mia. Los ojos un poco rasgados, el pelo oscuro, las facciones rectas y angulosas…

			Asiento, solemne, y observo cómo se levanta, vuelve a atarse el botón de la chaqueta y se pasa las manos por la ropa y el pelo.

			—Tardaré unos días en cerrar las negociaciones —me informa, y después me dedica una mirada impaciente—. ¿Es que no vienes? Hay personas a las que no te he presentado.

			Me pongo en pie con rapidez, sin perder el tiempo.

			Cuervo me conduce hasta dos mujeres con las que todavía no había hablado. Cuando me agarra del brazo mientras responde preguntas por mí, tengo la sensación de que este cautiverio va más allá de los muros de la propiedad.
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KENNETH

			No he dormido nada en tres días. O quizá no haya despertado.

			Quién sabe. Es difícil distinguir las pesadillas de la realidad.

			He sido capaz de contar el tiempo a duras penas, aunque tampoco estoy seguro de que eso no sea también una ilusión.

			No estoy seguro de nada.

			Hoy me levantan entre varias manos, y estoy tan acostumbrado a sentir brazos que me apresan, que me arrastran de un sitio a otro, que me obligan a obedecer y me manejan con asombrosa facilidad que no me sorprendo. No me resigno, porque no puedo. Ojalá pudiera abandonarme. Ojalá pudiera aceptarlo y dejar de luchar. Derrumbarse sería más fácil. Lo terrible es que una parte de mí quiere rebelarse y pelear, y mi cuerpo no responde, porque una droga corre por mis venas desde hace tres largos días.

			Tres días. Tres noches. Trescientas pesadillas.

			O alucinaciones.

			O realidad.

			Me veo arrastrado bajo una bruma densa, soporífera, que me hace querer dormir. La droga que me han hecho tragar durante el desayuno empieza a hacer efecto. 

			Hilar pensamientos es complicado, cada vez más complicado; pero, al menos, el lacerante dolor de la espalda empieza a desaparecer.

			Veo los pasillos rojos que ya me son sorprendentemente familiares, veo las luces tenues, los cuadros de formas sinuosas y me dejo guiar sin hacerme preguntas. Prefiero no saber.

			Esta vez, bajamos las escaleras del primer piso.

			Apenas soy capaz de ver cuando salgo fuera.

			Luz. Mucha luz.

			El sol me hiere la vista. No puedo levantar la mano para protegerme de él.

			Seguimos andando. Un golpe.

			Me había quedado parado.

			El aire fresco sienta bien.

			Me empujan hasta otra entrada. Otra casa. Otra Casa Roja.

			En la primera planta hay varias mujeres. Aquí hay mujeres. Una Casa Roja solo de mujeres.

			Así que son dos Casas Rojas. Dos infiernos.

			Me conducen por unas escaleras y después, por un balcón que bordea toda la segunda planta.

			De frente se acercan tres personas. Dos manchas grandes y desdibujadas y una chica a la que llevan como me llevan a mí.

			No, como a mí no. Ella está encapuchada. Le han tapado la cara entera para que no vea a dónde la traen. Quizá sea mejor así. Quizá se ahorre algunos detalles para las pesadillas.

			Cuando estamos más cerca, las manchas continúan siendo manchas. Sin embargo, en mitad de una niebla profunda, distingo un destello, una luz, algo… conocido.

			Y la veo.

			Reconozco sus brazos, y sus hombros fuertes, y sus piernas. Reconozco su cintura estrecha y creo ver las marcas de un tatuaje en su brazo.

			El corazón me da un vuelco.

			La clara alegría de verla, de verla viva, se disipa en un mar de terror oscuro.

			Intento volverme y ver sus tatuajes —los tatuajes serían inconfundibles—, pero soy incapaz de hacerlo.

			Incluso si me esfuerzo, si pongo todo mi empeño y gasto mis energías en girar la cabeza, su imagen sigue borrosa.

			Debe ser ella.

			Sí. Tiene que ser ella.

			Tiene que ser ella.

			Se me hace un nudo en el estómago.

			Pongo toda mi fuerza de voluntad en un intento desesperado.

			—As… 

			Mi propia voz suena rota, completamente desgarrada y ronca, tanto que yo mismo me sobresalto. Pero no me doy por vencido.

			—Astrid…

			Siento un golpe en la nuca y unos dedos que la aferran sin piedad. Al hacerlo, su mano roza mi espalda y un relámpago de dolor se desliza por toda mi columna.

			—¿Qué balbuceas? ¡Guarda silencio!

			Esta vez no encuentro fuerzas para girarme de nuevo. No puedo intentar comprobar si es ella.

			Durante estos días de confusos pensamientos, de ideas inconexas y fragmentos de realidad, no he dejado de intentar recordar la última vez que vi su rostro.

			Es extraño. Un día llega el momento en el que ves por última vez a una persona y ni siquiera lo sabes.

			Y ese momento, esa imagen, quizá sea la peor de todas, la más terrible.

			Pero yo intento recordarla y soy incapaz. Solo veo miedo, cuando creyó que nos matarían. Valor, cuando se ofreció a aceptar el castigo por mí. Y dolor, cuando me partieron la pierna.

			No la veo a ella.

			No consigo ver sus ojos.

			Sus labios.

			Su nariz pequeña.

			Solo veo un concepto; doloroso, intenso, con sabor a despedida.

			Quizá sea mejor de esa forma, porque sí la recuerdo a ella en la primera y última misión juntos. Ni siquiera pienso en el entorno, en las circunstancias.

			Pienso en ella tumbada en la cama, frente a mí, mirándome a los ojos antes de compartir un beso que me recuerda por qué sigo vivo y por qué sería capaz de morir.

			No he olvidado el olor de su pelo.

			Recuerdo, como en un fragmento rescatado de película, pasar los dedos sobre la piel de su hombro. El tacto. La calidez. La cercanía.

			Si me concentro mucho, en los mejores momentos, cuando la droga me lo permite, puedo escuchar su voz.

			Perdido en algún rincón de mis ideas, me encuentro de pronto en el asiento trasero de un vehículo al que no sé cómo he llegado.

			No puedo apoyar la espalda, pero me cuesta mantenerme erguido. Acabo dejando caer la cabeza hacia delante. El rugido del motor me arranca del tejido de los recuerdos y caigo en la realidad con un golpe doloroso. 

			El coche se pone en marcha y veo la casa desaparecer por el cristal de la ventanilla. Ni siquiera soy capaz de retener lo que veo del paisaje, de las calles, de la gente.

			El tiempo es difícil de comprender, de apresar. 

			Cuando paramos, podrían haber pasado unos minutos o unas horas. 

			Vuelven a sacarme tirando de mí, porque soy incapaz de mantenerme en pie por mí mismo, y me veo de pronto frente a una casa enorme, blanca y bien vigilada, cuya puerta atravesamos.

			Nos cruzamos con un hombre bien vestido que dice algo y suelta una maldición.

			Luego cambio de brazos y vuelven a llevarme hasta otro lugar.

			Es una habitación.

			Hay una cama enorme y lujosa, con sábanas limpias, bordadas. Hay un baúl, una cómoda, un armario, un sillón y un baño tras una puerta entreabierta.

			Pero las paredes no son rojas.

			Al principio me quedo donde me dejan, muy cerca de la entrada, frente a la cama.

			Luego, me alejo todo lo posible de ella.

			Voy hasta la esquina, hasta la ventana.

			Está cerrada.

			Las ventanas de la Casa Roja lo estaban y no podían abrirse. 

			Esta sí. Esta no parece bloqueada. Me pregunto si con tiempo, paciencia y algo de fuerza…

			Un ruido me hace saltar como un resorte.

			Me giro en redondo, con un terror gélido subiendo por mis venas, palpitando en mi corazón, tensando cada músculo y retorciendo mi estómago.

			Lo que veo debería relajarme, pero yo continúo con esa sensación hasta unos largos segundos después, no permitiéndome creer en lo que estoy viendo, por si acaso, por si es una alucinación.

			El médico me agarra por los brazos, arrancándome un aguijonazo de dolor.

			—Kenneth… —Mi nombre suena triste en sus labios—. Oh, Dios mío. Kenneth… 

			Prácticamente me desplomo y Elliot tiene que hacer fuerza para no dejarme caer.

			—Oh, mierda, mierda —masculla cuando se da cuenta de que no tiene fuerza suficiente para sostener todo mi peso.

			Me pasa un brazo alrededor del cuerpo y me lleva como puede hasta el sillón que está junto a la ventana para dejarme en él. Procuro no gritar, pero no puedo evitar soltar una exclamación cuando me rodea.

			Lo veo frente a mí, inspeccionándome con cuidado, alzando la mano una y otra vez sin atreverse a tocarme en ninguna ocasión.

			Yo sí que lo toco. Uso toda la fuerza que me queda para levantar la mano y dejarla sobre su hombro.

			Una profunda sensación de alivio me invade y cae sobre mí, cubriéndome por completo, envolviéndome.

			—Joder, Elliot —consigo murmurar, casi sin aire—. Sí que has tardado.
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FERGIE


    Durante las últimas tres horas he estado repitiendo lo mismo metódicamente.


    Cada veinte minutos enciendo el walkie, dejo que el sonido ambiente, la distorsión, el propio sistema conectando, hagan ruido al otro lado. Después, corto.


    No quiero causarle problemas, pero tampoco puedo dejar de intentarlo, porque no sé si alguna de esas veces me ha escuchado, si tenía el walkie cerca o si lo ha ignorado a propósito.


    Debo tener paciencia y, si es necesario, continuar así hasta que amanezca.


    He aparcado el Humvee lejos de aquí, en un lugar apartado y suficientemente inaccesible como para evitar visitas indeseadas.


    Después, he venido andando.


    Estoy oculto en el bosque, tan lejos de las murallas como para que las luces del asentamiento no les permitan a los guardias verme.


    Han pasado quince minutos de la última conexión, y un par de horas desde que ha anochecido por completo. Estoy dando vueltas cortas, hastiado, cuando escucho un movimiento que me hace detenerme en seco y llevarme la mano a la funda de la pistola.


    —Eh, tranquilo, capitán. Vengo en son de paz.


    Una voz conocida llega a mí antes que su imagen y, al cabo de unos instantes, descubro la figura de Oliver entre los árboles.


    Él me ha visto a mí antes que yo a él.


    Si hubiera sido un soldado de Pantano del Caimán… Maldita sea. Estoy demasiado inquieto.


    —¿Y esa cara? Creía que se alegraría más de verme —ronronea.


    —Hola, Oliver —lo saludo—. Ha venido.


    Él deja escapar un suspiro largo, cansado.


    —Claro que he venido. Alguien ha estado muy insistente con las llamadas perdidas del walkie. ¿Se acuerda de las llamadas perdidas? He tenido flashbacks de la guerra. ¿Cuántos años tenía? Debe de acordarse. 


    —No sabía si lo entendería —murmuro, con alivio.


    —Estos walkies no deben de tener un radio de acción infinito. Sabía que estaría cerca de los muros. Llevo… una media hora paseando por el bosque. A oscuras. Solo. Si me hubiese matado un oso, mi muerte habría caído sobre su conciencia.


    —Si lo hubiese matado un oso, no creo que me hubiese enterado.


    —Y yo que creía que nuestro vínculo le revelaría mi muerte y lo guiaría hasta mi cadáver. —Se encoge de hombros—. Creía que usted más que nadie lo notaría.


    Sacudo la cabeza.


    —¿Es que no sabe tomarse nada en serio?


    —A ver, depende. ¿Para qué estamos aquí? ¿Cómo es que tenía tantas ganas de verme? Aparecer en Pantano del Caimán parece un poco arriesgado, capitán.


    —No podía estar quieto, sin hacer… absolutamente nada. He pensado que si venía yo le ahorraría el camino hasta Alpha, podríamos hablar antes, más a menudo. 


    —Me halaga —contesta.


    Da un par de pasos hacia mí, hasta que la luz de la luna ilumina sus rasgos y los hace más nítidos. Sus labios tienen un color rojizo especial bajo esta atmósfera.


    —Sin embargo, me temo, capitán, que no ha pasado suficiente tiempo como para que tenga buenas noticias. De hecho, no tengo noticias en absoluto.


    —¿Cómo está mi hermano?


    —Oh. Está bien. Parece un chico agradable. Ingenuo, pero agradable.


    —¿Ha hablado con él?


    Oliver se mete las manos en los bolsillos y se balancea un poco, despreocupado, como si fuésemos dos amigos charlando del tiempo.


    —Sí. Está asustado, se le nota mucho. —Sonríe, divertido.


    —Es muy transparente —murmuro.


    —Sí que lo es. Por el momento, está a salvo. Cuervo lo quiere cerca. Ahora mismo es su adquisición más reciente, y también la más cara. Se encuentra en el periodo de la luna de miel.


    —¿Qué?


    —Ocurre eso cada vez que compra a alguien —dice, mirando a su alrededor, abstraído. Todos los animales que se escuchaban se han callado desde que ha aparecido, y ahora apenas se aprecian el ulular lejano de un búho y el sonido de las cigarras—. Se lo enseña a sus amigos, lo exhibe en sociedad, lo colma de regalos y lo hace sentir que es querido, que es necesario. A veces quienes se ven envueltos en ese proceso olvidan que han sido vendidos.


    —Eso es terrible —se me escapa, con la voz ronca.


    —No del todo. Mientras Cuervo esté así de encantado, Elliot no tendrá ningún problema. No será castigado. No le negará nada.


    Me quedo con algo que ha dicho.


    —¿Qué ocurrirá si es castigado?


    Oliver se pasa la lengua por los labios y su mano sube lentamente desde su bolsillo hasta su costado, en un gesto que ya empieza a resultarme familiar. Sus dedos rozan la tela de la camiseta y veo que su expresión se ensombrece ligeramente.


    —No debemos pensar en eso. No llegará el caso —sentencia—. ¿Se queda más tranquilo? ¿Me deja que me marche ya?


    Me acerco a él movido por un impulso y lo agarro de la muñeca.


    Oliver enarca las cejas y mueve ligeramente la cabeza.


    —¿Va a volver a ponerme el brazo bajo el cuello? No es que me queje, pero me gustaría saber si va a convertirse en una costumbre.


    Me aparto rápidamente.


    —¿Qué? No. Perdón.


    Oliver se ríe con una carcajada corta, interrumpida, que él mismo silencia.


    —No se disculpe. Ya le he dicho que no me quejo —murmura, sugerente.


    Me siento un tanto… azorado y decido ignorarlo; debo ignorarlo para seguir hablando, concentrado en lo que importa.


    —Necesito saber que pronto podremos entrar a sacarlos.


    —No.


    —¿Qué? —me sorprendo.


    Creo que en todo este tiempo no lo había escuchado ser tajante. Siempre da largas, es embaucador como una serpiente y ofrece medias verdades. Esta vez el tono, la postura, la expresión de su mirada… no dejan lugar a dudas.


    —No será pronto, y no será fácil. Es mejor que se haga a la idea. Necesitará tiempo y paciencia, y por lo que veo no es usted una persona paciente.


    —Se trata de mi hermano, Oliver. 


    Parece meditarlo unos instantes. Veo que su mirada baja hasta mis botas y vuelve a subir, y yo permanezco con la mandíbula tensa y los nudillos blancos de hacer fuerza hasta que vuelve a abrir la boca.


    —Muy bien. Venga conmigo.


    Parpadeo.


    —¿A dónde?


    —A Pantano del Caimán.


    —Ha perdido la cabeza.


    Oliver se ríe.


    —Sí —contesta, tan seguro como cuando ha sido cruelmente sincero—. Pero esto no tiene que ver con eso. Vamos. Sígame. Le enseñaré cómo están las cosas dentro. No podré meterlo en casa de Oscar Cuervo, pero podré mostrarle el resto. Ya sabe: el muro, los puestos de vigilancia, el cuartel de los Rapaces de Víctor Gavia…


    Contengo el aliento.


    —¿Habla en serio?


    Oliver se detiene entre dos árboles. Pone los brazos en jarras.


    —Sí, Flockhart. Hablo en serio.


    —¿Cómo piensa hacerlo?


    —Sin contarle los detalles —contesta, con plena impunidad.


    Estoy seguro de que lo hace por mosquearme.


    Luego, se da la vuelta y echa a andar. Prácticamente pierdo su figura en la oscuridad.


    Mil cosas podrían salir mal.


    Podría tener un plan terrible y podrían capturarme. O, peor, podrían capturarlo a él y perderíamos la única carta que tenemos.


    Podría ser una trampa.


    O podría resultar que Oliver está verdaderamente loco y no sabe lo que hace.


    Tardo exactamente dos segundos en comprender que yo estoy tan desesperado como para seguirlo sin hacer preguntas y sin que me importe nada de todo lo anterior.


    De pronto estamos cerca de los muros, cerca de una de las entradas que, al menos, no parece tan vigilada como las otras.


    Me pregunto si habrá salido por aquí, si sabrá de algún punto ciego en la ronda de los guardias; pero no me permite abrir la boca. Cada vez que ve que tengo intención de hablar, se lleva un dedo a los labios y yo me muerdo la lengua. Después, sonríe.


    Seguro que está encantado con esto.


    Veo que nos acercamos e imito todos y cada uno de sus pasos hasta que se cuela por un hueco estrecho entre los muros. Antes de que pueda preguntar, Oliver apoya la mano en una puerta metálica y un ruido chirriante y ensordecedor colma la noche.


    Me tenso y siento todo mi cuerpo listo para defenderme, para desenfundar la pistola y atacar, pero Oliver sigue adelante.


    No entiendo qué está pasando.


    No entiendo que…


    —Eh, ¿tú quién eres?


    Una voz un poco gastada hace que me quede congelado en el sitio.


    Descubro a un guardia que vigila la puerta metálica en la pequeña abertura. No sé para qué la usarán, pero me pregunto si no sería más fácil sellarla del todo.


    Bajo la mano hasta mi cadera, al cinturón. Mis dedos se curvan sobre la culata de mi arma, el corazón bombea sangre con fuerza y escucho cada latido con una nitidez increíble dentro de mis oídos.


    Oliver, por delante de mí, se gira antes de que pueda hacer nada.


    —¿Es que no lo has visto salir, Paul? Cada día estás más viejo —suelta, sin inmutarse.


    El hombre murmura algo por lo bajo y yo sigo andando sin dejar de mirarlo.


    —¡Deberías jubilarte! —continúa Oliver, caminando hacia atrás mientras me acerco a él—. ¿Qué te parece, Fergie? No te ha visto salir. ¡¿Y si fuera un soldado de un asentamiento enemigo?!


    Me entran ganas de matarlo.


    El hombre vuelve a balbucear algo que parece un insulto para Oliver y este se ríe entre dientes mientras me pongo a su altura.


    —Está completamente loco —le digo, todavía con cierto temblor en el dedo del gatillo.


    Oliver se encoge de hombros. Avanzamos a oscuras por unas calles mal iluminadas y sin gente.


    —Le dije que podría meterlo y lo he metido —se excusa, sin parecer en absoluto preocupado.


    Miro a mi alrededor. No hay un alma por la calle. En esta zona las casas parecen vacías, pero da la sensación de que miles de ojos nos observan desde las pequeñas ventanas sin luz.


    —Bueno, ¿y ahora qué?


    —No creo que dos hombres merodeando a estas horas de la noche por los lugares estratégicamente más importantes de Pantano del Caimán pasen desapercibidos. Ahora a dormir, capitán.


    


  



		
			10
EYRA

			Conocí a Mia cuando cumplí dieciocho años. Fue el día de mi cumpleaños.

			Acababa de ganar un torneo a muerte. Cuervo me prometió que, si ganaba, aquel sería el último.

			Nunca vi aquello como un favor, un premio o un gesto amable. Sabía lo que era: una inversión. Aquel combate a muerte fue la última prueba de fuego, lo que me convirtió en ganadora invicta del Salón Dorado y en su activo más valioso.

			Aquella batalla contó el final de una historia y trazó el comienzo de una leyenda.

			Era la chica a la que no se podía matar.

			Llegué malherida a Pantano del Caimán, con el rostro cortado por la mitad y el cuerpo hecho trizas. Me vendieron como desechos al Salón Dorado para que me destrozaran en un espectáculo cualquiera, y en lugar de eso gané.

			Una y otra vez, derroté a todos mis oponentes.

			No perdí ni una sola vez.

			Gané batallas a muerte al principio y no fue difícil. Las opciones estaban claras: matar o morir. Yo siempre elegía la vida, incluso si venía con un poquito de muerte pegada a las yemas de los dedos.

			Después Cuervo se interesó por mí, me compró, me colmó de regalos y comodidades y dejó de apostarse mi vida en espectáculos cualquiera. Era su campeona y me trataba como tal.

			El día de mi cumpleaños se organizó un último combate a muerte.

			Los sirvientes de Cuervo, que venían a preparar mis trajes antes de los combates y a atender mis heridas después, me contaron que en la ciudad los días anteriores al torneo se vivieron con mucha expectación.

			La chica que no podía morir se enfrentaría a la muerte una vez más. Sería una pelea doble: tendría que enfrentarme a dos contrincantes armados a la vez.

			No estaba preocupada. Lo mejor que podía pasarme era seguir viviendo en aquel lugar, entre los muros ya familiares de una alcoba lujosa, pero bajo tierra, en las mazmorras del Salón Dorado. ¿Lo peor? Quién sabe. Moriría. ¿Y luego qué?

			Quería vivir, pero no temía a la muerte.

			Seguiría alargando mi existencia todo lo posible, a la espera de algún cambio, de una esperanza. Pero no había mucho de aquello en el Salón Dorado.

			Así que acepté luchar con la certeza de que debía ganar.

			Y lo hice.

			No hubo nada de honor en aquel combate. Fue una lucha sucia y despreciable en la que hice todo lo que estuvo en mi mano para que no acabaran conmigo.

			No me arrepentí.

			Esa noche me invitaron a una fiesta.

			Me di cuenta enseguida de que la decoración había sido elegida cuidadosamente para dar cabida a cualquier tipo de fiesta: una celebración o un homenaje.

			Cuervo prefería que ganase, porque mi valor aumentaría después, pero en realidad tampoco le importaba demasiado que perdiese. Ya le había dado ganancias suficientes como para amortizar su inversión y mi último espectáculo supondría un ingreso considerable.

			Recuerdo que sus guardias me sacaron del Salón Dorado y me llevaron al despacho de Cuervo mientras todavía vestía la ropa del espectáculo, un traje de cuero liviano que me convertía en una guerrera de cuentos antiguos: el pecho cubierto por una tela ajustada, los hombros desnudos, un pantalón corto con una falda de cuero plisada por encima y unas sandalias cuyos cordones se entrelazaban hasta la rodilla.

			Me senté frente a él y procuré apartar la vista de mis rodillas manchadas de sangre, del cuero lleno de salpicaduras y de las manos ensangrentadas.

			Me dijo que era su favorita y que, si nada cambiaba, eso me concedería ciertos favores.

			Sabía que decía la verdad.

			Vivía en la celda más lujosa de todas, comía platos saludables y deliciosos con los que el resto de los presos ni siquiera soñaban y tenía pequeñas libertades como aquella fiesta a la que iba a asistir. 

			No me quejé. No pedí nada más. Gané, y eso era suficiente.

			Me dejó ducharme y cambiarme en uno de los cuartos de invitados, pero no permitió que ninguno de los asistentes a la fiesta olvidara quién era yo. El traje que me obligaron a llevar era muy distinto a las armaduras con las que luchaba, pero tenía algo familiar que recordaba a ellos. Se trataba de un conjunto de dos piezas, con unos pantalones de cuero largos y una túnica ajustada, que se asemejaba a un vestido abierto, escotado y sugerente, con cinturones, correas y cintas de cuero aquí y allá.

			Antes de dejarme entrar al salón donde se celebraba el homenaje volvió a reunirse a solas conmigo, o prácticamente a solas. Siempre había dos guardias custodiándolo, aunque él hablaba como si estuviera solo, como si no le afectara en absoluto que escucharan cada palabra.

			Para él eran menos importantes que mosquitos.

			Me dio dos brazaletes dorados.

			«A juego con tus ojos», me dijo.

			Yo supe que eran una declaración de propiedad.

			Decían «mía» y también «inversión».

			Me aseguró que las recompensas por haber ganado empezarían esa noche. Me preguntó si prefería la compañía de hombres o la de mujeres, y aunque respondí, le pedí que no me entregara ningún «presente» parecido.

			Sugirió que en el Salón Dorado, a pesar de mis libertades, tendría muy difícil encontrar una compañera apropiada. Yo le aseguré que prefería no encontrarla a que él la trajera de la Casa Roja.

			Creo que mis escrúpulos lo divirtieron. Yo pasé las siguientes horas con el estómago revuelto.

			Cumplí con el papel que me había tocado interpretar aquella noche durante gran parte de la velada. Dejé que me admiraran, que hablaran de mí y comentaran cosas sobre mi aspecto, mis cicatrices y mi fuerza sin protestar, sin alterarme ni un ápice. Dejé que me admiraran como si no fuera más que una pieza de arte y me paseé por el salón de la fiesta como una exhibición andante.

			Me dejó marchar varias horas después y aproveché la tranquilidad que me brindaba aquella noche fuera del Salón Dorado para escabullirme a uno de los patios más apartados de la hacienda de Cuervo.

			Los guardias vigilaban el perímetro, pero estaban lo suficientemente lejos como conservar la intimidad.

			Aquel patio era uno de los más bonitos de la casa. Era pequeño y discreto. Estaba protegido por una arcada cubierta de plantas trepadoras y en él solo cabían un par de asientos con almohadones enormes. Enfrente había una piscina rectangular, iluminada por una luz azul muy suave. Al fondo, los jardines inmensos no se alcanzaban a ver en la penumbra.

			No sé cuánto tiempo estuve allí, disfrutando del arrullo del agua, del sonido nocturno de las cigarras, cuando una presencia me obligó a abrir los ojos de golpe y a llevarme la mano a la cadera en un movimiento que año y medio después de abandonar el Hades aún seguía arraigado a mí.

			Recuerdo que aquel primer vistazo alteró el orden de mis latidos, y puede que lo estropeara para siempre.

			Delante de mí, apoyada en una de las columnas, había una aparición.

			Lo primero que pensé fue que no era real, que la adrenalina, el vino y el miedo habían hecho que cayera rendida al sueño.

			Pero aquella chica movió la cabeza con gracilidad antes de saludarme y supe que seguía despierta.

			—Hola —ronroneó.

			—Hola.

			La forma en la que recibió mi azoramiento y la forma en la que sonrío me hicieron sentir estúpida, inexperta y torpe.

			Llevaba un traje negro de una pieza que se ceñía a su cintura y se anudaba sobre un hombro con una delicadeza impecable.

			Su melenita morena se balanceó cuando echó a andar hacia mí hasta que se plantó en la columna que quedaba más cerca y dejó caer la espalda contra ella con despreocupación.

			—Te he visto luchar esta tarde —dijo, con voz melosa.

			Cruzó una pierna sobre la otra y advertí que iba descalza.

			Esa idea no casaba demasiado con el resto de su imagen: la elegancia, la gracia natural, la liviandad de cada gesto… Al mismo tiempo, parecía que ningún otro calzado le habría sentado mejor.

			Estaba cómoda.

			—¿Y te ha gustado?

			—La chica invicta nunca decepciona —contestó como una cantinela aprendida—. En realidad, te he visto luchar muchas veces. Imagino que tú no me conocerás, pero yo sí te conozco a ti.

			De cerca era aún más guapa. Tenía un rostro dulce, pero una mirada agresiva y desafiante, con unos ojos de un azul pálido electrizante. Su pelo era tan oscuro como la noche que nos rodeaba y tenía la nariz cubierta de cientos de pecas.

			Visualicé mi nariz, la cicatriz que cruzaba todo mi rostro, y no pude más que estremecerme al pensar que yo nunca volvería a tener la piel tan bonita como la suya.

			—Mucha gente viene a vernos —repuse, amable.

			Todavía no sabía si era una invitada importante de Cuervo o si, por el contrario, solo era una curiosa sin importancia.

			No era del servicio, eso desde luego. No podría haberlo sido con esa ropa, ese aspecto, esas… 

			Me di cuenta de que ya sabía quién era.

			—Le he dicho a Cuervo que esto no sería necesario —le dije, un poco abrumada.

			Algo brilló en sus ojos, una chispa de sorpresa e intriga que hizo que se apartara de la columna para acercarse a mí despacio.

			Sus movimientos me recordaron a los de una criatura a punto de abalanzarse sobre un animal desprevenido.

			—¿Por qué le has dicho tal cosa? —tanteó, y su voz sonó como el arrullo de un manantial.

			Era preciosa. Desde la cabeza hasta los pies, no había nada en ella que no quitara el aliento.

			—Si voy a dar algo, me gusta que la otra persona quiera recibirlo.

			Una risa cantarina surgió de su garganta antes de detenerse frente a mí y cruzar los brazos bajo el pecho.

			—Eres la mejor luchadora del Salón Dorado, y también eres la más atractiva.

			Tragué saliva. Quizá fuera allí con algún cliente. Había patrocinadores que acudían allí con sus acompañantes. Algunos se los cedían a sus luchadores favoritos tras las peleas.

			Un premio. Igual que el que quería entregarme Cuervo.

			—Puedes sentarte —le dije—. Es un lugar encantador. Quédate un rato, el tiempo que te hayan dicho, y cuéntales lo que quieras. Podemos charlar mientras tanto. Diles que acepté el regalo con gusto —propuse.

			Ella volvió a sonreír. Parecía a punto de decir algo cuando Oliver, el chico de los recados de Cuervo, salió por una de las puertas del servicio un poco más allá. Las dos nos giramos a la vez. Durante un instante vi la expresión de la joven al apartar la mirada, advertí el gesto y la postura, y me dio la impresión de que había perdido toda la seguridad que exudaba un solo segundo antes.

			¿Lo conocería?

			Para cuando volví a mirar a Oliver, él ya se marchaba de forma apresurada.

			Ella tardó un instante en adoptar la misma actitud.

			Echó a andar de nuevo, hasta acortar la distancia que nos separaba, y se sentó en el reposabrazos del sillón, entre varios cojines de seda delicada.

			—¿Dices que les cuente una mentira? ¿Por qué hacerlo cuando podría disfrutar de verdad de tus encantos?

			Estaba cerca, muy cerca.

			Podría haber levantado dos dedos y haber contado todas sus pecas. 

			Parecía divertida. Estaba provocándome y daba la sensación de que estaba verdaderamente encantada con ello. 

			Entonces no entendí por qué.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté.

			—Mia —susurró como si fuera un secreto.

			Tenía los labios bonitos, pintados con un carmín prácticamente desdibujado, que ahora se mezclaba con el color natural de su boca.

			Me eché un poco hacia atrás.

			Ella notó el gesto y se acomodó de tal forma que su cuerpo parecía a punto de caer sobre el mío en cualquier momento.

			—Yo soy Eyra —le dije.

			—Ya lo sé —me recordó—. Llevo viendo tus combates más de un año.

			—¿Eres habitual en el Salón Dorado? —tanteé.

			—No. Solo voy a tus espectáculos.

			Eso me sorprendió al principio. Luego me di cuenta de que tal afirmación era parte del papel que estaba interpretando. Tal vez había visto alguno. Sin duda, la habría llevado algún cliente. ¿Quizá tenía algo de libertad en la Casa Roja? De ser así, no lograba comprender por qué alguien decidiría utilizarla para visitar a otros esclavos en la arena.

			Me di cuenta de que estaba demasiado cerca. Cogí sus muñecas con las manos y ella arqueó una ceja ante el contacto.

			—Te agradezco la amabilidad, pero no puedo hacer esto —le confesé.

			Mia ladeó la cabeza y se mordió los labios.

			—No te he dicho una sola mentira desde que he llegado.

			Inspiré con fuerza.

			Me conocía. Le gustaba. De acuerdo. Podía… aceptarlo, pero eso no cambiaba nada.

			—Eso no importa. No voy a tocarte. No te besaré.

			Me dio la impresión de que trataba de contener la risa. Tampoco entendí por qué.

			Se serenó enseguida y una sonrisa muy sutil, corta y silenciosa sustituyó a la expresión divertida.

			—Deja que sea yo la que te bese, entonces —susurró.

			Me mareé un poco.

			Fui a decir que no. Fui a negarme, a decirle que aquello estaba mal, y lo que ocurrió después me anuló por completo. Fue lento. Pude haberla parado, pude haberme apartado, y no lo hice porque al parecer prefería arder en el infierno si eso significaba que podía ver dónde acababa aquello.

			La vi acercarse despacio y bajar el rostro hasta el mío con una expectación contenida. Cerré los ojos al final, después de ver que ella también los cerraba, y sus labios presionaron los míos.

			Sentí su sonrisa contra mi boca cuando consiguió arrancarme un jadeo.

			No me tocó. No me moví. Clavé los dedos en el asiento con tanta fuerza que temí romperlo y noté cómo el corazón me latía con tanta fuerza que Mia tuvo que haberlo escuchado.

			Cuando se separó y preguntó contra mis labios «¿Más?», casi me ahogo.

			De alguna forma, conseguí responder que no y Mia se apartó, pero no se retiró por completo. Seguía sentada a mi lado, con una pierna cruzada sobre la otra, las mejillas sonrojadas y los labios enrojecidos.

			—Es una lástima, Eyra Sharman. —Pronunció mi nombre de una forma exquisita y que casi rozaba lo indecente. Se puso en pie con pereza y se dejó llevar hasta el sillón que había junto al mío para sentarse en él—. Te tomo la palabra y hablaré con mis amigos de todas las cosas deliciosas que hemos hecho —me informó—. Así que me quedaré un rato por aquí.

			Cogí aire con fuerza, procurando que no notara los estragos que había causado en mi respiración.

			—¿Y bien? —preguntó—. Creo que habías prometido una charla. ¿De qué te gustaría hablar?

			Mia volvió a sonreír y yo me perdí en esos hoyuelos.

			Pasé la noche hablando con ella.
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			Kenneth tiene un ojo amoratado y ligeramente más cerrado que el otro, la ceja partida y el pómulo izquierdo abierto y enrojecido, lleno de pequeños puntos cárdenos que empiezan a oscurecerse.

			También tiene muchas ojeras. Hay dos círculos oscuros e intensos alrededor de sus ojos azules que lo hacen parecer muy cansado.

			—¿Cómo…, cómo te sientes? —balbuceo, sintiéndome muy torpe.

			—Bastante drogado —contesta—. No sé…, no sé qué me han dado. Ni cuándo, pero creo que los efectos disminuyen desde hace un rato.

			Me siento lento, como si de pronto hubiera olvidado todo lo que aprendí con mi madre.

			Debo reconocerlo. Debo evaluar su estado, hacer un diagnóstico y aplicar el tratamiento.

			—¿Qué notas?

			Kenneth cierra los ojos y tarda un rato en responder. Lleva un reloj en la muñeca derecha. Lo mueve sobre ella de forma distraída. Me fijo en que es un reloj peculiar. Imita la forma de un reloj de bolsillo, pero es pequeño y lleva correas.

			—Somnolencia, entumecimiento… y me cuesta… —Suelta un suspiro pesado—. Me cuesta mucho pensar. No consigo concentrarme.

			Agarro su muñeca y le tomo los latidos, ralentizados. No me hace falta volver a mirarlo a los ojos para saber que tiene las pupilas muy dilatadas.

			—Voy a ver si estás herido, ¿de acuerdo? —lo aviso.

			Antes se ha quejado cuando le he pasado un brazo por debajo de los hombros. Quizá sean las costillas.

			Cuando apoyo una mano en su hombro para reconfortarlo, sin embargo, Kenneth suelta un alarido sonoro y profundo que me hace levantar la mano.

			—¿Son los hombros? —pregunto, preocupado—. ¿La espalda?

			Kenneth asiente sin abrir los ojos.

			Intento quitarle la camiseta, pero levantar los brazos le cuesta y le duele tanto que tardo una eternidad. 

			Cuando está desnudo de cintura para arriba, se deja caer hacia delante. Apoya los codos en las rodillas y hunde el rostro entre las manos.

			Desde aquí, aun sin rodear el sillón, ya alcanzo a ver parte de una herida. La piel está abierta en su costado, a la altura de las costillas, donde la sangre, la carne y la tinta se confunden en lo que antes debió de ser un tatuaje.

			—Por Dios —murmuro, impresionado, y me apresuro a rodearlo.

			Cuando doy la vuelta, me quedo helado.

			Esto es…

			Jamás había visto algo así.

			He curado heridas de bala de punta hueca, he operado huesos astillados por la metralla y he asistido a mi madre en varias amputaciones; pero nunca nada me había impresionado tanto como esto.

			Quizá sea porque es Kenneth. A lo mejor conocer esta cara, estos hombros y estos ojos cansados hagan que esto sea más difícil.

			Nunca había visto nada parecido, pero no necesito mucha imaginación para saber cómo le han infligido estas heridas.

			Tiene toda la espalda cubierta de sangre: sangre seca, sangre oscura y sangre húmeda.

			Y bajo esa sangre…

			Hay caminos alargados y rectos de carne abierta y piel arrancada.

			Son latigazos, decenas de latigazos que han infligido heridas muy profundas en su espalda.

			—Voy…, voy a… —Tengo que tragar saliva, contar hasta tres y recordarme que ahora Kenneth necesita entereza—. Voy a por mi equipo.

			Apenas soy capaz de mantenerme erguido por la impresión, pero debo hacerlo. No puedo llevar a Kenneth hasta la sala médica, así que meto todo lo que necesito en un maletín y vuelvo con él tan rápido como soy capaz.

			Cuando llego, Kenneth ya se ha levantado y se ha puesto de espaldas con el pecho contra el respaldo de una silla. Se niega a tumbarse en la cama, así que me siento tras él y empiezo a trabajar.

			Primero limpio las heridas. Durante el proceso, Kenneth apenas es capaz de reprimir los sollozos.

			Antes de acabar, se detiene y se gira hacia mí para atrapar mi muñeca, que sostiene una gasa ensangrentada.

			—¿No puedes darme algo? —murmura, con la voz ronca.

			—Lo siento, Kenneth. Pero no sabemos qué droga te han dado. No podemos arriesgarnos a que te baje aún más la presión sanguínea o la frecuencia cardíaca. Tendrás que esperar.

			Suelta una risa seca y corta.

			—¿Y no puedes esperar también para tratar las heridas?

			—Me temo que no —contesto, con un nudo en el pecho—. Algunas son muy profundas y si se infectaran sería peligroso.

			Respira hondo.

			—Entonces, adelante. Acaba rápido.

			Me suelta y vuelve a apoyarse en el respaldo de la silla. Veo cómo sus manos se aferran a él hasta que los nudillos se le quedan completamente blancos, y todo su cuerpo se tensa cuando vuelvo a pasar la gasa alrededor de las heridas.

			Está tan magullado que hay lugares donde apenas queda piel. Los latigazos se amontonan y en algunas zonas donde se cruzan la herida es fea y profunda.

			Soy tan rápido como la delicadeza me permite, pero incluso teniendo cuidado y paciencia no puedo ahorrarle demasiado dolor. Gasa a gasa, la mesita de té a nuestro lado se va llenando de paños sanguinolentos, hasta que termino y me doy cuenta de que todavía no ha pasado lo peor.

			Me mata tener que decírselo.

			—Tienes algunos pedacitos de tela incrustados en las heridas. Ahora voy a sacártelos, ¿de acuerdo?

			—¿Cómo? —inquiere.

			Noto el miedo en su voz.

			—No te preocupes —le digo por toda respuesta—. Esto solo tendré que hacerlo una vez. Una vez y ya está, ¿vale? Dentro de cinco minutos no será más que un recuerdo desagradable.

			—Me temo que ya tengo muchos recuerdos desagradables, Flockhart. No sé si queda espacio para más —bromea.

			Me alegra que aún pueda conservar algo de humor, pero me preocupa que cada vez parece más lúcido; y más lucidez significa más consciencia y más dolor.

			No lo aviso cuando comienzo. Cojo las pinzas y retiro el primer pedacito metido en la carne abierta. Kenneth solloza cuando las pinzas rozan la herida y suelta un alarido de dolor cuando abandonan la carne.

			—Mierda, Flockhart. Cinco minutos así son una eternidad —jadea, con la voz temblorosa.

			—Ya solo quedan cuatro.

			—¿Cuatro pedazos o cuatro minutos?

			No respondo, porque creo que hay más de cuatro trocitos de tela.

			Quienquiera que le hiciera esto no dejó que se curara, no le dio ningún cuidado. Le pusieron la ropa encima, algún tipo de tela que se adhirió. Cuando le quitaron esa camisa, debió de dolerle una barbaridad.

			No dejo de preguntarme qué clase de persona hace algo así. No dejó de imaginar lo que debió de sentir. El miedo, la impotencia, el dolor… Debió de ser terrorífico.

			Quiero preguntar, pero sé que no sería justo; no en su estado. Lo último que necesita es pensar en cómo le hicieron estas heridas.

			Me doy cuenta de que está sudando. El sudor y las lágrimas se confunden en su rostro afectado mientras me esfuerzo por hacerlo rápido y hacerlo bien.

			—Oye, Flockhart —me llama, con un hilo de voz.

			Prácticamente se ha derrumbado sobre el respaldo de la silla. Su cuerpo está ahora blando, mientras que sus manos permanecen tensas y se aferran con las últimas fuerzas que le quedan.

			—Ya casi está. Lo estás haciendo muy bien —le digo, suave.

			—¿Qué te parece… si lo dejamos para mañana?

			—No podemos —contesto, sin vacilar—. Tengo que acabar ahora. Es importante que las trate cuanto antes. Algunas están verdaderamente mal. Tengo que limpiarlas y darte antibióticos.

			—Mierda —solloza, soltando una carcajada que podría ser un llanto, o un llanto que podría ser una carcajada—. Eres muy concienzudo, ¿verdad?

			—Cuando se trata de cosas importantes, lo soy.

			Tengo la impresión de que va a responder, pero, cuando las pinzas vuelven a abandonar su piel, rompe a llorar.

			Continúo a pesar del llanto y Kenneth no vuelve a pedirme que pare. En un momento dado susurra «Por favor», pero es una súplica hueca, sin verdadero propósito. Puede que el destino sea el propio dolor. Sabe que debo continuar y se limita a agarrarse a la silla.

			Al terminar empiezo con las curas húmedas y aplico una crema antibiótica sobre toda la espalda para prevenir infecciones.

			Ha dejado de temblar y sus nudillos ya no están tan blancos como antes. Tiene la mejilla contra el respaldo. Varios mechones oscuros de pelo se pegan a su frente por el sudor y está tan pálido como la luna.

			—No te vistas todavía —le advierto.

			No contesta. Ni siquiera creo que tenga fuerzas para hacerlo. Ha cerrado los ojos y no se mueve siquiera un poco.

			Es una noche larga. Por suerte, Kenneth la pasa semiinconsciente la mayor parte del tiempo. Se niega a tumbarse en la cama, y lo ayudo a recostarse en el sillón de tal manera que no tenga que apoyar la espalda. Dormir así pudiendo tumbarse en la cama me parece una soberana estupidez, pero no creo que deba discutir con él en su estado. Así que me quedo a su lado en el sillón, velando su sueño y comprobando que las heridas están bien de cuando en cuando.

			Ha tardado más de un día en limpiarse y aún padece algunos de los efectos de la droga.

			Lo he estado obligando a beber agua y he sido consciente de cuándo ha empezado a recobrar poco a poco la plena consciencia cuando se ha negado y ha decidido apartarme la mano con una fuerza considerable, alegando náuseas.

			Poco después del amanecer lo he dejado dormido y he salido a buscar una infusión, algo que lo ayude con el dolor de estómago.

			Al regresar, lo encuentro despierto y en pie, husmeando en los cajones vacíos de la cómoda que hay frente a la cama.

			Cierro la puerta a mi espalda y paso rápido.

			—Hola —lo saludo.

			—Hola —dice, con voz grave—. ¿Dónde estamos?

			Me acerco para tenderle la infusión.

			—Es de albahaca —le explico cuando veo cómo me mira—. Te sentará bien.

			Kenneth la toma y camina despacio hasta el sillón. Lo hace de manera despreocupada, como si quisiera pasearse, pero yo estoy seguro de que tiene problemas para moverse. No solo por la pierna, también por la espalda.

			—¿Y bien?

			Camino hasta apoyarme en el borde de la ventana y me conciencio para una conversación que no va a ser nada fácil. 

			—Al parecer, estamos en un asentamiento que se llama Pantano del Caimán. No sé dónde está ni a cuánto queda de Alpha. Solo sé que aquí han vuelto a la esclavitud.

			—Sí, algo he notado —responde, ácido, con una sonrisa que no le llega a los ojos.

			—El hombre que nos vendió se llama Víctor Gavia. Se dedica a secuestrar a supervivientes, traerlos aquí y venderlos en subastas. Tiene una especie de ejército de mercenarios. Los llaman los Rapaces.

			Kenneth le da un sorbo a su infusión de albahaca y arruga un poco el ceño, pero tiene la deferencia de no decir nada al respecto. Aguarda, atento.

			—A mí me compró Oscar Cuervo. Es uno de los empresarios más influyentes del asentamiento. Necesitaba un médico y se hizo conmigo. A ti…, a ti te vendieron a… ¿Cuánto recuerdas de tu subasta? —pregunto, prudente, cuando una imagen de su cuerpo arrodillado y sus piernas débiles me asalta.

			—La casa del placer. Sí. Me acuerdo. Continúa. 

			—Bueno. Eso es todo. No…, no sé nada más.

			—¿Qué es este lugar?

			—La casa de Cuervo.

			—¿Y por qué estoy aquí? —insiste.

			Al parecer, sí había más cosas que contar.

			—Porque yo le pedí que te trajeran. Le he mentido y le he dicho que eras médico, mi ayudante. Le he dicho que te necesitaba.

			—Bien hecho, Flockhart —me dice, antes de dar otro trago a su infusión.

			Está sosteniendo la taza con ambas manos y me pregunto si tendrá frío o si le costará sostenerla solo con una.

			—Sé que también tendría que haber buscado a Astrid; quise hacerlo, pero sabía dónde te tenían a ti y… no sé dónde está, si es que ella…

			—Está viva —me interrumpe, con severidad.

			—Hay que descubrir dónde la tienen y pensar qué historia queremos venderle a Cuervo. Dice que conseguirá todo lo que quiera para que esté cómodo, pero no sé hasta qué punto es eso cierto.

			—Sé dónde la tienen.

			Me aparto un poco de la ventana.

			—¿Lo sabes?

			—La vi en la casa del placer. Tiene al menos dos edificios, y uno de ellos es para las mujeres. Estaba allí.

			Me acerco un poco, nervioso.

			—¿Cómo está? ¿Está bien? ¿Has hablado con ella?

			—No, no pude. La vi cuando me trajeron aquí. Parecía que a ella acababan de comprarla. Le habían cubierto la cara y la llevaban atada.

			—No le viste la cara —comprendo.

			Kenneth enarca una ceja y se abstiene de responder. Creo que sabe lo que le voy a decir, y parece que no le gusta.

			—Estabas muy drogado —le digo—. Y si no le viste la cara, quizá…

			—Era ella. Estoy seguro —replica, tajante.

			Entiendo esa seguridad, todo ese aplomo, porque a mí también me gustaría pensar que sabemos dónde está Astrid, que está viva y que podemos recuperarla; pero lo cierto es que él no advirtió cómo estaba ayer. Yo sí que lo hice, sí que lo escuché intentando hilvanar pensamientos.

			—No le viste la cara ni la oíste. Kenneth, yo también quiero creer que era ella, pero, por si acaso, quizá deberíamos…

			—¡Era Astrid! ¡Maldita sea, Flockhart, confía un poco en mí!

			Cojo aire. Vuelvo a apoyarme en el saliente junto a la ventana y miro arriba, hacia el techo.

			Quizá la esperanza sea lo mejor.

			—Vale. Está bien. Entonces, hay que pensar en un plan.

			—Nada de planes. Hay que sacarla de ahí.

			Me sorprendo. No lo conozco mucho. Apenas hablé con él estando en Alpha, y después durante el viaje a Delta, pero recuerdo todo lo que me contó Astrid sobre él: la serenidad, los cálculos, la frialdad. Y este no parece…, bueno, no parece Kenneth.

			—Ya gasté la carta del ayudante para sacarte a ti. Tenemos que pensar cómo se lo propongo a Cuervo. Si no le gusta, si cree que me estoy aprovechando, no la sacará y no tendremos otra oportunidad.

			—No podemos esperar. ¿Cuánto tiempo he estado allí dentro?

			—Tres días.

			Lo veo apartar la mirada, perdido en algún recuerdo terrible. No me mira cuando responde. 

			—Astrid lleva un día. Yo he estado dentro tres y ya has visto… —Le cuesta seguir, pero no hace falta que termine.

			Cuando abre los ojos y los levanta hacia mí, tengo la sensación de que compartimos una verdad silenciosa. Esas heridas espantosas no fueron lo único que le hicieron allí dentro.

			—Quizá pueda decirle a Cuervo la verdad. Tal vez lo más fácil sea contarle que es amiga nuestra. Quizá le interese tenerla como parte de su guardia. Astrid es buena luchando, sabe usar armas.

			—Déjame a mí hablar con él —dice, y se pone en pie con ímpetu.

			—¿Qué? ¡No!

			—Yo lo convenceré.

			—Ni hablar. —Lo agarro por los hombros, por delante para no herirlo, e intento hacer que vuelva a sentarse, pero Kenneth no me lo permite. Me dedica una mirada capaz de congelar unas brasas incandescentes y permanece en pie—. Estás nervioso, confuso y desorientado. No nos haces un favor a ninguno si vas a hablar con él; mucho menos, a Astrid.

			—No podemos esperar más —murmura, y su tono de voz suena muy bajo—. No podemos.

			Siento la gravedad que destilan sus palabras, la ansiedad y el miedo. 

			—Iré a hablar con él ahora.

			Kenneth se sienta. Cierra los ojos un momento.

			—¿Qué vas a decirle? —quiere saber cuando parece haber entrado en razón.

			—No lo sé —reconozco—. Si meto la pata, si le vendo una idea que no le convenza, tal vez no tengamos otra oportunidad.

			—Tantéalo. No le digas quién es ni para qué podría usarla hasta que sepas lo que quiere escuchar.

			—¿Cómo lo sabré?

			Kenneth se frota los ojos con pesar.

			—Detesto estar así. No me siento yo mismo. Podría ir yo. Pero no podemos esperar más, no tenemos tiempo. Tienes que hacerlo tú, Elliot. Pregúntale hasta dónde está dispuesto a llegar para hacer sentir cómodo a su médico. Háblale de lo infeliz que eres sin ella. Dile que no puedes dormir preguntándote si estará bien. Dile que no te concentras, que no puedes comer, que no puedes hacer nada sin que su imagen te venga a la cabeza. Dile que te estás desvaneciendo sin ella. 

			Se me encoge el corazón. 

			No ha tenido que pensárselo.

			Necesito un par de segundos.

			—Está bien. Haré todo lo que pueda —le prometo, y de verdad espero que sea suficiente.

			Cuando abandono la habitación, lo hago con una sensación extraña, sintiéndome lento y frágil, como si llevara una carga enorme sobre los hombros.

			Me digo que no importa cómo me sienta ni el peso que note. Me recuerdo dónde está Astrid, dónde ha estado Kenneth, y voy en busca de Cuervo.

			Lo encuentro en una reunión y le dejo el recado a uno de sus hombres, pero al cabo de unos minutos ese mismo guardia viene corriendo hacia mí por el pasillo para decirme que Cuervo quiere verme.

			Ha echado a esos hombres que estaban con él por mí, para verme.

			—Elliot —me saluda con una amabilidad que es espeluznantemente real—. ¿En qué puedo ayudarte?

			Vacilo y él lo nota. Me hace un gesto con la mano y me indica uno de los asientos vacíos frente a su escritorio.

			—Tengo… —empiezo, y me arrepiento enseguida. Decido ser directo, sencillo—. Necesito su ayuda desesperadamente.

			—¿Qué ocurre? —pregunta, más por curiosidad que por verdadera preocupación—. ¿Es que hay algún problema con el ayudante médico?

			—No. En realidad, es por una amiga.

			—¿Una amiga?

			—No todos los compradores son tan generosos como usted, y ella ha tenido la mala suerte de acabar en la Casa Roja. La han drogado y puede que también la hayan torturado. No dejo de pensar en ella, de preguntarme cuántos días más resistirá ahí dentro.

			—La Casa Roja es un lugar horrible —dice, casi sin emoción.

			Se me revuelve un poco el estómago al pensar que probablemente Cuervo no se crea lo que está diciendo.

			—Sí que lo es. Sé que ya le pedí un favor con el ayudante médico y que es un hombre ocupado, pero si pudiera ayudarme también con ella…

			—Me temo que tengo las manos atadas, Elliot. Al dueño de la Casa Roja no le gustó que presionara para comprar a uno de sus chicos.

			—Pero… ganó dinero.

			—Sí, y también demostró que lo necesita y que yo tengo más poder. Lo vendió a regañadientes, pero no volverá a hacerlo, porque no quiere humillarse más ante mí. Lo siento, pero en esta ocasión debes aceptar que este mundo es así. Estará bien en cuanto se acostumbre.

			—No —murmuro, prácticamente sin voz—. No puedo dejarla a su suerte. No lo entiende. No duermo, no como, no soy capaz de concentrarme —repito lo que me ha dicho Kenneth—. Si abandono a Astrid, no me lo perdonaré nunca. No podré…, no podré continuar.

			Algo en el rostro astuto de Cuervo cambia ligeramente y veo un atisbo de esperanza.

			—Por favor —suplico.

			—¿Has dicho que se llama Astrid? —pregunta, despacio.

			—Así es, señor. Astrid Kinney. Era soldado, una gran soldado. Es muy inteligente y es fuerte.

			Cuervo esboza una sonrisa muy sutil. Sus ojos pequeños me observan con atención.

			—¿También es de Alpha?

			Dudo.

			—Sí.

			—¿Es muy importante para ti?

			A pesar de su tono y de sus palabras, hay algo en lo más hondo de mí que me dice que está jugando conmigo. Si eso me sirve para recuperar a Astrid, que juegue.

			—Es lo más importante.

			Cuervo se reclina en su asiento y cruza una pierna por encima de otra.

			—Quizá, si tu amiga les diera motivos para que en la Casa Roja quisieran matarla…

			Me quedo de piedra.

			—¿Cómo?

			—Si Astrid consigue que quieran matarla y alguien hace una oferta por ella, la aceptarán sin dudar. Debe conseguir que deje de serles de utilidad; armar semejante escándalo que quieran acabar con ella.

			—Kenneth llegó en muy mal estado. Es una gran soldado, pero con la droga que les dan ni siquiera sé si sería capaz de mantenerse de pie.

			—Entonces, tendréis que ayudar a que se desintoxique. Prepara algo, que se lo lleve uno de mis hombres y, después, que arme un escándalo. Yo no podré estar allí para comprarla porque sabrán que ha sido cosa mía. Lo hará un socio en mi lugar. Será un arreglo hasta que podamos solucionar las cosas.

			El corazón me late con fuerza.

			—Gracias —murmuro.

			—Oh, no me lo agradezcas. —Se pone en pie, dando por terminada la reunión—. Estoy seguro de que sabrás apreciar estos gestos. Valoro la lealtad, Elliot, y si puedo cultivarla haré lo que esté en mi mano para ello.

			Me doy cuenta de algo que ha dicho.

			—Señor, me pregunto si podríamos llevarle nosotros el suero. Si lo hace un desconocido, es posible que no se fíe.

			Cuervo me mira de una forma que me hace creer que está a punto de pedirle a uno de sus guardias que me abra un agujero en el estómago con una de sus pistolas.

			No obstante, y para mi sorpresa, contesta:

			—Irá uno de los dos. El ayudante o tú. Y lo hará con escolta y vigilancia, por supuesto.

			—Sí, señor. Gracias.

			—¿Algo más?

			Si no lo pregunto ahora, no lo haré nunca.

			—¿Podría buscar a mi hermano?

			—¿Tu hermano?

			—Fergie Flockhart. Es soldado; capitán, en realidad. No lo vi en la casa de subastas, pero, por si acaso…

			Frunce un poco el ceño.

			—Sí, sí. Está bien. Preguntaré por ahí. Más tarde mandaré a alguien a que te pida señas.

			—Muchas gracias.

			Cuervo hace un gesto de impaciencia con la mano para que los guardias me saquen de aquí y yo me marcho sin creerme la suerte que hemos tenido.

			O quizá no sea suerte. Quizá esté tensando demasiado otra cuerda diferente.

			Y más peligrosa.

			El tema es que no me importa.

			—¡Elliot! —Su voz me llama cuando ya estoy en el pasillo—. Antes de nada, ve a tu consulta. Tengo entendido que aún no has reconocido a mi hija.

			Le digo que sí con la cabeza a modo de conformidad, y él no vuelve a prestarme atención. Hago lo que me dice, camino hasta mi despacho y aguardo allí hasta que la misma joven a la que conocí en la fiesta aparece escoltada por dos guardias.

			—Hola —me saluda, con gesto afable.

			Tiene los ojos azules, fríos pero bonitos, y una chispa en su sonrisa cansada hace que parezca que esté siempre riendo a escondidas una broma que solo ella entiende.

			—Hola, Mia. ¿Cómo estás?

			—Estupenda. ¿Y tú?

			Levanto la vista hacia ella.

			—Bien, gracias. Tu padre me ha dicho que te has sometido ya a dos trasplantes de riñón, ¿verdad? 

			Tuerce un poco el gesto.

			—Sí. 

			—Entonces, lo primero que vamos a hacer es realizar unos análisis de sangre para asegurarnos de que todo va bien. —Me pongo en pie para preparar las cosas—. Mientras tanto, ¿por qué no hablamos de tus hábitos? ¿Qué ocurrió con el primer trasplante?

			Mia se ríe, se acomoda en la silla y empieza a mentir.
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FERGIE

			—Creía que iba a enseñarme esto —replico, molesto.

			—Y se lo enseñaré, cuando haya luz y pasear no se considere incriminatorio. 

			Oliver sigue andando tranquilamente, sin molestarse siquiera en bajar un poco la voz. Parece muy seguro de que no hay oídos escuchando tras esos muros grises que nos rodean.

			—¿Piensa esperar toda la noche?

			Bufa.

			—Pienso dormir, capitán. Usted debería hacer lo mismo. Por su humor, ya parece que le falta una siesta sin necesidad de sumar más horas de déficit de sueño.

			Parpadeo, comprendiendo que acaba de insultarme, y me resigno a seguirlo.

			Me lleva por calles que yo mismo me pensaría pisar si viniera solo y durante todo el camino apenas nos encontramos con un par de personas que vagan sin rumbo.

			Por fin llegamos a un bloque de edificios que no queda muy lejos del río. La humedad se siente en el ambiente y en el moho de algunas fachadas, igual que en la vegetación que crece sin control.

			Subimos a oscuras unas escaleras interminables hasta uno de los pisos más altos del edificio, y allí veo a Oliver trastear con la puerta, girando el picaporte y agachándose levemente para sacar un pequeño pedazo de papel doblado que había metido.

			Me quedo boquiabierto.

			—¿Es que no tiene la llave?

			Me devuelve una risa desde el interior, donde todo está prácticamente a oscuras, salvo por la luz que entra del exterior a través de las ventanas que hay al fondo de la estancia.

			—No he tenido mucho tiempo para llamar al cerrajero —bromea.

			Paso dentro a tientas y para cuando he cerrado la puerta Oliver ya ha prendido una cerilla, con la que enciende una vela.

			El lugar se ilumina.

			Es un sitio amplio, sin paredes ni puertas. Solo hay una que está cerrada y que debe de conducir al baño.

			Todo está a la vista: un sofá gastado, una cama junto a la ventana, una cómoda, un armario y un televisor que dejó de emitir nada hace más de diez años.

			Toda la pared frente a la puerta está cubierta por una cristalera enorme y al otro lado hay un balcón que da al río.

			Su cauce parece abismal desde aquí y el agua, una gran masa grisácea que se escapa de la luna.

			—Este lugar no es suyo, ¿no?

			—No creo que nadie vaya a volver a reclamarlo —responde mientras prende otras dos velas estratégicamente situadas.

			—¿Cómo puede vivir así? ¿Y si alguien intenta entrar para robarle este lugar a usted?

			Se encoge de hombros y deja la última vela encendida sobre una mesita que hay cerca del sofá.

			—De algo hay que morir —contesta, despreocupado.

			Sacudo la cabeza sin dar crédito y me acerco al ventanal casi sin poder evitarlo.

			Oliver se da cuenta, siempre se da cuenta de estas cosas. Así que abre la puerta de cristal y sale al balcón tras dedicarme una mirada para que lo siga.

			La brisa que arrastra el río enseguida me golpea en el rostro. La temperatura es agradable, fresca, y sería perfecta si no fuera por la humedad.

			Oliver se pasa una mano por la frente y después, por el pelo.

			—¿Ve esa mancha dorada del fondo?

			Hay muy pocas zonas iluminadas completamente, y la que me señala es fácil de ver. Parece un estadio… No, un estadio no. Es, más bien, un anfiteatro. No obstante, a pesar de que creo ver la piedra de sus muros, desde aquí también distingo un destello metálico desconcertante.

			—¿Es un anfiteatro de piedra?

			—Sí y no. Era un estadio, pero el dueño del Salón Dorado mandó construirle un exoesqueleto de piedra alrededor hace años; por si la simple idea de luchar a muerte en la arena no evocara ya una época suficientemente sangrienta. Tranquilo —añade—. Ninguno de sus retoños ha acabado allí. A Kenneth Ashby lo han traído hoy a la casa de Oscar Cuervo. Ha llegado en calidad de ayudante de su hermano —sonríe.

			—¿Está bien?

			—Físicamente… Le partieron una pierna, pero su hermano ha debido de ponerle una férula y parece medianamente bien.

			—Que Ashby tenga una pierna rota podría ser un problema —medito.

			Oliver ladea la cabeza.

			—Qué empático y qué considerado con sus hombres, capitán.

			Noto la crítica implícita y frunzo el ceño, pero no me molesto en responder. Me preocupa más otra cosa.

			—Ha dicho que la pierna era algo físico. ¿Es que está mal a otros niveles?

			—Bueno…, esta tarde estaba muy drogado. Los primeros meses en la Casa Roja son así. Drogan a los nuevos para que no protesten. Al cabo de un tiempo, ellos mismos son quienes quieren quedarse por la droga.

			—Mierda.

			—Su hermano lo estaba ayudando. Estará bien. No ha estado mucho tiempo allí dentro.

			—¿Y Kinney?

			Oliver sacude la cabeza y apoya los codos en la barandilla.

			—No sé dónde la tienen. Sus nombres no importan cuando son vendidos, así que el abanico en el que buscar es muy amplio.

			Asiento con pesar y me quedo en silencio, esperando que él lo llene con alguna burla o provocación. No obstante, se queda también callado hasta mucho tiempo después, hasta que decido volver dentro.

			—Fergie. —Es la primera vez que usa mi nombre y que no me llama «capitán» o «Flockhart»—. Van a estar bien.

			Le digo que sí, aunque no las tengo todas conmigo.

			Oliver me adelanta en cuanto entramos y me ve vacilar entre los muebles colocados sin orden. Toma una de las velas y la mueve de sitio, haciendo que la iluminación cambie.

			Lo veo caminar hasta la cama que hay junto a las ventanas y quitarse las botas sin desatárselas antes. Por supuesto, ¿cómo iba a quitarse si no las botas una persona como Oliver Amant?

			Cuando acaba y se yergue, me dedica una mirada divertida. Sus ojos verdes tienen un tono especial bajo la luz anaranjada de las velas.

			Se lleva las manos al borde de la camiseta y se deshace de ella.

			—Como ve, capitán, solo hay una cama. Así que tendremos que acostarnos juntos.

			Oliver arroja la camiseta a un lado.

			Me quedo de piedra.

			Quizá tardo demasiado en reaccionar. Lo miro a él y después al sofá que tengo al lado, alternativamente, mientras encuentro la forma de explicar lo que quiero explicar.

			Una carcajada cantarina me llega desde donde está, pero yo sigo con la boca abierta mientras intento señalarle el sofá.

			—Era broma. Era broma. No esperaba una reacción tan exagerada. —Hace un gesto con la mano, quitándole importancia—. Puede dormir en el sofá, capitán —explica, suavizando el tono.

			No necesito verme en un espejo para saber que me he sonrojado, pero intento conservar la dignidad que me queda carraspeando y fingiendo que no ha ocurrido nada de esto.

			Oliver se acerca, sin dejar de mirarme, y aparta algunos bultos del sofá hasta que solo deja en él una manta y un par de cojines.

			—Gracias —le digo cuando termina.

			—No hay de qué. —Deja escapar una risa—. ¿Sabe? Pensaba que la inocencia y la ingenuidad eran cosa de su hermano, pero quizá sea algo de familia.

			Ignoro lo que insinúa. También ignoro que continúa sin camiseta frente a mí.

			—Es un chico demasiado bueno.

			—Sí que lo es —coincide—. Y además es muy guapo. ¿Juega en mi equipo, capitán?

			¿Por qué disfruta tanto este hombre provocándome?

			—Sí, pero no tendría ninguna posibilidad —le digo, sin acritud.

			—Vaya. —Cruza los brazos ante el pecho, como si no se esperara eso—. Verdaderamente agradable, como siempre.

			Esta vez soy yo el que ríe.

			—Elliot no tiene relaciones románticas, y usted, en cambio, parece tener muchas.

			—Oh, ¿de verdad? Quizá podría hacerlo cambiar de opinión.

			Sacudo la cabeza.

			—No. No es cuestión de cambiar de opinión. —Suspiro y me siento en el sofá, empezando a notar el cansancio—. No convive las relaciones de esa forma. Nunca tendrá una relación romántica con nadie porque él lo necesite.

			Oliver se acerca despacio y asiente.

			—Ya veo. ¿Y usted, capitán? ¿También se parecen en eso?

			—Yo no…, yo… —Echo la cabeza hacia atrás. Es demasiado tarde para mantener estas conversaciones—. A mí me gusta el concepto de las parejas, las familias, el amor romántico… Pero no creo que sea posible en este mundo. Él no lo desea, y yo lo deseo, pero jamás lo tendría.

			Oliver ladea la cabeza y entrelaza los dedos sobre su regazo. Parece haberse olvidado de que se ha quitado la camiseta, o tal vez se sienta muy cómodo.

			Desde luego, parece consciente de su atractivo.

			Es esbelto. Tiene los ojos bonitos y una sonrisa perezosa con la que parece capaz de convencer de cualquier cosa a cualquier persona.

			Advierto algo que no había visto antes, porque nunca lo había visto desnudo de cintura para arriba. Tiene una cicatriz en forma de arco en el costado izquierdo, sobre el vientre. 

			Eso es lo que hace cuando desliza los dedos sobre la zona de forma distraída: repasa la cicatriz. Me muero por preguntar, pero no parece ser el momento.

			—Eso sí que no lo entiendo.

			—Tuve parejas antes de que ocurriera todo esto. No soy como mi hermano, a mí sí me gustaría poder… enamorarme. —Me avergüenzo en cuanto lo suelto—. Pero me temo que esa posibilidad murió cuando llegó el Suspiro Negro. Claro que me gustaría tener una pareja: alguien con quien compartirlo todo, alguien a quien coger de la mano… Pero no es el momento.

			Oliver tarda un rato en volver a hablar.

			—¿Ha dicho que tuvo parejas antes del Suspiro Negro?

			—Sí.

			Enarca sus cejas oscuras.

			—¿Quiere decir eso que no ha tenido nada con nadie en… diez años?

			Si intenta ocultar que está escandalizado, lo hace fatal.

			—He estado con hombres, pero no he tenido pareja —replico, molesto.

			—Oh.

			Eso es todo.

			«Oh».

			Se pone en pie.

			—En el caso de su hermano, lo comprendo. Es una forma muy respetable de vivir las relaciones. —Se encoge de hombros—. En su caso, sin embargo, que sí le gustaría poder enamorarse, me parece que se está perdiendo una parte muy interesante de la vida.

			—Ver morir a quienes amas no es una parte interesante de la vida —contesto.

			—Todos los que estamos hoy vivos hemos perdido a alguien. Para lo fuerte y grande que es usted, su postura resulta muy cobarde —contesta, sin dudar.

			Mientras se aleja, recoge las velas y las va apagando hasta que solo queda una, que se lleva consigo a la cama.

			No digo nada, tampoco creo que haga falta.

			Oliver se tumba y apaga la luz.

			Nos quedamos a oscuras.
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KENNETH

			Elliot aparece a media tarde con lo que ha estado preparando.

			Se sienta frente a mí en la silla que ha movido desde el escritorio y me muestra un vial y una jeringuilla.

			—¿Lo tienes? —quiero saber.

			—Lo tengo.

			—¿Esto hará que se le pase el efecto de la droga que le dan?

			—Sí. Más o menos. 

			—¿Más o menos?

			Elliot se frota la nuca.

			—Es difícil saberlo a ciencia cierta sin conocer cuánta droga le administran ni de qué está compuesta. Sabemos los efectos que causa porque los hemos visto en ti, pero nada más. Quizá ni siquiera la droguen; o, tal vez, la droga sea distinta. Vamos a ciegas.

			—Al menos, no vamos con las manos vacías. —Alargo el brazo y tomo el vial. Lo giro entre los dedos—. ¿Por qué no me diste este antídoto cuando Cuervo me trajo? —pregunto, en el tono más suave que soy capaz. 

			No quiero que piense que estoy cuestionando su actuación.

			—Porque no es exactamente un antídoto —murmura, huidizo.

			—¿De qué hablas, Flockhart? ¿Qué es esto?

			—No puedo elaborar un antídoto si no tengo el veneno —explica—. Sabemos los efectos, esto los contrarrestará… creando efectos contrarios.

			Tardo unos segundos en comprenderlo, pero lo hago, claro que sí.

			—Mierda. Esto también es una droga, ¿verdad?

			—Verdad —asiente, con pesar—. Es lo único que se me ha ocurrido.

			Me muerdo los labios.

			—¿Qué le hará exactamente?

			—Hiperconcentración, nerviosismo, fijación, palpitaciones, exceso de energía…

			Lo medito unos segundos. Tiene razón: esto es lo único que tenemos. Me lo meto en el bolsillo del pantalón.

			—¿Qué haces? —inquiere.

			—Voy a ir yo, por si tenías alguna duda.

			—No puedes ir. No puedes hacerte pasar por cliente porque te conocen —me recuerda.

			Me doy cuenta de que baja el tono de voz de forma considerable al acabar la frase, como si no estuviera seguro de si podemos o no hablar de ese tema.

			—Me conocen en una de las Casas Rojas. Hay dos. En la que la tienen a ella no saben quién soy. Me vestiré bien, me peinaré e interpretaré mi papel. Tú no puedes hacer eso.

			—¿No puedo vestirme y peinarme bien? —se burla, con un humor que enseguida se ve empañado por una sonrisa triste.

			—Tú no sabes mentir —le digo, sincero—. Y tampoco sabrías cómo defenderte si algo sale mal. No. Ni hablar. Iré yo. No admito discusión.

			—¿Qué hay de tus heridas? Aún tengo que volver a curarte. Cuando lo hice ayer, prácticamente perdiste el conocimiento.

			—Pero hoy puedes darme algo para el dolor, ¿verdad? Puedo aguantar. Dame algo para pasar la noche y me curarás a la vuelta.

			Elliot me mira a punto de romper el silencio y protestar, pero no llega a atreverse. Se muerde los labios, sacude la cabeza y parece aceptar que ya he ganado esta discusión.

			—¿Sabes algo de tu hermano?

			—Cuervo no ha averiguado nada.

			—Lo más probable es que no lo hayan capturado. Eso es bueno para él, Elliot. Y para nosotros.

			No dice nada más. Asiente y ambos nos quedamos en silencio unos instantes.

			Después, trazamos un plan.

			No debería estar tan nervioso. Intento que no se me note, no tocarme el reloj ni moverlo sobre mi muñeca como me he acostumbrado a hacer cuando estoy inquieto.

			Tengo motivos para estarlo, sí; pero a ella no le conviene que lo esté.

			Los hombres de Cuervo me escoltan hasta la puerta y después la cruzan conmigo. A ojos de los demás, soy un hombre muy concienzudo con su seguridad, pero la realidad es que están aquí para vigilar que no hago ninguna tontería; como abandonar a mis amigos e intentar escapar.

			Me cuesta moverme. Cada paso es doloroso y, a pesar de las gasas que protegen las heridas de mi espalda, el roce de la tela es un recordatorio constante de que están ahí.

			Me encuentro débil y cansado, y siento que en cualquier instante podrían fallarme las fuerzas.

			En cuanto paso al interior, algo dentro de mí se despierta y se retuerce. Quizá sea por las luces tenues, el olor… o tal vez sea por algo mucho más profundo, arraigado bajo la piel destrozada, que no se puede ver ni tocar, pero está ahí.

			No comprendo que me he quedado parado en el recibidor hasta que uno de mis propios guardaespaldas carraspea y yo me obligo a dar un paso adelante.

			Hay un momento, mientras camino hacia la sala en la que han recibido a todos los clientes, en el que siento que las piernas me van a fallar.

			Acepto el asiento que me ofrece un acomodador porque estoy completamente seguro de que, si no lo hago, caeré. Tengo que contar hasta diez mientras tomo respiraciones largas y controladas.

			«Esto es por Astrid. Esto es por Astrid. Esto es…».

			Me doy cuenta de que esto es un espectáculo. Hay mujeres por todas partes, todas muy dispuestas a entretenernos mientras esperamos al gran número.

			Hay varios hombres más como yo, algunos también con su propia seguridad, y todos ellos se dejan agasajar. Aceptan las bebidas que les ofrecen, se van a rincones más discretos con algunas de ellas y charlan entre ellos como si solo fueran colegas en un bar.

			No tardo mucho en comprender que interpretar mi papel me va a costar más de lo que le he prometido al médico.

			Maldita sea.

			Tengo que aguantar hasta el final de cualquier forma. Tengo que aguantar hasta que…

			Todo lo demás ocurre como en una pesadilla. Me quedo en este plano solo lo justo, con un único pensamiento que me ancla a la realidad: «Salva a Astrid».

			El resto desaparece. Las luces rojizas, el olor dulzón y penetrante y los hombres tocando a esas mujeres, reclamando sus cuerpos.

			Alguien anuncia que la subasta ha de comenzar. Sé qué va a ocurrir ahora. Es su primera noche activa. Enseñarán a las chicas nuevas y los clientes pujarán para ver quién pasa con ellas la primera noche.

			Se me hace un nudo en el estómago.

			Estamos sentados frente a unas escaleras por las que baja la primera chica. Apenas lleva ropa. La han engalanado con joyas falsas y sedas livianas y sugerentes, y ella…, ella parece completamente ida.

			Se presenta ante nosotros como un fantasma mudo y ciego, sin mirar nada ni a nadie en concreto, mientras el subastador la hace girar y exhibirse y enumera uno a uno sus atributos mientras la vende al público.

			Hay un instante, entre la tercera y la cuarta chica, en el que me imagino levantándome y quitándole a uno de los guardias la Desert Eagle que lleva a la cadera. Me pregunto a cuántos mataría, a cuánta escoria me llevaría por delante antes de que me abatiesen.

			Pero me recuerdo que los riesgos no compensan el posible resultado; nunca lo harían, porque perdería a Astrid para siempre.

			Así que me mantengo quieto y en silencio e intento pensar en otra cosa cuando los demás pujan.

			También sufro un instante de terror y angustia cuando se me pasa por la cabeza que, tal vez, Astrid no esté aquí. Sé que aquel día la vi; incluso si Flockhart baraja otra posibilidad, yo sé que era ella. Pero hay tantas cosas que podrían haber salido mal… ¿Y si esta no es su subasta? ¿Y si la subastan en otro lote? ¿Y si ya la han subastado? Cuervo dice que esta es la primera subasta de chicas desde la última remesa que la Casa Roja le compró a Víctor Gavia, pero ¿quién pude confiar en él?

			Aguardo con el corazón en un puño hasta que, por fin, la veo al final de las escaleras.

			Alguien tiene que guiarla para bajar.

			Parece una muñeca, un autómata, y tengo que reprimir todos mis instintos para no ponerme de pie y sacarla de aquí sin hacer caso de nuestro plan. Le he hecho una promesa a Flockhart. Le he dicho que estaría a la altura, y pienso cumplirlo.

			Le han cortado el pelo, o quizá se lo haya cortado ella. Dudo que alguien aquí haya decidido prescindir de su melena, tan larga, tan cuidada y bonita. No. Debe de haber sido cosa suya.

			Tiene el pelo muy corto y enredado y, aunque la han maquillado, en su rostro todavía se aprecian las viejas huellas de algún golpe.

			La han vestido como al resto de las chicas, pero a ella le han puesto ropas negras, con un sujetador de encaje y unas sedas que cubren sus hombros y sus piernas con transparencias y dejan poco lugar a la imaginación.

			Astrid no me mira. No me reconoce porque no me ha visto. Mantiene la vista al frente, sin que ningún sonido o movimiento la altere y la haga reaccionar.

			Siento que me mareo un poco, pero me mantengo sereno; por ella.

			Ni siquiera soy muy consciente de cómo ocurre el resto. 

			Cuando la presentan, pujo por ella. Cuento con los fondos de Cuervo y, aun así, estoy preocupado.

			Cada segundo hasta que me dicen que he ganado, que la primera noche de Astrid es mía, es una absoluta agonía.

			Por fin me permiten marcharme arriba con ella y centro toda mi fuerza de voluntad en no abrazarla, en no decirle nada todavía. Solo paso una mano tras su espalda, mientras la otra sostiene una muleta que me ayuda a andar, y la acompaño en silencio, mientras el corazón me late tan rápido que podría vomitar.

			Llegamos a la puerta, la abro, la vuelvo a cerrar por dentro y me quedo quieto.

			Si tenía alguna duda sobre si ella también podría estar fingiendo no reconocerme, se desvanece enseguida.

			—Astrid —susurro mientras doy dos pasos hacia ella.

			No se mueve. Sigue sin mirarme, sin mirar nada. Me sorprende que se mantenga en pie.

			La agarro por los hombros e intento que vuelva los ojos a mí.

			—Soy yo. Soy Kenneth —le digo, suave—. Voy a ayudarte, ¿de acuerdo?

			La llevo hasta el pequeño cuarto de baño que tienen aquí dentro sin que ella oponga resistencia e intento actuar con rapidez. La hago arrodillarse frente a la taza del váter y le sujeto el pelo mientras le meto los dedos en la garganta para provocarle arcadas.

			Lo vomita todo al segundo intento.

			Le lavo la cara como puedo y le ofrezco agua. Después, la conduzco hasta el extremo opuesto de la habitación y la hago sentarse en una silla que ha visto días mejores.

			Tomo uno de sus brazos, que me tiende sin más, sin reconocerme, sin hacer preguntas, y saco el vial y una de las jeringuillas.

			Se la pongo en vena, porque Elliot dice que así hará efecto más rápido, y espero. Ella hace una mueca de dolor cuando la aguja atraviesa su piel. Deja escapar un quejido muy suave y no da ninguna otra muestra de que esto le haya molestado.

			Me quito la chaqueta del traje y se la paso a ella por los hombros. Está helada. Tiene la piel como un témpano de hielo.

			Me quedo aquí, agachado frente a ella, mientras busco alguna señal en su rostro cansado de que empiece a recobrar la consciencia.

			Son minutos largos y tensos, y me obligo a apartar de mi mente la posibilidad de que lo que me ha dado Flockhart no funcione.

			Tiene que hacerlo.

			Pero me han entrenado durante años para que siempre me ponga en lo peor, para que desde el principio tenga un plan por si todo sale terriblemente mal. Esta vez, no lo tengo.

			Me pregunto qué haría si Astrid no pudiera entenderme, si lo que quiera que le haya dado no fuese tan potente como para que reaccione.

			Y a medida que pasan los minutos me doy cuenta de que esa posibilidad es más real de lo que mi miedo me permite creer.

			Con el corazón en un puño, vuelvo a inyectarle la aguja. En total le he puesto el doble de la dosis que me ha dicho Flockhart, pero es nuestra única oportunidad.

			Me quedo frente a ella, sin dejar de mirarla, hasta que noto un cambio.

			Es breve. Tiene los ojos cerrados y su rostro se contrae un poco, su expresión se endurece. 

			—Astrid, ¿puedes oírme?

			Ella se revuelve, inquieta.

			—Tienes que hacer un esfuerzo. Escúchame. Tienes que abrir los ojos, tienes que mirarme y tienes que recordar bien todo lo que te voy a decir.

			Cuando abre los ojos por fin, el corazón me da un vuelco.

			Mira a los lados y después clava sus ojos verdes en mí, pero no da ninguna señal de que me haya reconocido.

			—Astrid —la llamo, un poco más fuerte.

			Por fin, me presta atención. Parpadea muchas veces y la veo tragar saliva.

			—Astrid, soy yo. Soy Kenneth. He venido para ayudarte a salir de aquí. Asiente si me entiendes.

			Cierra los ojos con fuerza, pero acaba moviendo la cabeza en un gesto débil. 

			Bien. Me basta.

			—No tenemos mucho tiempo. Solo te contaré lo importante, pero es necesario que lo retengas. Retenlo todo, Astrid.

			Se mueve y se retira un poco la chaqueta de los hombros y del cuello. Debe de tener calor.

			Me atrevo a deslizar la mano por su mejilla y después por su cuello, y siento su corazón latiendo con una fuerza increíble.

			—Dentro de veinticuatro horas alguien volverá a pagar por una noche contigo. En ese tiempo tienes que intentar expulsar de tu organismo toda la droga que puedas. ¿Me sigues?

			Murmura algo que no entiendo, pero acaba asintiendo, y yo continúo, aliviado.

			—Te dan la droga a través de la comida y del agua. No la tomes. Aunque tengas mucha hambre, aunque te mueras de sed, no lo hagas. Bebe solo de los grifos. Esconde la comida, tírala por el váter o guárdatela en la ropa. Si te tienen tan vigilada que debes tomarla, ve corriendo al baño y vomítala. Vas a encontrarte débil, pero es mejor débil que inconsciente. ¿Me entiendes?

			Astrid se muerde los labios. Mira a los lados, como si no comprendiese del todo dónde se encuentra, y una expresión de dolor aparece en su rostro. Se me parte el alma.

			Tomo su mano y el contacto hace que se sobresalte, pero, cuando se da cuenta de que son mis dedos aferrando los suyos, no la aparta.

			—Necesito saber que lo has entendido. Es importante que lo entiendas. Nos jugamos mucho. Nos lo jugamos todo.

			Intenta abrir la boca, pero no es capaz de decir nada. Solo asiente.

			—Mañana, cuando te vuelvan a subir con otro cliente, tienes que darles motivos para que no te vuelvan a dejar poner un pie aquí dentro. Pártele la cara, tíralo del balcón, destroza la habitación… Haz lo que quieras, pero que ellos lo vean.

			Esta vez asiente sin que yo le pregunte si lo ha entendido. Un hálito de esperanza se prende en mi pecho.

			—Voy a esconder esto debajo de la cama —le digo, y le enseño la jeringuilla que queda y el resto del vial—. Hoy te he puesto dos dosis, así que mañana solo te quedará otra. Tienes que usarla toda, inyectártela en vena. Cuanto más puedas esperar antes de que llegue la noche, mejor.

			Me levanto con torpeza, abandonando allí la muleta, y voy hasta la cama para buscar un hueco entre los tablones del colchón.

			Me giro para asegurarme de que Astrid presta atención y la encuentro mirándome, con los ojos abiertos a duras penas.

			Cuando termino, voy de nuevo a reunirme con ella y me siento en el suelo, a esperar.

			Me gustaría decirle que todo va a salir bien, que el médico se encuentra sano y salvo y que ahora yo también lo estoy. Querría decirle que no he dejado de pensar en ella desde aquel día en Alpha que estuvo dispuesta a que le partieran la pierna en mi lugar; o quizá desde mucho antes, desde aquella noche en la que yo debí morir para que ella tuviera una oportunidad y todo salió tan terriblemente mal que acabé buscándola durante seis meses mientras ella intentaba matarme.

			Pero sé que nada de eso serviría de mucho. No tiene que tener nada en la cabeza además de sobrevivir. Si le va a costar recordar esto, es mejor que solo tenga cosas verdaderamente importantes que recordar, que nada más la distraiga.

			Me quedo a su lado sin hablar, observando atentamente cómo su respiración se agita a ratos, cómo se mueve en la silla con incomodidad y cómo cierra los ojos a veces y suelta un quejido de frustración, o dolor, o rabia.

			Cuando apenas nos queda tiempo y yo siento la impotencia arañando mis entrañas, su voz susurra mi nombre y yo me incorporo un poco.

			—Kenneth…

			Es débil y podría ser un ruego, una pregunta o una afirmación.

			—Sí —le digo—. Sí. Soy yo.

			Me acerco como puedo, ignorando la advertencia de dolor de mi pierna derecha.

			Entrelazo mis dedos con los suyos y ella me devuelve un apretón, o algo parecido. Es prácticamente un roce, o una caricia, una prueba sutil y débil de que está aquí, de que es ella.

			Paso mi pulgar sobre sus nudillos.

			—Me tengo que ir —le digo, con un nudo en la garganta—. Dime que recuerdas lo que te he dicho.

			Astrid traga saliva y se pasa la lengua por los labios secos y agrietados. Tiene profundos círculos oscuros bajo los ojos enrojecidos y algunos mechones de pelo castaño se le pegan a la frente por el sudor.

			—No comer… —murmura, con un gran esfuerzo—. Vomitar… Inyecciones… —Hace una pausa larga—. Darles un espectáculo —concluye, con la voz raspada.

			Le tomo ambas manos con más fuerza.

			—Sí. Sí. Eso es. Recuérdalo, ¿de acuerdo?

			Astrid va a decir algo más, pero acaba asintiendo con la cabeza.

			Me tengo que poner en pie. Cojo la muleta. Recupero mi chaqueta. Siento que me rompo un poco cuando comprendo que voy a tener que dejarla así.

			Vuelvo a tomar su mano, porque no sé qué más hacer, y ella la oprime con más fuerza que ninguna de las veces, que tampoco es mucha.

			—¿Elliot…?

			Qué valiente es.

			—Está bien. Los dos estamos bien y tú también lo estarás pronto. No te preocupes por nada ni por nadie además de ti. Las próximas veinticuatro horas tienes una misión, y esa misión es salir viva de aquí.

			Me agacho, le aparto con dedos temblorosos el pelo de la frente y le doy un beso.

			Está ardiendo.

			—Redúcelo todo a cenizas.

			Antes de marcharme, dejo algo más en la habitación, en el baño. Lo oculto en un sitio que sé que ella verá. Si recuerda lo que hemos hablado, lo hará.

			Luego me marcho y, en cuanto salgo fuera y me encuentro con el resto de los clientes, con los hombres que me vigilan, el acomodador, las luces tenues, el olor penetrante y dulzón…, vuelve a revolvérseme el estómago.

			Todos mis esfuerzos son ahora para salir de aquí sin mirar atrás, sin que se note que una parte importante de mí se queda en esa habitación.
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FERGIE

			Está ahí, a menos de cien metros.

			Entre los sauces, al fondo de ese camino empedrado, tras ese hermoso jardín y cruzando esas pequeñas aguas pantanosas, está Elliot.

			—¿Mi hermano está ahí dentro?

			Oliver asiente.

			Me ha enseñado los lugares más importantes de la ciudad. A ojos de los demás solo éramos dos amigos charlando, pero Amant se ha encargado de llevarme a los puntos más interesantes, los lugares con más soldados, los edificios que albergan mercenarios, las puertas de la ciudad más vulnerables y, por último, al lugar donde tienen a Elliot y a Kenneth.

			—El soldado y él están en la casa y están bien.

			—Los han comprado —murmuro, con un nudo en la garganta—. Y los tienen encerrados. Son de la propiedad de Cuervo.

			De pronto, siento algo cálido rodeando mis dedos y descubro que Oliver está apretando mi mano con suavidad.

			—Vamos a sacarlos de ahí —me asegura, y su mano sobre la mía, sus dedos y esa caricia cálida sobre mis nudillos aflojan un poco el peso sobre mis hombros.

			—Está bien vigilada —observo, recorriendo con la mirada el perímetro custodiado por los guardias—, pero no debería ser un problema si lo hacemos bien.

			Oliver asiente, sereno. Me suelta la mano y mira también a su alrededor.

			—Deberíamos marcharnos —me advierte—. De vez en cuando recorren los alrededores y explicar su presencia aquí sería complicado hasta para mí.

			Oliver da media vuelta antes de que tenga tiempo de ver si estoy de acuerdo o no, y no tengo más remedio que seguirlo.

			A medida que me alejo, a cada paso que doy lejos de la casa y de mi hermano, siento algo punzante hundiéndose en mí.

			Está tan cerca…

			—Bueno, capitán, ahora que ha visto con sus propios ojos cómo es esto, imagino que ya puede trazar un plan.

			—Le pediré algunos datos, nombres, horarios… Necesito conocer con detalle todos los lugares en los que tienen a mi gente. Yo me encargaré del resto —le aseguro—. En unos días habremos asaltado la hacienda de Cuervo y el cuartel de Gavia, y habremos liberado a todos los civiles de Delta y a los soldados de Alpha que se llevaron.

			Asiente. Hace un rato que nos hemos alejado de las zonas más concurridas y nos hemos perdido entre varias calles angostas y solitarias que deben de acercarse a las afueras del asentamiento. 

			Me doy cuenta de que no sonríe como es habitual. Hay algo amargo en esa expresión, algo áspero.

			—¿Qué ocurre?

			—Sé que me uní a Alpha para ayudarlos a derrotar a Gavia y a liberar a las personas que habían secuestrado —dice, dubitativo—. Pero no dejo de pensar que alguien tomará el testigo de Gavia y que hay muchos Cuervos ahí fuera dispuestos a seguir comprando personas. Es un poco decepcionante.

			—Acabar con una organización así por completo no es fácil. Es posible que solo les hagamos daño, pero tardarán un tiempo en volver a reclutar gente, a rearmarse. Será un tiempo precioso para levantar defensas en Delta y reagruparnos en Alpha.

			—¿Y después? —inquiere—. ¿Vuelta a empezar?

			Se detiene y se planta en medio de una calle desierta.

			—¿A qué se refiere?

			—Usted mismo lo ha dicho. Cuando alguien dispuesto a ocupar el lugar de Gavia se alce y logre recuperarse, su organización volverá a funcionar. Quizá no ataquen a Delta ni a Alpha durante algún tiempo, pero ¿qué ocurre con el resto de los asentamientos ahí fuera?

			Lo medito unos segundos.

			—Podemos advertir a los asentamientos pacíficos, darles el mismo tiempo para que se preparen.

			—Hay personas que aún viven solas, ¿lo sabía? Se quedaron en sus casas hace diez años cuando todo se fue a la mierda y siguen ahí. No todo el mundo tiene armas, ni recursos.

			—No podemos salvarlos a todos. Tal vez, cuando mi madre logre reproducir la vacuna, podamos empezar un plan para ampliar nuestras fronteras, dar cobijo a más personas, empezar de cero con quienes estén dispuestos a trabajar con nosotros.

			—¿Y si pudiéramos? —pregunta, de pronto, con cierta exaltación.

			—¿Qué?

			—¿Si pudiéramos salvarlos a todos? Derroquemos al monstruo de Víctor Gavia, destruyamos su organización, a los Rapaces, a Oscar Cuervo, a los patrocinadores del Salón Dorado, a los que compran personas. Enfrentémonos a todos, para que no quede nadie que se levante a recoger el testigo. Liberemos a todo Pantano del Caimán cortando todas las cabezas de la hidra al mismo tiempo.

			Parpadeo.

			—Eso ni siquiera funciona así. —Sacudo la cabeza, porque la mala referencia no es lo importante—. No podemos enfrentarnos a todos —añado, y soy consciente de que he bajado el tono de voz.

			—¿Por qué? —me interroga—. Sois un asentamiento militar. Tenéis armas y equipamiento, y Pantano del Caimán no es mucho más grande que Alpha. Además, aquí no tienen ejército, solo mercenarios que trabajan para unos pocos hombres.

			No sé qué decir.

			—Ese no era el trato.

			—¡A la mierda el trato! Sabes que puedes hacerlo, Fergie. —Me llama por mi nombre—. Y sabes que es lo correcto.

			Me quedo en silencio.

			Oliver me mira con intensidad. Habla en serio. Parece completamente seguro y decidido.

			No creo que sea algo que ha planeado, pero sí creo que lleva un tiempo pensando en eso; tal vez con los remordimientos arañándole las entrañas, con la culpa apretando su garganta.

			—Se lo contaré a mis superiores —digo, finalmente, y yo mismo me siento un poco mal por no poder decir nada más.

			No significa nada.

			No puedo prometer nada.

			Pero ojalá pudiera, porque sí que es lo correcto.
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ASTRID

			Es la tercera o la cuarta vez que me despierto esta noche, y cada vez que lo hago me levanto desorientada y con la intensa sensación de que estoy olvidando algo importante.

			Sin embargo, los recuerdos de los últimos días son manchas confusas. Cuando intento retroceder más, cuando intento ir más atrás, me encuentro con un bloque duro y sólido, como un muro de contención.

			Alguien ha venido varias veces y me ha cambiado de ropa.

			Vuelve a estar aquí.

			No sé quién es. No le veo la cara. O, más bien, no se la enfoco.

			Sé que es una mujer, o eso creo. Me toma de la muñeca con fuerza y echo de menos un tacto más amable y más cálido que se marchó hace horas.

			Veo algo de luz entrando por la ventana.

			Quizá sea ya de día.

			No lo sé. Me duele la cabeza. Me cuesta pensar.

			Cuando me ponen enfrente un plato de algo que parece sopa y una cuchara en la mano para que coma, doy el primer sorbo sin cuestionar nada.

			No obstante, junto al sabor agrio, una punzada me atraviesa y un recuerdo, una idea o tal vez un disparate, palpita dentro de mí.

			«No bebas nada. No comas. Vomítalo todo».

			Miro a la mujer que me vigila, que ahora habla con otra y no me presta demasiada atención; pero esconder el contenido de un plato de sopa no es fácil, incluso si no me hacen caso.

			Subo la mano izquierda hasta el plato y la dejo caer dentro la manga de lo que quiera que lleve puesto. La tela absorbe el líquido de forma generosa, pero no suficiente, y antes de que pueda intentar nada distinto, la mujer se vuelve hacia mí.

			—Vaya, mira quién está hambrienta. Venga, continúa. Tienes que recuperar fuerzas.

			No tengo más remedio. Hay algo dentro de mí, algo que empieza a despertar, que me dice que puedo negarme, que quizá debería hacerlo, pero esa misma parte despierta sabe que jugar mis cartas de otra forma es ahora mucho más importante.

			Así que me tomo la sopa y en cuanto vuelvo a quedarme a solas corro al baño, porque algo me dice que tengo que hacerlo, que debo vomitar.

			Al instante de arrodillarme, distingo algo azul en una esquina.

			Me cuesta concentrarme. La cabeza me da aún más vueltas desde que me he agachado y no soy capaz de ver con nitidez; pero ahí, en el suelo, hay algo. Cuando lo tomo, descubro que es una flor de papel, pintada de azul con prisas.

			Se me seca la garganta.

			Recuerdo una voz.

			Recuerdo mi nombre.

			Cierro los ojos con fuerza, esperando que todo deje de girar durante unos segundos.

			No fue un sueño.

			Kenneth ha estado aquí.

			Impulsada por una nueva esperanza, guardo la flor entre mi ropa y me inclino para vomitar.

			Me aseguro de lavarme bien la cara, deseando que el agua fresca me devuelva un poco de entereza, y bebo con ganas del grifo para no deshidratarme. Luego me tambaleo hasta el exterior.

			Recuerdo una muleta apoyada en la pared. Recuerdo la silla. Recuerdo un beso frío en una frente ardiendo.

			El corazón me late con fuerza.

			Si no es verdad, si todo es una alucinación, me vendré abajo.

			Pero me siento mejor; aturdida, cansada y confusa, pero mejor. Puedo pensar… Puedo…

			La cama. Dejó algo bajo la cama.

			Me agacho como puedo y pierdo el equilibrio de una forma penosa, pero me recompongo y estiro el brazo para palpar la esquina.

			Me pongo nerviosa cuando no encuentro nada, pero me muevo un poco hacia la izquierda y continúo haciéndolo; hago lo mismo hasta que mis dedos encuentran algo entre las tablillas de madera que sostienen el colchón y dejo escapar una exclamación ahogada.

			Es un vial, y una jeringuilla.

			No beber. No comer. Vomitarlo todo. Inyectarme esto y ofrecerles un buen espectáculo.

			Me acuerdo, lo recuerdo.

			Estoy a punto de guardarme esto también en la ropa, pero me doy cuenta de que probablemente me cambien antes de traerme aquí. No puedo llevarlo conmigo.

			Tengo que volver a esconderlo, igual que la flor, y rezar para que me traigan aquí. Si no… No puedo permitirme pensar en eso.

			Me dejo llevar. Dejo que pase el tiempo y dejo que la conciencia sobre mí y sobre lo que ocurre regrese lentamente. 

			Finjo que sigo sin ver nada, que sigo sin escuchar, ni prestar atención, ni fijarme en nada.

			Sé que se acerca la hora porque dos mujeres me dan un baño y yo tengo que permitir que lo hagan sin moverme ni protestar, con la mirada perdida y los músculos flácidos.

			Me dejo arrastrar hasta otra habitación en la que me visten y, de nuevo, tengo que contenerme para no moverme, para no empujar a quienes me tocan y me manipulan con impunidad.

			Las mismas mujeres de antes me visten como si fuera una muñeca, de forma distraída y sin prestarme atención. Deben de estar acostumbradas; debe de ser una tarea rutinaria. Me pregunto cuántas veces lo habrán hecho ya hoy con otras chicas, esta semana, este mes… y me prometo que, si consigo salir de aquí, volveré para reducir este lugar a escombros.

			«Redúcelo todo a cenizas», repite una voz en un lugar profundo y brillante de mi conciencia.

			Nunca antes había mantenido la cabeza tan fría. Nunca antes había esperado tanto y con tanta paciencia.

			Tampoco me inmuto cuando veo por el rabillo del ojo que alguien más entra en el cuarto donde todavía me visten.

			—¿Aún no está lista? —pregunta una voz masculina.

			El hombre que acaba de entrar se planta ante mí y me dedica una mirada que me repugna. Está tan distraído que no ve que mis ojos se mueven, que lo estoy viendo…, que lo estoy viendo de verdad.

			—Ya casi está —responde otra de las mujeres—. Levanta las manos.

			Me toma de las muñecas para reforzar la orden y yo las levanto con un movimiento pesado, lento y vacilante.

			Dejo que me pongan un sujetador ante la atenta mirada del recién llegado, que no me quita los ojos de encima.

			Mientras me lo abrochan, noto que da un paso adelante y al instante siento su mano sobre mi cuello.

			—Mírala. Todavía se le ven las marcas en la cara.

			—Dicen que se resistió mucho cuando la capturaron —contesta la misma de antes.

			—Es una lástima. 

			Sus dedos se mueven sobre mi cuello. Lo agarran un instante y levanto los ojos.

			Es solo un segundo, tan solo uno, pero lo he mirado y él se ha dado cuenta.

			El corazón me late con fuerza contra las costillas.

			Sus dedos presionan y yo me tenso. Intento que no se note, que mis hombros permanezcan caídos, que mi abdomen no se contraiga… y me suelta, pero no baja la mano.

			Sus dedos recorren mi pecho y estallo por dentro. Algo dentro de mí salta y se contrae, pero no me muevo.

			Sus manos se cierran alrededor de mi pecho, pero no me muevo.

			No me muevo.

			No me muevo.

			—Déjala —dice la otra mujer, acercándose con una tela sutil y delicada que se asemeja a un kimono—. Si quieres tocarla, tendrás que pagar.

			Él da un paso atrás, molesto ante la interrupción.

			—Puede que lo haga —dice—. Quizá la próxima vez.

			Me dedica una última mirada y abandona la sala. Tiene suerte de que no haya podido mirarlo, de que esté tan desorientada y sienta la cabeza tan pesada. Si recordase su rostro, cuando regrese aquí lo enterraría con el resto de las cenizas.

			—No tiene dinero para ti, cielo. Tranquila —se burla una de ellas, muy bajito, y la otra estalla en risitas.

			Después de vestirme, me maquillan y me llevan a la misma habitación de antes. Me ofrecen un vaso de agua y yo tomo un sorbo que no trago.

			Cuando me dejan a solas, lo escupo y salgo prácticamente a la carrera hacia la esquina de la cama.

			«Vamos, vamos, vamos…».

			Me escondo la flor de papel dentro del sujetador. Cojo el vial. Tengo un vago recuerdo de Kenneth explicándome qué debía hacer, pero aún no sé cuánto de aquello fue real y cuánto fue soñado. No recuerdo qué me dijo. No sé cuánto tengo que ponerme… Y me lo pongo todo.

			Me inyecto el contenido y cuento hasta diez.

			Uno.

			Dos. 

			Tres…

			Se me acelera el corazón.

			Miro en todas direcciones, buscando algo con lo que defenderme cuando llegue el momento. 

			La habitación no ofrece gran cosa: una mesa pequeña, una silla en el rincón, la cama, el baño completamente vacío…

			Tengo que pensar. Necesito un plan. Sí. Un plan. Necesito una idea antes de que alguien cruce esa puerta. ¿Lo ataco en cuanto cruce o espero? Quizá debería esperar. Tal vez debería medir su fuerza antes. ¿Y si es demasiado fuerte?

			Doy un par de saltitos.

			Si es demasiado fuerte y yo estoy demasiado torpe, tal vez no tenga nada que hacer. ¿Y si me derriba? No. No. No. No puedo pensar así. 

			Doy más saltitos.

			Empiezo a pasear. Sí. Pasear me ayudará a concentrarme.

			Debería ser fácil, ¿no? Él espera a una chica tan drogada como para no saber dónde está. Entrará, estudiaré la situación. Seré lista. Seré cauta. Dejaré que se acerque, mediré su fuerza, estudiaré su condición física… 

			Me detengo. Dos saltitos más. Noto los músculos de los brazos pesados. Los zarandeo un poco y sigo andando.

			Seré elegante. Le daré los golpes justos para aturdirlo. Lo sacaré de aquí a rastras, lo asomaré por el balcón y allí le daré la paliza de su vida para que todos lo vean.

			Escucho pasos cerca.

			La puerta se abre.

			Me quedo quieta, al otro extremo de la habitación, y observo cómo un hombre espigado entra en la estancia antes de cerrar la puerta.

			Sus ojos me miran de arriba abajo con lascivia y espero a que se acerque.

			Mientras lo hace, se deshace de la chaqueta de su traje y la deja caer sobre la cama.

			Estoy concentrada. Estoy lista. Lista. Lista. Lista.

			Tengo que reprimir las ganas de volver a dar tres saltos.

			Cuando se acerca, cuando está suficientemente cerca y alza los dedos hacia mí con un «Ven aquí» que me asquea, alargo mis manos para coger la suya y tiro de él con tanta fuerza que el sonido que hace al estrellarse contra la pared es espantoso.

			No.

			No es el sonido contra la pared, sino contra la ventana.

			Ni siquiera grita.

			De pronto está aquí y al segundo ha desaparecido bajo un mar de cristal que se ha precipitado al vacío.

			Me quedo lívida. Escucho mi corazón zumbando en mis oídos.

			No sé cuánto tiempo pasa hasta que me atrevo a dar un paso adelante y me asomo por la ventana hecha añicos. Abajo hay un jardín cubierto de cristales y, sobre ellos, entre ellos, yace el cuerpo del hombre.

			No hay un solo miembro en un ángulo que no sea extraño y el cuello está deformado, como si no hubiera huesos que lo mantuvieran en su sitio, en una línea recta hacia el tronco.

			Me alejo despacio y me encuentro en medio de la habitación sin plan y sin espectáculo.

			Paso a la improvisación.

			Salgo fuera armando escándalo. La puerta que acabo de abrir da un golpe contra la pared.

			Tengo la suerte de que un hombre camina de la mano de una de las chicas de aquí por este mismo balcón. En cuanto me acerco y suelta a la chica, confuso, yo lo agarro del pelo e impacto su cara contra mi rodilla.

			Cae noqueado al instante y ella ni siquiera se inmuta.

			Alguien, abajo, grita.

			Otra puerta se abre y quien lo ha hecho tiene la mala suerte de que necesito compañero de función.

			Lo saco fuera sin miramientos. Este tampoco representa una amenaza real. Un par de golpes y está fuera de combate. Lo arrojo del balcón hacia abajo y vuelvo a escuchar otro grito.

			Me siento eufórica. Un poco nerviosa. Y fuerte, muy fuerte.

			Alguien ladra órdenes y escucho pasos pesados y apresurados en la primera planta.

			Decido bajar.

			Uno de los guardias se adelanta y llega a mí antes que el resto; pero él sí está bien entrenado y esta vez tengo que esquivar un par de golpes.

			No importa.

			Tras un par de llaves hago un movimiento bastante rastrero y, cuando estoy detrás de él, le doy una patada a la pierna que tiene estirada. El sonido del hueso al quebrarse es más aterrador que el grito que suelta.

			Los demás se quedan un segundo aturdidos y yo aprovecho para bajar por completo las escaleras.

			Me encaro al siguiente. Recibo un golpe. Después otro. Esquivo un derechazo, me zafo de unas manos y, cuando veo una Glock apuntándome a la cabeza, levanto los brazos.

			El resto ocurre deprisa.

			Me sacan a la calle entre dos hombres fuertes que me levantan del suelo. Lo hacen tan rápido que ni siquiera puedo apoyar los pies. Trastabillo y me tropiezo, y de pasada veo el cuerpo que ha caído… que he tirado, desde la ventana.

			Me arrojan a la hierba y, antes de que pueda hacer nada, me tapan la cabeza con un pedazo de tela oscura que lo cubre todo.

			Escucho gritos, una disputa, maldiciones y, finalmente, un hombre que parece tener cierta autoridad.

			—¿Prefieres estar muerta a trabajar para mí? —dice, muy cerca de mi rostro—. Está bien. No tengo ningún problema con eso. Permíteme que yo mismo te eche una mano.

			Noto algo frío contra la cabeza. No puedo ver nada, pero estoy bastante segura de que es el cañón de un arma.

			Oh, mierda.

			Se me acelera el pulso.

			Noto la garganta seca.

			Escucho cómo quita el seguro y…

			—Eh, eh. ¡Deténgase! 

			No reconozco la voz, pero siento que el cañón se aparta momentáneamente de mí. Luego, vuelve a presionarlo con más fuerza.

			—¿Va a tirar a la basura su inversión? Sé de buena tinta que pagó caro por ella.

			Alguien entra en escena. Escucho sus pasos sobre la hierba. Yo solo veo el suelo bajo mis rodillas, pero siento cómo el ambiente se tensa aún más.

			—¿Quién narices eres para meterte donde no te llaman?

			—Soy un cliente preocupado —dice, arrastrando un poco las palabras—. Mi jefe estaría dispuesto a pagar por ella lo mismo que invirtió, para que al menos no sea una pérdida absoluta.

			El cañón sigue sobre mi cabeza.

			—¿Quién querría una bestia así?

			—El Salón Dorado —canturrea—. ¿Qué me dice? Se lo pago aquí y ahora y me la llevo yo mismo.

			Contengo la respiración.

			Si se negara, este hombre podría presionar el gatillo y volarme la tapa de los sesos en el acto. Ni siquiera me enteraría.

			Lentamente, siento que su mano se aparta.

			—Quiero el doble.

			—Hecho —acepta el otro.

			Me ponen en pie de malas maneras y me pasan de unos brazos a otros.

			No se molestan en atarme las manos.

			Me sacan de aquí a empujones, y yo me dejo llevar hasta que acabo sentada en el asiento de un vehículo y alguien me quita la tela de la cabeza.

			Estoy jadeante.

			El hombre que tengo sentado al lado no parece ir armado. Es joven, de tez oscura, tiene el cabello peinado como si acabara de levantarse y es bastante atractivo. Esboza una sonrisa perezosa en cuanto me ve y después suelta una risa.

			—Vaya. Mírate. Qué pupilas tan interesantes. Ni siquiera puedo ver de qué color tienes los ojos.

			El motor del vehículo, que debe de ser grande a juzgar por el espacio que hay dentro, comienza a rugir, y yo tengo que asomarme por la ventana para ver cómo dejamos atrás una casa de paredes rojas.

			El corazón me late desbocado.

			Me giro hacia el asiento de al lado y el joven que está sentado ahí carraspea un poco.

			—Por cierto, Flockhart y Ashby te mandan recuerdos.
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			Volví a encontrarme con ella unas semanas después. Fue en el propio pasillo de las celdas. Estuvo un buen rato frente a mí, apoyada en la pared de enfrente, charlando como si fuéramos dos chicas que se encuentran por casualidad dando un paseo. No le importó que los guardias que habían llegado con ella la estuvieran escoltando solo a unos metros de distancia cuando coqueteó conmigo.

			Parecía como si nada fuera suficientemente importante como para molestarla en absoluto.

			Volví a verla en la misma situación varias veces más.

			Había un espectáculo, ganaba, y ella se acercaba a felicitarme.

			Incluso sin el maquillaje discreto ni la ropa elegante, seguía siendo impresionante.

			No me extrañaba que le permitieran entrar en las tripas del Salón Dorado. Al cabo de un tiempo, cuanto más la miraba, más comprendía por qué le otorgaban tantas libertades.

			Habíamos hablado mucho, muchísimo, pero nunca me había atrevido a preguntarle con qué patrocinadores venía al Salón Dorado. Tampoco me atreví a preguntarle a qué otros luchadores visitaba después de saludarme a mí.

			La veía marchar con cierta resignación, con una punzada de culpabilidad latiendo en mis labios, que querían volver a besar los suyos. 

			Era rápida con las palabras, muy rápida. Le gustaba hablar, y escuchar; y le gustaba aún más provocarme, tensar la cuerda, hacerme sonrojar y reírse de mí.

			Un día la celda se abrió después de una pelea que me había dejado bastante tocada. Incluso cuando no combatíamos a muerte las armas solían ser reales, y un mal golpe o una mala herida sin los cuidados adecuados… podía ser tan mortal como un combate a muerte. 

			Levanté la vista esperando ver entrar a los médicos a los que pagaba Cuervo.

			Yo gozaba del favor de mi patrocinador. Valía mucho más viva que muerta, y aunque contratar los servicios de un médico era caro, merecía la pena. Otros no tenían tanta suerte, y las heridas se infectaban y el tejido se necrosaba. A algunos tenían que amputarles una mano, el brazo, el pie… Otros morían por la fiebre.

			Cuando vi quién entraba, no obstante, no pude reprimir la sorpresa.

			Me puse en pie casi sin darme cuenta, y Mia se rio mientras cerraba la puerta a su espalda y se apoyaba en ella.

			—No te levantes por mí, por favor —ronroneó, mirando en rededor—. Vaya. Vives en una celda muy acogedora.

			—Casi se te olvidan los barrotes de la ventana y la puerta de acero forjado.

			—Otros no tienen ventanas —apuntó, echando a andar hacia mí—. Ni tampoco tienen puerta. Aquí hay intimidad.

			Deslizó los ojos hasta mí.

			Di un paso atrás y volví a dejarme caer en el diván.

			—Esperaba a los sanitarios.

			—Ya. Lo he visto. 

			Retiró el abrigo largo que llevaba y dejó al descubierto el bolso que colgaba de su hombro. 

			Se deshizo de los dos y los abandonó en una esquina antes de volver a levantarse con una cajita metálica. Un botiquín.

			—Primero la mano —me pidió.

			Así que había visto el combate.

			La bota de mi contrincante me había machacado la mano intentando hacer que soltara mi espada, pero no lo había hecho. Me destrozó los nudillos, pero conservé mi arma y gané.

			—No sabía que supieras primeros auxilios —observé mientras tomaba asiento a mi lado.

			—Sé muchas cosas —repuso, resuelta, y me tendió la palma de la mano extendida.

			La apoyé con dolor y Mia deslizó sus dedos sobre los míos con delicadeza, buscando huesos rotos. Luego giró mi mano con sumo cuidado y la dejó apoyada sobre su regazo mientras preparaba una gasa para limpiar mis heridas.

			—Vienes a ver muchos espectáculos —tanteé.

			—Solo los tuyos —contestó—. Ya te lo dije. Aunque preferiría verte en otras circunstancias.

			La observé unos instantes. Se había recogido parte de la melenita en la nuca, en una coleta mal hecha, y un par de mechones largos del flequillo caían sobre sus mejillas mientras permanecía encorvada sobre mi mano.

			—¿Por qué Cuervo se empeña en seguir mandándote?

			Mia alzó la mirada hacia mí.

			—Cuervo no me pide que venga. En todo caso, me permite venir.

			Me mordí los labios. Sabía que era mentira, parte del papel, pero la forma en la que lo decía, la despreocupación, la sencillez… Parecía tan sincera.

			—Alguien tiene que pedírtelo. ¿Son los dueños del Salón Dorado?

			Mia tomó mi mano más cerca y comenzó a aplicar una pomada antiinflamatoria en los nudillos doloridos.

			—Si quieres que sea sincera contigo… —susurró, y dejó las palabras en suspenso.

			—Sí. Sí quiero.

			—En ese caso, debo reconocer que el primer combate lo vi por casualidad y seguí viniendo porque esa imagen de amazona moderna es bastante… envolvente. Luego, hablamos aquel día en la fiesta en la hacienda de Cuervo y me gustó lo demás.

			El corazón me dio un vuelco cuando una caricia rozó la piel sensible de mis dedos.

			—¿Lo demás?

			Mia sonrió con descaro.

			—Puedo seguir enredando esta conversación, alargando las pausas y las respuestas sugerentes, pero acabaríamos en la misma declaración: que estoy esperando a que me pidas otro beso.

			Casi me atraganto.

			—Ya te dije que no voy a tocarte —repetí, con un hilo de voz—. No me parecería bien.

			Sabía hacer esto. Siempre lo había sabido, pero desde que conocí a Mia se me había olvidado absolutamente todo lo que se esperaba en estos casos; se me habían olvidado las respuestas ingeniosas y los comentarios tentadores. En algunos casos se me olvidaba cómo respirar. 

			—No tienes que tocarme. Puedo hacerlo yo. Ahora desnúdate.

			Me quedé a cuadros.

			—La parte de arriba. —Señaló la pieza de cuero—. He visto que también te habían herido en el hombro, ¿no?

			Cerré los ojos un momento y me di la vuelta con el corazón desbocado mientras me deshacía de la pieza superior del traje.

			Me di cuenta de dos cosas. La primera, que era posible que a Mia le gustase de verdad. La segunda, que eso no significaba que tener algo con ella estuviese bien.

			Tenía que ser clara y sincera si quería seguir siendo una buena persona.

			—Si solo fuéramos dos chicas…

			—Solo somos dos chicas —me interrumpió.

			Sus dedos se deslizaron sobre la piel de mi hombro.

			—Si solo fuéramos dos chicas, ni siquiera me lo habría pensado —continué—. Pero siendo parte de un trabajo, encontrándome yo en la posición en la que estoy y tú en la posición en la que estás… Incluso si prefieres mi compañía a la de otro… cliente, estaría mal.

			Mia se echó a reír. Rio tanto y tan fuerte que noté su frente apoyada sobre mi hombro ileso durante una fracción de segundo.

			—Perdón. Perdón. Decías cosas muy interesantes sobre el honor y el respeto. Continúa, por favor.

			No entendía por qué le hacía tanta gracia.

			—Puedo aceptar que el tiempo que tienes aquí…

			—Dos horas.

			—Dos horas —repetí, tragando saliva—. Puedo aceptar que este tiempo prefieras pasarlo conmigo a estar en otra celda, en otra habitación quizá, pero no estarías aquí si tuvieras elección, y eso es incuestionable. Con eso no negocio.

			Noté calor en el hombro, seguido de un escozor agudo, mientras limpiaba la siguiente herida.

			—Lo curioso es que yo no acato órdenes de nadie —susurró, cerca de mi cuello expuesto—. Pero por ti haría una excepción. Dime qué quieres que haga y lo haré con mucho gusto.

			Casi me levanté de un salto. Me giré en redondo, completamente turbada.

			—¿Por qué no dejas de jugar? —pregunté, seria, confusa, sonrojada—. Estoy hablando en serio.

			—Todavía no te he mentido ni una sola vez.

			Me quedé mirándola, sosteniendo sus ojos azules. De lejos podían parecer grises, pero no lo eran. De cerca, el tono de sus iris era como el del cielo un día de mucho sol: suaves, limpios, puros.

			Durante unos segundos no reculó. No vaciló ni una sola vez y aceptó el desafío sin que la sonrisa canalla, un poco torcida, desapareciera de sus labios.

			Luego, bajó ligeramente los ojos y pensé que se había rendido, que daría un paso atrás, tomaría aire y podríamos ser sinceras.

			Me estaba mirando las tetas.

			—Mia —solté, incrédula.

			Apartó los ojos de mi sujetador y esbozó una mueca de disculpa muy pobre y poco lograda.

			Vi que levantaba los dedos hacia mí, pero los detuvo a la altura de las costillas. Me doblé un poco ante el tacto. Tenía un buen golpe en el costado. Al día siguiente apenas podría moverme.

			—¿Cómo puede ser tan buena una persona que ha sobrevivido aquí año y medio? —preguntó, bajito.

			Cogió una cajita y la destapó para aplicar un ungüento sobre la zona dolorida. Mientras lo hacía, volvió a mirarme y comprendí que esperaba una respuesta de verdad; pero yo no la tenía.

			—Yo no tendría tanta delicadeza —comentó, aplicando el preparado con mimo—. Si deseo algo y sé que la otra persona también, ¿para qué complicarse?

			—Yo no sé lo que deseas.

			Mia debió de ver una oportunidad en aquellas palabras.

			De pronto me vi a mí misma en medio de una historia que ya había leído antes y cuyo final ya conocía; y, a pesar de eso, mi corazón se estremeció cuando vi que cerraba los ojos y se inclinaba hacia mí.

			Una de sus manos se deslizó con suavidad sobre mi muslo, de forma liviana, sutil, como el tacto de una pluma. Fue un roce completamente ligero y, sin embargo, yo lo sentí como mil llamas envolviendo mi piel.

			Su respiración me acarició los labios un segundo antes de que cerrara los ojos también y me rindiera. El corazón me subió a la garganta. Me costaba respirar. La expectación me acarició la espalda y reprimí un escalofrío.

			Cuando sentí un movimiento y mi boca anticipó un beso que recordaba bien, su voz, a unos centímetros de mis labios, me sobresaltó:

			—¿Más?

			Creo que se me escapó un jadeo.

			Me aparté y la miré, y esa sonrisa… Creí que me haría perder la cabeza.

			—Me has preguntado qué deseo, y lo que deseo es que tú me beses a mí. Tengo un par de ideas más —añadió, mirando alrededor deliberadamente. Se centró en la cama y después se detuvo en mí—. Pero podemos empezar con algo sencillo. 

			Estuve a punto de ceder.

			Durante unos segundos, me lo planteé. 

			Estaba claro que le gustaba. No podía fingir así de bien. No podía insistir tanto de no ser así, ¿verdad? Me pregunté qué pasaría si la besaba y le preguntaba después qué otras ideas tenía. Me imaginé haciéndolo, cediendo a las provocaciones y a una tensión creciente en cada centímetro de piel que ella había tocado.

			Mia me miraba expectante mientras se mordía el labio inferior. Me observaba con una curiosidad y una avidez difíciles de ignorar y yo, no obstante, no me moví.

			Habría sido tan fácil… y habría estado tan mal.

			—En otra vida, quizá —le dije.

			Ella se apartó, devolviéndome el espacio.

			Su expresión se transformó un poco. Siguió conservando esa sonrisa peligrosa y ese brillo en la mirada, pero algo había cambiado. Yo me di cuenta.

			Cogió aire.

			—Solo hay una vida, Eyra —murmuró.

			Me encogí de hombros, procurando que mi expresión no delatara lo triste que era que tuviera razón.

			—Ya veremos. 

			Pasaron un par de segundos. Mia habló bajito:

			—¿Dónde más te duele?

			—Hoy todavía en ningún otro sitio —respondí.

			—Entonces, volveré mañana también —tanteó.

			—Gracias.

			Ella asintió, recogió sus cosas y, cuando se puso en pie, temí que fuera a marcharse ya. Si había terminado el trabajo, ¿para qué permanecer aquí?

			No obstante, sacó un libro de la bolsa que traía y me lo dio.

			—La última vez dijiste que antes te gustaba leer.

			Me eché a reír.

			—El último libro que leí sin que me lo pidieran en el Hades fue hace más o menos diez años, y era un cuento.

			—Nunca es tarde para volver a empezar con las buenas costumbres —declaró, divertida también.

			Mia se quedó conmigo las dos horas. Hablamos de nuestra vida antes del Suspiro Negro y en algún momento de la tarde hablamos también de todo lo que pudo haber sido de no ser por el virus.

			Oliver vino a darme instrucciones de Cuervo poco después. Mia se marchó entonces. Igual que la noche que la conocí, volví a ver que compartían una mirada y que esa mirada los quemaba enseguida. Ambos la apartaron. Oliver entró despacio, Mia se marchó con rapidez. Empecé a imaginar que esos dos tenían un pasado.

			Aquel fue el primer libro que me regaló. Después llegaron muchos otros, y yo aprecié tener algo con lo que entretenerme en aquellas horas largas, duras y frías en las celdas del Salón Dorado.

			También me gustaba saber que durante unos instantes, eligiendo lectura, Mia pensaba en mí.
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ASTRID

			Cuando salgo del vehículo, nos encontramos ante una construcción monstruosa. Durante un segundo me quedo paralizada y mirando hacia arriba. 

			El Salón Dorado ha sido construido con bloques de piedra tosca, apilados unos encima de otros, en un edificio monumental. Debajo…, debajo parece albergar la estructura metálica de otra construcción, de un estadio.

			Ya ha atardecido y el cielo está cubierto de nubes. No obstante, de cuando en cuando, el sol asoma entre ellas y arranca destellos anaranjados y dorados a las paredes que tenemos delante.

			—Yo llego hasta aquí —dice el hombre que me ha salvado de un disparo en la nuca.

			Él no ha salido del coche, me habla desde el asiento de atrás, con la ventanilla bajada.

			—¿Quién eres?

			Deja escapar una risa tranquila.

			—Me llamo Oliver Amant. —Sonríe—. Antes de que entres, deberías saber que tu vida sigue perteneciendo a otros. Ahí dentro vas a tener que hacer lo que te digan. Lo más probable es que te hagan luchar con la campeona invicta del Salón Dorado para medir tus fuerzas. Si te dicen que pelees, peleas; si te dicen que mates, matas. No te lo pienses mucho, porque habrá otros que sí estén dispuestos a hacerlo. 

			Escucho cómo vuelven a arrancar el motor del coche y dos guardias armados se colocan a mi lado para escoltarme dentro.

			—¿Puedo saber a quién pertenece mi vida? —inquiero.

			—A Oscar Cuervo —contesta, y después se marchan.

			El interior no se parece a nada que haya visto antes, a nada que recuerde de mi infancia antes del Suspiro Negro. Desde aquí no veo la arena, solo las gradas más alejadas del suelo desde unas aberturas en las paredes de las galerías.

			Atravesamos un largo pasillo que rodea el recinto y, después, comenzamos a bajar.

			Bajamos más y más por unos túneles que han sido excavados en la tierra y me conducen a través de un lugar frío, húmedo y oscuro. A pesar de la tea que ilumina nuestros pasos, mis pies tropiezan un par de veces antes de que lleguemos al último nivel.

			El suelo se estabiliza y da paso a una larga galería de… celdas.

			Han construido celdas en la piedra. No hay luz natural, solo la luz de las llamas que crepitan en antorchas en las paredes.

			No me dicen nada, no me dan indicaciones, ni instrucciones, ni una explicación. Me arrojan aquí dentro y vuelven a cerrar la puerta a mi espalda.

			En cuanto paso dentro, me doy cuenta de que no estoy sola. 

			El espacio es reducido y hay un solo catre dentro, al fondo, donde otra mujer está sentada.

			Distingo un cabello que en días mejores debió de ser rubio. Ahora está revuelto, despeinado y sucio, y tiene un tono ceniciento a la luz de las llamas. Viste prácticamente con harapos y lo único que parece menos gastado es un peto de cuero que le cubre el pecho y se ciñe a su cintura.

			—¿Qué miras? —me espeta, malhumorada.

			—Nada. Es que es mi primer día aquí dentro.

			—Pues bienvenida al Salón Dorado. Si tienes suerte, te darán una muerte rápida.

			Me asomo un poco por los barrotes, intentando ver algo más, pero lo único que diviso es el pasillo que ya he visto al venir y las celdas mal iluminadas donde tienen a más personas encerradas.

			—¿Tan malo es esto? —inquiero.

			—¿Es que no sabes dónde estás? Ahora eres una luchadora de la arena. Algunos patrocinadores te entrenan, otros dejan que te pudras aquí dentro y de vez en cuando hay torneos: contra personas o contra bestias. Normalmente, son eventos amistosos. Con un poco de suerte, apenas sales con un ojo hinchado y unos rasguños; con mala suerte, podrías perder algún miembro.

			—¿Y cuando el evento no es amistoso?

			—Entonces, los luchadores combaten a muerte, hasta que solo queda uno de los dos. No son muy habituales. Los buenos luchadores son un activo demasiado valioso como para sacrificarlos así, y los malos luchadores no ofrecen espectáculos interesantes.

			—¿Sabes cuánto tiempo tendré que esperar hasta mi siguiente combate?

			Tengo que salir. Tengo que ver qué hay ahí fuera, qué opciones tengo de escapar.

			Ella bufa. Se tumba en el catre y me da la espalda mientras se encoge sobre sí misma.

			—No estoy aquí para responder a tus malditas preguntas. Cierra ya el pico.

			Ni siquiera me planteo insistir.

			Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que la espera va a ser larga y tediosa. La estancia es fresca y ya he empezado a notar la humedad a través de la liviana tela del kimono.

			Me pregunto cuánto tiempo me tendrán aquí dentro, cuánto tiempo pasará hasta que vuelva alguien con agua o comida.

			Sé que esto es parte del plan, que esta era exactamente la idea.

			¿Llegaría el plan de Kenneth y Elliot más lejos o se acaba aquí?

			Sea como sea, no puedo quedarme quieta. Tengo que encontrar la forma de salir de aquí.

			Saco la flor de papel de mi sujetador y la muevo entre mis dedos. Es azul. Kenneth no lo ha dejado al azar. 

			«Estoy aquí y puedes confiar en mí».
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KENNETH

			—A estas horas, Astrid debería estar en el Salón Dorado —murmura Elliot.

			—Estará bien —le aseguro.

			Hace un rato que soy consciente de su andar inquieto, de las pasadas nerviosas de su mano por el pelo y de las continuas miradas a la puerta.

			—Cuervo no va a decírtelo hasta mañana —le hago saber—. Le da igual que estés preocupado. Lo único que le importa es defender su inversión, y no tiene que mantenerte informado para eso.

			—Se está portando muy bien, ¿no crees?

			Lo miro con una ceja levantada, pero el tío habla en serio.

			—Ya, claro. Porque es un alma caritativa.

			Elliot se encoge de hombros y se vuelve hacia mí mientras apoya la espalda en la ventana. Es la primera vez que lo veo verdaderamente quieto en todo el día.

			—Es este lugar —murmura—. Han vuelto a la esclavitud, a comerciar con personas, a jugar con sus vidas… En un mundo así, es difícil ser completamente bueno. 

			—Nadie lo obliga a pujar por las personas a las que compra —replico, sin dar crédito.

			—Si no nos hubiera comprado él, yo habría acabado con cualquier particular, tú seguirías en la Casa Roja y también Astrid. —Tras decirlo me dedica una mirada vacilante y después la aparta—. Perdón, no quería ser brusco.

			—No soy de papel, Flockhart. Y estás equivocado. Si todos se negasen, no habría negocio. Pagar por controlar la vida de otras personas y ser bueno no son dos cosas compatibles. No dejes que te engañe. No es decisión tuya crecer en un sitio de mierda, pero sí es decisión tuya quedarte. 

			—Por eso Astrid y tú os marchasteis del Hades.

			La mención de su nombre tiene un efecto parecido en los dos. Yo cierro los ojos. Él inspira con fuerza.

			Sin embargo, no estamos en silencio mucho más tiempo.

			—¿Cómo tienes la espalda?

			—Fuerte, sexy. Bastante bonita. Gracias por preguntar. 

			Elliot no lo deja estar.

			—Tengo que verla —dice, y se aparta de la ventana para encaminarse a la puerta.

			—Está bien. Déjalo, Flockhart. Ya me curaste.

			—Hay que curarla todos los días; varias veces si no quieres que las heridas se infecten.

			Cuando pienso en las curas, en que tendrá que levantar la camiseta, quitar las gasas y tocar la piel, se me hace un nudo retorcido en el estómago, pero procuro que no lo note.

			—Desde luego, no queremos eso —contesto al darme cuenta de que se ha detenido en la puerta.

			Flockhart se marcha y me deja a solas. No regresa con el material de las curas hasta un rato después y viene agitado.

			—¿Qué ha pasado?

			Me mira como si no comprendiese la pregunta y, después, sacude la cabeza y se sienta en el borde de la cama.

			—Cuervo me ha dicho que ya está hecho. Astrid está en el Salón Dorado, a cargo de uno de sus socios. Dentro de unos días, cuando se hayan calmado las cosas, hará un trato por ella y estará completamente a salvo.

			Respiro con fuerza; respiro tanto y tan hondo que me duelen los pulmones y comprendo que hacía mucho que no respiraba así de bien.

			—Son muy buenas noticias.

			Él asiente.

			—Ven. Acércate. Vamos a ver qué tal tienes la espalda.

			Dudo un momento.

			—Ven tú. Me sentaré en la silla.

			El médico suspira.

			—¿Y dónde me siento yo? Túmbate en la cama, Kenneth.

			—Me recostaré en uno de los sillones. Tú puedes sentarte en la silla.

			—No voy a hacerlo bien allí —replica, exasperado.

			Me meto las manos en los bolsillos.

			—Entonces, no lo harás.

			Se pone en pie y recoge las cosas que había sacado de su pequeño maletín con fastidio.

			—Eres muy mal enfermo. Eres peor enfermo que As. ¿Qué narices os enseñan en el Hades? ¿Es que os entrenan para ser tercos y poco razonables? —masculla, pasando a mi lado y tomando asiento en la silla con brusquedad.

			Tengo que sonreír.

			—Creo que en el caso de Kinney eso venía de serie.

			—Ya, ya. Venga, siéntate. 

			Inspiro con fuerza y lo hago todo sin pensar mucho. Me quito la camiseta, me siento de espaldas a él y apoyo el pecho en el respaldo.

			Elliot se ahorra lo que iba a decir. Lo escucho inspirar con fuerza, como si fuera a hablar, y después nada. Se calla y alarga el silencio.

			—¿Cómo te sientes?

			—Aburrido, cansado, abrumado por un médico un poco pesado…

			—¿Te duele? —insiste.

			Suspiro.

			—Con los analgésicos, cada vez menos.

			Escucho un sonido plástico y me vuelvo de reojo para descubrir que está poniéndose unos guantes.

			—Vaya. ¿Guantes de látex? Cuervo debe de sentirse muy generoso.

			—Los han traído esta mañana. Lo mejor para que el ayudante del médico se recupere.

			—Ya, sobre eso… —Me detengo un segundo cuando siento sus dedos sobre mi piel, pero procuro serenarme—. En algún momento surgirá una oportunidad para que demuestre lo que sé y entonces Cuervo verá que mi talento médico es más bien nulo.

			Elliot palpa mi espalda. Imagino que estará rozando los bordes, inspeccionando la herida de cerca; pero tengo la zona tan sensible que es como si estuviera tocando la carne abierta directamente. Intento no mirar el reloj, no contar los segundos que pasan desde que termina con una zona y empieza con la otra.

			—Pero sí que tienes algo de habilidad, ¿verdad? Le salvaste la vida a Guindilla.

			—Sé lo básico de medicina para el combate. Nos enseñaron a actuar con pocos recursos.

			—Medicina para el combate es la tercera parte de todo lo que abarca la medicina actual —dice, con tristeza—. Estarás bien. Te adaptarás.

			—Francamente, espero no estar tanto tiempo aquí dentro como para adaptarme.

			—Voy a empezar con la cura húmeda —me avisa.

			Cierro los ojos, me aferro al asiento y suelto una maldición que sobresalta a Elliot cuando la pomada se desliza por mi piel. 

			—Es antibiótico —me explica, como si me importara, como si pudiera concentrarme en algo además de en sus manos y en predecir dónde van a aterrizar.

			Es rápido, pero a mí me parece una eternidad. Termina de desinfectar, me pone gasas limpias y me tiende la camiseta cuando se pone en pie.

			Yo me la paso por la cabeza con rapidez.

			—Son heridas feas y te dolerán mucho.

			—Tú sí que sabes ser un rayito de sol, ¿eh?

			Elliot cambia el peso de una pierna a otra, nervioso.

			—Quería decir que a pesar de eso te recuperarás. Si no dejas que las heridas se infecten y te las cuidas, acabarán cicatrizando. Costará, pero te curarás.

			Una sensación desagradable baja por la espalda. Mientras me doy la vuelta, siento como si una garra helada se quedara apoyada en mi hombro.

			Me vuelvo hacia Elliot.

			—¿Van a quedarme cicatrices?

			—Sí —responde, suave—. Es muy posible que sí. Son heridas profundas.

			Me sorprende un poco que sea tan franco. Flockhart siempre es tan comedido, tan sensible…, pero lo agradezco.

			—Tu tatuaje… —comienza, titubeante.

			—Sí. Lo he visto.

			Gran parte del tatuaje que tenía en las costillas es ahora carne abierta, un gran borrón sanguinolento y rojizo, como si el fuego hubiera arrasado los árboles de tinta.

			—Podrás volver a hacértelo si lo curas bien. Buscaré algo para suavizar las cicatrices.

			—Te lo agradezco —le digo, sincero.

			—¿Quieres…, quieres hablar?

			—No —contesto, e intento sonreír.

			Él también sonríe un poco. Supongo que ya sabía la respuesta antes de preguntar, pero es un detalle que lo haya intentado. 

			Conozco a Cuervo esta noche.

			—Lo siento. Dice que, si puedes andar, tienes que venir. Lo ha organizado por ti —murmura Elliot, que lleva dos trajes consigo.

			No protesto. A diferencia de él, sé qué somos para Cuervo, qué significa una orden suya. No pienso tentar a la suerte y hacer que se sienta menos inclinado a traer a Astrid o que se deshaga de mí y me haga volver a…

			Aparto esos pensamientos de mi mente y empiezo a desnudarme. Elliot tarda un segundo en darse cuenta de lo que hago y en reaccionar. En lugar de cambiarse, también coge su traje y se mete con él en el cuarto de baño. No puedo contener una sonrisa, pero me esfuerzo para no provocarlo por su pudor.

			Cuervo es tal y como lo imaginaba. Va bien peinado y bien vestido. Tiene un porte elegante y distinguido y se podría decir que es apuesto de alguna manera.

			Ha contratado a músicos y camareros. Quizá todos sean sirvientes, esclavos suyos. Los demás deben de ser los socios a los que quiere enseñarnos. Ahora, él tiene dos médicos en su poder.

			En cuanto entramos en el salón destinado a la fiesta, Cuervo se acerca junto con otro hombre.

			—Me alegra ver que estás recuperado —me dice—. ¿Cómo evolucionan sus heridas? —añade, mirando a Elliot.

			—Se curan bien —responde Elliot—. Necesita más cuidados, pero mejorará.

			—Bien, me alegra oír eso. Kenneth, si necesitas algo, no dudes en pedírmelo. Esta es tu fiesta. Come, bebe y disfruta de la música y de la compañía.

			Me fuerzo a responder:

			—Así lo haré. Gracias.

			—¿Estos son tus médicos, Oscar? Parecen jóvenes —interviene el hombre que lo acompaña.

			Es algo más joven que él, rubio y alto; no tanto como yo. Tiene las mejillas completamente teñidas de grana, tal vez por el calor o quizá sea por el alcohol.

			—Disculpa mis modales, Joseph —se excusa Cuervo, y nos señala con una mano extendida—. A Elliot ya lo conocías y este es Kenneth Ashby, su ayudante médico. Él es Joseph Holt, un amigo y espero que pronto sea también un socio.

			Holt suelta una carcajada, pero apenas deja de mirarnos un instante, de mirarme a mí.

			—Encantado, Kenneth. Me hablaron de ti en las subastas. No estaba claro que fueras médico. Habría pedido a mi hombre que pujara con más fuerza por ti de haberlo sabido.

			Siento como un impacto en el estómago, suave y terrible al mismo tiempo. Un recordatorio de dónde estamos, de quiénes son estos seres que nos hablan tras una máscara humana.

			Elliot debe de notar que sus palabras me han afectado porque se revuelve con incomodidad.

			—Bien, ¿y a qué te dedicas exactamente, Kenneth?

			—Aún no he podido empezar a trabajar.

			—¿Y eso por qué?

			Me arde la cara. Los pulmones. Me arde el pecho.

			—Está herido. Necesita rehabilitación —se adelanta Elliot por mí.

			—Oh, vaya. Disculpa. Es verdad, lo acabáis de comentar. —Holt me observa de arriba abajo. ¿Sabrá que Cuervo me adquirió de la Casa Roja?—. ¿Te apetece dar una vuelta para que me lo cuentes todo? Mi hombre de la subasta también dijo que eras soldado.

			No soy capaz de responder enseguida. Una sola mirada a Cuervo, que me contempla con insistencia, basta para confirmarme que no tengo elección.

			—Claro —contesto, antes de que Elliot diga alguna tontería.

			Aún no sabe que no tenemos opción. Aún piensa que podemos dialogar.

			Echo a andar con él y me adelanto un paso cuando Holt alza el brazo y hace un amago de pasármelo por los hombros. Esta vez, puedo evitarlo. Seguimos andando, dejamos a Elliot y a Cuervo atrás, y yo me limito a responder a sus preguntas.


		

	
		
			19
EYRA

			Recuerdo que el día que cambió todo no dejaba de llover.

			Llovió durante semanas larguísimas. Llovió tanto que se suspendieron espectáculos, la arena y algunas de las gradas se inundaron y tuvieron que evacuar a algunos de los luchadores porque los niveles inferiores de las celdas se habían hecho inhabitables.

			Cuervo decidió aprovechar que era el cumpleaños de su hija para invitarme a la fiesta y sacarme de allí. Él lo llamó invitación; pero, aunque hubiera querido, no podría haberme negado.

			Las cosas funcionaban así.

			No sería la primera vez que me citaba en su hacienda para lucirme delante de unos socios, impresionar a un posible inversor o, simplemente, entretener a sus invitados.

			Antes de sacarme del Salón Dorado, sus hombres me dieron un traje pomposo, al que ya estaba acostumbrada: sandalias, cuero, falda. Y los brazaletes dorados para las muñecas. No sería una invitada, sería parte de la exhibición.

			Era el cumpleaños de su única hija. Por lo que me habían dicho, cada año se celebraba una fiesta ostentosa y cara a la que solo tenían invitación unos pocos afortunados.

			La casa bullía de agitación cuando llegué. Había más sirvientes de lo habitual corriendo de un lado a otro, atendiendo a los invitados y cumpliendo las órdenes de sus jefes con diligencia.

			A mí me llevaron directamente al salón. Una mujer al piano interpretaba una melodía suave, de fondo, que no llamaba demasiado la atención. Para mí, no obstante, era una delicia volver a escuchar música. La música es un privilegio muy escaso en un mundo que se había sumido en el silencio hacía diez años.

			Vi a Oliver entre los invitados, evitando a Mia, como de costumbre. Con un ojo discretamente puesto en ella para evitar que sus caminos se encontraran.

			Y allí, rodeada por varios invitados, Mia charlaba en actitud serena. Llevaba un vestido de entramado complejo. Una tela más opaca cubría su torso y parte de la cadera, pero el largo de las piernas se insinuaba a través de una tela translúcida del mismo color azul cerúleo. La pieza opaca era ceñida, revelando unas curvas sugerentes. El resto de la tela caía larga y liviana alrededor de sus piernas hasta el suelo, cubriendo por completo los zapatos.

			La tela de las mangas era del color de su piel y los motivos negros que se entrelazaban creando bellos diseños parecían tinta sobre sus brazos.

			Mia quitaba el aliento.

			Estaba avanzando hacia ella cuando Cuervo apareció a su lado y me quedé quieta a varios metros sin saber cómo reaccionar.

			De pronto me vi allí, vestida como una gladiadora muy poco funcional, con el hombre que era dueño de mi vida charlando afablemente con una mujer cuyo destino, probablemente, también dependía de él, y se me hizo un nudo en el estómago.

			Durante un instante tuve la abrumadora sensación de que quizá no llegaría a conocer nada distinto. Lucharía, ganaría y cumpliría los deseos de ese hombre hasta que un día dejase de sobrevivir.

			No había más salida ni más esperanza, y me apenó que Mia se encontrase en la misma situación, de una forma distinta y compleja, pero la misma al fin y al cabo.

			Cuervo me vio antes de que pudiera apartarme. Levantó la mano hacia mí mientras pasaba el brazo alrededor de los hombros de Mia y me estremecí.

			—Me alegra ver que disfrutas de la fiesta —comentó.

			Yo pensé que no había nada en mi actitud o expresión que indicase tal cosa, pero lo cierto es que a Cuervo le daba igual si me lo pasaba bien o si estaba asqueada.

			Llevaba el modelito que quería y estaba allí igual que lo estaba la pianista del fondo, las lujosas lámparas de araña o los cuadros de unos pintores que habían muerto hacía siglos.

			—Mi hija quería que estuvieras aquí. Ya lo sabes, es una gran admiradora. No se pierde una sola pelea.

			Miré a mi alrededor, pero no encontré a nadie cerca que pudiera responder a las características que debería tener su hija: joven, rica y, por lo tanto, no sirviendo en la casa. La mayoría de los invitados eran hombres y casi todos superaban los cuarenta años.

			—Es un gran halago —contesté, y le dediqué una breve mirada a Mia, que esbozaba una sonrisa apacible.

			Tampoco imaginaba por qué yo debía saber que su hija era una admiradora, pero, al igual que con mi agrado por la fiesta, no importaba en absoluto.

			—Bueno, Eyra. Disfruta de la velada. Creo que es hora del brindis.

			Quise marcharme, pero Cuervo no me dio tiempo. De pronto, me vi a su lado, flanqueándolo junto a Mia, que tampoco se apartó. Alzó la copa que llevaba en la mano para darle unos golpecitos y la suave música del piano se detuvo.

			—Queridos amigos, gracias por reuniros para celebrar la vida de mi hija. Seré muy breve, lo prometo. Hace años que honramos el aniversario de su nacimiento con una fiesta y es para mí un placer celebrarla este año con todos vosotros —dijo, solemne—. Comed, bebed y entreteneos con todo lo que esta hacienda pueda ofreceros. Estáis en vuestra casa.

			Todos aplaudieron, quizá un poco antes de tiempo, y Cuervo volvió a alzar las manos para aplacar un poco el sonido.

			—¡Un brindis por mi hija y heredera!

			Volví a buscarla. Seguí la mirada de Cuervo, su posición, y entonces pasaron dos cosas que no terminaron de encajar en mi mente. Se quedaron gravitando sobre un tablero incompleto, como piezas pesadas, sin lugar ni cabida…, sin explicación posible.

			Cuervo volvió a pasar un brazo por los hombros de Mia, acercándola a sí mismo. Ella levantó su propia copa y sus ojos para dedicarle una sonrisa y brindar con él.

			Me quedé mirándola de forma descarada, sin comprender lo que estaba ocurriendo.

			Una parte de mí esperaba que su hija apareciera entre los invitados y saludara al público; esperaba una explicación a ese abrazo, a ese brindis y a esa mirada afectuosa.

			No la hubo.

			La música empezó a sonar de nuevo, y me vi obligada a moverme cuando alguien se acercó para saludar a Cuervo y felicitar a Mia.

			No tuve tiempo para asimilarlo. En todo aquel tiempo en el que Mia siguió codeándose con sus invitados y yo seguí siendo desplazada, transportada de un lado a otro por los curiosos que querían conocerme, la idea de que Mia fuese en realidad Mia Cuervo me parecía insoportablemente inconcebible.

			No sé cómo me di cuenta de aquel gesto sutil. Tal vez, no había dejado de mirarla en todo aquel tiempo y por eso lo vi. Mia se excusó y se alejó de la pareja con la que hablaba, camino de la salida. Antes de desaparecer por la puerta nuestros ojos se encontraron y supe que era una petición silenciosa.

			No me planteé no cumplir su voluntad. Estaba demasiado afectada, demasiado sorprendida e incrédula, y no había otra opción que no fuera seguirla.

			Procuré ser discreta, pero ninguno de los sirvientes allí parecía dispuesto a inmiscuirse en los asuntos de la hija de Cuervo. Vi cómo se echaban a un lado a su paso, cómo aflojaban o incluso detenían el ritmo cuando la veían y bajaban la cabeza.

			Seguí a Mia por el pasillo hasta llegar a otra ala, donde no había ajetreo, ni música, ni invitados. Solo se escuchaba el rumor de la lluvia contra los cristales de las ventanas.

			Creo que tenía la intención de seguir avanzando, pero en cuanto vi una puerta abierta me adelanté a ella, le corté el paso y la empujé dentro sin mucha ceremonia.

			Cerré la puerta a mi espalda.

			No pude esperar a recomponerme ni a que ella dijera nada. Las palabras salieron de mi boca sin que tuviera que pensarlo.

			—Eres la hija de Cuervo. Me has estado mintiendo.

			Mia dio un paso adelante, situándose más cerca de mí. Se pasó un mechón de pelo oscuro tras la oreja.

			—Yo nunca te he dicho nada que no fuera verdad.

			Sacudí la cabeza, perpleja.

			—Todo este tiempo has fingido ser una de las chicas de la Casa Roja.

			—Si no recuerdo mal, fuiste tú la que decidió que venía de la Casa Roja. Yo nunca te he dicho tal disparate.

			Me costó unos segundos entenderlo, pero estaba ahí, desde el principio. La vi acercarse la noche que nos conocimos. Vi su sonrisa y sus provocaciones y escuché sus palabras. La vi en mi celda varios días después y luego durante semanas, trayéndome libros, tensando la cuerda entre nosotras, y era cierto que jamás había dicho venir de la Casa Roja.

			—Me has dejado creerlo —comprendo, abrumada de golpe—. Me has mirado, me has visto sufrir porque creía que estabas pasando tiempo conmigo por obligación y…, y…

			No terminé la frase. Solté un gruñido de frustración y eché a andar a ningún sitio en particular.

			Estábamos en un cuarto con escaso mobiliario. No parecía ocupado por nadie, y eso me relajó, porque no quería que alguien de la guardia me encontrase hablando a solas con la hija de…

			Dios mío. No podía ni pensarlo.

			Me detuve un poco más allá, cerca de la ventana.

			—¿Cómo has podido jugar así conmigo? Si me hubieras pedido con más autoridad cualquiera de las cosas que querías que te hiciera, no habría tenido más remedio que obedecer —suelto, sin aliento, y comprendo todas las implicaciones de golpe.

			La hija de Cuervo.

			La hija de mi dueño.

			—Lo dices como si eso dependiera de mi posición y no de las ganas que tú tenías de llevar a cabo las cosas que te pedía.

			Mia no se estaba riendo. Las provocaciones eran conocidas, el tono burlón y las insinuaciones no eran algo ajeno, pero siempre venían acompañadas de una sonrisa. Esta vez estaba seria, completamente tensa. 

			—Claro que tenía ganas —siseé.

			Di un paso adelante y después otro. Me acerqué hasta que su espalda chocó contra la puerta con un golpe sordo.

			—Me moría por hacer todo lo que querías. Pero todo este tiempo pensaba que alguien te estaba pagando para que te metieras en mi cama —continué.

			Los ojos azules de Mia, más pálidos bajo la luz nocturna, bajaron deliberadamente hasta mis labios. 

			—Siempre te he dicho que nadie me daba órdenes, que iba a verte porque quería estar allí. Fuiste tú la que no me creyó —contestó, resuelta, recobrando parte del aplomo.

			No retrocedí. Mantuve un brazo a cada lado de su cabeza, cortándole el paso; incluso si ella no parecía tener intención de escapar.

			—Te habría creído de no haber omitido el detalle de que eres la hija de Oscar Cuervo.

			—Te lo habría dicho si hubieras preguntado. —Se encogió de hombros, despreocupada.

			Recordé el beso.

			Así, de pronto.

			Después de las bromas, las provocaciones, las charlas sobre libros y todas las verdades grises, recordé el beso que me dio aquella primera noche.

			—¿Me estás diciendo que la hija del hombre al que pertenece mi vida me robó un beso?

			—No es robar cuando la víctima se lo ofrece al ladrón —replicó.

			Sentí que me sonrojaba.

			No podía seguir. No podía continuar jugando.

			Las emociones bullían en mi interior con una fuerza abrumadora, destruyendo todo a su paso, echando abajo cada muro de contención, cada ápice de serenidad.

			No podía pensar, ni replicar a sus comentarios, ni continuar con sus provocaciones y, aun así, una parte de mí quería quedarse a ver el incendio y observarlo arder.

			—¿Por qué te acercaste a mí en aquella fiesta?

			—Te dije la verdad, Eyra. Me obligaron a ver uno de tus combates, sentí curiosidad por ti y, después, acabé viendo el resto de los espectáculos para asegurarme de que siempre ganabas, de que siempre estabas bien.

			Me costaba respirar.

			—¿Por qué te acercaste? —insistí.

			—Porque eras interesante —contestó, sin pudor.

			Sacudí la cabeza. Podía entender eso. Podía entender la atracción. Mierda. Yo sentía esa atracción. La noté la primera vez que la vi apoyada en aquella columna, con las mejillas sonrojadas, el maquillaje difuminado y la sonrisa curiosa. Pero no entendía otras muchas cosas.

			—¿Y por qué no me dijiste quién eras? No decírmelo, no darme tu apellido, fue una forma de mentir. No creo que sacar el tema hubiera sido difícil. Tu padre acababa de prometerme no jugarse nunca más mi vida en un combate. Es algo bastante importante como para no comentarlo.

			—No te di mi apellido porque no me lo preguntaste.

			Me quedé unos instantes en silencio, procesándolo, y me di cuenta de que no podía enfrentarme a sus juegos aquella noche. Ya había tenido suficiente.

			Di un paso atrás, bajé los brazos y la aparté con suavidad para salir de la habitación. Cuando ya tenía el pomo agarrado y lo había girado para abrir la puerta, Mia se dejó caer contra ella, cerrándola de golpe.

			Apoyó una mano sobre la mía.

			—¿Por qué no has querido besarme durante todo este tiempo? —preguntó.

			Pensé que era parte de una provocación. Me dije que podría estar entrando en su juego de nuevo sin pretenderlo, pero algo parecía distinto en ella.

			Probé.

			—Porque no podía saber si tú querías estar conmigo o era una imposición —contesté.

			—Tú misma lo has dicho: si te lo hubiese ordenado, tendrías que haber obedecido —respondió, bajito—. No te conté quién era porque quería saber si tú también querías besarme.

			Apartó la mano y dio un paso atrás lentamente. Después otro, y otro. Se alejó y me devolvió el espacio.

			—Pero no te salió muy bien —susurré.

			—Porque la luchadora invicta tenía principios. —Sonrió con cierta tristeza—. Fuiste toda una sorpresa, Eyra Sharman.

			—¿Y por qué seguir viniendo a mi celda? ¿Por qué traerme libros, y curar mis heridas, y preocuparte por mí? Ya sabías que no te besaría.

			—Tampoco te habría besado yo si hubieses sabido la verdad. —Se encogió de hombros y echó la cabeza atrás ligeramente, apesadumbrada.

			—Ahora ya sé la verdad —le dije.

			—Ahora ya la sabes —repitió—. ¿Y qué vas a hacer?

			La tensión se deslizó por el ambiente como un pulso eléctrico. Noté la presión y el miedo, la incertidumbre palpitando bajo la expresión aparentemente serena de Mia.

			Tenía las manos entrelazadas por encima del regazo, retorciendo sus dedos con nerviosismo.

			El corazón empezó a latirme con fuerza cuando pensé en las posibilidades.

			Sabía que lo más sensato sería marcharme, darme tiempo para reorganizar las ideas, para encontrar una forma de que aquello no se convirtiese en una idea terriblemente mala.

			Pensé en Astrid, que siempre me había acompañado en caminos similares, y antes de cruzar cada puerta ya sabía cuáles serían una pésima idea; sabía incluso cuáles cruzaría.

			Seguro que esta vez se habría dado cuenta antes que yo y habría acertado.

			—Voy a besarte.

			No le di tiempo a responder. Acorté la distancia que nos separaba de una sola zancada y tomé su rostro entre las manos mientras ahogaba un gemido con mi boca.

			Me deshice.

			Me derrumbé y me desarmé, y ese beso juntó las piezas de nuevo y las juntó de una forma terrible y devastadora que me hizo arder. Así que empezó de nuevo, y de nuevo, y de nuevo… mientras sus manos se movían sobre mi cintura y las mías buscaban su contacto con anhelo.

			El día que todo cambió llovía fuera.
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ELLIOT

			Cuando salgo del cuarto de Kenneth lo hago destemplado, con una sensación gélida que me entumece los dedos.

			Me quedo un buen rato en el pasillo, frente a su puerta, preguntándome si debería desoír su petición y volver a entrar, volver a preguntar.

			Pero Kenneth ha sido muy claro.

			«¿Es que no sabes lo que es una pesadilla, Flockhart?».

			No ha querido hablar. No ha querido contarme lo que ha pasado, lo que ha visto.

			Una vez escuché a Fergie gritar en sueños después de una misión especialmente devastadora. Él mismo se despertó con sus propios gritos; puede que al segundo o al tercero. Cuando mi madre y yo entramos en su cuarto, lo encontramos desorientado, con la respiración agitada y la frente sudorosa. 

			Sé lo que es una pesadilla, pero esto no lo era.

			Kenneth no se ha despertado, incluso a pesar del volumen de sus gritos.

			Seguía dormido; aun cuando ya había abierto los ojos, los horrores de lo que quiera que estuviera viviendo seguían ahí, en la habitación, con él.

			Vacilo unos segundos delante de la puerta, sin atreverme a entrar, pero tampoco a marcharme, y antes de que pueda tomar una decisión unos pasos me sobresaltan.

			Me pego a la pared por un instinto que no sabía que estaba ahí, ocultándome, y veo dos sombras deslizándose por el pasillo mal iluminado, muy al fondo.

			Enseguida diviso a Mia Cuervo y la otra debe de ser la luchadora estrella de su padre. Ambas caminan a hurtadillas, cogidas de la mano, saliendo de una habitación para meterse en otra y cerrar la puerta.

			Tengo la sensación de que me llega el murmullo de una risa amortiguada.

			—Son todo sutileza y discreción, ¿no te parece?

			Doy un salto atrás y me llevo la mano al pecho, sobresaltado.

			Con el corazón en la boca, compruebo que Oliver Amant está frente a mí, cruzando el pasillo, con la espalda apoyada en la pared entre dos puertas, las piernas cruzadas y las manos en los bolsillos.

			—No te había visto —le digo, como si tuviera que justificar el extraño salto que he dado y que, sin duda, es el motivo de que él esté a punto de romper a reír.

			—Me he dado cuenta. Perdona. Deformación profesional. ¿Tú tampoco puedes dormir?

			—Solo quería estirar un poco las piernas.

			Oliver alza el mentón y señala la puerta que tengo detrás.

			—¿Qué le pasa a tu amigo?

			Guardo silencio. Aunque Oliver no me cae mal, aunque me ha dado información muy útil sobre este lugar, no debo olvidar que trabaja para Cuervo y ni siquiera sé qué es lo que hace exactamente para él.

			—Aún tiene dolor —contesto.

			Oliver hace un gesto con la cabeza y chasquea la lengua.

			—Debe de dolerle una barbaridad. ¿La pierna o los latigazos?

			Me quedo callado.

			—Oh, vamos. Estoy familiarizado con los métodos y las formas de la Casa Roja, y tú has sacado mucho antibiótico de la sala médica. No era para la pierna, ¿verdad?

			Doy un paso adelante, pero me contengo. No pretendo dejar que se me note lo desesperado que estoy por algo de información, cualquier cosa que me ayude a ayudarlo.

			—¿Qué sabes de los métodos de la Casa Roja?

			Oliver frunce un poco el ceño. Desde aquí, prácticamente sin luz, apenas se aprecian, pero puedo imaginar las pecas de su nariz como un millón de constelaciones sobre su piel oscura. 

			—No creo que quieras saber nada de lo que sé, Elliot.

			—Cuéntamelo —insisto.

			Él se encoge de hombros con indolencia.

			—Está bien. Es tu decisión, pero no creo que te haga ningún bien saberlo. —Suspira pesadamente y se aparta de la pared para acercarse un poco a mí—. Hay dos motivos para que le hayan dado latigazos: disciplina o placer. Un placer que alguien ha pagado, por su puesto.

			Me quedo lívido.

			—¿Qué?

			—Si tu amigo no te lo ha contado, tendrá sus motivos. Déjalo estar, Elliot. No te beneficia en nada, y a él tampoco.

			Estoy a punto de abrir la boca para seguir preguntando, pero ¿qué le diría? 

			Dejo que Oliver se despida con la mano y desaparezca.

			De vuelta a mi dormitorio, pienso en lo último que me ha dicho y en que quizá tenga razón. Una punzada de culpabilidad me atraviesa cuando me doy cuenta de que tal vez haya violado la intimidad de Kenneth.

			No duermo en toda la noche pensando en lo que sé ahora y en lo que probablemente nunca sepa, y decido que tengo que cambiar mi forma de actuar con Kenneth.

			Debo ser mejor. Debo darle espacio. Debo confiar en él.

			Encontraré la forma de ayudarlo, aunque eso signifique no volver a hacer ninguna pregunta.
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ASTRID

			Calculo que han pasado más de doce horas la próxima vez que vuelven a presentarse aquí. Estoy hambrienta, cansada y muerta de sed. Creí que no sería capaz de dormir en estas condiciones, acurrucada en un suelo húmedo, junto a una extraña que podría matarme y a la espera de que ocurra cualquier cosa.

			No obstante, el agotamiento pudo conmigo y las últimas tres o cuatro horas he estado dormitando en un sueño ligero y muy incómodo en el que prácticamente he dormido con un ojo abierto.

			Un guardia entra dentro de la celda para tenderme un odre con agua que apuro prácticamente de una vez y luego me ofrece un mendrugo de pan que me planteo engullir en el momento, pero no tengo oportunidad.

			Me instan a salir de la celda y yo los sigo con el pan entre las manos hasta que me doy cuenta de que, quizá, esta sea mi única oportunidad para comer algo, así que empiezo a hacerlo.

			Procuro quedarme con los detalles mientras andamos: cuánto miden estos pasillos, cuántos presos tienen en las celdas, cuántos guardias vigilan, a dónde llevan estos caminos…

			—¿A dónde vamos? —me atrevo a preguntar.

			—Van a juzgar tus habilidades en un combate de prueba —responde uno de ellos.

			Me giro un poco hacia atrás, solo para asegurarme de que me apunta con su arma mientras seguimos avanzando. No me llevan atada, pero no lo necesitan. Saben que les daría tiempo a apretar el gatillo antes de que yo supusiera un verdadero problema.

			—¿Un combate de prueba? —tanteo.

			—Un ojeador valorará tus aptitudes para aconsejar a tu comprador qué tipo de espectáculos ofrecerá contigo, y presentarle también el perfil de luchadores compatibles contigo.

			—Lucharás contra la luchadora invicta —dice otro de ellos, con cierta expectación vibrando en su voz—. Es la mejor del Salón Dorado. Las evaluaciones siempre son contra ella.

			Quien me trajo aquí ya me advirtió sobre lo mismo, pero no me preocupa.

			Noto cierta brisa en los brazos y me doy cuenta de que ya nos estamos acercando a la superficie. Cuando me conducen hasta una puerta metálica y me piden que yo misma la empuje, la claridad del día me ciega.

			La arena refleja el sol dorado y tengo que protegerme los ojos con la mano mientras procuro acostumbrarme.

			El recinto es aún más espectacular desde aquí abajo. Han tirado algunos tramos de gradas y los han sustituido por piedra, pero otros los han mantenido tal y como son, y la mezcla entre lo sintético y lo natural es extraña y llamativa.

			Hay palcos especiales cerca de la arena, imagino que destinados a los espectadores más importantes. Aunque ahí arriba ahora todo esté vacío, advierto enseguida que sí tengo público en la propia arena.

			Al otro lado, cobijadas del sol por la sombra de las gradas, hay varias personas sentadas en el suelo; todas ellas custodiadas por guardias. Deben de ser más luchadores; más esclavos, como yo.

			Todos visten ropas gastadas. Algunos parecen compartir uniforme, pero otros, los peor vestidos… Me fijo en que uno de ellos no lleva zapatos.

			Cegada por el sol, no veo hasta el último momento a la chica que me señalan los guardias.

			No está armada.

			Más cerca, hay un hombre que se acerca a mí con gesto serio e impaciente.

			—Tú, la nueva —me dice.

			Escucho las puertas cerrándose detrás de mí. Los guardias, no obstante, se quedan cerca.

			—Tienes que enfrentarte a tu contrincante. Lo harás sin armas. Cuando diga que la pelea se acabó, levantas las manos y das dos pasos atrás. ¿Lo has entendido todo?

			Asiento débilmente, preguntándome qué opciones tengo.

			Me miro los pies, las zapatillas de tela, las piernas desnudas y, después, el liviano kimono que deja poco lugar a la imaginación.

			Me pregunto si tendré que luchar así, pero su partida me lo confirma. Se retira, cruza los brazos ante el pecho y me hace una seña para que empiece.

			La chica continúa al otro lado, su figura recortada contra el sol cegador, con las piernas separadas y una postura tensa, lista.

			Es bastante más alta que yo y, aunque sería difícil saberlo, desde aquí parece fuerte.

			Me recuerdo que, si dicen que es la mejor del lugar, tiene que ser por algo. Debo estar preparada para la peor situación.

			La peor situación es que me dé una paliza.

			No tengo intención de lucirme; no quiero garantizarles un buen espectáculo para que me emparejen con alguien que pueda destrozarme, pero tampoco creo que lo mejor sea dejarme aplastar hoy. Si creen que soy una mala inversión, si piensan que valgo más muerta…

			No. Tengo que defenderme.

			Echo a andar hacia ella, sintiéndome débil y cansada y sabiendo que mis posibilidades no son muy alentadoras en este momento.

			Antes de llegar a ella, sin embargo, se mueve ligeramente y el sol me permite ver su rostro.

			Me quedo quieta, paralizada.

			Me pregunto cuánta droga sigue en mi organismo.

			Me pregunto cómo de trastornada han podido dejarme los últimos acontecimientos.

			Pero ahí está.

			Doy un paso y otro.

			Veo su pelo dorado como el trigo, más largo que nunca, recogido en una trenza que cae sobre su hombro, sus piernas largas, sus hombros fuertes y su rostro…

			Se me hace un nudo en el estómago.

			Está más delgada y sus rasgos se han afilado un poco. Tiene una cicatriz rosácea que atraviesa su cara desde el pómulo izquierdo hasta el derecho; una cicatriz enorme que evoca horrores.

			Pero es ella. 

			Alta, poderosa y guapa.

			Es mi Eyra.

			Me olvido de las gradas sobre nuestras cabezas y de la arena bajo mis pies. Me olvido de los ojos clavados en mí, del Salón Dorado, de Oscar Cuervo e incluso de la Casa Roja.

			La emoción me embarga y, durante un instante, me quedo quieta. Son mis piernas las que deciden echar a andar y reaccionan solas, antes de que yo asimile del todo lo que está ocurriendo.

			Eyra está viva.

			Sobrevivió.

			Y está aquí, conmigo, en la misma arena.

			Cuanto más me acerco, más veo en ella a la hermana que creí perder. En un instante me atraviesa el dolor de esos días, la angustia y el miedo que me dio que hubiese muerto sola y asustada por haber hecho lo correcto. Todo me atraviesa con una fuerza brutal, y me siento frágil y blanda, a punto de romperme o estallar.

			—Eyra —susurro cuando la tengo por fin frente a mí.

			Me lanzo hacia ella. Abro los brazos para rodearla y decirle lo mucho que la he echado de menos.

			Todo ocurre con rapidez.

			No lo veo venir.

			De pronto estoy dando el último paso hacia ella y, al instante siguiente, mi espalda impacta contra el suelo, levantando una nube de arenisca.

			Se me escapa el aire de los pulmones.

			Eyra acaba de hacerme una llave. ¡¿Acaba de hacerme una maldita llave?!

			—Eyra —murmuro, intentando incorporarme.

			Durante una fracción terrible de segundo me imagino que me he confundido, que mi mente me ha jugado una mala pasada, fruto de la desesperación y el cansancio, pero mientras vuelvo a ponerme en pie me aseguro de que es ella.

			Esa mirada dorada es inconfundible.

			Es ella. Es Eyra Sharman.

			—Soy yo —susurro, con la voz un poco ronca por el golpe—. Soy Astrid —le digo.

			Espero ver el cambio en su rostro, la comprensión dando paso a la misma emoción que me ha embargado a mí.

			No obstante, en cuanto termino de incorporarme, un derechazo me gira la cara y está a punto de tirarme al suelo otra vez.

			Escupo sangre a un lado.

			Voy a gritarle. A suplicarle. A devolverle la paliza para que me mire, para que me escuche y vea quién soy, pero Eyra grita:

			—¡Defiéndete, novata!

			Y vuelve a lanzarse al ataque. Esquivo un golpe y otro y otro, hasta que una patada me alcanza en el costado y un latigazo de dolor me recorre el cuerpo.

			—Eyra, tienes que recordarme. Tienes que saber…

			No me deja acabar.

			—Cállate y lucha.

			Reconozco en sus golpes las técnicas que nos enseñaron en el Hades, pero mucho mucho más sucias. 

			Es más fuerte de lo que recordaba, y más rápida. También es más mala, más rastrera. Hace una finta amagando hacia la izquierda y, antes de que pueda comprender qué está haciendo, me ha salpicado arena a los ojos con la bota y me tiene contra el suelo.

			No puedo asimilar lo que está ocurriendo.

			Atrapada entre la arena y ella, que me sujeta las manos contra el suelo, una furia fea, retorcida y oscura se apodera de mí y grito con impotencia.

			No puede ser que no se acuerde de mí.

			No puede ser que me esté dando una puñetera paliza.

			Me revuelvo, me levanto, la empujo y empiezo a luchar en serio.

			Pero el espectáculo es lamentable.

			Estoy en muy mala forma física y me encuentro destrozada emocionalmente, así que mis golpes son torpes y lentos. Además, muy a mi pesar, no me atrevo a darle, no me atrevo a cruzarle la cara de verdad o a darle una patada con todas mis fuerzas.

			Eyra, en cambio, no se contiene.

			Sé que está luchando con todas sus fuerzas cuando un golpe en la mandíbula me nubla la vista, y pierdo toda esperanza de que tenga alguna idea de quién soy cuando me barre las piernas con tanta fuerza que vuelve a tirarme al suelo.

			El golpe me pilla tan desprevenida que no soy capaz de protegerme en la caída y mi cabeza rebota contra el suelo con un movimiento que me hace ver las estrellas.

			No puedo moverme.

			De pronto, Eyra se pone a horcajadas sobre mí. Me agarra por la tela del kimono, me levanta y veo su rostro de cerca; esos rasgos por los que tanto lloré, esos ojos que tanto he añorado.

			Luego, me da un puñetazo y todo se vuelve negro.

			Soy vagamente consciente de cómo me arrastran de vuelta a mi celda después de que Eyra me haya dejado inconsciente. El golpe no debe de ser muy terrible porque abro los ojos a medio camino y poco a poco recobro la consciencia. 

			Esta vez, dejan la puerta abierta, y me doy cuenta de que todas lo están. Cuando me arrojan dentro, suelto un quejido, y una risa amarga me taladra los tímpanos.

			—Te van a despellejar viva —dice mi compañera.

			Estoy demasiado dolorida como para enfrentarme a ella, así que aprieto los dientes y me llevo la mano a la cabeza para asegurarme de que no tengo ninguna herida abierta.

			Debo de tener el labio partido y, probablemente, mañana vuelva a tener la cara hecha un cuadro, pero nada parece serio.

			Han pasado apenas unos minutos cuando una sombra me hace alzar la cabeza.

			—Eh, largo de mi celda —dice una voz autoritaria.

			La luz de las antorchas ilumina los rasgos angulosos de Eyra.

			No me mira a mí, mira a mi compañera.

			—¿Qué dices? —replica—. Esta siempre ha sido mi celda. Llevo aquí seis meses.

			Eyra da un paso adelante. Su voz es fría cuando habla.

			—Te voy a dar cinco segundos para que lo reconsideres. Uno…

			Ni siquiera tiene que llegar al dos.

			La chica se levanta del catre y alza las manos en son de paz. Intenta rodearla para salir, pero Eyra no se mueve. La sigue con la mirada, apenas a unos centímetros de distancia, hasta que desaparece de su vista.

			Luego, me mira a mí.

			Mierda.

			Me levanto. Me pongo en pie con tanta rapidez que la cabeza comienza a darme vueltas, y doy dos pasos atrás mientras vuelvo a enfocar la vista.

			—Tú. Novata. Ven.

			Me hace un gesto brusco con la cabeza. Toda su pose, el tono de voz e incluso la expresión no dejan lugar a la desobediencia. 

			—Eyra, soy yo —vuelvo a decirle, con suavidad—. Soy Astrid Kinney, tu compañera, tu amiga, tu herma…

			—Cierra la boca, novata. He dicho que me acompañes.

			Se hace un poco a un lado: una invitación a que salga por la puerta. Hay varios ojos curiosos puestos en nosotras, miradas nerviosas y un poco tensas que no pierden detalle de nuestra conversación.

			Doy un paso atrás por inercia. Aunque sea mi Eyra, aún noto el dolor de los golpes en la carne y el picor de la arena en los ojos.

			—¿Puedes escucharme un momento? —le digo, un poco más áspera.

			¿Y si esa cicatriz que tiene en el rostro fue por un golpe que le dieron en la cabeza, un golpe que la hizo olvidar y olvidarme? 

			Me digo que tengo que conseguir que me escuche. Necesito que lo haga antes de que me dé otra paliza. Si me dejara explicárselo, si pudiese hablarle de la escuela, de la formación, de las peleas que perdió para defenderme, del incendio que nunca provocamos…

			—¿Es que estás sorda? —inquiere, ruda.

			Se aparta de la puerta de la celda para dar dos pasos hacia mí y yo la rehúyo hasta que mi espalda da con la fría pared de la celda.

			—Eyra, no seas cabezota. Escúchame, por favor…

			—He dicho «ven», novata. No te lo voy a volver a repetir.

			Da otro paso amenazante hacia mí.

			Debería sentirme intimidada, precisamente porque la conozco y sé lo que me puede hacer antes de que parpadee, pero es precisamente eso lo que me exaspera y me cabrea y hace que, a medida que hable, mi lengua se suelte: 

			—Me niego a creer que te hayas olvidado de mí, pedazo de…

			Tarda un solo segundo.

			Eyra cruza la distancia que nos separa, me agarra de la nuca y me empuja adelante, a través de la puerta, del pasillo y de las miradas insistentes del resto de los presos.

			Nos cruzamos con un par de guardias que la miran a ella con diversión y a mí, con curiosidad y no hacen absolutamente nada.

			Me quejo y me revuelvo, pero Eyra no me concede muchas opciones. Me apremia sin tregua hasta que llegamos a una puerta pesada, la abre en un parpadeo y me empuja dentro con rabia.

			Paso dentro de la estancia trastabillando y me recompongo enseguida para ponerme en guardia.

			—Tienes suerte de que esté hecha polvo, porque si no te partiría la cara, Sharman.

			Ella cierra la puerta. De pronto, sonríe. Y es la sonrisa más bonita que he visto nunca.

			Algo se afloja en mi pecho, pero no bajo los puños.

			—Me gustaría verte intentarlo, Kinney.

			Dejo escapar el aire en una mezcla de carcajada, suspiro y sollozo cuando comprendo que sí me recuerda, que sabe quién soy.

			Y entonces me abraza.

			Salva la distancia que nos separa y me envuelve con sus brazos con tanta fuerza que me quedo sin aliento, y los golpes que me ha dado antes se resienten, pero no me importa. Sus manos en mi espalda sanan otras heridas más viejas que creía incurables y que solo un abrazo suyo podía curar.

			Su pelo rubio me hace cosquillas en las mejillas cuando me aparta de ella.

			—¿De verdad eres tú? —pregunta, con un tono de voz mucho más dulce. 

			Se me llenan los ojos de lágrimas.

			—Sabes quién soy —sollozo—. Por un momento, he creído que no te acordabas. He visto tu cicatriz. Sabía lo que te podían haber hecho y he pensado que, tal vez, a lo mejor… —me atropello—. Creía que me habías olvidado.

			—No podía demostrar que te conozco en la arena, Kinney. No podía dejarlos ver quién eres, que supieran que pueden hacerme daño a través de ti. Ya tienen mucho, no puedo darles más.

			El corazón me late con fuerza y lo único que se me ocurre es volver a abrazarla.

			—Estás viva —murmuro.

			—Yo también te daba por muerta —contesta ella, para mi sorpresa.

			—¿A mí?

			—Sabía que pronto te llevarían fuera e imaginé que te harían lo mismo que intentaron hacerme a mí.

			Gira un poco el rostro y la luz le arranca un destello rojizo a la cicatriz que lo cruza.

			Tomo sus mejillas con las manos en un impulso, no puedo evitarlo.

			—¿Qué te hicieron?

			—Me dieron una paliza, me rajaron la cara y me dieron por muerta —responde, seca y brutal—. No me puedo creer que estés aquí.

			—Y yo no me puedo creer que acabes de partirme la cara —replico.

			Eyra se ríe bajito.

			—Ya te he dicho que tenía que fingir. Es lo que habría hecho con cualquier otra persona, he tenido que pegarte.

			No parece una disculpa.

			—No me has pegado un poquito. Me has dado una paliza tremenda.

			Vuelve a estallar en carcajadas, que intenta acallar.

			—Es que te recordaba más fuerte. No he calculado bien.

			—Ya. No has calculado —repito, sin dar crédito—. Creía que nunca volvería a verte —continúo, más suave.

			—Yo también. ¿Qué haces aquí, Astrid? ¿Eso es de la Casa Roja? —pregunta, observando el kimono.

			Me lo ato más fuerte, casi como un reflejo, y sacudo un poco del polvo que ahora hay en él.

			—Escapé del Hades, acabé en Alpha y en una incursión a Delta nos capturaron, nos trajeron aquí y nos vendieron.

			Eyra alza las manos para frenarme.

			—Espera. Mucha información. Siéntate. Hablemos tranquilas.



	

Me llamo Oliver Amant. Tengo veinticuatro años. Tras el Suspiro Negro, vi morir a todos mis seres queridos. Los perdí uno a uno, y ahora solo quedo yo.

			Hace unas semanas escapé del infierno para caer en las hábiles manos de un capitán muy convincente.

			Mi misión es sobrevivir. De paso, quizá, pueda ayudar a rescatar a unos cuantos inocentes. Si no, de algo hay que morir.
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OLIVER

			Los rumores vuelan rápido.

			Fergie no quería desvelar la razón de que estemos los dos aquí hasta tener a los tres generales que gobiernan Alpha reunidos en el mismo lugar. Sin embargo, una reunión así requiere algo convincente, y Fergie ha tenido que exponerles nuestra idea.

			Algún capitán debió enterarse, quizá algún teniente. Ahora los soldados nos miran al pasar. Se quedan en silencio y murmuran cosas que no alcanzo a escuchar. ¿Estarán de acuerdo? ¿O querrán dejar a las personas de Pantano del Caimán a su suerte?

			Estoy tan distraído que no veo lo que está a punto de ocurrir hasta que lo tengo encima. De pronto, siento un golpe en mi pecho y, al instante, un Humvee pasa zumbando por delante de nuestras narices.

			Ni siquiera lo había escuchado.

			Fergie ha alzado el brazo para impedir que me arrollara.

			—Eh, ¿está bien?

			Incluso si es una pregunta amable, su tono sigue siendo brusco y su mirada, pétrea.

			—Sí… —balbuceo, de vuelta a la realidad.

			Noto una mano sobre mi hombro. Me estremezco.

			—¿Está seguro? —insiste.

			Me gira ligeramente para obligarme a mirarlo y me avergüenzo un poco, por no prestar atención, por sentirme como un niño al que hay que cuidar, por lo cerca que está de mí…

			Asiento, azorado.

			—Sí. Solo estaba pensando en la reunión de mañana.

			—Nos jugamos mucho —coincide, y vuelve a echar a andar.

			Respiro, aliviado.

			—Confío en su capacidad de convicción —le digo—. A mí me convenció para quedarme.

			Algo tira de la comisura de su boca. ¿Es eso una sonrisa?

			Volvemos a tener que cruzar otra calle. En esta no hay coches, pero dos hombres pasan cargando un fardo pesado entre los dos, y Fergie siente la necesidad de volver a levantar el brazo y apoyar la mano en mi pecho, por si acaso.

			Me ruborizo un poco, pero no me atrevo a protestar porque sería aún más humillante.

			—Tengo que buscar a mi madre. Quédese aquí, ¿de acuerdo? Cuando terminemos, le enseñaré el barracón que le han asignado y después lo llevaré a casa a comer algo.

			Fergie apenas espera a que responda con un leve asentimiento. Vuelve a salir disparado y entra en un gran edifico que debe de ser el centro médico.

			Advierto que prácticamente cada rincón está lleno de soldados, soldados mayores y soldados muy jóvenes que no deben de ser mayores de edad.

			No llevo mucho tiempo solo cuando un hombre, escoltado por dos oficiales, se acerca a mí con paso tranquilo. No es demasiado alto, pero es ancho de hombros y tiene buen porte.

			—Oliver Amant, ¿verdad?

			—Sí, señor. ¿Nos conocemos?

			—Soy el general Morand. Yo ya lo conocía desde hace un tiempo; últimamente, se habla mucho de usted.

			Me tenso un poco. Así que este es Morand. La decisión de atacar Pantano del Caimán recaerá sobre él y otros dos generales. Me recuerdo que debo causarle una buena impresión. No creo que quieran embarcarse en una empresa tan arriesgada si su contacto al otro lado es un cobarde, una persona débil que está asustada y necesita protección.

			—Supongo que el capitán Flockhart ya contó nuestra idea, nuestra… necesidad.

			—Así es —responde, afable—. Aunque me temo que los detalles de la petición y las circunstancias de la misma siguen siendo un misterio.

			Una invitación, una propuesta.

			—El capitán es un gran orador y mañana sabrá transmitir los detalles con precisión.

			Morand esboza una sonrisa rápida.

			—Oh, no lo dudo. ¿Por qué no me hace un adelanto, Amant?

			Cojo aire.

			—Estoy esperando a…

			—Oh, vamos. Que Alpha entre en guerra no se encuentra entre mis planes, pero reconozco que tengo curiosidad.

			—No será una guerra —me apresuro a decir—. Será…

			Morand aguarda. Sabe que cederé.

			—Puedo contarle lo que quiera —cedo.

			—Cuénteme, entonces, por qué tiene tanto interés en atacar a un asentamiento. ¿Qué tienen que necesitemos? ¿Recursos? ¿Armas?

			—Tienen recursos y tienen armas, pero la razón por la que debemos atacarlos es porque la crueldad de los hombres de Pantano del Caimán no conoce límites. —Tengo que hacer una pausa y tragar saliva—. La maldad es contagiosa, y ellos ya se han llevado a varias personas de Alpha.

			Morand ladea la cabeza.

			—¿De qué maldad estamos hablando? No, no responda. ¿Por qué no hablamos en un lugar más privado para que me lo cuente todo?

			Miro atrás, al lugar por el que Fergie ha entrado.

			—No se preocupe. Mis hombres le darán el recado y luego lo acompañarán para que se reúna con el capitán. —Da un paso atrás—. ¿Me sigue?

			Dudo, pero tardo apenas dos segundos en decidirme. Necesito convencer a este hombre de que deben destruir Pantano del Caimán, de que deben quemar hasta los cimientos y no dejar a ningún monstruo con vida.

			Así que lo sigo.

			Tal y como Morand prometió, al terminar, uno de sus hombres me lleva a la casa del capitán.

			Todavía tengo el estómago revuelto cuando llamo a la puerta. Todavía siento un regusto amargo en el paladar después de lo último que le he contado a Morand.

			«¿Qué te hicieron a ti?», me ha preguntado.

			He contestado, he tenido que hacerlo.

			Poco después de llamar a la puerta, una mujer embarazada me abre con una sonrisa encantadora. 

			Si Flockhart sonriese así, imagino que tendría exactamente esa misma sonrisa.

			—¿Buscas a alguien?

			—Soy Oliver Amant. Estoy buscando a…

			—¡Oh! Oliver, sí. Pasa. Fergie ha estado aquí, pero un soldado ha venido a buscarlo y ha vuelto a marcharse. Me llamo Maeve, por cierto.

			—Su hermana —murmuro, al pasar dentro.

			—¿Te ha hablado de mí?

			—Apenas te ha mencionado. —Me doy cuenta enseguida de cómo ha sonado—. Porque apenas ha hablado sobre sí mismo —me apresuro a añadir.

			Maeve deja escapar una risa diáfana y limpia.

			—No te preocupes, Oli. Sé cómo es Fergie. Ven. —Me hace un gesto en dirección a la cocina—. Siéntate. ¿Quieres beber algo?

			Paso más tiempo en casa del capitán de lo que habría imaginado, y aguardo a que vuelva. Maeve es el reverso de su hermano: charlatana, alegre y divertida. 

			Para cuando Flockhart vuelve, ya se ha hecho un poco tarde, y yo sé más cosas de él por boca de Maeve de las que sé por él mismo.

			Poco antes del anochecer, me acompaña a mi barracón.

			—¿De qué ha hablado con Morand? —quiere saber cuando ya hemos llegado a la entrada mal iluminada—. Imagino que le habrá preguntado por nuestra propuesta, ¿no? ¿Le ha dado la impresión de que va a apoyarla?

			Asiento despacio.

			—No solo eso. También quiere acabar con todos ellos.

			Fergie ladea la cabeza.

			—¿Con los habitantes de Pantano del Caimán?

			—Con los criminales —replico—. Así nos aseguraremos de que no vuelven a levantarlo después de que nos marchemos.

			El capitán sacude la cabeza.

			—No puede hablar en serio.

			—Claro que sí —contesto, sin comprender—. Pensaba que era también lo que usted quería.

			—No. Por supuesto que no. Quiero liberar a los inocentes, pero no quiero masacrar una ciudad entera.

			—Los esclavos sobrevivirán. Los demás… —Me encojo de hombros—. De una forma u otra, todos han participado en esto y son tan culpables como Gavia o Cuervo.

			El capitán cambia el peso de una pierna a otra. Tiene el ceño fruncido, la mirada un poco oscurecida.

			—No podemos matar a tanta gente, Amant.

			Hay un hondo reproche en su tono de voz, un espanto infinito en su mirada que me hace apartar la mía.

			—Es lo que merecen.

			—No todos. No podemos hacer eso. No podemos…

			No llega a terminar. Sigue mirándome como si no me conociera en absoluto, como si mi postura lo horrorizara.

			No puedo seguir sintiendo cómo me mira.

			—Será mejor que entre ya. Ambos tenemos posturas distintas, pero no debe olvidar que el único que ha vivido al otro lado he sido yo. —Hago una pausa, pero Fergie no contesta—. Buenas noches, capitán. 

			Le doy la espalda, abro la puerta de mi barracón y vuelvo a cerrarla.

			Esta noche sueño con Pantano del Caimán, con mi hermana, con Mia Cuervo. Esta noche también sueño con su padre y me despierto gritando de madrugada.
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ELLIOT

			Todavía no tengo muy claro cómo ha ocurrido. Apenas ha pasado un día desde que Astrid dio un espectáculo en la Casa Roja y el socio de Cuervo la compró para llevarla al Salón Dorado, pero hoy nos dejan verla.

			Kenneth dice que tenga cuidado. No cree que tener contento a su médico merezca tantos esfuerzos y, sinceramente, yo tampoco.

			Pero hoy vamos a ver a As y el resto…, el resto me da igual.

			Kenneth mira a su alrededor como si estuviera a punto de usar su muleta como arma para matarlos a todos y salir huyendo. Tiene esa expresión táctica que ya reconocí en As y que siempre he visto en Fergie.

			Está calculando sus posibilidades. Sin embargo, aunque no nos lleven atados ni nadie nos esté apuntando directamente, incluso yo sé que esas posibilidades son nulas.

			Varios guardias de Cuervo nos han traído en un vehículo militar hasta aquí, todos ellos bien armados. Los dos tenemos la misma reacción cuando vemos el estadio recubierto de piedra al que han llamado el Salón Dorado, y seguimos a los guardias cuando nos llevan al interior y después nos hacen desfilar por un pasillo larguísimo que también es una mezcla extraña entre la roca y lo sintético.

			—Tenéis cinco minutos —informa uno de los guardias cuando nos detenemos frente a una puerta blanca.

			Kenneth se lanza a abrirla, pero dentro no hay nadie.

			Cierran la puerta enseguida, dejándonos a solas, y pronto comprendo que este no es el encuentro que esperábamos. La habitación es completamente aséptica. Las paredes están desnudas y dentro hay un único habitáculo de cristal. En el interior hay una puerta que, de pronto, se abre.

			Es ella. Es Astrid.

			Entra dando un traspié y veo cómo se gira para increparle al soldado que la ha empujado. 

			Está un poco magullada. Tiene algunos golpes violáceos en las mejillas y la mandíbula y hay dos profundos surcos oscuros bajo sus ojos, pero parece estar bien. Parece entera.

			En cuanto asimila que estamos aquí, una sonrisa se ilumina en su rostro y dice algo.

			Sin embargo, no la escuchamos.

			—¿As? —pregunto.

			Lo repite, impotente, y sacude la cabeza antes de acercarse y golpear el cristal con rabia.

			—No nos escucha —murmura Kenneth, abatido—. Sabía que había trampa.

			Astrid nos mira alternativamente desde el otro lado. Sus manos continúan sobre el cristal, sus puños se aflojan, sus palmas abiertas quedan tendidas hacia nosotros.

			—Por lo menos, nos han dejado verla —respondo, para que no se hunda. Kenneth, no obstante, le ha dado la espalda y ha empezado a pasearse por la habitación con nerviosismo—. No deberías hacer eso delante de ella —le digo, procurando que el reproche no se note en mi expresión.

			No quiero que Astrid lo vea.

			Kenneth se gira hacia mí y después le dedica un vistazo al cristal. Ella sigue ahí, aguardando con una mirada que tiene tanto de tristeza como de esperanza.

			—Tenemos poco tiempo —admite él.

			—Y tenemos que aprovecharlo bien.

			Asiente y vuelve a acercarse.

			Segundo intento.

			Antes de que ninguno de los dos encuentre una buena forma de sacarle partido a esta oportunidad, Astrid pega su rostro al cristal, lo empaña con su aliento y escribe en él, de atrás adelante: «¿Plan?».

			Kenneth no tiene que pensárselo. También escribe al revés, para que ella pueda leerlo:

			«Aguanta».

			Eso es todo. Ese es nuestro plan por ahora porque no tenemos nada más.

			Cuervo dijo que arreglaría las cosas para que Astrid estuviera bajo su custodia, pero eso tampoco será una solución a largo plazo. Tal vez, después de eso, podamos tenerla más cerca, hablar sin un cristal de por medio. 

			Astrid dice que sí con la cabeza. Querría preguntarle cómo se encuentra, pero ella se adelanta. Me señala con el dedo y me hace un gesto con la cabeza antes de llevarse la mano al corazón.

			Le digo que sí, que estoy bien. Y le pregunto por ella.

			Hace lo mismo que yo. Luego, se gira hacia Kenneth y señala su pierna.

			Kenneth también asiente.

			Uno a uno, nos mentimos con una sonrisa que sí es de verdad; una sonrisa que significa que nos alegramos de volver a vernos. 

			Luego, Kenneth da un paso adelante y desliza la mano sobre la superficie de cristal.

			Observo cómo ella también se acerca y levanta la mano como si le pesara como el acero. Extiende sus dedos, haciéndolos coincidir sobre los de él, y la escena me rompe y me desarma.

			Astrid deja caer la frente sobre el cristal y Kenneth acaba apoyando allí la suya también.

			Los dos cierran los ojos, los dos se están conteniendo para no permitir que las emociones los superen.

			El silencio es denso y duro, y la imagen me hace contener el aliento.

			Sin embargo, no dura demasiado. La puerta se abre y un guardia nos dice que tenemos que marcharnos. Es verdad que no ha habido tiempo para nada, pero es importante que nos haya visto y que sepa que no hemos tirado la toalla, que seguimos pensando en ella.

			Ninguno de los dos dice nada de vuelta a la hacienda de Cuervo. Entramos juntos en mi habitación y Kenneth camina hasta las ventanas que dan a los jardines. Hay robles, árboles grandes y robustos de los que cuelga el musgo español, vegetación que crece por el suelo y las paredes y trepa por todas partes, mirto rosado, flores, fuentes y un pequeño estanque cuya esquina cubierta de plantas acuáticas se aprecia desde aquí.

			—¿Qué te ha pedido Cuervo a cambio de esta visita? —quiere saber, sin dejar de mirar por la ventana.

			—Nada. Quería demostrarme que había cumplido su palabra.

			Kenneth se gira un poco.

			—A Cuervo le interesa algo más que tu lealtad, pero todavía no sé el qué.

			—Todavía no me ha pedido nada que no haya podido darle, solo promesas. ¿Qué importa si accede a ayudarnos?

			—Importa mucho. Jugamos en desventaja, porque no sabemos lo que quiere y si podrá quitártelo llegado el momento. Debes tener cuidado.

			Me acerco a él y asiento. Sé que tiene razón.

			—Necesitamos un plan —añade.

			—Necesitamos que Cuervo compre a Astrid y que nos deje estar cerca de ella.

			—Estamos de acuerdo en eso; pero, mientras tanto, deberíamos preguntarnos qué haremos cuando llegue el momento. No sabemos cómo es la ciudad. Ni siquiera sabemos cómo es esta mansión. ¿Dónde están los límites de la propiedad? ¿Cómo están protegidos? No sabemos cuántos soldados hay ni cuántas armas tiene Cuervo.

			—Quizá debamos empezar por la casa. Cuervo nos deja dar paseos.

			—¿Qué has dicho?

			—Cuervo dijo que podíamos andar libremente por la propiedad.

			Kenneth sacude la cabeza y se aparta de la ventana. Echa a andar habiendo olvidado la muleta y se detiene junto a mi escritorio, distraído.

			—¿Cómo puede estar tan seguro de que no intentaremos escapar? Trama algo. Tiene alguna carta que nosotros desconocemos. No importa; si quiere que paseemos, lo haremos. —Hace una pausa y alza el rostro—. ¿Te importa? —me pide, señalando la muleta.

			La cojo y se la llevo, y él se la coloca antes de empezar a andar.

			—No haremos mapas —dice mientras sale de la habitación—. Los mapas son peligrosos. Tendremos que guardarlo todo aquí. —Se lleva un dedo a la cabeza—. Mientras seamos solos tú y yo, nos repartiremos el trabajo entre los dos; cada uno se encargará de memorizar una parte de la información.

			Kenneth camina hasta el extremo del pasillo y empieza a recorrerlo desde el comienzo. Abre la primera puerta, se asoma y se da cuenta de que es un dormitorio antes de volver a cerrarla.

			Seguimos andando.

			—La casa tiene dos alas y dos pisos. El segundo piso de esta zona tiene trece habitaciones —enumera. 

			Se acerca a otra puerta, la abre y vuelve a cerrarla cuando ve que hay otro dormitorio.

			—¿Qué haces?

			—Explorar.

			—Quizá no deberíamos…

			—Vamos a ver cuánto te consiente Oscar Cuervo.

			Cuando abre la siguiente habitación, una mujer grita algo desde dentro, y Kenneth vuelve a cerrar la puerta tras una disculpa poco sincera.

			Creo que era una de las mujeres del servicio.

			—Kenneth… No demos provocarlo.

			Me ignora y abre otra de las puertas.

			—¡Kenneth! —Lo agarro del brazo—. ¡Basta! Desde que estamos aquí, eres tú quien parece el civil imprudente.

			Kenneth se libera de mi agarre con un movimiento brusco y gruñe algo por lo bajo.

			—Tenemos que ser más prudentes.

			—Tenemos que hacer algo —replica.

			Echa a andar por el pasillo con una velocidad nerviosa que no puede sentarle demasiado bien a su pierna herida y en recuperación.

			—Estamos haciéndolo. Hemos hecho mucho. Te hemos sacado de la Casa Roja y te hemos traído aquí. Hemos encontrado a Astrid y también hemos conseguido sacarla de ese lugar espantoso.

			—¿Y quieres que ahora nos detengamos a ver qué pasa? Por lo que dijiste, ese sitio en el que tienen a Astrid es como un coliseo romano y, que yo sepa, en los coliseos romanos hacen que las personas se enfrenten unas a otras: a muerte. No creo que esté encantada con la situación. Pensaba que Cuervo volvería a recuperarla antes, que haría un trato ese mismo día. No creía que tendríamos que dejarla ahí.

			Lo comprendo; lo entiendo todo de golpe, porque yo me siento igual.

			Quién iba a decir que Kenneth Ashby, el chico que buscó a la persona que quería con una máscara durante seis meses, tendría menos paciencia que yo.

			—No la vamos a dejar ahí. Escúchame. Lo estamos haciendo bien.

			Lo agarro del brazo para obligarlo a detenerse y no tiene más remedio que mirarme.

			—Lo estamos haciendo bien —repite, y hay un deje interrogativo en su voz.

			Asiento.

			—Tenemos que esperar y confiar en que Astrid sabrá cuidarse solita allí dentro. Es fuerte. Estará bien —me obligo a decir.

			Kenneth sonríe a duras penas.

			—Sí, es bastante fuerte. —Asiente.

			Aunque ya no debería tener motivos para seguir abriendo todas las puertas, continuamos andando. Nos atrevemos a recorrer todo el segundo piso y nos damos la vuelta con discreción cuando un guardia nos llama la atención y nos dice que, si no necesitamos nada de nuestro despacho, nos demos la vuelta.

			Bajamos también al primer piso, donde están la cocina, un par de salas de estar y las habitaciones que sirven como cuartos para el personal; pero no nos detenemos ahí.

			Nadie nos dice nada cuando salimos al patio de la casa, un lugar recogido y apartado donde Cuervo tiene una maldita piscina llena de agua limpia y fresca, rodeada por un pasillo de piedra y una arcada bajo la que hay varias tumbonas dispuestas con gracia.

			A pesar de que yo no vea nada, Kenneth me señala de cuando en cuando a los guardias que nos siguen o a los que se han escondido esperando a que pasemos por su zona.

			Nos dejan libres, pero nos tienen completamente vigilados.

			Al final, Kenneth me pide que me detenga cuando llegamos a una fuente de piedra, y se sienta en ella con un gran suspiro.

			—Deberías tomarte un descanso —le aconsejo.

			Kenneth estira la pierna y la masajea por encima de su férula.

			—Sí. Creo que es suficiente por hoy.

			Nos quedamos en silencio, escuchando el murmullo del agua y los pasos lejanos de los guardias que merodean por el perímetro.

			—¿Quieres que hablemos de lo que ocurrió anoche?

			Yo mismo me sorprendo por mis propias palabras. 

			Kenneth arquea una ceja. Parece divertido. Desde que lo conozco siempre me ha transmitido una imagen serena, de autocontrol y suficiencia; pero yo no puedo apartar una imagen muy distinta de él.

			Lo escuché gritar.

			Lo oí a través de las paredes.

			Cuando lo encontré, no estaba en la cama: se había quedado dormido en el sillón.

			No dejaba de gritar y de revolverse en sueños, y cuando intenté agarrarlo por los brazos, él atrapó mis muñecas.

			Se despertó todavía gritando, jadeante, clavándome los dedos en la piel.

			—No, no quiero que hablemos de lo que pasó anoche —dice cuando se da cuenta de que todavía estaba esperando.

			—Me despertaron tus gritos.

			—Siento haberte molestado —replica, y se pone en pie.

			El muy bruto se pone en pie y echa a andar de nuevo. Lo veo fijarse en los guardias que nos siguen y en los que vigilan, y sé que está apuntando mentalmente todos esos datos.

			Decido no insistir.

			No puedo obligarlo a hablar. No debo hacerlo.

			Sigo paseando a su lado y me pregunto cuántas más noches se habrá despertado así, sin que nadie lo escuche, y cuántas de esas noches se habrá visto solo en medio de la oscuridad con ese terror que vi ayer atenazando sus músculos.

			—Elliot.

			—¿Qué? —pregunto, esperanzado.

			—Quizá deberíamos entrenarte.

			Parpadeo.

			—¿Entrenarme? ¿Por qué?

			—Por precaución. Por si acaso. —Hace una pausa larga, grave—. Por si ni Astrid ni yo podemos protegerte.

			Me quedo en silencio, lo medito. Hay muchas verdades en una sola frase, mucho que procesar. 

			Me cree vulnerable, y tiene razón.

			Piensa que podría llegar un momento en el que ellos no sean capaces de protegerme. Quizá tema por su destino o quizá tema no recuperarse de su lesión.

			Y además…

			—Vale. Está bien —acepto.

			Además, está preocupado por mí.

			Vuelvo a reunirme con Mia.

			Hemos hablado de sus hábitos, del tabaco que no fuma y del alcohol que no debería beber. Si confío en su palabra, no debe de ser una costumbre, pero le digo que me sentiría más tranquilo si no fuera siquiera una excepción.

			—¿Tuviste que hacer diálisis antes del trasplante? —pregunto.

			Aún estoy rellenando su historial, completando las lagunas que Cuervo no me ha dicho dónde consultar.

			—Sí. Durante unas semanas.

			—¿El trasplante fue de un donante fallecido?

			Mia se levanta de su asiento. Empieza a pasear por el cuarto, despacio, sin dejar de mirarme.

			—¿Para qué necesitas saber eso?

			—Necesito saber todo lo posible para poder tratarte bien, Mia.

			—Llevas una eternidad haciendo preguntas. Los análisis están bien. Me cuido. Soy responsable. Si te interesa saberlo, sí: la diálisis fue una mierda. Y sí: el tiempo justo antes y después de la operación fue una completa agonía. Incluso cuando los médicos decían que todo había salido bien, yo no podía dejar de mirarme en el espejo. Buscaba cualquier indicio de que algo fuera a fallar, esperaba lo peor. Así fue una mañana, ¿sabes? Me encontraba mal, me encontraba mal desde hacía un par de días, pero aquel era peor. Me dijeron que mi riñón bueno fallaba de nuevo y que ya no volvería a funcionar bien. Tendría que pasar meses, años, en diálisis hasta encontrar otro donante adecuado.

			—¿Este es tu segundo trasplante, Mia?

			Asiente y aparta la mirada.

			—No cuidé demasiado bien el primero.

			Tiene los ojos brillantes, enmarcados por sombra de ojos oscura, a juego con su pelo.

			—Has tenido mucha suerte por conseguir un segundo riñón —le digo.

			Ella aprieta los labios. Me mira un instante.

			—Sí, ¿verdad? 

			No comprendo el tono ácido de sus palabras. Quizá le duela recordar. Quizá sea demasiado duro.

			—Elliot. —La miro—. Este lo cuido. —Hace una pausa—. Este lo cuido de verdad.
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ASTRID

			Cuando entro en los aposentos de Eyra, ella me recibe con una mueca.

			No dice nada, pero no hace falta. Soy consciente del aspecto que debo presentar.

			Mi último contrincante de la tarde ha debido de ver el torneo anterior y se ha dado cuenta de que la última había logrado hacerme daño en el antebrazo. Lo ha aprovechado bien y me ha dado bastantes problemas.

			Así que estoy cubierta de arena y polvo, sangre seca y suciedad. 

			Según entro, me hace un gesto poco elegante y me señala una bañera ya preparada, y yo le saco la lengua.

			—Yo también me alegro de verte y de que sigas viva —me burlo—. Oh, y qué bien que no te hayan partido ningún hueso.

			Eyra deja el libro que estaba leyendo en el diván y se incorpora lentamente mientras arquea una ceja rubia.

			—¿Te han partido algún hueso?

			—No.

			Sonríe ampliamente.

			—¿Ves? No tenía por qué preguntar. Confío de sobra en tus capacidades.

			Hago un amago de sentarme en el suelo y, antes de que lo haga, ella ya se ha puesto en pie y me está conduciendo hasta el cuarto de baño.

			—Un baño te sentará bien —me dice.

			A mí se me escapa una sonrisa, porque me parece surrealista que Eyra esté aquí, sosteniéndome de un brazo y preocupándose por si le ensucio las alfombras.

			Ser la mejor del Salón Dorado tiene sus ventajas, y también ser la favorita de Oscar Cuervo. 

			Cuando nos reencontramos, me llevó a sus aposentos, y desde entonces duermo aquí.

			Las alfombras, los tapices que adornan las paredes de piedra, los candelabros elegantes, las pilas de libros, los cojines, las cortinas y las sedas casi hacen que puedas olvidar los barrotes que hay en las ventanas junto al techo. Por allí entra la escasa luz solar que llega aquí abajo. Es todo un privilegio que Eyra tenga algo así en su cuarto.

			Durante siete días he combatido en un total de nueve peleas y las he ganado todas.

			Pero no he visto a Kenneth y a Elliot ni una sola vez desde aquel día a través del cristal.

			Después de quitarme la porquería de la arena de encima, me pongo la ropa que me ha prestado Eyra y me siento a su lado en el diván antes de empezar a recogerme los bajos del pantalón, excesivamente largos para mí.

			—¿Es que has crecido todavía más? Al final, no vas a entrar por las puertas.

			Eyra cierra el libro y me da un golpecito en el hombro con él.

			—¿Estás segura de que no has encogido tú?

			—Es posible —contesto—. Eyra, estoy preocupada por Elliot y Kenneth.

			Su humor desaparece despacio, hasta que en sus labios solo queda una sonrisa compasiva.

			—Por el médico y el guardián.

			—Los vi bien. Parecían bien, pero… No nos dejaron hablar. Me metieron en un maldito habitáculo de cristal.

			—Suelen hacerlo —contesta—. Es para los patrocinadores que quieren ver en qué han invertido su dinero.

			—Necesito hablar con ellos, Eyra. Deben de estar planeando algo y deben de estar haciéndolo sin saber que también han de contar contigo.

			Ella coge aire.

			—Yo tenía un plan, ¿sabes? A largo plazo.

			—¿Qué plan?

			—Conozco a alguien —dice—. Alguien con suficiente influencia como para interceder ante Cuervo por mí. Le iba a pedir mi libertad como un regalo.

			—¿Por qué no lo ha hecho ya?

			—Es complicado —contesta—. Sea como sea, está claro que las dos necesitamos nuevos planes.

			Estoy a punto de decir algo cuando la puerta de la entrada se abre de pronto y dos guardias entran acompañando al hombre que se encarga de anunciar nuestros torneos.

			—Eyra, mañana por la tarde abres el torneo. Sin armas. Una batalla sencilla.

			Asiente, tranquila.

			Yo aún no me he acostumbrado a estos anuncios, a la paz con la que acepta que alguien le diga lo que tendrá que hacer mañana.

			—Tú, la nueva, serás la tercera. Lucharás con armas blancas contra un solo rival. Cada uno podrá elegir un arma. Será a muerte.

			Tardo unos segundos en procesarlo, pero Eyra se pone en pie por mí.

			—¿Qué?

			El hombre da un paso atrás. Los guardias no se mueven.

			—Así lo ha decidido su patrocinador.

			—¿Quién es su patrocinador? 

			Lo veo bajar la vista y mirar los papeles que trae consigo antes de volver a levantarla y sacudir la cabeza con impotencia.

			—No lo sé. De todas formas, yo no tengo nada que ver —responde en un intento de mantener la dignidad.

			—Diles a los jefes que yo lucharé en su lugar.

			Yo también me levanto.

			—¿Qué? ¡No! —exclamo.

			Eyra pone un brazo por delante de mi pecho. Ni siquiera me mira cuando se dirige de nuevo hacia el hombre que trae el recado.

			—Ella es solo una novata. Nadie la conoce y apenas ha luchado en la arena durante una semana. Yo soy la mejor luchadora del Salón Dorado. Nadie podrá negarse a un espectáculo así. Llenaré las gradas.

			Antes de que pueda protestar, leo en los ojos del mensajero que no tendré necesidad de hacerlo.

			—Los jefes no pueden tomar una decisión así. Es Oscar Cuervo quien toma las decisiones sobre tu destino y dudo mucho que esté dispuesto a…

			—¡Llama a Mia!

			Él mira a los lados, temeroso. A estas alturas ya está prácticamente por detrás de los guardias, protegido por ellos.

			—Yo no puedo…

			—Oh, claro que puedes.

			Eyra da otro paso al frente y se acerca tan peligrosamente a ellos que los guardias levantan sus subfusiles. Ella ni siquiera les dedica una mísera mirada. Sigue con los ojos fijos en el hombre que tiene delante y la imagen es francamente poderosa.

			—Llama a Mia. Dile que es urgente. Dile que soy yo. Si no tengo noticias suyas antes de mañana, sabré que ha sido culpa tuya —sisea en un tono de voz que no le había escuchado utilizar antes—. Y no quieres que piense que es culpa tuya.

			Él no dice nada más. Quizá no sepa qué decir. Quizá no le salga la voz. No me extraña. Abandona la celda junto con los guardias, volviendo a dejarnos a solas.

			Escuchamos cómo sus pasos se alejan de aquí con una rapidez que, de no ser por las circunstancias, me haría reír.

			Eyra y yo compartimos una mirada significativa.

			—Me negaré —murmuro, con la garganta seca.

			Ella sacude la cabeza y empieza a andar por la habitación. Parece un animal enjaulado.

			—No. Eso no servirá. Tu oponente te hará trizas.

			—Entonces lucharé, lo venceré y me negaré a rematarlo.

			Eyra bufa.

			—Eso tampoco servirá. No puedes hacer eso, porque lo matarán a él y luego te matarán a ti.

			—¿Y qué sugieres?

			—Déjamelo a mí —sentencia—. Me enteraré de quién te ha comprado, haré que cancelen el duelo.

			No puedo evitar levantar las cejas.

			—No dudo de tus habilidades sociales, pero no creo que un patrocinador esté tan… motivado a escuchar tus amenazas como lo estaba ese hombre.

			—No te preocupes —dice, solamente, tal vez porque no tenga nada mejor con lo que convencerme.

			—¿Quién es Mia? Te ha hecho llamar otras noches antes, ¿verdad?

			Recuerdo haber escuchado ese nombre antes en boca del mismo hombre que ha estado aquí, convocando a Eyra.

			—Es alguien que podría ayudarnos —contesta, sin más explicaciones.

			Yo vuelvo a sentarme de nuevo, sin saber muy bien qué debería hacer frente a un combate a muerte inminente. Mi mente acude una y otra vez al mismo recuerdo, a la misma sensación que experimenté el día de mi iniciación, cuando arrebaté mi primera vida. Alguna clase de oscuridad se quedó pegada a mis huesos y sigue ahí, retorciéndose eternamente, revolviéndome las entrañas.

			Pero esto es diferente. Esta vez tendré tiempo para prepararme, para pensar, y creo que eso es aún más terrible.

			—Eyra —llamo su atención—. Pase lo que pase, gracias por ofrecerte a hacerlo en mi lugar.

			—Tú harías lo mismo por mí —contesta, con sencillez.

			—Sí, sí que lo haría.

			Sonrío y algo se ablanda en ella. Viene a sentarse a mi lado y apoya la cabeza en mi hombro. Debe de estar incómoda por la diferencia de altura y seguro que la imagen es digna de una carcajada, pero no se mueve.

			—¿Has matado antes? —pregunta.

			Ha bajado el tono de voz y a pesar de eso siento la pregunta tensa, grave, vibrando entre las dos con todo lo que implica.

			De pronto, soy consciente de cuánto ha pasado desde que nos despedimos, de cuánto me ha pasado a mí.

			—Sí.

			—Yo también —contesta.

			No necesitamos decir nada más.

			Nos quedamos así un rato, hasta que Eyra se incorpora y bromea sobre su cuello y mi altura y volvemos a compartir una broma que no debería resultar tan fácil reír en estas circunstancias.

			A lo mejor la amistad de verdad es así. Quizá el amor por los demás sea precisamente reír una broma cuando no deberías tener fuerzas para hacerlo. Tal vez ese amor sea esperanza, y fuerza, y aliento que te empuja adelante cuando crees que no puedes más.

			Alguien vuelve a abrir la puerta de la celda cuando yo ya me estaba quedando dormida con los dedos enredados en el pelo de Eyra. Es ella la que se levanta, murmura algo parecido a un «No te preocupes, voy a arreglarlo» y se marcha acompañada por un par de guardias.

			No duermo mucho esta noche. Cada vez que cierro los ojos escucho un sonido muy particular, de un cráneo quebrándose, que hace que me desvele con el corazón en la garganta y el sabor óxido de la sangre en la boca.

			Ya ha amanecido cuando Eyra vuelve a entrar por la puerta, despeinada y con ojeras… y también con malas noticias.

			Bajo la mirada a mis pies. Siento el corazón palpitando tan fuerte contra mis costillas que temo que vaya a romperlas en cualquier momento.

			Escucho que se acerca y al rato la veo arrodillada frente a mí, tomando mis manos.

			—No pasa nada, ¿de acuerdo? Todo saldrá bien. Te dejarán elegir un arma. Coge dagas o cuchillos. Siempre has sido buena con las armas blancas de corta distancia. Desármalo y hazlo rápido. No tienes por qué darles un espectáculo.

			La miro a los ojos.

			—No me da miedo perder —le aseguro.

			—Ya lo sé —contesta, e inspira con fuerza—. No será tan diferente a otras veces.

			—Será premeditado. Las otras veces no he tenido opción.

			Eyra aprieta mis manos más fuerte.

			—Esta vez tampoco la tienes, Astrid. No sé…, no sé quién te ha comprado. Pero ahora mismo esa persona dirige tu vida. Toma las decisiones por ti y ha decidido que tu contrincante va a morir. No has sido tú: ha sido él.

			—La que empuñará las armas seré yo —replico.

			Ella sacude la cabeza. Sus manos suben a mi rostro y me apresa las mejillas.

			—Escúchame. Tienes que hacerlo. Si te niegas, te matarán y morirás en vano. 

			Sé que tiene razón y, no obstante, no puedo evitar sentir que estoy mintiendo cuando digo que sí con la cabeza. Sé lo que tengo que hacer, pero no sé si seré capaz.

			Eyra pasa el resto de la mañana repitiendo con qué me encontraré en la arena. Me da consejos por si llueve, por si hace demasiado sol o incluso por si se levanta tanto viento que luchar sea una odisea imposible. Me habla sobre las jugadas sucias con las que tengo que tener cuidado y sobre las que puedo usar yo. Nos dan algo de comer y me ayuda a ponerme mi traje de combate después de que yo la ayude a ella a ponerse el suyo. Me repite una y otra vez que elija armas cortas y después vienen a llevársela. Hoy abrirá ella el torneo.

			—Estaré en el borde de la arena antes de que te des cuenta —me promete, y se la llevan de aquí.

			Lo último que hago antes de marcharme es abandonar la flor de papel de Kenneth en una mesita. La dejo allí con cuidado porque me da miedo estropearla y sonrío al pensar lo complejo que es el corazón al dar valor a un pedacito de papel doblado.

			No me dejan ver el combate de Eyra, pero sí el siguiente. No está en la arena cuando me traen junto al resto de los luchadores que esperan conmigo a que les llegue el turno, bajo el saliente de un palco que nos proporciona algo de sombra.

			Apenas veo el combate. No puedo dejar de pensar en aquella vez que Mercenario me hizo bajar al foso, arrojó un arma dentro y me obligó a matar cuando vio que dudaba.

			Fue una ejecución.

			Esto será diferente. Me repito que lo será porque ambos estaremos desatados y ambos tendremos las mismas oportunidades.

			Pero yo sé que viviré. Sea quien sea… ganaré, y mi elección como contrincante ya supuso una condena a muerte desde el primer momento.

			«No es tu decisión», me repito.

			Pero después escucho los gritos de ese hombre, el sonido de sus grilletes, el crujido de los huesos de su cráneo.

			Lo apuñalé en el pecho, pero, si no lo hubiera hecho, los golpes lo habrían matado igual. Lo maté a golpes.

			Me entran ganas de vomitar.

			Oigo vagamente la presentación del maestro de ceremonias. Me he dado cuenta de que desde la mitad del combate las gradas y los palcos se han ido llenando aún más, y ahora, mire a donde mire, veo un par de ojos curiosos esperando sangre, puños en alto vitoreando a cualquiera que pueda ofrecer un espectáculo macabro… Miles de presencias sin rostro esperando el acto más terrible.

			Eyra no llega a tiempo. El maestro de ceremonias me señala y tiende una mano hacia mí. 

			Yo me quedo quieta, sin reaccionar, y uno de los guardias tiene que darme un empujón.

			Echo a andar hacia la arena, de pronto consciente de que ya han presentado a mi oponente. Ni siquiera he prestado atención, ni siquiera me he interesado un poco por el hombre al que voy a tener que matar.

			No pienso perder. No puedo perder, aunque eso signifique alimentar mis pesadillas, bordar un nuevo rostro sin nombre sobre el tejido oscuro alrededor de mis remordimientos.

			Llevo el mismo traje que me han puesto otras veces.

			Una armadura ligera, que se asemeja a una túnica, sobre unas mallas también dotadas de protecciones de cuero; todo con detalles rojos y negros.

			Están vendiendo una historia. La chica que escapó de las garras de la Casa Roja, la chica que era tan feroz como para que no la quisieran dentro.

			Les ha salido muy bien.

			Y no entiendo por qué mi patrocinador se arriesga a perderme tan pronto.

			El hombre que tengo enfrente es más grande que yo. Me saca más de una cabeza y es más ancho de hombros y más fuerte.

			No es como el hombre de mi iniciación, no está quebrado. Parece relativamente sereno y es posible que este no sea su primer duelo a muerte.

			Quizá así sea más fácil para mí.

			Intento no mirarlo a la cara. No quiero ponerles rostro a mis pesadillas; concederles unos ojos y unos labios, una nariz y un mentón. Prefiero la cara pálida y lisa de un fantasma; uno más.

			El maestro de ceremonias nos ofrece varias armas.

			Él elige un hacha. Lo lógico parecería tomar algo con lo que parar los impactos, quizá una espada u otra hacha, pero yo tomo dos dagas, como me ha dicho Eyra.

			El hacha es tosca y pesada, y la espada también me cansaría demasiado. Prefiero la agilidad. Si consigo esquivarlo, no tendré que parar un solo golpe.

			Entre el penúltimo y el último paso hasta mi lugar en la arena, cuando el presentador se ha marchado y los guardias han retirado el resto de las armas, veo un destello dorado al borde de la arena y contengo el aliento.

			Eyra ha llegado, está aquí.

			No tengo mucho tiempo para pensar. Dan por iniciado el combate. El público ruge y mi contrincante echa a andar hacia mí con furia.

			Es enérgico. Siento la fuerza bruta en el primer envite, con el que me habría partido por la mitad de no haberme apartado. Me echo hacia un lado y me recompongo mientras veo que él necesita unos segundos para mí muy valiosos antes de recobrarse.

			Es lento.

			Y a mí eso me viene muy bien.

			Dejo que vuelva a atacar, finto hacia la derecha, empuño una de las dagas e intento atravesarlo con ella. Sin embargo, él también tiene buenos reflejos; suficientes como para apartarse en el último momento, haciendo que el acero simplemente lo roce.

			Suelto una maldición, pero no me detengo entonces.

			Su arma es demasiado pesada para realizar un ataque rápido, y yo no pierdo la oportunidad que esta situación me brinda.

			Le doy un derechazo que no es capaz de esquivar y, antes de que pueda hacer nada, le clavo una daga en el pecho.

			Él aúlla de dolor, deja caer su pesada hacha, el público brama y yo ya estoy preparando la siguiente daga para cercenarle la garganta cuando, de pronto, su mano rodea mi muñeca con fuerza, obligándome a soltar el acero.

			Aprieta tan fuerte que temo que me vaya a partir todos los huesos de la mano.

			La daga queda dentro de su pecho, fuera de mi alcance y entonces, con un rugido, todavía sin soltarme, la arranca de su pecho.

			Oh, mierda.

			Tengo que dar un tirón tan profundo para librarme que algo en mi brazo se desgarra y durante un momento se me nubla la vista. Veo estrellas doradas sobre un manto negro mientras caigo al suelo y giro y me aparto.

			Una punzada de dolor me atraviesa cuando ignoro las advertencias de mi cuerpo y me incorporo sobre el brazo herido. No tengo más remedio.

			Antes de levantarme, no obstante, veo el acero afilado del hacha volando hacia mi cabeza y tengo que volver a tirarme sobre la arena.

			No puedo ahogar una exclamación.

			No tendría que estar pasando esto, no tendría que estar esquivando estos golpes; pero se suponía que él debería haber caído con la primera puñalada.

			Ha tirado mi daga a un lado y ha recuperado su arma.

			Tengo que reaccionar e improvisar.

			Me aparto con rapidez, me pongo en pie como puedo y aprovecho que vuelve a atacarme para darle otro golpe. Esta vez, no obstante, le dedico una patada directa a las manos, destinada a hacerlo soltar el arma de nuevo.

			No surte el efecto que deseaba, pero es suficiente para hacerlo dar un paso atrás, y entonces consigo que mi siguiente golpe vaya directo a su estómago. 

			Luego le doy un codazo en la herida, justo en el pecho, que lo hace soltar una maldición y lanzar un puñetazo desesperado hacia mí.

			Me alcanza en el mentón, pero está controlado.

			Dejo que se acerque, lo agarro de la mano, meto mi pierna entre las suyas y, al instante, lo arrojo contra el suelo con un estruendo que retumba contra las gradas enardecidas.

			No dejo que se recomponga. Esta es mi ventaja: la resistencia, la rapidez.

			Me pongo a horcajadas sobre él y encadeno un golpe tras otro mientras siento cómo su rostro se hincha bajo mis nudillos y cómo su consciencia se apaga lentamente.

			Un recuerdo paralizante me atenaza las manos.

			La sangre.

			Un sonido familiar me trae recuerdos de un horror lejano.

			Los gritos del público.

			Esta vez, no obstante, no hay chasquido espantoso. Un hilo de sangre brota espeso de su torso, y sangra por la nariz y por la boca, pero aún respira cuando me pongo en pie.

			Doy un paso atrás y busco con la mirada al maestro de ceremonias.

			El público enmudece un instante, esperando el remate final; pero no llega, no llega… Y yo no me muevo, el presentador no sabe qué hacer, los guardias se miran nerviosos y mi contrincante consigue ponerse de rodillas a duras penas.

			No lo haré.

			No lo haré.

			No lo haré.

			Esta vez puede ser diferente, esta vez puedo elegir. Debo elegir.

			—¡Termina el combate! —ordena el encargado del espectáculo—. ¡Es un duelo a muerte, luchadora!

			El público empieza a gritar más fuerte. Escucho vítores y abucheos, los dos por igual.

			No me muevo.

			—¡Termínalo! —brama.

			Contengo la respiración.

			Probablemente pasen segundos, pero para mí podrían haber pasado minutos largos, quizá incluso horas, días, una eternidad… mientras veo que los guardias se revuelven, esperando instrucciones, y el maestro de ceremonias pierde la paciencia y se pone nervioso, igual que el público, que ha enloquecido.

			—¡He vencido y he decidido perdonarle la vida!

			Nadie responde a eso. Solo se escuchan los gritos de los espectadores. Ni siquiera sé si me apoyan o si solo quieren que el espectáculo termine de la forma más horrible posible.

			Veo movimiento a mi espalda, varios guardias más saliendo a la arena.

			Escucho ladrar órdenes.

			El presentador se ha quedado en silencio.

			El público ha estallado por completo.

			El corazón me late tan rápido, la tensión se diluye con tanta velocidad por mis venas, que no lo veo venir.

			De pronto, alguien me da un empujón y me desarma.

			No tengo tiempo para reaccionar.

			Solo veo el perfil de Eyra, mirando desafiante al público, antes de blandir la daga, agarrar al hombre de la cabeza y echársela hacia atrás antes de abrirle la garganta de lado a lado.

			Escucho sus últimos estertores, sus balbuceos acuosos por la sangre, y sé que esa última imagen me acompañará en mis sueños más terroríficos.

			Eyra suelta la daga y me mira de la misma forma que ha mirado antes al público.

			—Ya no te culparán a ti por no haberlo matado: me culparán a mí por haberlo hecho.

			No puedo responder. Me quedo con la boca abierta, conmocionada, hasta que unos brazos me agarran por detrás y empiezo a gritar.

			A ella también se la llevan, pero la tumban primero de un derechazo.

			Me arrastran por la arena y los talones de mis zapatillas dejan tras de sí un recorrido de sangre: dos líneas torcidas que salen del cadáver y me persiguen como dos manos que intentan atraparme.

			Me entra el pánico.

			A Eyra la sacan por una de las entradas laterales; a mí, por la otra.

			Incluso después de que las compuertas de metal se cierren, sigo escuchando a la gente, al maestro de ceremonias inventar una narrativa convincente y que aplaque la sed de sangre.

			No soy consciente de lo fuerte que estoy respirando hasta que me dejan en el pasillo frente a la celda de Eyra.

			Estoy sola.

			Miro a los lados, intento apaciguar mi respiración y mi mente empieza a trabajar tan rápido que no soy capaz de ordenar un solo pensamiento.

			Pero se escucha un sonido metálico, un pasador de hierro al ser retirado y unos pasos acercándose.

			Un guardia se acerca. Me obliga a ponerme contra la puerta y a levantar las manos.

			Lo veo introducir una llave en la cerradura y entonces baja los labios hasta mi oreja.

			Tal vez, si no hubiera estado tan asustada, me habría dado cuenta de lo extraño que era haberme dejado aquí a solas.

			Tal vez así habría esperado el momento de frente, y no de espaldas.

			—Tu dueño quiere recordarte que ya no eres libre de decidir. No lo serás nunca más.

			Noto el frío.

			Es lo primero que siento, antes incluso que el dolor, el miedo o la necesidad de gritar, es el frío del acero desgarrando mi carne lo que me golpea primero.

			Luego, estalla el dolor.

			Grito y caigo al suelo de rodillas, un paso antes de entrar por la puerta.

			Hago un vano esfuerzo por mantenerme así, pero acabo cayendo al suelo por completo, desplomándome sobre la entrada mientras intento agarrarme el lateral apuñalado.

			Es inútil.

			El dolor es lacerante y la sangre brota entre mis dedos sin control. Siento mil fragmentos de cristal estallando en mi interior de una forma que me destroza.

			Intento llamar a Eyra, pero su nombre muere en mis labios antes de que lo termine.

			Pienso que si caigo aquí, que si no vuelvo a levantarme, morir después de pronunciar su nombre sería una muerte dulce; pero ni siquiera soy capaz.

			Siento que me tiemblan un poco las piernas y noto las manos sin fuerza; las manos que intentan taponar la hemorragia.

			Noto que me apago. Mi respiración agitada cada vez suena más lejana y las luces de las velas son cada vez más tenues.

			El mundo se desvanece.

			Desde el otro lado, un lado blando y sencillo, escucho una voz que dice que allí no duele, y mis manos dejan de hacer un poco de fuerza; no me queda mucha más.

			Un hilo amable tira de mí hacia un abismo que no parece tan malo ni tan oscuro, y lo último que veo antes de cerrar los ojos son mis manos apartándose lentamente de la herida abierta.
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			El cuerpo de Astrid tirado en el suelo.

			Su sangre bajo la suela de mis botas.

			Su cabeza en mi regazo.

			Las puertas de la mansión de Oscar Cuervo.

			Sé que durante el tiempo que pise esta tierra no olvidaré ninguna de esas cosas. Ya he olvidado cómo llamé a gritos a los guardias, cómo subimos a Astrid al vehículo o cómo la bajamos; pero el resto jamás podré olvidarlo.

			Mientras las puertas traseras se abren con un estruendo, soy consciente de que esas imágenes vivirán conmigo para siempre.

			Hay otras parecidas que son parte de mí desde hace mucho, desde que descubrí qué les hacían en el Hades a los guardianes que no estaban de acuerdo con sus métodos.

			Supe que Astrid hablaría, porque era así, y supe que la matarían, como habían intentado hacer conmigo.

			La vi morir mil y una veces.

			Un tiro en la sien.

			Una daga bajo la garganta.

			Una llave en el cuello.

			Esas imágenes se convirtieron, a costa de repetirse una y otra vez, en semirrecuerdos oscuros, pasados por un tono especial, cárdeno.

			Estos recuerdos, los recuerdos de verdad, serán blancos.

			La piel de Astrid, sus mejillas sin color.

			La luz cegadora del día cuando salía al exterior con su cuerpo entre los brazos.

			Las paredes blancas de la hacienda.

			Las puertas se abren, y uno de los guardias que me acompaña le dice algo a un sirviente.

			No lo escucho.

			De pronto, me veo de pie en medio del vestíbulo de atrás, con Astrid entre los brazos, prácticamente bañada en su sangre, sin saber qué hacer ni a dónde ir.

			Me siento lejos del suelo, lejos de las paredes y de los guardias y de los sirvientes.

			Me siento muy lejos y muy ligera, como si Astrid hubiera dejado de pesar, como si ya no me temblaran las piernas ni los brazos, como si no estuviera sosteniendo a mi mejor amiga mientras me pregunto si su pecho seguirá moviéndose.

			Alguien aparece al final de las escaleras.

			Lo reconozco enseguida. Es el otro médico que compró Cuervo.

			Alto, serio y observador.

			Debe de ser él. Debe de ser Kenneth, el guardián.

			—¡Tienes que ayudarla! —grito, echando a andar.

			Durante un segundo se queda paralizado y, al instante siguiente, sale a mi encuentro cojeando, moviéndose con rapidez a pesar de la muleta.

			—¿Qué ha pasado? —jadea.

			—La han apuñalado —digo, atropelladamente—. Tiene… Tiene una herida en el costado.

			Me muevo un poco, solo lo justo para que pueda ver cómo una de mis manos tapona la herida. La sangre resbala entre mis dedos.

			Lo miro a los ojos buscando el consuelo que de pequeña siempre había asociado a los médicos; esa calma y esa seguridad antes de decir que hará lo que pueda y que está en buenas manos.

			No obstante, en sus ojos azules solo veo un terror profundo.

			—Eres Kenneth, ¿verdad?

			Asiente.

			—¿Puedes ayudarla?

			Silencio. Por lo que me ha contado Astrid, él apenas tiene conocimientos sobre los primeros auxilios más básicos.

			—¿Puedes cargar con ella? —pregunta a su vez, sin responder.

			Asiento levemente, con un miedo nuevo creciendo a través de mis huesos, hacia arriba, arrastrándose hasta el corazón, floreciendo en las venas.

			¿Y si no puede salvarla? ¿Y si no está en buenas manos?

			—¿Dónde está Elliot? —inquiero—. Astrid dice que él…

			—Vamos —me insta, sin permitirme acabar—. Sígueme.

			Dejamos atrás a los guardias y a los sirvientes, subimos el resto de las escaleras y me conduce a través del pasillo hasta que llegamos a una sala equipada con una camilla y material médico.

			—Túmbala ahí —me dice, prácticamente desde la puerta, y sale corriendo, todavía cojeando. 

			La deposito con suavidad sobre la camilla, procurando no soltar la herida. En cuanto aparto los dedos un solo instante, la sangre comienza a brotar con más fuerza y yo me aproximo para volver a taponársela.

			Astrid continúa pálida, más pálida de lo que la haya visto nunca. Tiene las mejillas manchadas de su propia sangre, con marcas de mis dedos. Las magulladuras de su rostro, del mentón y el cuello parecen aún más oscuras sobre su tono mortecino. Y sus brazos caen blandos a ambos lados del cuerpo. 

			Cuando vuelvo a mirar la herida, me doy cuenta de que me tiemblan las manos y no puedo ahogar un sollozo.

			Presiono con más fuerza.

			Antes de que me dé cuenta, Kenneth ha vuelto a entrar en la sala.

			—¿Ha sido en el Salón Dorado? —pregunta mientras rebusca en uno de los cajones, y deja varias gasas sobre su cuerpo antes de tomar un montón y ponerlas sobre la herida.

			No contesto enseguida.

			Me vuelvo hacia él. Me doy cuenta de que me mira suplicante, esperando información.

			—No. No. Bueno… Ha sido allí, pero… no ha sido en un combate. No sé lo que ha pasado. Acababa de combatir. Había ganado. Yo no…, yo no he tardado más de unos minutos en volver a la celda y, cuando he llegado, estaba ahí tirada. Ha perdido mucha sangre —añado, con un nudo en la garganta.

			Ni siquiera sé si lo que he dicho es coherente.

			No puedo ordenar mis pensamientos.

			Un ruido a nuestra espalda me hace girarme al mismo tiempo que él y descubro a Elliot en la puerta.

			No tardo en comprender que algo ocurre.

			Es como si una fibra del tejido de la realidad se desgarrara. Casi puedo escuchar el sonido.

			Elliot se queda en la puerta, con los ojos muy abiertos, completamente inmóvil. Kenneth se tensa a mi lado y durante un instante eterno, irreal y extraño nadie hace ni dice nada.

			Kenneth da un paso adelante, y después otro cuando se da cuenta de que Elliot ha echado a andar hacia aquí.

			—No —le dice, y lo agarra por los hombros para frenarlo. 

			No entiendo qué ocurre.

			Estoy a punto de gritar, de decirles que dejen de hacer gilipolleces y salven a Astrid, pero algo me hace guardar silencio.

			Él no le permite a Elliot avanzar. Lo agarra con fuerza y lo zarandea levemente mientras busca su mirada, apenas a un palmo de su rostro.

			Hay sangre en las manos de Kenneth, y ahora también en los hombros de su compañero. Hay sangre por todas partes.

			—No te estás acercando a ella como Elliot —le dice—. Te estás acercando como médico, ¿verdad?

			Elliot no responde.

			—¿Verdad? —insiste.

			El tono de su voz y la seguridad que emana son muy distintos de lo que me ha transmitido antes.

			—Sí… —balbucea Elliot, mirando por encima de sus hombros, a punto de zafarse de él.

			Está conmocionado.

			El maldito médico está conmocionado.

			—¡Elliot! —le grita—. Astrid te necesita como médico, no como amigo. ¿Podrás hacerlo?

			Él dice que sí con la cabeza, lo dice una y otra vez, hasta que por fin mira a los ojos a Kenneth y cierra los suyos un instante.

			Toma aire una vez. Otra.

			—Sí. Aparta —le dice con suavidad, y esta vez sí que llega hasta Astrid.

			Actúa con diligencia y rapidez.

			—¿Qué ha sucedido? —inquiere mientras se recoge el pelo.

			Kenneth se sitúa con rapidez tras él y se apresura a atarle el gorro quirúrgico por detrás de la cabeza para que él pueda comenzar a ponerse los guantes.

			—La han apuñalado. No sé con qué ha sido.

			—¿Tiene más heridas?

			Me siento inútil, estúpida.

			—No lo sé.

			—Sigue presionando —me dice—. Lo haces muy bien. Kenneth, los guantes.

			Kenneth obedece también con celeridad. Ha abandonado la muleta en algún momento y renquea mientras se recoge el pelo y se pone los guantes. Me tiende un par a mí y me releva sin que Elliot tenga que decirle nada.

			Este toma un tubo metálico, le da un par de golpecitos y sacude la cabeza.

			—Cruzad los dedos para que esto funcione.

			Kenneth lo detiene.

			—¿Es gel hemostático?

			—Para hemorragias —confirma.

			Él sacude la cabeza.

			—Yo nunca he visto gel hemostático fabricado después del Suspiro Negro; solo he visto que han sido capaces de reproducirlo en polvos. ¿En Alpha pudisteis?

			—No —contesta, apenas sin voz.

			—¿Y crees que en Pantano del Caimán habrán sido capaces de hacerlo? —continúa él.

			—Puede que esto tenga más de diez años —murmura Elliot.

			—Es decisión tuya —le dice Kenneth.

			Tan solo transcurren dos segundos hasta que la toma. Se inclina sobre Astrid, Kenneth aparta las manos de la herida, anticipando sus movimientos, y Elliot retira las gasas antes de introducir el extremo del tubo en su herida.

			Presiona con fuerza un accionador y, después, lo saca de un tirón.

			Durante unos segundos, nos quedamos mirando la herida, conteniendo el aliento.

			Un hilillo de sangre brota de uno de los bordes, pero eso es todo.

			Ha contenido la hemorragia.

			Elliot deja escapar un suspiro de alivio y Kenneth cierra los ojos un segundo.

			Me recojo la melena como puedo, con los dedos temblorosos y sucios, y meto todo el pelo que soy capaz dentro de la tela del gorro.

			Kenneth le suelta las correas que atan la armadura con sumo cuidado, pero sin perder ni un segundo. 

			Elliot comienza a palparle el cuerpo. Busca más heridas en su pecho, en su estómago, en la cadera, en la espalda, los hombros, la cabeza… Recorre todo su cuerpo minuciosamente y, después, se aleja de la camilla para traer algo de una de las estanterías que hay contra la pared.

			Lo veo ir de un lado a otro, acercar un aparato que mide al menos metro y medio y colocarlo junto a la camilla, con una de sus partes sobre la herida de Astrid.

			Mientras tanto, Kenneth prepara una vía y saca una bolsita con sangre de una de las neveras.

			—Mierda —masculla Elliot cuando se da cuenta de que no hay corriente—. Mierda.

			Va de un lado a otro y lo vemos arrancar los cables de otro lugar, enredar en los de la máquina, estirar y seguir maldiciendo.

			Cuando consigue encender la máquina, esta emite un pitido, y Elliot acerca una parte del aparato hasta la herida.

			Luego, se retira y espera a que Kenneth termine de preparar la transfusión. 

			Les da a los controles y el escáner comienza a moverse sobre Astrid con lentitud, sin dejar de emitir pitidos.

			—Esto nos dirá cómo está internamente. Ahora mismo, estamos a ciegas.

			—¿Cuánto tarda? —me atrevo a preguntar.

			—No mucho —responde sin mirarme, atento al escáner.

			Los tres nos reunimos alrededor de la pantalla que tiene la máquina. Los tres aguardamos en silencio.

			El escáner se detiene, emite un sonido estridente y es Elliot quien rompe el silencio con una inspiración entrecortada.

			—¿Qué ocurre? —lo interroga Kenneth.

			Elliot se pasa el antebrazo por la frente.

			—Es la arteria femoral. No está muy dañada, pero toda la sangre que está perdiendo procede de ahí. —Se muerde los labios—. No puedo operarla aquí.

			—¿Qué quieres decir? —pregunto.

			—Esto no es un quirófano, no está esterilizado. Y no está equipado para…

			—No podemos llevarla a otra parte, ¿no? —lo interrumpe Kenneth, manteniendo una calma templada—. Entonces, tienes que operarla aquí.

			Elliot da un paso atrás. Sacude la cabeza con ímpetu.

			—Ni siquiera podría anestesiarla. No hay respiradores, no hay…

			—La podemos intubar.

			Kenneth ignora la negativa de Elliot y busca en uno de los cajones. Regresa con un intubador y comienza a prepararlo.

			—Tendría que suturarle la arteria a ciegas, sin cámaras, sin equipo, sin ayuda. No puedo, no soy capaz de…

			Kenneth da un golpe sobre la camilla. Es leve, apenas el aleteo de un colibrí, para no mover a Astrid.

			—¿Qué otra opción tenemos? —pregunta, sereno.

			El médico no responde.

			—No hay otra opción. Tienes que hacerlo, Elliot —insiste—. Y tienes que hacerlo ya.

			Los dos se quedan en silencio un instante. Yo tengo que contenerme para darle espacio, un segundo de reflexión, antes de zarandearlo para que haga lo que tenga que hacer cuanto antes.

			Sin embargo, antes de que ocurra nada de eso, alguien entra en la sala sin llamar.

			—Elliot. Te están esperando.

			Es uno de los sirvientes que trabaja para Cuervo.

			Da el recado y se marcha. Lo miro buscando una explicación cuando me doy cuenta de que se ha quedado lívido.

			Kenneth pregunta antes que yo, con expresión grave:

			—¿Qué ocurre?

			—Cuando has venido a buscarme, estaba atendiendo a un socio de Oscar Cuervo.

			Me aparto un poco de ellos.

			—Iré a decirle que tardarás un rato, que no puedes atenderlo ahora.

			—No. No puedes —dice, con la voz un poco áspera—. Tenía todos los síntomas de estar sufriendo un microinfarto. No puedo decirle que lo atenderé después.

			—Quizá prefieras atender a Astrid más tarde —replica Kenneth, con cierta dureza.

			—No importa lo que yo quiera —responde él—. Cuervo no me dejará hacer nada cuando se entere de que he desatendido a su socio.

			Kenneth empieza a quitarse los guantes. Se suelta la tela que le recogía unos mechones oscuros, que ahora caen sobre su frente.

			—No pasa nada. Iré yo.

			—¿Qué dices? —sisea bajando mucho el tono de voz—. Que vayas tú será tan efectivo como hacerles un baile a los dioses.

			—A mí me da igual lo efectivo que sea mientras te permita quedarte con ella. Tú. —De pronto, se gira hacia mí—. Astrid es tu amiga, ¿verdad? ¿Cómo te llamas?

			—Eyra.

			Durante un instante veo algo parecido a la sorpresa en sus ojos despiertos. Ladea un segundo la cabeza.

			—Eyra Sharman, guardiana del Hades —murmura. No hay mucho tiempo para la sorpresa—. Hablaremos más tarde —sentencia él. Yo coincido—. Eyra, puedes ayudar a Elliot, ¿no?

			Los miro a los dos de hito en hito, y después miro a Astrid tumbada sobre la camilla, todavía inconsciente, pálida y frágil.

			—Sinceramente, no lo sé —reconozco, con dolor.

			A Kenneth le da francamente igual y no se molesta en ocultarlo.

			—Eyra te ayudará —decide—. Iré a ver al socio de Cuervo, lo entretendré todo lo que pueda y os daré tiempo.

			Elliot asiente, entrando a formar parte de la locura.

			Luego, ambos me observan, expectantes, y no puedo más que asentir también.

			Kenneth mira una última vez a Astrid, pero no se permite más que un par de segundos. Después, recoge la muleta y se marcha hacia la puerta.

			—Elliot. Podéis hacerlo —dice, y desaparece.

			Nos deja a solas con Astrid, los dos frente a la camilla y en el más absoluto silencio.
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			—Vas a tener que hacerlo tú —le digo a Eyra.

			Está asustada, quizá tanto como lo estoy yo; pero, a diferencia de ella, yo no puedo permitírmelo.

			—Eyra —la llamo, suave, cuando me doy cuenta de que se ha quedado mirando a Astrid sin reaccionar—. El respirador es manual. Tendrás que ayudarla a llevar aire a sus pulmones mientras dura la anestesia. 

			Ella asiente con rapidez y me sustituye. No necesito darle indicaciones. Me ha visto hacerlo y es rápida. Me imita.

			Lo dispongo todo con rapidez, con el corazón latiéndome a un ritmo vertiginoso. 

			Esta sala no es ni de lejos apropiada para operarla. No hay medidas de higiene y no estamos equipados. No estoy preparado para hacer una operación así yo solo.

			Pero Kenneth tiene razón. Es lo único que tenemos, nuestra única oportunidad. Tendrá que ser suficiente. Tendrá que bastar. Astrid tendrá que luchar un poco más.

			No me permito pensar en qué ocurriría si se gastara la sangre y nos quedáramos sin ella en mitad de la operación. No pienso en qué pasaría si la anestesia fuera mal y, sobre todo, me prohíbo pensar en las consecuencias si yo metiese la pata.

			No tenemos monitor; no uno como tal, pero puedo controlar su tensión y sus latidos con algo más sencillo. La anestesio a través de la vía, le rompo con cuidado la tela de los pantalones de cuero.

			No podemos perder más tiempo.

			—Eyra, voy a empezar. En algún momento quizá necesite tu ayuda. Mientras no te diga lo contrario, sigue con el respirador.

			—De acuerdo.

			—Voy a limpiar la herida. En cuanto lo haga y el gel hemostático desaparezca empezará a sangrar de nuevo. Cuando eso ocurra meteré los dedos en la herida, pinzaré la arteria y la sacaré. Después, si la sutura es viable, la coseré.

			—¿De qué depende si es viable o no?

			—Del tamaño del corte —contesto, intentando mantener los nervios bajo control.

			—¿Y si no es viable? —se atreve a preguntar.

			Nos miramos durante dos segundos.

			—Entonces, acabará desangrándose.

			El silencio se expande y lo llena todo; todo salvo el pitido que marca los latidos de Astrid, débiles y apagados.

			Tomo aire. Una. Dos. Tres veces.

			Empiezo.

			Limpio la herida y comienza a sangrar.

			Introduzco los dedos dentro. Busco. Doy con la arteria. 

			Pongo la pinza, pero se me resbala por la sangre. No tengo succión.

			—¿Elliot? —inquiere Eyra.

			Maldigo.

			—Hay demasiada sangre.

			—¿Qué quiere decir eso? —inquiere, nerviosa—. ¡Elliot!

			Tal vez se haya dado cuenta de que estoy tardando demasiado; tal vez ella también sea consciente de que a cada segundo la sangre que mana de su costado es más abundante.

			Se me vuelve a resbalar.

			—Mierda. Mierda.

			Las palabras que he pronunciado antes acuden a mi mente. La pregunta de Eyra vuelve a resonar en algún lugar. «¿Y si no es viable?». Quizá no pueda descubrirlo. Quizá ni siquiera tenga oportunidad de hacerlo. Tal vez se desangre antes.

			Un terror frío baja por mi columna, pero no me detengo.

			Continúo palpando hasta que doy con ella y vuelvo a perderla. Me entran ganas de llorar. Por eso no operamos a seres queridos, por eso no debería estar atendiéndola yo. Pero esto es lo que hay, esto es lo único que tiene, y debo estar a la altura.

			—Elliot… —murmura Eyra, esta vez suplicante.

			Cojo aire, contengo el aliento, mis dedos la rozan. Le pongo la pinza y la hemorragia se detiene.

			Veo el corte, lo veo. No es profundo, no parece muy grave. Si no se cose, sería mortal.

			—Puedo hacerlo —digo, y siento que hablo por primera vez después de haber estado conteniendo el aliento una eternidad.

			Eyra deja escapar un sollozo de alivio. Noto que se mueve, que se balancea un poco, como si estuviera a punto de caerse.

			—¿Aguantas?

			—Sí —contesta, firme.

			No puedo asegurarme de que está bien. Tengo que continuar.

			Elijo con cuidado el hilo de sutura y la coso a conciencia, tal y como le he visto hacer a mi madre cientos de veces.

			Limpio la herida abierta de nuevo, aseguro la sutura y miro alrededor. Por si acaso, vuelvo a usar el escáner; pero no hay nada más interno, nada que haya que coser.

			—Ya está —anuncio.

			Eyra no dice nada. Suelta el respirador, y cuando me doy cuenta de que no tiene intención de recogerlo, la sustituyo.

			Observo cómo corre hasta la puerta, sale por ella y, un instante después, escucho una arcada.

			Ha aguantado como una valiente, pero esto ha sido demasiado para los dos.

			Al menos, ha tenido la prudencia de vomitar fuera.

			Hace un amago de volver a entrar, pero alzo una mano para detenerla.

			—No. No pases así. Este quirófano no es seguro, pero tenemos que hacer todo lo posible para dejar todas las bacterias que podamos fuera. Cámbiate, límpiate un poco y vuelve aquí con Kenneth cuando termines. Coser la herida superficial no corre tanta prisa.

			Eyra dice que sí con la cabeza y no pone objeciones antes de marcharse.
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ASTRID

			Siento un dolor punzante en el costado.

			El dolor es tirante, constante y casi rítmico, pero no abro los ojos enseguida. Siento la mente embotada, los brazos pesados y los párpados pegados. Me cuesta un poco recobrar la consciencia.

			Lo primero que veo cuando abro los ojos es una mancha oscura inclinada sobre mí.

			Tardo unos instantes en enfocar la vista. Miro a mi alrededor, sin reconocer dónde estoy y, poco a poco, mientras recupero la vista, recupero también los últimos recuerdos.

			La amenaza.

			La daga. 

			El dolor.

			La sangre.

			Me estremezco. Siento que el corazón se me acelera de golpe, pero intento serenarme.

			Siento un nuevo tirón en el costado, esta vez más fuerte, y observo cómo unos dedos se deslizan con suavidad sobre mi piel mientras cosen mi herida.

			Así que estoy viva.

			Es toda una sorpresa.

			—¿Elliot? —murmuro.

			Noto la voz un poco rota y un dolor agudo al hablar.

			—Buenas noches a ti también, Kinney. Es un placer volver a verte.

			Algo en mi interior reconoce antes que yo la voz, y un recuerdo florece como un iris azul.

			La imagen se forma ante mí como una aparición. Los ojos árticos, la sonrisa triste fingiendo altivez, los hombros anchos, la cintura esbelta, ese porte elegante y esas manos ágiles tan capaces de curar heridas como de infligirlas.

			—Kenneth —murmuro, con la garganta seca.

			—A la segunda va la vencida —contesta.

			Miro a mi alrededor, buscando algo conocido, algo que me dé una pista sobre dónde estoy; pero este lugar no está en el sector de las celdas del Salón Dorado.

			Hay una gran ventana al fondo a través de la cual se ve la noche. Las luces cercanas iluminan las ramas altas de algunos árboles y lejos, mucho más lejos, se adivina un muro de piedra. Parece un jardín.

			Me doy cuenta de que me encuentro tumbada en una cama grande; probablemente, la más grande que recuerde en años. Alguien me ha quitado la armadura de cuero y me ha puesto un camisón, que ahora está subido hasta la cintura mientras Kenneth cose mi herida.

			—¿Dónde estamos?

			Noto una sensación áspera y desagradable con cada palabra que pronuncio y siento la voz ronca.

			—En la hacienda de Oscar Cuervo. ¿Recuerdas lo que pasó?

			Asiento levemente y me incorporo un poco.

			—Me apuñalaron. Perdí el sentido.

			Kenneth se da cuenta de que intento sentarme y abandona la sutura para empujarme hacia atrás con una mano.

			—No te muevas. No he terminado de coserte. ¿Recuerdas quién fue?

			—No. Lo hizo por la espalda, pero trabajaba para alguien. Lo hizo porque se lo ordenó mi patrocinador, pero no sé quién es.

			Volvería a intentar incorporarme, pero lo cierto es que estoy exhausta, y aunque me sienta adormecida el dolor en el costado es penetrante.

			—¿Por qué me estás cosiendo tú?

			Kenneth se pasa la lengua por el labio inferior. Cuando arquea una ceja oscura, me doy cuenta de que está eligiendo concienzudamente con qué frase mordaz me va a responder.

			—Oh, no. No tienes que agradecérmelo. Eres un encanto, pero lo hago con mucho gusto.

			Procuro no poner los ojos en blanco.

			—Pregunto por qué tú y no Elliot. ¿Él está…?

			No me deja terminar.

			—Sí, Astrid. Elliot está bien —confirma, y vuelve a coger el material de sutura con los dedos.

			Lo veo bajar la cabeza y concentrarse en su labor mientras da otro punto más.

			—Te estoy cosiendo yo la herida porque el médico está atendiendo a un socio de Cuervo. Es él quien te ha operado. Después ha venido a verte mientras seguías sedada, se ha asegurado de que todo iba bien y se ha marchado para hacerle un seguimiento.

			Noto su tono un poco áspero y decido tirar del hilo.

			—¿Y tú sabes coser heridas? —lo provoco.

			Levanta el rostro, a punto de replicar. Cuando me ve la expresión, sin embargo, esboza una sonrisa.

			—Vaya, Kinney. Me alegra ver que incluso al borde de la muerte sigues conservando las ganas de tocar las narices.

			Se me escapa una risa que me sale demasiado cara. Empiezo a toser sin remedio.

			—Dios mío. ¿Por qué me duele tanto la garganta? —carraspeo.

			—Porque antes te has arrancado el tubo de intubación —contesta, y vuelve a su labor.

			—No lo recuerdo.

			—Y seguro que tampoco recuerdas que estos puntos —señala sus propias manos con la cabeza— son los segundos que te doy porque los primeros los has hecho saltar en el mismo arrebato. También has intentado pegar a Eyra, por cierto.

			—¿Eyra está aquí?

			Asiente.

			—Ella es…

			—Eyra Sharman. Sé quién es. Te ha traído hasta aquí. Elliot ha dicho que, de no ser por ella, habrías muerto desangrada.

			Noto que me falta un poco el aire.

			—¿Ha sido para tanto? —pregunto, con prudencia.

			Kenneth se aparta un mechón de la frente. Ya le había crecido un poco el pelo cuando estábamos en Alpha, y ahora lo tiene más largo que nunca; quizá incluso más largo que aquella vez cuando volvió al Hades después de medio año fuera.

			—Te han perforado la arteria —contesta, con un poco más de gravedad—. Podría no haber terminado bien.

			—Por suerte para mí, sabes coser heridas casi como un profesional.

			Su comisura izquierda tira un poco de su labio.

			—Me ofende ese casi, Kinney. Podría bordarte tu nombre en cursiva si quisiera. —Vuelve a bajar la cabeza y siento un pinchazo en la piel, un tirón corto e insistente que me arranca una mueca—. ¿Te duele mucho?

			—Todavía no —contesto.

			Intuyo que, si la herida ha sido profunda, si han tenido que suturarme la arteria, no tardaré mucho en notarlo.

			—El médico te ha dado calmantes. Si empieza a dolerte mucho, avísame. —Introduce la aguja de nuevo en mi piel. La atraviesa limpiamente y siento sus dedos moverse sobre mi cadera con sumo cuidado, apenas sin rozarla—. ¿Y los puntos?

			Me entra un poco la risa.

			Me entran ganas de reír y sé que es descabellado y un poco demencial, que quizá parezca no estar en mis cabales, pero no puedo evitarlo.

			Kenneth no dice nada, pero se detiene; quizá porque todo mi cuerpo se mueve mientras me río. No pregunta, pero me mira expectante.

			—¿Está preocupado por mí, teniente?

			Durante un momento veo una chispa en sus ojos, un atisbo de provocación que lo ha encendido. Me preparo para la réplica ingeniosa, para la sonrisa torcida y la jugada sucia que me ponga contra las cuerdas.

			No obstante, contesta:

			—Sí.

			Me quedo tan desconcertada que no creo poder evitar que lo note. Parpadeo y aguardo, pero comprendo que no hay más, que esa es toda la respuesta.

			«Sí».

			Me mira desde arriba, sentado a mi lado en la cama, con los dedos planeando sobre mi costado con una aguja.

			No sé muy bien qué es lo que hago.

			Un segundo lo estoy mirando y al siguiente siento el tacto de su piel bajo mis dedos.

			Tardo un rato en darme cuenta de que, de hecho, quien lo ha rozado soy yo.

			Mis dedos tantean sobre los suyos. Recorren el arco del pulgar y todos los nudillos, y el contacto es tan suave y sutil que noto cosquillas en las yemas.

			La aguja cae sobre mí cuando la suelta, y sus dedos también buscan los míos a ciegas, porque él no los mira: me mira solo a mí.

			Un estremecimiento baja por mi espalda y se enrosca en algún lugar, cerca de donde se encuentran nuestras manos.

			Hay tanta delicadeza contenida en un solo gesto, en un solo instante, que pierdo la noción del tiempo. Y durante un segundo olvido qué hago aquí y qué hace Kenneth conmigo; olvido la habitación, la herida, y lo olvido todo salvo a él, con su mano sobre la mía.

			El corazón me late con una fuerza criminal, tan fuerte que temo que él lo escuche, y antes de que se desboque, antes de que haga o diga alguna tontería, aparto la mano.

			Kenneth parpadea y sacude la cabeza como si acabara de romperse un hechizo. Estoy casi segura de que va a decir algo cuando coge la aguja y vuelve a tantear sobre mi cadera.

			—Astrid —pronuncia, bajito.

			—¿Qué? —contesto, con la garganta seca.

			—Sé que ardías en deseos de verme, pero la próxima vez no hagas algo tan drástico. 

			Se me escapa una risa de alivio, porque incluso en medio de la tormenta más terrible él sigue siendo Kenneth Ashby. Arrogante, terco, vanidoso y narcisista, pero solo a medias, como su sonrisa.

			En la otra mitad hay fragilidad, muchas mentiras mal contadas y miedo.

			Quizá Kenneth esté lleno de las mismas cosas que yo, tal vez nos completaron con las mismas medidas en el Hades.

			Vaciar la mitad mala nunca es fácil. A veces el espacio vacío da más miedo que todo lo malo que antes había dentro.

			—Si intento incorporarme, ¿vas a volver a empujarme? —pregunto.

			—No lo sé. Inténtalo a ver qué pasa —me reta.

			Voy a hacerlo, pero él es más rápido.

			—Por dios, Kinney. Deberías trabajar tu sentido de la autoconservación. 

			—Ven —le pido, divertida.

			Kenneth duda.

			—Acércate —insisto, con un gesto de la cabeza.

			Acaba obedeciendo y se inclina un poco adelante, pero no lo suficiente.

			—¿Es que tienes miedo de que te dé un cabezazo o qué? —me río.

			Paso la mano tras su cuello y tiro un poco de él, acercándolo a mí.

			Le planto un beso en la mejilla.

			—Gracias por coserme las heridas —murmuro—. Gracias por la flor que llevaste a la Casa Roja, pero me temo que la he perdido. La dejé en la celda antes de salir a la arena.

			No lo esperaba. No esperaba el beso ni las gracias, porque me mira con los ojos muy abiertos, las pupilas negras absorbiendo todo el espacio azul y los labios entreabiertos.

			Se ha quedado cerca, muy cerca. Ignora por completo el comentario de la flor; porque en realidad importa poco, muy poco, aunque no sea así para mí.

			—Te he echado de menos —murmura de pronto, y se inclina un poco más sobre mí hasta que sus labios acarician mi mejilla.

			Lo deja escapar como quien suspira muy fuerte después de contener el aliento, y sé que no se refiere solo a los últimos días. Está hablando de los pantanos de Louisiana, de los seis meses, de Alpha, y quizá también del propio Hades, cuando tomó una decisión que me salvaría a mí y lo condenaría a él.

			—Yo también —confieso, y descubro en esas palabras una verdad con muchas capas que ahora no me atrevo a retirar.

			Siento que Kenneth se mueve ligeramente, y su nariz roza la mía en una caricia lenta y deliberada que me derrite y me desarma en mil pedacitos distintos; todos pendientes de su contacto, bebiendo de él.

			Sus palabras acarician mis labios, que se abren sin permiso ante la expectación.

			—¿Un beso ahora… sería complicado?

			—Mucho —me obligo a responder.

			Algo se rebela en mi interior.

			Kenneth se muerde el labio inferior y una parte de mí piensa que sería muy fácil morderlo yo también.

			Sin embargo, vuelve a deslizar los labios hasta mi mejilla, hasta que su voz suena como un secreto junto a mi oído.

			—La próxima vez que te bese, será sencillo —promete.

			Cuando se aparta y me mira, me deja sin aliento en los pulmones.

			—Pareces muy seguro de ti mismo.

			—Lo estoy —contesta, completamente serio y sin un ápice de humor—. Nuestro próximo beso será tan fácil como respirar. Será increíble y necesario, pero sobre todo será absolutamente sencillo.

			No puedo averiguar qué habría respondido.

			Quizá sea mejor así.

			La puerta se abre sin que nadie llame antes, y Elliot se acerca visiblemente alterado, caminando muy rápido y desorientado, mientras repite mi nombre una y otra vez, y una sensación cálida me llena aún más el pecho.
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EYRA

			Mia es rápida cuando quiere; por eso no soy capaz de detenerla cuando irrumpe en la habitación donde está Astrid.

			Intento agarrar la puerta que ha empujado, pero es demasiado tarde y solo soy capaz de sostenerla después del golpe contra la pared. La cojo con cuidado, tensa, y la cierro a mi espalda cuando me doy cuenta de que Mia ya está en el centro de la habitación.

			Las reacciones son muy distintas.

			Siempre he pensado que la forma en la que nos acercamos a los demás dice mucho de nuestra forma de ser.

			Elliot acaba de coger de la mano a Astrid y ni siquiera creo que se haya dado cuenta.

			Kenneth, que estaba sentado al otro lado de la cama, se ha puesto en pie para interponerse entre Mia y Astrid; incluso si apenas puede andar.

			Astrid, por el contrario, se ha limitado a fruncir el ceño.

			—No os molestéis —dice Mia, con un gesto delicado de la mano—. No me quedaré mucho tiempo. Solo vengo a ver cómo está la luchadora.

			Se cruza de brazos y todos la contemplan de hito en hito. Astrid me dedica una mirada interrogante, pero Mia no me permite intervenir.

			—¿Y bien? —insiste.

			Doy dos largas zancadas hasta que me pongo a su altura y me adelanto un poco.

			—Está preocupada por Astrid. Me dejaron traerla aquí gracias a ella —murmuro.

			—Necesita descansar, pero se recuperará —contesta Elliot, prudente.

			Mia se acerca más a la cama, pero Kenneth no cede ni un solo milímetro.

			—Entonces, ¿ya no es posible que muera?

			Me aclaro un poco la garganta.

			—Está preocupada —me obligo a repetir, aunque me doy cuenta de que suena ridículo en cuanto lo digo.

			—Oh, claro que lo estoy —contesta, ácida—. Necesitaba ver a la mujer por la que Eyra ha perdido la libertad y, al cabo de un tiempo, probablemente, la vida.

			Astrid se incorpora con una mueca de dolor.

			—¿Qué está diciendo?

			—Explícaselo tú. Yo no quiero saber nada —escupe ella, y se da la vuelta con una agresividad apenas contenida.

			—Eh, espera —la llamo, con suavidad.

			Ella no responde, ni espera, ni da señales siquiera de haberme escuchado.

			No lo hará.

			Permito que se marche airada, dando un portazo, dejándonos a los cuatro aquí dentro en silencio.

			—¿Esa era…? —empieza Astrid.

			—Es la hija de Oscar.

			En cuanto lo escucha, Astrid se gira hacia mí con una mirada incendiaria.

			—No —sisea.

			Al principio, no lo entiendo. Pienso que puede haber adivinado el trato que ha hecho Mia o el que he hecho yo, pero eso sería imposible.

			—Dime que no.

			—¿De qué hablas? —inquiero, desconcertada.

			—La hija de Cuervo no —masculla, con intensidad.

			Kenneth tiene que volver a dar un paso atrás para ponerle una mano en el hombro y recordarle que no debe moverse.

			Ninguno de los chicos entiende lo que está ocurriendo; pero esa mirada, esa forma de atravesarme con ella…

			Me tenso.

			—No sé qué quieres decir.

			—Oh, sí. Claro que lo sabes —dice, con un humor ácido—. Es la peor decisión que has tomado jamás, y te he visto prenderle fuego a un edificio.

			—Dijimos que nunca hablaríamos de eso —me defiendo, sintiéndome pequeña de pronto.

			El incendio que no provocamos jamás. 

			El incendio del que no hablaríamos nunca. Si no estuviera tan tensa, me echaría a reír.

			—¿A qué narices estás jugando, Eyra Sharman?

			—Ni siquiera hemos intercambiado dos frases delante de ti —protesto.

			—No necesito escuchar cómo le hablas, me basta con ver cómo la miras.

			Cojo aire, intento serenarme.

			—No tenemos que hablar de eso ahora, ¿verdad?

			Astrid suspira con fuerza y cierra los ojos un instante, con una mueca de dolor.

			—Verdad —acepta, a regañadientes—. ¿Por qué el pajarillo ha dicho que acabarás perdiendo la vida por mi culpa?

			Tuerzo el gesto ante el apodo. Seguro que Mia lo detestaría.

			Me acerco a la cama y me siento frente a ella, en el borde.

			—Mia tenía un trato con su padre. Iba a pedirle mi libertad en unos meses.

			Astrid parpadea y entreabre ligeramente los labios cuando lo adivina.

			—Y ha pedido la mía en su lugar —comprende—. ¿Por qué has hecho algo así?

			—Porque esa puñalada te la han dado por negarte a luchar —contesto, con dureza.

			Astrid aparta la mirada y no la centra en ningún lugar en concreto.

			—No es luchar si una de las dos personas está tirada en la arena.

			—Te dije que, si no lo matabas, te matarían a ti. Tienes suerte de estar viva.

			—¿Por eso te has condenado, porque no te fías de mí? —inquiere.

			—¿Puedes mirarme a los ojos y prometerme que habrías sido capaz de matar a tu próximo rival?

			Astrid guarda silencio. Kenneth y Elliot observan sin atreverse a hablar, respetuosos y expectantes.

			Ella no responde. Cierra los ojos y se recuesta un poco más entre los cojines que tiene detrás sin llegar a darme una respuesta que en realidad no necesito.

			—De todas formas, eso no importa, porque vamos a largarnos de aquí —interviene Kenneth.

			—¿Con un soldado con escayola y una luchadora con una puñalada en la arteria? —lo reto—. Debes de tener un plan increíble.

			—De hecho, ahora que conocemos a Mia Cuervo, sí que tengo un plan.

			Creo que Astrid se da cuenta antes que yo de lo que está insinuando. Cuando lo entiendo, me levanto de golpe.

			—No. Ni hablar. Mia también es una víctima de su padre. No vamos a hacerle daño.

			—No estoy sugiriendo que le hagamos daño de ninguna manera —murmura Kenneth—. Pero Cuervo no tiene por qué saber eso. Tú pareces cercana a Mia. Tenemos acceso a ella. Podemos amenazarlo.

			—Ni lo penséis. 

			—Eyra —susurra Astrid, alzando un brazo para rozar el mío—. Escucha su plan. Puede que sea una buena idea, la única idea. ¿Cómo de unida estás a Mia? ¿Crees que ella querría formar parte?

			Sacudo la cabeza, abrumada.

			—¿No lo entendéis? Mia vive aterrorizada por su padre. Ese hombre preferiría verla muerta a dejar que se marchara de esta casa. No. No podemos jugar esa carta porque no sabemos a qué estaría dispuesto Cuervo.

			—Quizá si… —tantea Kenneth, pero Astrid lo interrumpe con una mirada elocuente.

			—Lo pensaremos más tarde. Como bien ha señalado Eyra, tú tienes una pierna bastante rota y yo tengo el costado bastante perforado.

			Kenneth asiente, y también Elliot. Nadie vuelve a sacar el tema, pero yo no lo olvido. Una sensación desagradable se queda conmigo, flotando en algún lugar de mi estómago.

			A medianoche, voy a buscarla.

			La encuentro en el jardín, en el mismo lugar en el que hablamos por primera vez, arropada por la discreción que conceden las plantas que crecen alrededor de las esquinas y al pie de los caminos que conducen allí.

			Está sentada en el borde de la piscina, balanceando un pie a unos centímetros del agua, que se mece al ritmo de una brisa muy suave.

			—Hola —murmuro, para no asustarla.

			Incluso así, Mia se sobresalta con mi presencia y durante unos instantes muy breves veo a una chica sorprendida y vulnerable, muy asustada, que recupera en lo que dura un parpadeo la expresión combativa y la sonrisa canalla.

			—Eyra. Creía que pasarías la noche con la luchadora.

			No me pasa desapercibida la forma en la que la llama, el tono de su voz.

			Suspiro.

			—Se llama Astrid. Ha sufrido el mismo destino que yo. Escapó del Hades porque sabía que era lo correcto y ha acabado aquí.

			—No me importa su destino —escupe, y deja de mirarme—. Me importa el tuyo.

			Entiendo la rabia que hay en sus palabras: una rabia condicionada por el miedo, el miedo que siente por mí.

			Me acomodo junto a ella y le paso un brazo por la espalda. La piel de sus hombros está fría al tacto. Deslizo mi mano sobre ellos con suavidad en pasadas lentas y cálidas para hacerlos entrar en calor.

			—Ahora es «nuestro» destino. Quieren escapar, todos ellos.

			Desde que nos conocemos, hemos aprendido a leer en los ojos de la otra todas aquellas palabras que no decimos. Sus iris pálidos se prenden con comprensión y se gira un poco hacia mí.

			—Sabes que, si tú te vas, me voy contigo —me asegura—. ¿Tienen algún plan?

			—Ninguno que no sea una soberana estupidez.

			Mia bufa un poco, muy suave, y siento cómo se acerca más a mí con sutilidad, encontrándose con mi costado, bajo mi brazo.

			—Todo el mundo quiere escapar. Todo el mundo tiene planes estúpidos. Nosotras sí que teníamos un buen plan —responde, con cierto dolor.

			Recuerdo todas las noches que hemos pasado en vela, aprovechando cada instante que nos concedían juntas. Recuerdo quedarnos dormidas mirándonos, en medio de una frase inacabada, porque no queríamos rendirnos al sueño, porque queríamos dilatar cada segundo hasta el amanecer.

			Aquellas noches, antes de que saliera el sol, existía un futuro en el que nosotras también estábamos. Juntas.

			Mia me reclamaría como un trofeo. Habían sido años de tantear el terreno, meses enteros de planificación, de indiferencia en público, de una máscara que disfrutaba con los espectáculos más sangrientos sin preocuparse por la vida de los prisioneros, ni por la mía.

			Tuvimos que hacerlo así. Mia sabía lo que ocurría si demostraba afecto real por alguien. Cuervo podía tolerarme mientras nuestro vínculo no fuera más allá de la cama de su hija. Creía a Mia una mujer hecha a su imagen y semejanza: que veía a los socios como un medio para un fin, a los sirvientes como meras herramientas y a mí como un juguete.

			Llegado el momento, me reclamaría. Durante un tiempo deberíamos quedarnos en la hacienda familiar, pero al final llegaría una oportunidad y Mia encontraría la forma de mudarse a su propia casa; tal vez con el pretexto de formar una familia. Después Cuervo moriría y nosotras seríamos completamente libres, o casi.

			—Un plan en el que estaríamos presas la mitad de nuestras vidas —respondo.

			—Pero estaríamos juntas, y vivas. —Sacude la cabeza—. Sabes que iré contigo a dondequiera que vayas, pero no me uniré a ningún plan que te ponga en peligro.

			Se me escapa una risa muy seca.

			—En realidad, el plan que tenían en mente te pone en peligro a ti.

			Mia arquea una ceja oscura.

			—Ah, ¿sí?

			—Querían usarte como moneda de cambio, engañar a tu padre. Les dije que él te mataría antes de permitir que escaparas de esta casa.

			Mia se queda unos instantes en silencio, sin dejar de mirarme, y antes de que abra la boca ya sé que lo que va a decir no me va a gustar.

			—Puede que sea un buen plan.

			—No. No lo es. Mia, tu padre te considera su propiedad. Si pedimos un rescate por ti y luego se da cuenta de que estabas detrás de eso desde el principio…

			Mia me detiene con una mano. Apoya los dedos en mi boca con suavidad y esboza una sonrisa cansada.

			—No tenemos que pensar en eso ahora. Encontraremos la forma, siempre lo hemos hecho.

			Asiento. Le digo que sí en silencio y le doy un beso muy suave en los labios.

			Cuando me aparto, me aseguro de que no hay nadie cerca, de que es imposible que nos hayan visto, y no volvemos a compartir otro beso aquí fuera.
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ASTRID

			Ni siquiera creo que hayan pasado veinticuatro horas cuando Cuervo pide verme. Por supuesto, soy yo la que debe ir a su despacho.

			—Te acompaño —se ofrece Elliot, de pie junto a mi cama.

			Tengo la sensación de que Kenneth no se ha alejado de aquí en mucho tiempo. Tampoco creo que tenga demasiado que hacer en la casa, aunque fingir ser médico no debe de ser sencillo. 

			El guardián mira detenidamente al médico y después, sin decir palabra, se pone en pie también para ayudar a que me levante.

			Lo peor es incorporarse, ponerme completamente de pie. Creo que es la tercera vez que lo hago. Las otras dos han sido para ir al baño y el dolor ha sido parecido. Incluso si procuro no quejarme, me temo que esto sí se nota en la cara.

			—¿Quieres que vaya también? —pregunta Kenneth, con prudencia.

			—No. Descuida —contesto.

			Kenneth asiente y suelta mi brazo poco a poco. Aun después de soltarme por completo, veo sus manos gravitando a mi alrededor por si necesito un apoyo extra.

			Elliot me dedica una mirada silenciosa, una pregunta, y echamos a andar hacia la puerta y después, hacia el pasillo.

			—Querrá conocerte, ver en quién ha invertido su fortuna.

			—Parece una persona encantadora —contesto, a sabiendas de que los sirvientes que van de un lado a otro podrían escucharme.

			Tampoco creo que les importe mucho lo que diga sobre la persona que me ha comprado.

			—Sé lo que parece, pero… no creo que sea del todo malo.

			Arqueo las cejas. Si no estuviese completamente concentrada en seguir avanzando, me giraría para dedicarle una mirada de incredulidad.

			—Sí que es malo. Quiero decir, participa en el sistema de Pantano del Caimán. Ha aceptado sus costumbres y sus normas y es uno de los hombres más poderosos aquí dentro; pero, dentro de eso, no creo que sea mala persona.

			—Elliot, nos ha comprado —respondo, con suavidad.

			—Y, si no nos hubiera comprado él, habría sido otro —responde—. Y probablemente no habría sido tan indulgente, ni tan razonable, ni tan complaciente. Compró a Kenneth porque se lo pedí y te ha comprado a ti porque se lo ha pedido su hija.

			Doy un paso tras otro despacio, sintiendo cada pisada en el suelo como un martillazo en las entrañas.

			—Quizá sea una buena persona dentro de este circo de malas personas, pero al final sigue comprando gente.

			Siento cómo se encoge de hombros.

			—El Hades hace cosas terribles, pero no todos los que trabajan para el Hades son personas malvadas —contesta.

			Tardo dos segundos en responder.

			—Quizá tengas razón —reconozco.

			Recuerdo lo mucho que me impactó enterarme de que todos los guardianes conocían el secreto de la vacuna y lo aceptaban sin hacer preguntas. Dejé de verlos igual, dejé de respetarlos a todos.

			Pero incluso los guardianes, que no protestaban ante la injusticia, tenían un motivo para hacerlo.

			Eran personas sin familia, sin vínculos, que perdieron mucho siendo niños y que no querían perder más. ¿Qué podrían haber hecho? Habían visto morir a quienes se habían pronunciado, y habían aceptado una injusticia por miedo.

			Ahora podía entenderlas un poco mejor que antes.

			En el caso de Oscar Cuervo…

			—No me fiaré hasta que no lo conozca.

			Elliot se detiene frente a una gran puerta maciza.

			—Adelante —me dice, afable, y me ayuda a pasar dentro.

			Cuervo aguarda frente a su escritorio. Es un hombre maduro, con brillantes mechones blancos en una cabellera negra peinada hacia atrás. Tiene arrugas en las comisuras de su boca, como si hubiera reído mucho a lo largo de su vida; también junto a los ojos y en la frente, y ninguna de esas líneas de expresión le resta atractivo a su rostro.

			—Astrid, querida, encantado de conocerte. Elliot, espera fuera, ¿de acuerdo? Te avisaré para que puedas volver a entrar a ayudarla después.

			Elliot se despide de él con cordialidad y me deja sola, sentada frente a él.

			—Me han contado que eres una persona muy afortunada —murmura, bajando la vista hasta mi costado.

			—Tengo buenos amigos —respondo.

			Él deja escapar una risa corta y seca.

			—Sí, eso parece. Elliot ha hecho muchos esfuerzos por sacaros a Kenneth y a ti de la Casa Roja.

			Me tenso.

			¿Ha dicho… la Casa Roja?

			Por la forma en la que ladea la cabeza debe de notar que no lo sabía, pero no pregunto.

			Contengo el aliento.

			Ni siquiera se me había ocurrido pensarlo. Cuando Kenneth vino a por mí, ya estaba con Elliot, e imaginé que lo habría estado desde el principio. No me había planteado que pudiera ser diferente, pero ¿cómo lo había sacado Elliot de allí? ¿Cuánto tiempo había pasado hasta que lo consiguió?

			Intento apartar esa idea de mi mente. Ya pensaré en ello después, ya preguntaré después.

			—Seguro que ya te lo han dicho, pero los tres sois libres de moveros por la hacienda como queráis. No podéis atravesar sus muros, pero dentro podéis hacer lo que os plazca.

			Sostengo su mirada, sin esforzarme mucho por ocultar lo que pienso sobre su libertad a medias.

			—La casa es grande —continúa, como si no fuera más que un anfitrión—. Podéis instalaros en las habitaciones que queráis y el servicio os dará lo que necesitéis. Si tenéis un antojo, no tenéis más que bajar a las cocinas. También tengo una gran biblioteca, si necesitáis entretenimiento, y aunque ahora todavía no hace suficiente calor, a partir de primavera la piscina es deliciosa.

			Me obligo a asentir, esperando que acabe, y la forma en la que me mira… parece que se da cuenta de que yo no soy tan fácil de convencer como Elliot.

			—Llamaré al muchacho para que entre —dice. No obstante, se queda con la mano en alto y la boca a punto de decir algo—. Ah, casi se me olvida.

			Lo escucho abrir un cajón de su escritorio y saca algo para ponerlo sobre la mesa.

			Mi mente tarda un segundo más que mi corazón en asimilar lo que acaba de poner delante de mí con tanta impunidad.

			Me quedo rígida en mi asiento, completamente lívida, porque a pesar de que creía no haber visto nada cuando me apuñalaron, algo en mi interior reconoce la daga con la que me atravesaron.

			Me cuesta moverme.

			—Soy un hombre razonable, siempre y cuando se me obedezca —dice, sin perder la sonrisa amable.

			—No existía ningún socio —digo, con la garganta seca—. Fuiste tú todo el tiempo. Tú me compraste.

			—Estabas ganando mucho dinero para mí. Al final te habría permitido ver a tus amigos, pero no me gustó que forzaras las cosas.

			Cuando me doy cuenta de que se refiere a mi apuñalamiento, a que forcé que tuviera que hacerlo, se me hace un nudo en el estómago.

			—Ha sido un camino azaroso hasta llegar aquí, ¿verdad? —continúa—. Alpha, el Hades… Sé cómo eres, cómo es el soldado Kenneth Ashby y, sobre todo, sé cómo es Elliot.

			Me quedo sin respiración.

			—Aún no sé a quién voy a venderle la vacuna. A mí, personalmente, me da igual. Dudo mucho que mi hija quiera tener descendencia y, si la quisiera, siempre se puede comprar un niño sano. No, a mí las futuras generaciones no me importan. Así que no tengo nada de prisa.

			La cabeza me da vueltas.

			—Estoy reuniendo recursos. Sé que sería inútil preguntároslo yo mismo; no soy un hombre de ciencia, pero sí de negocios, y sé qué clase de personas necesito para este proyecto. Antes no me importaba cuál de los dos me daba lo que quería, si Ashby o tú. Sin embargo, ahora he decidido que, cuando haya terminado de reunir a las personas que necesito y haya comprado el material que busco, te haré la pregunta a ti, Astrid.

			Sus dedos vuelven sobre la daga y la deslizan ligeramente sobre la mesa, como si fuera un gesto distraído y no deliberado.

			—Me gusta tener a Kenneth como seguro por si tú decidieras no darme la vacuna, pero te tengo a ti. También me gusta cuánto dinero me ha hecho ganar Eyra, pero siempre podría sacar una buena fortuna de su muerte; una muerte sangrienta, épica y espectacular en la arena. Y me gusta el prestigio que me concede Elliot, pero hay más médicos. ¿Lo entiendes?

			Trago saliva. Bajo la cabeza como un asentimiento.

			Cuervo me sonríe con ganas, como si realmente esto no fuera más que una charla amistosa, un trato que cerramos juntos.

			—Ahora podrías salir y arriesgarte a contárselo todo, o podrías salir y disfrutar de las comodidades que te ofrezco para que los demás las disfruten también contigo. Lo dejo a tu elección.

			Lo veo alzar la mano y llamar a uno de los guardias, que sale fuera enseguida para volver a entrar con Elliot.

			Siento sus manos en el antebrazo, esperando que me ponga en pie, pero me cuesta moverme.

			—Ha sido un placer conocerte, Astrid —canturrea Cuervo—. Espero que te recuperes con rapidez. Elliot, si necesitas algo para que su sanación sea más rápida, no dudes en decírmelo.

			Se me revuelve el estómago.

			—Ah, Astrid. Ven a visitarme cuando puedas moverte por ti misma. Tengo más cosas que contarte.

			Ni siquiera sé cómo salimos de ahí.

			Siento las piernas blandas mientras nos alejamos y una mirada oscura clavada en mi nuca. Ni siquiera creo que Elliot se haya dado cuenta de la daga que había sobre su mesa, sobre su mano, todavía ligeramente manchada de óxido.

			—¿Y bien?

			Respondo sin pensar:

			—Quería conocerme y ver cómo estaba, nada más.

			Tengo la sensación de que moverme ahora no duele tanto como antes, quizá haya cosas que me preocupen más.

			Elliot me mira, expectante, esperando algo más.

			Dudo. Dudo durante un rato largo, en el que me pregunto cómo habrá descubierto el asunto de la vacuna. Pienso en lo que podría pasar, en cómo podría Cuervo cumplir su amenaza.

			Kenneth.

			Eyra.

			Elliot.

			Trago saliva.

			—Puede que sea cierto. Quizá entre los malos sea el menos malo.

			Elliot sonríe con dulzura y a mí se me encoge el corazón.
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ELLIOT

			Eyra se ha marchado en algún momento de la mañana, de vuelta al Salón Dorado. Los tres hemos pasado la noche velando a Astrid. Ellos saben tan bien como yo en qué circunstancias la operamos, lo fácil que podría salir algo mal y lo frágil que es la salud que tiene ahora mismo.

			Kenneth sigue en la habitación cuando llegamos, de pie junto a la ventana. Nunca lo he visto tan cerca de la cama como estas últimas horas.

			En cuanto entramos vuelve a acercarse de nuevo para prestar su ayuda. Deja la muleta en una esquina y le pasa un brazo a Astrid bajo el pecho para que sentarse le resulte más fácil.

			Ella se deja caer con una mueca. La veo morderse los labios con fuerza y cerrar los ojos, pero no protesta.

			—¿Estás bien? —pregunto cuando ya está sentada.

			—Sí —jadea.

			Está sudando. El paseo hasta el despacho de Cuervo y después volver a sentarse en la cama la han hecho sudar. A no ser que sea la fiebre.

			Le pongo una mano en la frente inmediatamente.

			—Estoy bien, Elliot —promete, todavía sin recuperar la respiración del todo—. Miraos las caras, los dos tan bien sintonizados —se burla, paseando la mirada de uno a otro alternativamente.

			No puedo evitarlo y miro a Kenneth, que también me estaba mirando a mí, y enseguida escuchamos la risa cantarina de Astrid.

			—Oh. Sois encantadores —canturrea—. No pienso morirme, no os preocupéis. No tengo fiebre, solo un poco de calor.

			Kenneth sigue contemplándome, esperando confirmación.

			—Creo que es verdad. Pero, por si acaso…

			Saco del bolsillo un pastillero que ahora siempre llevo encima y tomo dos píldoras distintas.

			—Para controlar las infecciones y para el dolor.

			Le tiendo un vaso con agua de la mesita de noche y Astrid las observa un segundo antes de tomárselas.

			—¿Alguna de las dos hace algo divertido? —inquiere.

			Todavía hay una nota de molestia en la voz, un punto de dolor en esa expresión que parece tan serena; pero imagino que su orgullo nunca la dejará decirnos cuánto le duele de verdad.

			—Si consumes la dosis adecuada, no. Lo siento. —Sonrío.

			—Qué lástima. —Se las toma de un trago y me devuelve el vaso de agua—. La lucidez empieza a aburrirme.

			—Puedo apuñalarte en el otro costado si quieres —propone Kenneth.

			Me quedo a cuadros. Astrid se ríe.

			—Inténtalo —lo reta.

			Creo que si no se ríe más fuerte es porque realmente la herida no le permite hacerlo.

			Ambos comparten la diversión, y cuando creo que alguno va a seguir molestando al otro, Astrid guarda silencio, toma aire y habla con tono grave:

			—Oscar Cuervo dice que te sacó de la Casa Roja.

			Kenneth enmudece. Se yergue un poco y es casi imperceptible, pero yo lo noto, y seguro que Astrid también.

			—Oscar Cuervo compró al pequeño Flockhart —dice, y me señala con la cabeza—. Él lo convenció para que me comprara a mí después, pero en la primera subasta Víctor Gavia me vendió a la Casa Roja.

			Está entero, completamente tranquilo y relajado cuando habla; quizá demasiado. Tiene el mismo tono todo el tiempo, la misma inflexión, la misma mirada distante y esa expresión que parece de piedra.

			—¿Cuántos días estuviste allí dentro?

			Kenneth vacila un momento.

			—Tres.

			La respuesta cae como una losa sobre ella, y es tan físico, tan real, que Kenneth hace una mueca, quizá dolido por su expresión.

			—¿Por qué no me lo habías contado? —pregunta, con un tacto admirable.

			—Creo que os voy a dejar solos —murmuro, para no interrumpirlos.

			—No —me detiene Kenneth—. No voy a decirle nada que no te diría a ti —me asegura, y aunque me halaga, me apena un poco, porque sé que la verdad es que probablemente no vaya a contarle a Astrid nada importante.

			Quizá sí debería hacerlo. Tal vez no ahora, pero en algún momento.

			—No te lo he contado porque ayer te apuñalaron y casi te desangras en los brazos de tu mejor amiga, una amiga que todos creíamos muerta. He pensado que había cosas más importantes por las que preocuparse.

			Astrid asiente, aunque no parece demasiado convencida.

			—Si tú no hubieras estado allí, la segunda noche me habrían vuelto a subastar a otro cliente de la Casa Roja —murmura.

			El silencio se desliza sobre los tres, y también las implicaciones.

			Kenneth, no obstante, no tarda en responder, con el mismo tono monocorde, la seguridad y el buen porte de siempre:

			—Un placer como siempre, Kinney. —Hace una reverencia sin levantarse de su asiento—. Aunque el mérito no fue todo mío. Aquí el médico convenció a Cuervo de que eras más valiosa bajo su ala.

			Astrid sostiene su mirada unos instantes, pero acaba bajando la cabeza. Cierra los ojos y me mira después a mí con una sonrisa vacilante.

			Así que vamos a hacer eso. Vamos a ignorar lo que implica lo que ya sabemos sobre la Casa Roja, y vamos a hacerlo porque así lo quiere Kenneth.

			—Ya te he dicho que Cuervo no es del todo malo.

			Astrid aparta la mirada.

			—¿Y qué hay de tu hermano? ¿Alguno de los dos lo vio cuando nos capturaron o después, en las subastas de Víctor Gavia?

			—Creemos que no llegaron a atraparlo. No hay ni rastro de él —contesta Kenneth por mí.

			Se me hace un nudo en el estómago. Incluso si sé que debo aferrarme a esa esperanza, no me gusta pensar en ello, porque también imagino qué ocurriría si no fuera así, si estuviera aquí dentro o si ya no estuviera siquiera en ningún lugar.

			Astrid debe de darse cuenta de que es un tema complicado, porque se echa atrás, recostándose aún más entre los almohadones que tiene tras la espalda, y vuelve a hablar con un tono más distendido:

			—Bueno, ¿y qué estáis haciendo estos días? —pregunta, con naturalidad—. Quiero decir… además de intentar reunirnos a todos e intentar que no nos maten.

			—Pensar en formas de escapar —contesta Kenneth—. Y entrenar al médico.

			Astrid me mira con los ojos iluminados.

			—¿Te está entrenando… físicamente?

			—¿Es que hay otra forma de entrenarme? —inquiero.

			—¿Por qué querrías que te entrenara él? —continúa, encantada—. Es terrible. Sin formación alguna tendrías más posibilidades que con sus técnicas.

			—Creo que la última vez que nos enfrentamos tu culo acabó en el suelo —contesta, sin inmutarse.

			—¿Que os… enfrentasteis? 

			—Dame un par de días y veremos quién acaba esta vez en el suelo. Así Elliot podría aprender.

			—Más días, Astrid. Muchos más… días —intervengo, aunque ella parece no escucharme.

			—¿Por qué no entrenáis ahora? —insiste, mirándonos a ambos.

			—Porque estás convaleciente —replica Kenneth, sin dar crédito.

			—Precisamente por eso. Complacedme, entretened a esta pobre herida. A ver cómo lo hacéis.

			—Y yo debería tratarte la espalda —intervengo.

			Kenneth se gira hacia mí con un movimiento brusco y una mirada de advertencia. Dios mío… Debo contenerme para no dar un paso atrás. Tengo la impresión de que está a punto de decir algo cuando Astrid interviene.

			—¿Qué te pasa en la espalda?

			Kenneth no responde; ella no espera, se gira hacia mí.

			—¿Qué le pasa en la espalda?

			Abro la boca.

			—Una lesión sin importancia —acaba sentenciando—. La espalda después, Elliot. ¿Qué me dices? ¿Luchamos? ¿Complacemos a la herida?

			Debe de estar muy cansada, porque esa respuesta vaga, a caballo entre la omisión y la más flagrante mentira, la convence. De nuevo, me mira a mí, esboza un mohín muy logrado y Kenneth arquea una ceja y me dedica una mirada interrogante.

			Está bien. La espalda podrá esperar.

			Acabamos los dos de pie junto a la cama, el uno frente al otro, mientras Astrid se acomoda para contemplarnos.

			No me puedo creer que vaya a dejarme dar una paliza porque en algún rincón retorcido de su mente esto es divertido; pero lo cierto es que quiero aprender, necesito hacerlo, y me repito una y otra vez que un poco de ayuda extra no vendrá mal.

			No podemos combatir de verdad. Kenneth aún lleva la férula, aún siente dolor cuando apoya la pierna.

			A pesar de ello, es buen maestro, mucho mejor de lo que esperaba al principio, y por la forma en la que lo observa Astrid también es mucho mejor instructor de lo que esperaba ella.

			Me enseña un par de bloqueos que me obliga a poner en práctica. Los primeros golpes los recibo de lleno; poco a poco empiezo a pillarlo. No obstante, antes de que lo domine por completo pasamos a otro ejercicio, y así una y otra vez.

			También me enseña a dar golpes. Son todos estáticos, porque él no puede moverse.

			Me pide que los ponga en práctica y yo me niego a pegarle estando herido hasta que me provoca, termino intentándolo y soy yo el que acaba recibiendo un golpe con su bloqueo. 

			Me ahorraré el resto.

			Astrid hace comentarios de vez en cuando. Se ríe, provoca a Kenneth y me anima a mí, pero en algún momento se queda callada.

			Cuando quiero darme cuenta, Kenneth me hace un gesto y yo me giro para observar que se ha quedado completamente dormida.

			Ninguno quiere despertarla, y no necesitamos hablar para dar la sesión por terminada. De camino a la cama, hacia el lugar en el que Kenneth ha abandonado la muleta, se apoya durante un momento en mi hombro y después me da una palmadita.

			Imagino que tengo que tomármelo como un cumplido, aunque Kenneth sea un hombre de pocas palabras.

			Ambos salimos para ir a hacerle las curas a su habitación. Se quita la camisa en silencio, se sienta y aguarda mientras yo me pongo los guantes.

			—Están curando bien —le digo.

			No responde. Cojo aire.

			—¿Por qué no has querido que Astrid supiera lo de tu espalda?

			Kenneth se encoge un poco ante mi tacto.

			—Acabamos de recuperarla —murmura—. Démosle algo de tiempo.

			Me pregunto si el tiempo es verdaderamente para ella o si es, por el contrario, para él.

			No insisto más. Continúo con la cura como cada noche y después dejo que regrese en silencio a su habitación. Cuando estoy a punto de volver a entrar en mi cuarto, una voz muy suave me detiene.

			—Elliot.

			Es Mia, que camina despacio, a oscuras, hacia mí.

			—¿Qué tal estás? —pregunto.

			—¿No se supone que deberías decírmelo tú? —Sonríe. Está muy distinta a como lo estaba ayer, cuando entró en cólera—. En fin, ¿cómo está Kenneth? —Debe de notar que me sorprendo un poco—. Eyra me ha hablado de todos vosotros.

			—Ah, ya. Está bien. Se recuperará.

			—Me alegra escucharlo. —Cruza las manos frente a ella—. ¿Y Astrid?

			—También. Es fuerte.

			Asiente.

			—Espero que viva. De verdad.

			—Vivirá.

			Vuelve a mover la cabeza. La escucho suspirar, y vuelve a mirarme.

			—Buenas noches, Elliot.

			—Buenas noches, Mia.

			Después, regresa por donde ha venido.

			Al parecer, solo venía a preguntar cómo están los demás.
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FERGIE

			Llevamos horas reunidos cuando los generales nos piden que nos tomemos un descanso mientras deliberan en privado.

			Ningún plan les gusta. Ninguna idea les parece suficientemente buena.

			Son tres generales quienes deben tomar la decisión. Ninguno está de acuerdo con las ideas de los otros dos.

			Uno de los tenientes que aún mantiene contacto con el mundo exterior opina que deberíamos atacar, destruir Pantano del Caimán y ofrecer a los esclavos un refugio en Alpha.

			Otro de los tenientes opina que, si bien es necesario atacar, rescatar a nuestros hombres y saquear sus recursos, Alpha tiene demasiadas limitaciones como para aceptar a nadie.

			Los generales escuchan las propuestas de los tenientes, y los tenientes apenas dejan hablar a los capitanes del ejército. Ninguno de nosotros tiene demasiada voz aquí. Nuestra presencia es casi mera cortesía, porque somos quienes conocemos a las tropas, quienes los hemos entenado desde que se desató el Suspiro Negro. Pero a la hora de la verdad tenemos poco que decir y aun menos que decidir.

			A mí me han permitido contarles cómo están las cosas en Pantano del Caimán. Me han dejado hablarles de los Rapaces de Víctor Gavia, de Oscar Cuervo y del Salón Dorado. Les he propuesto lo mismo que me dijo Oliver y, aunque la mayoría se ha subido a ese barco desde el principio, hay quien recela; bien por lo que arriesgaríamos, bien porque no creen que merezca la pena salvar un lugar así.

			Oliver estaba aquí fuera cuando he salido, expectante, como si no se hubiera movido en las tres horas que hemos estado dentro discutiendo. 

			Cuando llegó, habló con uno de los militares, con el general Morand, que ahora también se siente inclinado a atacar Pantano del Caimán, porque Oliver debió de contarle las mismas cosas que me enseñó a mí, y el relato en sus labios es más vívido.

			Un rato después, vuelven a pedirnos entrar y uno de los soldados se acerca a nosotros para decirnos que los generales requieren también la presencia de Oliver Amant.

			No hay asiento para él, así que durante los primeros minutos se arma revuelo mientras las sillas se echan a un lado y se busca un sitio.

			—Oliver Amant, usted ha vivido en Pantano del Caimán —dice el general Bennet, que preside la mesa de reuniones flanqueado por los otros dos generales al mando en Alpha.

			—Durante diez años, señor —contesta él.

			—¿Merecen los civiles que viven allí ser salvados?

			Noto que Oliver me mira un segundo, solo uno.

			Hemos hablado mucho de esto, de los inocentes no tan inocentes, de los que frecuentan la Casa Roja o el Salón Dorado. Sé que el hilo del que podría tirar para responder a esto es largo. No obstante, solo responde:

			—No.

			—¿Cuántas personas participan en las actividades de esclavitud, espectáculos violentos y la negación de los derechos humanos más básicos?

			—Cientos, señor.

			Se levanta un murmullo que Bennet aplaca con un solo gesto.

			—En su opinión, Amant, ¿qué destino debería aguardarles en el supuesto de que liberáramos Pantano del Caimán?

			Se hace el silencio.

			—La muerte, señor.

			Oliver baja la cabeza en el mismo momento en el que los murmullos estallan y se convierten en algo más.

			Uno de los soldados de menor categoría tiene que llamar al orden y pedir atención para que el general Bennet pueda volver a hablar. Sin embargo, no lo dejo pronunciarse.

			No puedo evitar ponerme en pie.

			—Muchos de esos hombres, aunque despreciables, no son soldados. Si Pantano del Caimán cae, no lucharán. Se rendirán. Y nosotros no seremos mejores que ellos si los ejecutamos.

			—Capitán Flockhart —me llama Morand—. ¿Y qué sugiere que hagamos con cientos de personas que han demostrado no tener escrúpulos a la hora de matar, prostituir y mutilar a otros seres humanos? ¿Les cedemos un techo y una cama en Alpha? ¿Construimos una prisión y malgastamos nuestros ya escasos recursos con ellos?

			Guardo silencio, porque no tengo nada bueno que responder.

			El sentido del bien, de lo decente y de lo correcto me pide que me pronuncie, pero la parte de mí que capitanea una compañía de un ejército surgido después del Suspiro Negro sabe que no tengo nada coherente con lo que convencerlos.

			—¿Qué sugiere usted que hagamos, señor Morand? —inquiere Bennet, cauteloso.

			—Eliminarlos —responde—. No son personas. Son consecuencias del Suspiro Negro, un síntoma más y una parte de la enfermedad que hay que erradicar. Si un miembro se gangrena, se amputa para salvar el cuerpo. Es un mal necesario.

			—Si me lo permiten, señores —vuelvo a intervenir—, creo recordar que hace casi trescientos años en un lugar de Europa rodaron muchas cabezas bajo el mismo pretexto y ahora conocemos ese periodo como El Terror.

			Todos vuelven a estallar en exclamaciones, reproches y comentarios de sorpresa, y deben llamar al orden de nuevo.

			—Estoy de acuerdo con Flockhart —me apoya la general restante, Wilton—. Si ejecutamos a los prisioneros de guerra, volveremos a caer en un error que ya se ha cometido muchas veces durante la historia.

			La decisión es de Bennet.

			Así se resuelven las cosas aquí. Los tres tienen el mismo peso en el ejército desde hace dos años, la última vez que el ejército votó. Las decisiones más importantes las toman ellos, los tres juntos. Así se evita que el poder recaiga sobre un solo hombre.

			Bennet está a punto de pronunciarse cuando Morand se pone en pie.

			—Señor Amant, ¿podría acercarse y contarles a todos lo que me contó a mí el día que llegó?

			Oliver duda. Por la forma en la que mira a los lados, sé que no estaba preparado para esto; pero obedece igualmente y camina hasta llegar al extremo de la mesa que presiden los generales.

			—Víctor Gavia secuestra y vende a personas como mercancías, el Salón Dorado las compra para espectáculos violentos y la Casa Roja, para el placer de sus clientes. Entre los tres ejes hay otros muchos particulares que ayudan y fomentan ese tipo de comercio, como Oscar Cuervo, que ha mandado a morir a la arena a numerosos luchadores. No sé qué más podría contarles que no os haya explicado ya el capitán Flockhart.

			Parece nervioso, con los brazos tensos a ambos lados del cuerpo y los dedos abriéndose y cerrándose con inquietud.

			—Hábleles de cómo acabó trabajando para Cuervo.

			Oliver mira a su alrededor, como si acabara de ser consciente de todos los ojos que lo observan, de todos los oídos que esperan escuchar en sus palabras una razón para aceptar la propuesta de Morand.

			Bennet aguarda con cautela.

			—Entré a trabajar en su hacienda siendo muy joven, prácticamente después de que se desatara el Suspiro Negro. Perdí a mi familia con el virus y él me compró a Víctor Gavia como sirviente.

			—Así que era esclavo.

			—Sí —responde.

			Lo miro de hito en hito, porque eso no lo sabía.

			—Pero ya no lo es, a pesar de que sigue trabajando para él.

			—No. Ya no lo soy.

			—¿Es ahora un hombre libre a ojos de la ley en Pantano del Caimán?

			—Sí, lo soy —contesta, pronunciándose cada vez en un tono de voz más bajo.

			No entiendo el interrogatorio al que lo está sometiendo Morand. No veo cómo esto puede hacer cambiar de opinión al resto, inclinar al general Bennet en su dirección… Quizá simplemente busque incomodarlo, ponerlo nervioso, hacer que sus recuerdos sean más explícitos y más desagradables. Quizá…

			—¿Puede contarles a todos cómo consiguió su libertad?

			Oliver se gira hacia él como un resorte y abre la boca para decir algo, pero ningún sonido sale de su boca.

			La tensión es densa. Oliver parece mirarlo como si le suplicara que reculase, pero Morand no tiene intención de hacer tal cosa.

			En su lugar, aparta la silla en la que estaba sentado con un movimiento brusco e impetuoso, tan rápido que no le da tiempo a Oliver a reaccionar, y antes de que pueda echarse atrás, lo agarra del brazo en actitud paternalista y tira de su camisa para levantarla.

			—Así es como consiguió la libertad. Estas son la clase de atrocidades con las que juegan los civiles no inocentes de Pantano del Caimán.

			Todos enmudecen, y en mi cabeza alguna conexión hace click y provoca que la verdad llueva sobre mí como una avalancha que me sepulta y me asfixia mientras entiendo lo que estoy viendo.

			Ya conocía esa cicatriz. Ya imaginaba a qué clase de operación se había sometido.

			Pero la verdadera razón de esa operación, las implicaciones de lo que esto quiere decir, son devastadoras.

			—Oscar Cuervo, uno de esos civiles a los que no podemos matar según la general Wilton o el capitán a cargo Flockhart, accedió a concederle la libertad al señor Amant si a cambio le vendía uno de sus riñones para dárselo a su hija.

			De nuevo las voces se alzan y se confunden, y un soldado llama al orden.

			—¿Cuántos años tenía cuando sucedió? —continúa Morand.

			Pero Oliver ya no responde. Se ha deshecho de su agarre y se abre paso entre los asistentes, las sillas que han sido retiradas y todos los que se han puesto en pie para hacer que su voz suene más alta que las del resto.

			Abandona la sala sin molestarse en cerrar la puerta, y tardo dos segundos en levantarme y correr tras él.

			Hoy no van a tomar ninguna decisión.

			—¡Amant! —lo llamo, a voces—. ¡Amant! ¡Espere!

			Pero Amant no se detiene.

			—¡Oliver! —grito.

			Se para, se da la vuelta y la expresión que me devuelve me parte por la mitad.

			—Yo no… —empiezo—. Yo no sabía…

			—¿Que Morand iba a usarme para conmover a los militares? ¿Que Cuervo me extirpó un riñón? —inquiere, y su voz tiembla un poco.

			Me quedo en blanco.

			—Necesito salir de aquí —murmura, y se da la vuelta de nuevo, echando a andar con tal rapidez que tengo que esforzarme por seguirle el ritmo.

			—Morand es un hombre implacable. Cree que el fin justifica los medios.

			—Debe de estar encantado, capitán. Seguro que piensa que me lo tengo bien merecido —escupe, con acidez.

			—¿Qué? ¿Por qué iba a alegrarme? Exponer a alguien así, sin su consentimiento, es horrible. 

			—Pero yo estaba de acuerdo con Morand —repone, sin dejar de andar a toda velocidad—. Sabe que quiero a Cuervo y a todos los que han participado en las mismas actividades muertos.

			—Y no me extraña. Yo también los querría muertos. Los quiero muertos, pero no creo que sea la solución. Aunque entiendo por qué tú sí lo piensas, Oliver.

			Oliver se detiene y se queda plantado en mitad de la nada, entre dos calles que a estas horas están desiertas.

			De pronto mira a los lados desorientado, como si se diera cuenta por primera vez de que andaba sin rumbo.

			—Oliver —repite su nombre—. ¿Me tutea? ¿Tanta lástima siente por mí, capitán?

			—Te tuteo porque llevamos semanas trabajando juntos y creo que somos amigos.

			Él deja escapar una risa corta, cantarina, seguida de un gesto curioso. 

			—Vaya, quién lo iba a decir. Fergie Flockhart, capitán de una compañía de soldados de Alpha, amigo de un traidor con un solo riñón.

			Es ácido, rápido y mantiene una sonrisa un poco canalla en los labios cuando habla, pero yo sé que hay cierto dolor detrás de las últimas palabras. ¿Acaso se supera algo así alguna vez?

			—Ven, vamos a casa —lo animo.

			—Mi barracón está por ahí —responde, confuso, señalando en dirección contraria.

			—Pero allí no tienen ron.

			Oliver echa a andar hacia mí inmediatamente. Se lleva una mano al pecho y finge azoramiento.

			—Capitán —me reprocha. Está verdaderamente encantado—. Tú con ron. Qué vergüenza. Qué indecoroso. Qué falta de moral y rectitud…

			—Es de mi hermana Maeve —le explico—. Era. Ya sabes que ahora no puede beber, pero no se ha deshecho de su alijo.

			Oliver sacude la cabeza y se ríe. Sigue provocándome un buen rato hasta que llegamos a casa y yo encuentro las botellas medio vacías que Maeve tenía escondidas bajo la madera del suelo de su baño.

			El primer trago es el más espantoso de todos.

			Es ron casero, viejo y mal conservado y sabe a rayos.

			A Oliver le entra la risa, pero no suelta la botella.

			—Perdón, estoy hablando muy alto.

			Estamos en la cocina de nuestra casa, prácticamente a oscuras e iluminados solo por una vela en el centro de la mesa de madera, para no molestar.

			—No te preocupes. Mi madre trabaja en el hospital esta noche y Maeve duerme como un tronco. No podrías despertarla aunque quisieras —añado, mirando escaleras arriba—. Aunque quizá debamos subir a mi cuarto.

			Veo la vacilación en sus ojos, tras un brillo peligroso. Parece decidir si usa lo que acabo de decir para molestarme o no.

			Me tenso un poco.

			Me pregunto si sería tan horrible y me descubro pensando que, tal vez, me gustaría que lo hiciera, que lo intentara.

			Guardo silencio y cuento los segundos mientras él me mira y estudia sus posibilidades.

			Al cabo de unos instantes, sin embargo, asiente y seguimos en mi cuarto como si no hubiera pasado nada. Continuamos bebiendo y riéndonos de bromas que no deberíamos reír, hasta que Oliver deja la botella en el suelo, me la pasa deslizándola con lentitud y pregunta, confidente:

			—¿Y tú? ¿Tienes cicatrices, capitán?

			Parece una pregunta distraída, mientras la voz le baila un poco a causa de los tragos de más; creo que cualquier trago de esta botella ha estado de más. No obstante, sabiendo lo que sé ahora, teniendo en mente la expresión que tenía antes en la reunión, el dolor en sus ojos… Sé que debo responder.

			—Unas cuantas. —Me subo la manga de la camisa para enseñarle un corte vertical en el antebrazo—. Esta me la hice antes del Suspiro Negro. Fue un accidente de caza.

			—Oh, vamos. No te imagino teniendo accidentes.

			—No fue culpa mía. Me lo hizo otra persona.

			—Ah. ¿Ves? Eso sí que me cuadra. —Se ríe, encantado—. ¿Alguna más que merezca la pena enseñar?

			Me levanto el bajo del pantalón.

			—Me rompí la pierna cuando era pequeño. Tuvieron que operarme.

			—Culpa de alguien más, imagino.

			—Por supuesto.

			Me pongo en pie sin pensarlo mucho y en cuanto me levanto el suelo se mueve bajo mis pies.

			Oliver no dice nada al respecto; supongo que él no se habrá dado cuenta. Quizá el suelo no se haya movido donde estaba él.

			—Esta fue antes de que me hicieran capitán —le explico, y me bajo un poco el cuello de la camisa para que vea las marcas de los perdigones en mi pecho—. Me dispararon con una escopeta, pero la herida fue milagrosamente leve. 

			Oliver deja de reírse y se quita la camisa. Me mira a los ojos cuando murmura:

			—A mí me obligaron a donar un riñón en vida. —Hace una pausa—. Creo que te gano con diferencia. Tuve que darle un riñón a Mia Cuervo. Mi historia es mucho más interesante que las tuyas.

			Alargo mi mano y cojo la suya igual que él hizo conmigo hace unos días delante de la casa donde tienen a mi hermano. La oprimo con suavidad, y ese gesto parece ser lo que necesitaba para romperse.

			Aparta la mirada, húmeda de pronto, y esconde ese semblante congestionado, pero no me suelta la mano.

			—Tenía diecisiete años. Él dijo que sería un trato, pero yo sabía que no tenía otra opción. Era perder un órgano o perder la vida.

			—¿Y por qué no te marchaste después?

			Oliver vuelve a mirarme y se encoge de hombros con impotencia.

			—¿A dónde iba a ir? Quedarse sin casa o sin trabajo en Pantano del Caimán, sin familia que te reclame o pregunte por ti, significa despertar un día en las instalaciones de Víctor Gavia. Podría haberme marchado fuera, pero por lo que sabía no había muchas opciones seguras donde elegir. Conocía Alpha, pero desde fuera una ciudad militar no parecía tan amable.

			—¿Y por qué huir ahora?

			—Tenía algo con un luchador de la arena. Hace algo más de año y medio peleó a muerte contra Eyra Sharman, campeona invicta de Oscar Cuervo. Eyra sigue siendo campeona desde entonces —añade, con tristeza—. Un año y medio es el tiempo que he necesitado para aceptarlo y dejar de ser un cobarde.

			Nuestras manos siguen entrelazadas y yo aprovecho que aún no ha retirado la suya para darle un apretón muy suave, una caricia que pretende ser reconfortante.

			—No creo que seas un cobarde, Oliver. Hay que tener un tipo de fortaleza muy especial para resistir en tu situación, y después para seguir cumpliendo con lo que has estado haciendo tú para ayudarnos. No. No hay nada de cobardía ahí.

			Veo cómo la nuez de su garganta sube y baja lentamente mientras continúa mirándome y se muerde los labios. Las sombras que dibuja la luz de la vela en su rostro le arrancan un destello de azafrán a sus iris verdes.

			—Vaya —murmura, y me pilla por sorpresa—. Sabía que el ron de tu hermana era fuerte, pero… no imaginaba esto. Una risa, un cumplido, una sinceridad brutal… Es increíble.

			Me río un poco, dejando caer la cabeza adelante cuando me doy cuenta de que todo me da vueltas. Él también se ríe y en algún momento su frente roza la mía, y su mano libre me busca.

			Nos quedamos juntos, muy cerca, riéndonos y compartiendo un momento confuso y dulce por el ron, hasta que Oliver ladea la cabeza despacio.

			A pesar de todo, entiendo enseguida qué pretende.

			Me aparto.

			Oliver se yergue un poco con la más absoluta expresión de la confusión llenando su rostro.

			—Perdón. Perdóname. Yo… —Abre mucho los ojos y parpadea, como si le costara enfocar—. Debería marcharme.

			Se da la vuelta, azorado. Intenta irse, pero yo no se lo permito. Lo agarro de la muñeca y lo obligo a detenerse.

			—Espera —le pido.

			Él lo hace. Espera mientras lo agarro de la muñeca, mientras me mira con la misma expresión confusa que tenía cuando me he apartado.

			—No sé cómo hacer esto —confieso.

			Oliver frunce un poco el ceño y sacude la cabeza, todavía sorprendido.

			—No tenemos que hacer nada, Fergie. Olvídalo, ¿de acuerdo? Estoy borracho.

			Tira de mí para zafarse, y yo vuelvo a impedírselo.

			—Espera —repito.

			Me siento idiota.

			Oliver me observa como si no entendiera nada y estuviera más perdido de lo que lo estoy yo. No creo que sea posible.

			Veo sus dudas, el miedo y el rechazo al que se está enfrentando por mi culpa. Vuelve a hacer un amago de marcharse, avergonzado, y esta vez procuro no pensármelo mucho. Tiro de él, lo acerco a mí con cierta brusquedad y le planto un beso torpe, poco meditado y algo violento que debe de dejarlo aún más confundido.

			Cuando me aparto, trastabillo un poco. Me tiemblan las piernas; quizá por el ron, quizá por el beso.

			Hay un segundo, entre el beso y la siguiente respiración que escapa de sus labios, en el que el pánico me asalta. Luego, Oliver da un paso adelante, toma mi rostro entre las manos y me da un beso de verdad; largo, suave, exploratorio.

			Su boca entreabierta desliza una invitación, y yo la acepto. Dejo que marque el ritmo, que trace los pasos de un descubrimiento tranquilo, cómodo y dulce por el ron.

			Después se aparta, me mira y en sus ojos verdes veo algo que me arranca de la cordura y de la razón, del poco control que conservo, y vuelvo a besarlo, esta vez sin lindezas, dudas o esperas. 

			Mi boca ahoga un gemido. Sus manos se aferran a mi camisa y yo intento deshacerme de ella. Oliver se ríe. Me trago el sonido de esa carcajada cuando vuelvo a besarlo y disfruto con su azoramiento, con esa mirada incendiaria, un poco ebria por los besos hambrientos. 

			Lo veo perder la cabeza, abandonar la sensatez igual que lo he hecho yo, y sucumbir a un deseo que nos empuja a estar más y más cerca.

			Me besa el cuello. Me besa mientras yo deslizo una mano hacia abajo, y el contacto con su piel hace que se detenga con brusquedad, que inhale y su respiración se entrecorte. Disfruto de esa mirada suplicante, esos labios enrojecidos. Le dedico una sonrisa y no me detengo.


		

	
		
			32
KENNETH

			Algo me despierta en medio de la noche. No es algo físico. Es, más bien, una sensación.

			Es ese pedazo de instinto que duerme dentro de nosotros, ese pedazo que se encargaron de explotar y pulir en el Hades, el que me hace abrir los ojos porque siento que algo no marcha bien, que algo no está donde debería.

			Sin moverme, sin dar una sola muestra de que me haya despertado, abro los ojos despacio y descubro una sombra junto a mí, apoyada en el sillón que hay frente al mío. Me doy cuenta de que no podría fingir que duermo aunque quisiera, no con ella.

			—¿Qué haces ahí? —pregunto, con la voz ronca y el corazón a mil por hora.

			—La última vez que te vi dormir, estuve a punto de atravesarte el corazón.

			La confesión cala en mí de una forma intensa e inesperada, pero procuro que no lo note.

			—Querrás decir que estuviste a punto de intentar atravesarme el corazón.

			Astrid no se ríe. Yo tampoco tengo ganas de hacerlo, incluso si estas son el tipo de bromas con las que nos provocamos, porque la verdad que hay en esta afirmación duele demasiado.

			Maldita sea, ni siquiera sé a cuándo se refiere.

			—Lo habría hecho —murmura, pensativa.

			Fuera casi hay luna llena, y la claridad de la noche ilumina sus rasgos poco a poco mientras mis pupilas se adaptan al resplandor azulado que entra por las ventanas.

			—¿Qué te lo impidió?

			—Elliot —contesta—. Ni siquiera iba armada, pero pensaba hacerlo con tu propio puñal.

			Me fuerzo a sonreír, porque todavía no sé por qué me está contando esto. Solo sé que necesita hacerlo, que por algún motivo necesita que yo lo sepa.

			—Bien por Flockhart —respondo—. Mañana le daré las gracias por eso también.

			Ahora sé que se refiere a la casa en el bosque, a ese lugar en el que los encontré a los dos. Puede que fuera la primera vez, el día que sí consiguió ocultarse y darnos esquinazo.

			—Quise matarte, Kenneth —susurra, casi sin voz.

			Lleva un camisón que no le llega hasta las rodillas, y la tela es tan liviana que se pega a su cuerpo y a la gasa que se adivina sobre el lado izquierdo de su costado, sobre la cadera.

			—Pero no lo hiciste.

			—Lo habría hecho de no ser por Elliot.

			Sacudo la cabeza.

			—¿La verdad? No lo creo.

			Astrid me mira con sorpresa.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro de algo que ni siquiera yo sé?

			Sonrío un poco.

			—Tenemos problemas un poco complicados, ¿eh?

			Astrid suspira profundamente y se deja caer sobre el reposabrazos del sillón vacío.

			—Siento tantísimo no haber confiado en ti… —Sacude la cabeza. 

			Quiere decir algo más, pero no parece encontrar el resto de las palabras.

			—Imagino que los últimos acontecimientos antes de llegar a Alpha cambiaron un poco las cosas.

			Astrid levanta la cabeza de golpe.

			—Dudé de ti hasta el final —confiesa, con dureza.

			—Vaya.

			—Dudé de ti hasta que te partieron la pierna.

			Me paso la mano por el pelo. Es difícil sonreír ante eso.

			—Al menos, solo hizo falta una pierna. Podría haber sido peor.

			Astrid tampoco es capaz de sonreír. Ninguno de los dos es capaz de hacerlo todavía, y eso es verdaderamente grave.

			—El capitán Flockhart me contó que tú querías pasar por ese pueblo donde los Rapaces nos encontraron e hirieron a Guindilla. Dijo que se lo propusiste y que él te pidió que nos ciñéramos al plan.

			—Creíste que fingí la existencia de aquel grupo que nos obligó a desviarnos —comprendo.

			Astrid asiente levemente. 

			Me cuesta encontrar una buena respuesta. ¿Acaso tiene esto siquiera una respuesta?

			Me parte el corazón que durante todo ese tiempo creyera que la traicioné y que la perseguí por el bosque para darle caza; me hiere por lo que debió sentir, por el daño que tuvo que experimentar. No obstante, incluso si es egoísta, lo que más dolor me provoca de todo es que me creyera capaz de algo así.

			Me rompe y me anula pensar en el tipo de concepción que tenía sobre mí.

			Pero hay algo que prevalece por encima de cualquier tipo de dolor, de la traición, de los huesos rotos e incluso del destino incierto de la humanidad.

			Cuanto más la miro, más claro lo tengo.

			Se me ocurre algo.

			—¿Qué tal puedes moverte?

			—Bueno, he llegado hasta aquí, ¿no?

			Esta vez sí que sonrío. No piensa decirme la verdad, pero ¿qué demonios? Es cierto que se ha levantado ella sola.

			Me pongo de pie. Le tiendo la mano.

			Me gusta que no vacile cuando la toma.

			Me gusta que no pregunte cuando la conduzco hasta la ventana y la abro.

			Me gusta que no se sorprenda cuando paso al otro lado, me aferro a un lateral y subo a un saliente de la fachada para tenderle la mano desde allí.

			Astrid vuelve a agarrarla con fuerza. No hay apenas altura. Yo tampoco podría haber subido con la pierna en este estado de no ser por los salientes y la poca distancia.

			Después, acceder al tejado es sencillo.

			Le paso las manos por la cintura y la ayudo a subir a ella primero. Después, me tiende la mano desde arriba y yo no la rechazo, pero tampoco dejo que haga fuerza. 

			Acabamos en el tejado, en un pequeño fragmento plano justo en el borde. Los dos nos recostamos en las tejas que tenemos detrás, en una caída vertical, que hacen de ellas un respaldo perfecto.

			Las estrellas son más hermosas desde que no hay muchas luces que compitan con ellas en la Tierra.

			—Si el médico nos pilla, diré que ha sido idea tuya —le advierto—. Y además me creerá.

			Astrid responde con una risa alegre, vibrante, que no parece pertenecer a la misma realidad que nos ha tocado vivir.

			—Si Elliot nos pilla, ahora que le has enseñado a pelear, nos partirá la cara. ¿Qué vamos a hacer? Tú estás herido y yo estoy frágil como una ramita de almendro.

			—¿De verdad te sientes así?

			—Me siento un poco así desde que me drogaron para venderme a la Casa Roja.

			No dice nada más, pero me mira; me mira de una forma en la que solo Astrid Kinney podría mirarte.

			Tiene unos ojos preciosos, siempre lo he pensado. La forma es bonita, son grandes y almendrados, pero es lo que hay dentro de ellos lo que los hace verdaderamente hermosos. Es difícil de explicar. Tal vez no se pueda. ¿Es la expresión? ¿El brillo que hay alrededor de su pupila?

			Me mira con esos ojazos y, aunque no pronuncie una sola palabra más, yo sé que se muere por preguntar desde que se ha enterado de que yo también estuve allí.

			—Si necesitas saberlo, te lo contaré todo —le prometo.

			Astrid parpadea.

			—No. Claro que no. Yo no necesito nada. Esa es una decisión que jamás podría quitarte. ¿Lo necesitas tú?

			Cojo aire.

			—Hay algo que sí que tengo que decirte.

			—Tienes todo el tiempo que necesites —murmura.

			—Tengo heridas. 

			Astrid me contempla. Debe de estar haciendo un ejercicio de serenidad y autocontrol impresionante. Aun así, puedo ver esa leve vacilación en el labio, esa inquietud en sus ojos.

			—¿Heridas de…?

			No la dejo acabar.

			—Son bastante feas, pero Elliot las está curando. Están cada vez mejor —suelto, del tirón—. Las tengo en la espalda.

			—Está bien —responde, con suavidad.

			Quizá esté intentando comprender qué es lo que necesito que responda. Solo necesito que escuche, igual que está haciendo. Solo necesito que sepa.

			—¿Te gustaría hablar de ellas? —pregunta, prudente.

			Miro al firmamento, a las estrellas que siguen inmutables mientras todo lo demás gira a una velocidad alarmante.

			—Puede, pero todavía no.

			—Está bien. Estaré aquí cuando me necesites.

			Algo cálido se desliza entre mis grietas.

			—¿En el tejado? —la provoco.

			Astrid vuelve a reír.

			Me da un suave codazo que le arranca un quejido y se deja caer por completo sobre las tejas, derrotada.

			—Estoy agotada.

			—Pues yo no pienso bajarte.

			—Siempre puedo arrastrarme hasta el borde y dejarme caer.

			—Oh, y estoy seguro de que siendo tú no te pasaría nada —contesto.

			—No me hagas reír más —me pide, bajito, entre risas apagadas—. No sabes lo que duele.

			Siento que se acerca más, hasta que nuestros brazos se pegan. Se apoya de forma blanda en mí y su cabeza acaba sobre mi hombro. Sus mechones castaños me hacen cosquillas en el mentón cuando yo también me apoyo un poco sobre ella.

			Tenemos tanto que resolver que no podríamos hablarlo todo antes de que la última estrella abandonara la oscuridad.

			Yo estoy herido de formas que todavía no alcanzo a comprender, porque el dolor es abrumador. Astrid ha estado al otro lado del mismo puente y ambos sabemos ahora cómo se ha sentido el otro. Su dolor es un reflejo del mío y los dos tenemos mucho que solucionar por nuestra cuenta antes de que un beso sea simplemente tan sencillo como un beso.

			Mientras tanto, me conformo con un abrazo tímido, un poco torpe, en el que yo deslizo el brazo tras sus hombros y ella posa la mano sobre mi pecho.

			Hasta que un beso sea solamente eso…
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ASTRID

			El trato consistía en que cuando pudiese moverme por mi cuenta volvería a visitar a Cuervo.

			No se me ha olvidado. No podría, después de lo que me dijo.

			No hay un solo instante en el que no piense en lo prescindibles que somos todos. No nos necesita de verdad a ninguno. De alguna forma, sabe que Kenneth y yo tenemos la vacuna. Quizá se lo haya contado otro de los soldados de Alpha a los que atraparon. El caso es que con controlar a uno le basta. Me ha elegido a mí, así que él…, él sobra.

			Igual que Eyra y que Elliot.

			Ni siquiera me molesto en vestirme.

			Llevo un camisón sencillo que le facilita las curas a Elliot. Intenté ponerme unos pantalones después del primer día, pero la cinturilla presionando la herida, incluso si es suave, me hacía ver las estrellas. Así que me he resignado a los camisones.

			Me he puesto unas botas y sé que el conjunto no es demasiado… elegante. Pero ¿qué se supone que debería ponerme para reunirme con él?

			No me importa. No me importa en absoluto.

			Voy sola a su encuentro, maldiciendo cada paso y sintiendo un dolor tirante en el costado izquierdo constantemente. 

			Me cuesta más de lo que esperaba llegar. Noto las piernas débiles, el cuerpo cansado y todos los músculos blandos, pero llego.

			Tengo la suerte de que Cuervo está solo cuando pregunto por él, y los guardias no me tienen esperando de pie mucho tiempo.

			—Astrid, querida. Me alegra ver que te recuperas con rapidez.

			Me muerdo la lengua para no responderle lo que pienso y me fuerzo a entrar. Estoy a punto de sentarme cuando Cuervo me detiene.

			—No. No te sientes. Tengo algo que enseñarte. Vamos, acompáñame.

			Lo miro de hito en hito mientras se levanta, rodea el escritorio y sale de su despacho; pero no puedo pensármelo mucho tiempo porque debo seguirle el ritmo. Debe de saber que va demasiado rápido para mí, pero no me espera. Los guardias nos siguen por detrás, a una prudente distancia, como fantasmas silenciosos.

			Fantasmas con Glocks cargadas.

			Vamos hasta el ala donde están los dormitorios y los dejamos atrás. Nos detenemos al llegar a otro cuarto, no muy lejos de los de Elliot y Kenneth, y Cuervo me hace un gesto con la mano: una invitación.

			Aprieto los dientes y me adelanto para empujar la puerta, a pesar de que ese esfuerzo me duele.

			La habitación que tengo delante es distinta a la de Kenneth. Hay una cama en el centro, pero no es tan grande como la cama en la que he estado durmiendo, porque necesita ser pequeña para dar espacio al vestidor.

			Al fondo hay dos armarios, uno a cada lado, y un zapatero en medio. Junto a las ventanas, hay espejos.

			Los muebles son elegantes, con tallas delicadas en la madera y diseños florales en los relieves.

			Cuervo pasa dentro y me mira para que yo también lo siga. Abre las puertas de los dos armarios, ambos enormes, anchos y espaciosos, y me enseña lo que contienen en su interior.

			Hay vestidos, decenas de vestidos.

			Hacía mucho que no veía tantos vestidos juntos. Tengo recuerdos vagos de alguna tienda, de alguna ocasión en la que fui de compras con mi madre siendo pequeña. Desde entonces, no había visto nada parecido.

			—Elliot dice que no puedes ponerte pantalones. —Baja la cabeza y me dedica una mirada que me recorre de arriba abajo—. Por la herida.

			Me estremezco.

			—¿Qué es todo esto? —me atrevo a preguntar.

			—Mi hija me pidió que te sacara del Salón Dorado, pero he invertido mucho en ti, y no me parece bien no amortizarlo. Si no luchas, tendrás que serme de alguna utilidad.

			Empiezo a ponerme nerviosa, pero aguardo.

			—Quienes trabajan para mí tienen que vestir bien. No pueden ir en camisón y en botas —añade, con una sonrisa afable que comienza a darme escalofríos.

			Entiendo lo que está diciendo y procuro que mi voz suene entera cuando pregunto:

			—¿Qué voy a tener que hacer para ti?

			Cuervo entrelaza las manos frente a su regazo mientras todavía se pasea entre los armarios.

			—Eres una persona inteligente, Astrid —comenta, sin dejar de andar—. Si todavía no les has contado nada sobre tu herida a tus amigos, es que eres pragmática, y fría, y objetiva. Vas a comprar mercancía para mí.

			Me tenso un poco y un tirón me lanza una punzada de dolor desde el costado.

			—¿Qué clase de mercancía?

			Cuervo acaba juntando las manos tras la espalda mientras se acerca a uno de los armarios y tira de una barra metálica para dejar a la vista una docena de vestidos largos y elegantes.

			—Irás a las subastas de Víctor Gavia y comprarás lo que creas que me pueda beneficiar.

			Noto el corazón contra las costillas con una fuerza descomunal.

			—Quieres que compre personas —murmuro, apenas sin voz.

			—Quiero activos que vayan a darme ganancias. Ya sabes qué tipo de mercancía me interesa. Patrocino luchadores en el Salón Dorado, así que necesito hombres y mujeres fuertes, guerreros preparados o atletas con potencial. También busco talentos extraordinarios, como el de tu amigo Elliot con la medicina. 

			Necesito apoyarme. Creía que aguantaría, pero no soy capaz de permanecer más tiempo de pie. Me dejo caer contra el mueble que hay en el centro, entre los dos armarios, cuando siento que me tambaleo un poco.

			—Eres práctica y tienes instrucción militar, así que sabrás elegir bien. 

			Sale del vestidor, pero yo no puedo moverme todavía.

			Necesito unos segundos más.

			—Mañana tendrá lugar la próxima subasta. Te quiero bien vestida y arreglada en mi despacho a primera hora.

			Me arde la garganta, me arden las palabras dentro de la garganta y en el pecho, pero no puedo decir nada.

			Me limito a tragar saliva, a contener el aliento y a esperar a que se marchen para dejarme caer al suelo.

			No pido ayuda a nadie, pero Elliot me acompaña mientras me preparo de todas formas.

			Me ducho en ese mismo cuarto que Cuervo eligió para mí y salgo en ropa interior, pero tapada con una toalla.

			Me siento helada, y mucho me temo que no tiene nada que ver con la temperatura que hay aquí ahora mismo.

			—¿Qué vas a hacer? —quiere saber él, curioso, mientras me paseo entre los vestidos.

			No hay un solo pantalón. No hay nada con lo que no me vaya a sentir terriblemente incómoda.

			¿Es que acaso me he puesto un vestido en alguna ocasión? No me gustaban cuando era pequeña, y si llevé alguno fue antes de los nueve años. El primer vestido que me voy a poner en una década va a ser para complacer a un hombre el día que compre a otros seres humanos para él.

			Se me revuelve un poco el estómago.

			—Eh, ¿estás bien? 

			Elliot apoya una mano en mi hombro, porque he debido de hacer algún gesto que me ha delatado.

			Le devuelvo un apretón cariñoso.

			—Sí. Estoy bien. Os contaré lo que voy a hacer después, cuando estéis los dos presentes.

			Asiente, y se echa a un lado para permitirme ver bien el armario que tengo delante. No es muy alentador. Elija lo que elija, sabré que lo estoy eligiendo para él, para Cuervo.

			—Cuervo ha sido muy amable dándote tantos vestidos. Sabía que los pantalones te molestan.

			Mi primera reacción es una mueca, una punzada de dolor atravesándome el estómago. Sin embargo, sonrío.

			—Supongo que ha sido considerado —me obligo a decir.

			Me recuerdo que no puede saberlo, no debe hacerlo. 

			Elliot me ayuda con el vestido y se da la vuelta cuando me desnudo. Me pongo el calzado con menos tacón que encuentro: unos zapatos con algo de plataforma que van a hacer que maldiga cada paso. Después, me peino un poco.

			Mientras lo hago, pienso en lo que ocurriría si Elliot o Kenneth supieran que fue Cuervo quien me mandó apuñalar, si supieran que estaba bajo su control durante todo el tiempo mientras ellos pensaban que me había comprado un socio.

			Es un juego en el que no quiero implicarlos, porque no sé si sabrían jugarlo bien.

			Elliot sería incapaz de seguir reuniéndose con Cuervo y fingir que todo marcha bien. No lo imagino mirando a los ojos a un hombre tan malvado y fingiendo gratitud, incluso si de eso dependieran nuestras vidas.

			Hace tan solo unas semanas sí habría imaginado a Kenneth.

			Durante los meses que duró la partida de búsqueda que lideraba, convivió con hombres y mujeres horribles: asesinos, torturadores, violadores. Fue capaz de mantener la cabeza fría y fingir cada día hasta que dieron conmigo.

			Sin embargo, todavía recuerdo el preciso momento en el que Kenneth firmó su sentencia y le partieron la pierna.

			Fue por mí. Fue por miedo.

			Quizá esos seis meses fueron demasiado. Tal vez lo destrozaron tanto que dejó de actuar con frialdad, de aplacar las emociones y recurrir a la parte analítica y objetiva que nos enseñaron a pulir en el Hades.

			No puedo arriesgarme a contarles la verdad y que Elliot nos descubra o que Kenneth haga alguna locura impulsiva e imprudente que los condene. Y Eyra… Ella lo mataría, incluso si eso le costase la vida.

			No puedo permitir que eso ocurra.

			Desde el momento en el que me pongo el vestido para trabajar en las subastas hasta que salgo de la primera de ellas, me desdoblo.

			Me gustaría pensar que no soy la que se acerca hasta su despacho ni la que se baja del vehículo frente a un recinto que ya conozco por dentro. Querría decir que la chica que levanta la mano para pujar por un hombre no soy yo, pero estaría mintiendo.

			Soy yo la que se presenta con elegancia frente a Cuervo, la que camina despacio pero erguida hasta su palco en la subasta. Soy yo la que decide dejar que otros compren a una chica que parece tener ganas de luchar, pero no ser lo suficientemente fuerte como para resistir en el Salón Dorado.

			Tomo todas las decisiones que debo tomar. Elijo, descarto y condeno, y a cada persona que se llevan sin que yo levante la mano, me rompo y me pierdo un poquito más.

			Me siento mezquina calculando las posibilidades, especulando sobre cuántos quedan y cuánto debo ahorrar de los fondos que me ha dado Cuervo por si el siguiente subastado es más fuerte, está más sano o parece más rápido.

			Cuando todo está a punto de acabar, cuando solo queda una chica subida a la plataforma de subastas, me doy cuenta de que me sobra dinero y no voy a poder gastarlo.

			Es una mujer que ha crecido con el Suspiro Negro, como yo, pero que no ha aprendido a luchar.

			No hace falta que el maestro de ceremonias la presente; yo lo veo. Se ve en sus piernas delgadas, en las manos delicadas y la constitución quebradiza. Parece enferma, o herida de alguna forma, y sé que no aguantaría ni una semana en el Salón Dorado. Tampoco tiene ninguna cualidad especial; nada con lo que poder comprarla para Cuervo.

			Si pujase por ella, si levantase la mano y acabara en el Salón Dorado, esta chica moriría por mi culpa. Tal vez ella lo prefiera así. Quizá, si pudiera elegir, elegiría luchar; pero no puedo preguntarle y no puedo decidir por ella.

			Así que no levanto la mano. No pujo. Dejo que la compre la Casa Roja.

			Regreso a la hacienda de Oscar Cuervo cansada y dolorida, pero, más que el dolor físico o el cansancio, me pesa el alma.

			Los últimos pasos hasta su despacho me cuestan una eternidad. El dolor es punzante, las articulaciones protestan y cada respiración supone un dolor lacerante; pero solo me detengo cuando llego.

			Uno de los guardias hace un amago de llamar a la puerta para anunciarme, pero yo se lo impido.

			Necesito toda la fuerza que pueda recobrar, incluso si es minúscula. Cada aliento es apreciado. Cuando consigo recobrar la compostura, cuando me convenzo de que las heridas no duelen, las piernas no me pesan y las manos no me tiemblan, paso dentro.

			—Querida Astrid, uno de los hombres de Gavia ha tenido la amabilidad de contarme qué piezas has comprado. Me congratula decirte que estoy francamente encantado.

			Me estaba observando. Porque era una prueba.

			—Como verás, he cumplido con mi cometido con diligencia. 

			—E incluso te han sobrado fondos.

			El recuerdo de la última chica de la subasta me aprieta la garganta desde dentro. La agarra con sus uñas afiladas y la tensa y la rasga haciendo que mi voz tiemble.

			—He ocultado lo que hiciste. Se lo he ocultado a Elliot, a Kenneth, a Eyra e incluso a tu hija Mia.

			La mención de su nombre hace que se yerga un poco, que afile esa mirada oscura y despierta que tiene.

			—Me he vestido como me pediste y he visto cómo otras personas pujaban por la libertad de hombres y mujeres antes libres. Yo misma he pujado para ti; te he encontrado buena mercancía, he velado por tus inversiones. —Cojo aire—. A cambio, creo que merecería un acto de buena fe. 

			—Cuidado, Astrid —sisea, apoyando los codos en la mesa de su despacho—. Elige las siguientes palabras con prudencia.

			—Trae a Eyra a esta casa.

			Cuervo deja escapar una carcajada larga y áspera donde no se molesta en ocultar su crueldad.

			—Tu pequeño accidente me dio una oportunidad perfecta para conservar a uno de mis activos más valiosos en el Salón Dorado. Sabía que mi hija estaba reuniendo valor para pedirme que la sacara de allí. Tendría que haber dicho que sí, pues era una petición razonable, un dinero que podía permitirme. Tú me diste una excusa para no tener que desprenderme de ella. ¿Crees que renunciaría a la luchadora solamente para agradarte?

			—No renuncies —tanteo—. Que siga luchando, pero tráela a casa después de cada pelea.

			—¿Por qué haría algo así? —inquiere, bajando el tono de voz.

			Está enfadado. Claro que sí, lo he cabreado.

			—Creía que los tratos funcionaban así. Yo me porto bien y tú… me concedes un favor.

			No puedo hacerlo creer que pienso que me debe algo, no puedo dejar que piense que me creo con derecho a pedir algo.

			Sé de qué forma son las personas como Cuervo.

			No responde. Solo me dedica una mirada airada, levanta la mano y me hace un gesto como si mi sola presencia supusiera una molestia inaguantable.

			Un guardia se acerca para apremiarme y hacer que me levante más rápido. Me saca de su despacho prácticamente a empujones y tengo que apoyarme en la pared de enfrente cuando se cierran las puertas.

			Apenas soy consciente de cómo consigo llegar hasta el despacho donde ahora trabaja Elliot. Lo llamo y le pido que venga, y me reúno con Kenneth y con él en su cuarto.

			Elliot se sienta en un sillón junto a la ventana y Kenneth se deja caer contra la pared.

			Decido quitar rápido la tirita.

			—Cuervo quiere que vaya a las subastas a comprar personas para él a cambio de no tener que volver a luchar.

			Se hace el silencio.

			—¿Cómo estás?

			Es Elliot el que se adelanta, el que se pone en pie y anticipa que quizá necesite una de sus manos sobre mis hombros, o un abrazo, o una caricia en la espalda. Pero pregunta. Espera. Se contiene.

			Kenneth, en cambio, se queda quieto y me contempla sin alzar la voz, prudente.

			Levanto la cabeza.

			—Estoy bien —contesto—. Es lo que se espera de mí y es lo que haré.

			Las palabras saben un poco amargas en mi boca, y su sabor me trae un recuerdo que siempre está un poco presente, de un sentimiento grabado a fuego en el alma, en todos mis huesos.

			«El Hades sabe lo que te conviene. El Hades conoce cuál es tu lugar».

			—Piensa que así podrás ayudar a más personas —sugiere Elliot.

			—A otras las condenaré —replico.

			—No puedes pensar así. Ahora no —añade.

			Me mira con gravedad. Es tan transparente… Asiento, porque sé que tiene razón, que nuestra supervivencia depende de la resistencia, y ahora es lo único que importa.

			No hablamos mucho más, ninguno tiene nada que decir. Elliot debe marcharse enseguida, y en cuanto se cierra la puerta Kenneth se pone en pie con pereza y se acerca cojeando hasta el borde de la cama para sentarse conmigo.

			Nos quedamos así un rato, sin decir nada, juntos. Es él quien se marcha primero, aunque este sea su cuarto. Me pregunto a dónde se ha ido, pero lo descubro enseguida cuando regreso a mi habitación y me doy cuenta de que algo ha cambiado.

			Sobre la almohada de la cama encuentro una flor; es pequeña, blanca, apenas sin tallo. La tomo entre mis dedos con miedo de aplastarla. Parece tan delicada… Me doy cuenta enseguida de que es una flor de almendro.

			En algunos sitios esta flor simboliza la pureza y la sinceridad. En la antigua Grecia simbolizaba algo diferente. En el Hades tuve acceso a muchos mitos y leyendas. La historia de Fílide siempre me gustó, porque me parecía tan triste como hermosa. Fílide era princesa de Tracia y estaba enamorada de un soldado que partió a la guerra de Troya. Esperó su regreso durante días, meses, años… hasta que el último barco regresó y ella creyó que su amado había muerto. Rota por el dolor, la princesa murió de pena y la diosa Atenea convirtió su cuerpo en un almendro.

			Días después, sin embargo, el barco en el que viajaba su amado apareció tras haber sufrido daños que tuvieron que reparar en alta mar. Cuando llevaron al soldado a ver el almendro y él alzó los dedos para acariciar su tronco, este floreció de pronto, colmando sus ramas de bellas flores. Fílide seguía allí, aguardando. Seguía amándolo.

			Nunca averigüé qué pasaba después. Conociendo los mitos clásicos, el soldado podría haberse quitado la vida para reunirse con ella o quizá algún dios envidioso de su amor los podría haber condenado a no encontrarse nunca más, ni siquiera en la próxima vida. Nunca lo supe.

			Seguramente, Kenneth no conocerá la historia; seguramente, no sabrá que esta flor simboliza la esperanza ante el amor, una esperanza más poderosa que la muerte.

			«Te sigo amando; te sigo esperando».

			No me importa que no lo sepa. Tomo la flor, la dejo en la mesita y esta noche es lo último que veo antes de caer rendida.
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OLIVER

			Me despierta la luz.

			Me hiere los ojos y, a pesar de que intento cubrirme, no deja de molestarme. 

			Parpadeo despacio, acostumbrándome a la claridad del día. Debe de ser tarde, porque la luz es brillante e intensa y llena por completo la habitación. 

			Un ruido muy suave me obliga a girarme con sorpresa mientras recuerdo que no es extraño que escuche algo, a alguien… porque anoche no me acosté solo.

			El capitán está ahí de pie, caminando en silencio de un lado a otro de la habitación, poniendo en su sitio el desorden que dejamos anoche antes de acabar enredados entre las sábanas.

			Me ruborizo un poco, pero tengo suerte porque todavía no se ha dado cuenta de que estoy despierto.

			No lleva camiseta, solo unos pantalones militares desabrochados que caen con despreocupación sobre su cadera. Las chapas metálicas que lleva colgadas del cuello y lo identifican deben de ser la fuente del ruido tintineante que me ha llamado la atención.

			Me sorprende ver que tiene el pelo mojado. Debe de llevar un buen rato despierto si le ha dado tiempo a ducharse y a recoger prácticamente todo el desastre que había en la habitación.

			Eso me inquieta un poco.

			Estará esperando a que despierte para pedirme que me marche.

			Sin embargo, me concedo un par de minutos más, solo un par, para admirarlo mientras se pasea semidesnudo con esa expresión de suma concentración.

			Acabo estirándome y bostezando, y Fergie se da la vuelta hacia mí como si hubiera olvidado que estaba aquí.

			—Buenos días —lo saludo.

			—Oliver. Buenos días.

			Fergie deja lo que tenía entre las manos y se acerca hasta la cama revuelta con dos grandes zancadas. No soy capaz de reaccionar porque no lo veo venir. Se sube a la cama y pone los brazos a ambos lados de mi cabeza mientras se inclina para besarme. Cuando siento el peso de su cuerpo aplastando el mío, me quedo sin aire de forma agradable y no reprimo un jadeo cuando recuerdo todas las cosas que hicimos anoche, hasta que caímos rendidos.

			No me esperaba que el capitán estuviera dispuesto a otro asalto tan pronto, pero yo no soy de piedra, y tampoco tengo interés en rechazar sus atenciones. Cuando levanto los brazos para rodearlo con ellos, sin embargo, Fergie se zafa con una sonrisa nerviosa.

			—Lo siento, pero tengo una reunión —se excusa, incorporándose.

			Lo sigo con la mirada mientras se pone una camiseta y se abrocha los pantalones.

			—Entonces, ¿qué ha sido eso? —inquiero, perdido.

			—¿El qué? —se extraña, sin detenerse mientras se prepara.

			Enarco una ceja. Lo miro a él. Miro la cama.

			Frunce un poco el ceño, divertido.

			—¿Te refieres al beso? —pregunta, y deja de mirarme de nuevo enseguida.

			—Sí. ¿Me has besado y ahora… te marchas? —pregunto, incrédulo.

			No veo a Fergie empezando algo para provocarme y dejarme con las ganas. Si algo descubrí anoche, es que la espera y la expectación no son dos conceptos que abrace; es más hábil pasando a la acción y reclamando lo que quiere.

			Fergie se ríe con ganas. Tiene una risa preciosa: profunda, un poco ronca y grave, pero llena de algo colorido, de luz.

			—No vas a convencerme de que me quede, Amant.

			—¿Yo a ti? Me has besado tú —le digo, todavía perdido.

			Fergie vuelve a reír, esta vez desde la puerta.

			—Diablos, Amant. Ha sido solo un beso. No seas dramático. Puedes ducharte, leer un rato, salir a pasear o seguir durmiendo. En unas horas estaré en casa. —Abre la puerta—. Ah, he dejado el desayuno abajo. Qué aproveche.

			Me quedo a cuadros.

			Si no lo conociera, si no supiera quién es el hombre con el que me acosté ayer, pensaría que realmente lo que acaba de pasar ha sido sencillamente un beso…, un beso de despedida.

			Me incorporo enseguida.

			¿Ha dicho que me ha hecho el desayuno?

			No puedo resistir la intriga y antes de ducharme me visto, me pongo las botas sin molestarme en atar los cordones, que meto por dentro, y bajo a la cocina.

			Ya desde las escaleras huele realmente bien.

			En la mesa hay un plato repleto de tortitas, junto con varios cuencos con lo que parece sirope y algún tipo de cacao.

			No obstante, antes de que pueda sorprenderme más, una Maeve muy embarazada aparece delante de mí, atrayendo toda mi atención.

			—¡Oli! —me saluda, con la boca llena.

			—Hola, Eve —la saludo, intentando comprender lo que ocurre.

			Ha debido de ser ella. Las tortitas deben de ser suyas.

			Maeve se ríe con voz cantarina.

			—Me encanta que me llames así. Oh, Dios. Espero que no te importe —masculla, con la boca todavía llena, señalando la tortita que tiene entre los dedos; o lo que queda de ella.

			—¿Las has hecho tú?

			—¿Qué? ¡No! —exclama, como si hubiera sugerido una locura—. Ha sido Fergie. Me extraña mucho que las haya hecho. Solo nos deja cocinar repostería en nuestros cumpleaños. Dice que es una pérdida innecesaria de alimento. —Sonríe ampliamente—. Aunque cocinamos igualmente, con moderación.

			Me acerco a la mesa, confuso.

			—Sinceramente, me parece terrible que haya hecho tortitas y que no haya dejado algunas para su hermanita embarazada. Casi denunciable.

			Le acerco el plato.

			—Por favor —le ofrezco, todavía sin comprender muy bien lo que ocurre—. Son muchísimas. Yo no podría con todas.

			Maeve mira al cielo, teatral.

			—No pienso discutir por cordialidad. No sabes el hambre que tengo, y no sabes lo ricas que están las toritas de mi hermano. —Coge un par de platos y un par de cubiertos y me invita a sentarme con ella—. ¿O es que sí lo sabes? ¿Esto es normal con él?

			—Es la primera vez.

			Observo de hito en hito cómo se sirve, y yo hago lo propio antes de probar un bocado que está realmente delicioso.

			Maeve deja escapar un suspiro.

			—Tienes que decirme qué le has hecho para que cocine tortitas. —Hace una pausa antes de meterse otro pedazo en la boca—. ¡No! —exclama—. Mejor no me lo digas. No quiero saberlo.

			Me echo a reír. 

			Paso la mañana en casa con su hermana. A pesar de las atenciones nocturnas del capitán, la reunión sigue presente en mi mente y no me apetece arriesgarme a salir a dar un paseo y cruzarme con alguien que estuviera anoche allí.

			Me quedo en casa con Maeve, que es la antítesis de su hermano en cuanto a extroversión y comunicación. Habla por los codos, se ríe con todo y es tan dulce como las tortitas que ha preparado Fergie esta mañana.

			Es ya mediodía cuando, paseándome por la habitación del capitán, escucho unas voces en la calle.

			La primera que reconozco pertenece a Fergie, pero en seguida advierto que la voz de su interlocutor es también familiar y se me hace un nudo en el estómago. 

			Me acerco a la ventana y me asomo lo justo para comprobar que ha venido con Morand. Antes de inquietarme, no obstante, comprendo que el capitán no tiene intención de invitar al general a pasar dentro.

			Discuten de forma acalorada, en un tono al que no creo que Morand esté acostumbrado. Los soldados que escoltan al general parecen visiblemente alterados, preparados para intervenir si todo se caldea más de la cuenta.

			—He dicho que no —masculla Fergie—. Con todo respeto, Morand, darme órdenes sobre este asunto no entra en sus competencias.

			—¿Se le olvida que soy su general, capitán? —contesta, con acidez.

			—Yo estoy obligado a obedecer, y lo haré con gusto porque no incumpliría las obligaciones de mi cargo; pero Oliver es un civil y no responde ante usted —replica.

			Me pongo tenso.

			—Si no va a la reunión, le hará un flaco favor a Wilton y también a usted. Si mantiene a Amant al margen, dejará en evidencia que su testimonio le preocupa demasiado como para permitir que nos beneficie. Expondrá su debilidad. Me estará dando la razón.

			—Si Amant no aparece, a lo mejor ha sido porque anoche lo usó, lo humilló y se aprovechó de él.

			—¡Para que nadie tenga que sufrir nunca más lo que él vivió! Estoy seguro de que si hablase con él estaría de acuerdo en…

			—¡Salió corriendo! —ruge Fergie—. Olvídese de Amant. Anoche ya lo escucharon, ya lo expuso suficiente en contra de su voluntad. Todos saben lo que opina y todos saben que lo apoya. Deberá ser suficiente.

			Esta vez, Morand balbucea algo tan bajo que no puedo escucharlo.

			—¿Dónde está, Flockhart?

			Fergie se encoge de hombros y cruza los brazos ante el pecho.

			—Puede que se haya ido. Yo también me habría largado después del espectáculo de anoche.

			—Lo vieron marcharse con usted. Sé que sabe dónde está.

			—¿Me está vigilando, general?

			Morand da un paso al frente y yo retrocedo por instinto, ocultándome un poco más junto a la ventana. Fergie, en cambio, no cede un solo centímetro. Se mantiene erguido, recto, altísimo y sin vacilar.

			—Tenga cuidado, capitán. No olvide que soy su superior. Por su bien, espero que Oliver decida presentarse.

			—No está en mi mano —miente con descaro—. Pero me reafirmo en mi opinión: usar su testimonio sin consentimiento, reducirlo a una mera víctima para sus propios intereses es ruin y deshonesto.

			—No está aquí para juzgar —contesta, todavía muy cerca de él—. Está advertido, Flockhart. Yo ya he hecho lo que tenía que hacer. Amant tiene dos días para decidirse.

			No intercambian ningún otro comentario. Morand le da la espalda y se aleja ocultando su ira a duras penas. Veo a Fergie esperar un rato antes de suspirar profundamente y abrir la puerta de la entrada. 

			Me aparto rápidamente de la ventana.

			Un segundo después, escucho un portazo en el piso de abajo y camino hasta la cama para sentarme en el borde.

			Fergie aparece al cabo de un rato.

			Parece sorprendido.

			—Hola.

			—Hola —contesto, expectante, analizando esa reacción.

			Mira a su alrededor, se mueve un poco, torpe, sin saber a dónde ir, y yo me inquieto.

			Quizá no debería estar aquí. Sé lo que me ha dicho esta mañana, pero a lo mejor no he sabido ver lo que quería en realidad.

			Tal vez debería haberme marchado, haber declinado de forma cordial su oferta de pasar la mañana en esta casa y habernos ahorrado ahora este encuentro así, aquí.

			—¿Has estado aquí toda la mañana?

			Me tenso. 

			—Sí.

			Fergie se pasea hasta el fondo de la habitación. Sus movimientos son un poco bruscos, como si tuviera mucha energía contenida.

			—Bien —responde, sucinto.

			—Me iba a marchar ya —contesto, aferrándome a esa mentira, a esa escapatoria antes de que todo esto sea incómodo.

			—¿Por qué? —pregunta, y se gira hacia mí como si hubiera estado distraído hasta entonces.

			—Ya he abusado suficiente de la hospitalidad de tu familia. —Me obligo a sonreír.

			—Tonterías —sentencia—. Quédate al menos hasta que pase la próxima reunión.

			Me revuelvo un poco.

			—¿Qué reunión? —tanteo.

			Tengo la sensación de que mi tono de voz me delata, pero por la forma en la que me mira lo descarto enseguida.

			Fergie es demasiado bueno para las sutilidades del juego.

			Quizá precisamente por eso yo no debería haberme quedado aquí esta mañana.

			—Solo queda Bennet para votar. Todo depende de lo que decida él. Han dejado un par de días de reflexión y volveremos a reunirnos. Tú no deberías venir.

			—¿No quieren que vaya? —Me la estoy jugando mucho, pero Fergie… 

			—Sí, sí que quieren.

			Fergie es bueno.

			—¿Entonces?

			—Morand intentará volver a utilizarte. Eres su mejor baza para conmoverlos a todos.

			—¿Te ha dicho él que quiere que vaya?

			Fergie aparta la mirada.

			Muy bien. Es demasiado bueno.

			—A mí me importa una mierda lo quiera y a ti debería importarte aún menos.

			Me estremezco.

			Es su forma de ser, está en su naturaleza. Lo supe desde que lo conocí. Fergie es un ser protector. Necesita cuidar a los demás. A todos.

			Un sentimiento amargo se instala en mi columna, agarrotando mis músculos.

			—¿Y quieres que me quede aquí dentro?

			—Sí.

			Se hace el silencio.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué no? —replica, y me dedica una sonrisa muy poco convincente—. Tengo buenos libros, una hermana con tantas ganas de hablar como tú y puedo hacer más tortitas.

			Siento un pinchazo en el pecho.

			—Voy a volver a Pantano del Caimán. Llevo mucho tiempo fuera. Pero, después, me gustaría ir a la reunión si no tienes inconveniente.

			Se extraña.

			—Puedes hacer lo que quieras, Oliver.

			Pero no lo aprueba, claro que no, porque sabe que me harán daño.

			Ahora, sin embargo, es mi turno para protegerlo a él.
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ASTRID

			Hay algo que no está bien.

			De pie frente a la plataforma de subastas, no dejo de pensar que hay algo fuera de sitio, algo incómodo, molesto… Algo dentro de mí que no termina de encajar.

			Siento un dolor tenso en el costado; un dolor que debería ser fácil de controlar, que el calmante que me he tomado esta mañana debería haber evitado. Sin embargo, puja tras puja, el dolor persiste y yo sigo con la incómoda sensación de que algo ha dejado de funcionar.

			Después de la subasta hay una recepción en la casa de Gavia; una maldita fiesta para agradecer a los socios que hacen negocios con él que sigan comprándole personas.

			Cuervo aparece al final de la subasta y me obliga a acompañarlo. La casa está cerca del recinto en el que me subastaron a mí, del lugar en el que nos tuvieron encerrados a los tres hasta que estuvimos preparados para subir a la plataforma.

			Se trata de una hacienda parecida a la de Cuervo, pero con un terreno más reducido. Es una casa de dos plantas, madera pintada de un blanco casi tan puro como la nieve y flores que cuelgan de las ventanas y las barandillas del porche.

			Reconozco a un par de hombres que pujan en las subastas y diviso también a Mia charlando con un hombre joven.

			Sé lo que se espera de mí en esta reunión porque Cuervo me lo ha dicho mientras veníamos de camino: «Relaciónate, conoce a la gente, entérate de cosas que puedan resultarme interesantes. Así es como se hacen los negocios».

			Así que no me lo pienso mucho. Tomo una copa y después otra, y me presento a los invitados, les doy conversación y esbozo mi mejor imitación de una sonrisa el tiempo que soy capaz, hasta que el sonido de una risa quiebra algo en el proceso.

			Veo a Oliver Amant observando la fiesta con discreción desde una esquina. También me lo he encontrado un par de veces en la casa, siempre solo, sigiloso y prestando atención; pero la risa no es suya.

			Mia Cuervo está riendo una broma. Se lleva su copa a los labios con delicadeza y toma un sorbo antes de volver a soltar una carcajada discreta.

			Me acerco a ella.

			—Vaya, hola, pajarillo, ¿te lo pasas bien?

			En cuanto me escucha, Mia deja de sonreír, me dedica una mirada de arriba abajo seguida de un gesto grave.

			—Astrid, hola. ¿Quieres que te los presente? Ellos son…

			—Compradores de personas, como yo, como… ¿Tú? ¿Tú qué eres, Mia? ¿Qué haces aquí? Porque se te ve muy cómoda entre esclavistas.

			Alzo mi copa a modo de brindis en dirección a las dos personas que la acompañan. Ni siquiera veo cuál es su reacción. Solo la miro a ella, miro cómo tensa la mandíbula y hace esfuerzos por no dejar que la rabia se refleje en su rostro.

			—Estás borracha —suelta, con horror—. No seas imbécil y márchate antes de seguir diciendo estupideces.

			Me río un poco.

			—Me sorprendes, pajarillo. ¿Besas con esa boca tan sucia a Eyra?

			Es instantáneo. Veo un destello en su mirada, algo que la hace girarse en redondo, cogerme del brazo y esbozar una sonrisa de disculpa hacia los dos invitados antes de marcharse.

			Me conduce hasta el pasillo, hasta que estamos alejadas de cualquier mirada indiscreta, y lo hace despacio, con una calma absoluta que no se rompe hasta que nos encontramos solas. Entonces me da un empujón que me arroja contra la pared. El impacto hace que se me resienta el golpe.

			—No menciones a Eyra en estos sitios. Jamás —sisea.

			Su melenita corta, tan negra como las alas de un cuervo, se balancea por el ímpetu. 

			—¿Es que acaso tienes pensado que nos encontremos a menudo?

			Me clava un dedo en el pecho.

			—Tú puedes jugártela todo lo que quieras, pero el nombre de Eyra está prohibido, ¿me oyes?

			No me da tiempo a responder. Mira atrás, vuelve a dedicarme una expresión capaz de atravesar el hormigón armado y se aparta un paso.

			—Pide un café y serénate antes de poner en peligro a nadie.

			Mia se marcha y me deja sola y confusa, un poco molesta porque es posible que tenga razón y que mencionar a Eyra para cabrearla haya sido una imprudencia y una estupidez.

			Sin embargo, no me compadezco de mí misma mucho tiempo. Intento enderezarme y obviar el dolor, y vuelvo a la fiesta cuando Cuervo me divisa entre la gente y me hace un gesto para que me acerque.

			—Astrid, este es John Milton. Es un buen socio y un gran amigo.

			—Encantada.

			Le tiendo la mano, pero él no me la estrecha. La toma y la besa.

			—Sí. Yo te conozco, Astrid. Te he visto en las subastas.

			Tiene el pelo cano, pero no parece mayor que Cuervo. Es alto, robusto y tiene un porte elegante. 

			—Astrid tiene buen ojo. Me ayuda a conseguir recursos.

			—Oh, ya veo. —Esboza una sonrisa que no me prepara para lo que está a punto de decir—. Un poco más y ahora estarías haciendo ese trabajo para mí.

			Me cuesta digerirlo.

			Cuervo, que lo entiende antes, suelta una risa corta.

			—¿Pujaste por ella, John? Siento haberte privado de Astrid.

			—Oh, no seas mentiroso. De haber sabido que yo estaba pujando, eso te habría invitado a pujar más alto.

			Ambos comparten una risa, una broma. Yo me quedo helada.

			Hablan de mí como si fuera mercancía. No. No como si lo fuera. Es que lo soy, para ellos es así.

			—¿Y para qué la estás usando?

			«Usando».

			Podría usar su corbata para estrangularlo. Si hiciera caso de mi instinto, sin embargo, me sorprende averiguar que saldría corriendo. No quiero pelear, por una vez quiero huir, y eso me asusta.

			—Astrid ha recibido formación militar. Tiene buen ojo para encontrarme luchadores.

			—Imagino que también es buena compañía.

			Me dedica una sonrisa. Yo reprimo el impulso de dar un paso atrás.

			Si Cuervo quisiera, podría ordenarme que dejara esta fiesta con él; podría pedirme que lo acompañara toda la noche o podría regalarme a este hombre. Podría pedirme cualquiera de esas cosas y yo tendría que hacerlo.

			No solo mi vida está en juego.

			Pienso en Kenneth. En Elliot. En Eyra.

			—Quizá tengas la oportunidad de descubrirlo —le dice, encantado—. Astrid va a empezar a asistir a mis compromisos sociales.

			Una promesa para él; una amenaza para mí.

			Vuelvo a casa sintiéndome como esa ramita de almendro de la que le hablé a Kenneth: frágil, quebradiza, a punto de romperse.

			Intento darme una ducha y dejar de pensar en las chicas por las que he pujado, en las chicas por las que no lo he hecho. Intento dejar de pensar en el dolor, pero es intenso y se ha extendido desde el costado en todas direcciones, como una tela de araña contaminándolo todo, clavándose en mi pecho, tras mis ojos…

			Rompo a llorar sin poder evitarlo, sin control. 

			Sé que aún no debería poder tomar otro calmante; sé que aún no es la hora, pero no me importa. La desesperanza guía mis dedos cuando tomo el frasco de calmantes y me tomo dos.

			Es el doble; y aun así sé que no será suficiente.

			Al salir de la ducha me doy cuenta de que ya no estoy sola. No lo veo enseguida; primero siento su presencia y me arrepiento de no haber esperado un poco más antes de que desapareciera la hinchazón de mis ojos enrojecidos.

			—Hola.

			Me giro hacia la ventana, donde Kenneth aguarda apoyado en el marco, con las manos en los bolsillos y la muleta a su lado.

			—Hola —lo saludo, con la voz un poco ronca. Carraspeo—. ¿Qué haces aquí?

			—Te he escuchado llegar.

			«Te he escuchado llorar».

			—¿Y? —inquiero. Hago un esfuerzo por no cruzar los brazos ante el pecho.

			—Y me apetecía pasar por aquí.

			«Y me preocupaba por ti».

			Me alejo de la ventana despacio, ganando tiempo, algo de fuerza. Kenneth abandona allí la muleta y me sigue. Lo veo mover el reloj sobre su muñeca, juguetear con la correa y volver a dejarlo en su sitio. No es la primera vez que lo veo.

			—¿De dónde has sacado ese reloj? —pregunto.

			Parece especial, como si a un reloj de bolsillo le hubiesen puesto un par de correas para llevarlo en la muñeca. 

			—Es mío —contesta. Yo aguardo—. Se lo quité justo antes de que me vendieran al guardia que me lo robó. Supongo que tuve suerte de que realmente no valga nada; si no, se lo habrían quedado.

			—No parece no valer nada —comento.

			Lo confirma con una sonrisa un poco triste que desprende añoranza. Decido no seguir preguntando.

			En lugar de eso, me fijo en otra cosa. Veo la flor de almendro sobre la almohada, donde él la dejó, y la cojo con cuidado.

			—¿Por qué? —pregunto.

			«¿Por qué estás aquí? ¿Por qué trajiste esta flor?». Ni siquiera yo tengo muy claro qué es lo que pregunto.

			—Dijiste que habías perdido la que te hice con papel.

			Así que estaba escuchando. Él también le dio importancia.

			El corazón me late un poco más fuerte; a pesar de los calmantes, del dolor y de la tristeza que me nubla los sentidos, mis latidos se niegan a ir al compás de la oscuridad que se desliza entre mis entrañas.

			Alzo el rostro hacia él.

			—Sé que no sabes lo que simboliza la flor de almendro —murmuro—, pero hoy su leyenda me parece más triste que nunca. Me siento un poco como la princesa que aguarda un milagro, pero sin esperanza.

			Kenneth da un paso hacia mí, levanta la mano y toma las mías entre sus dedos. Sujetamos la delicada flor entre los dos.

			—Fílide soy yo —replica, y siento su aliento contra los labios—. Y siempre hay esperanza.

			Me quedo sin aire. 

			Conoce a Fílide. Conoce su historia.

			—¿Cómo…?

			—Una de las primeras veces que nos vimos, cuando llevabas los iris, me dijiste que te gustaban las flores porque contaban historias. Yo procuré aprender algunas.

			Sostengo su mirada. Azul: un color que significa serenidad, confianza, templanza… Aquí, en sus ojos, es tormenta y turbulencia, un latir desenfrenado del corazón, un bosque entero ardiendo.

			Doy un paso atrás y después otro, porque me da miedo lo que sería capaz de hacer teniéndolo tan cerca, teniéndolo tan fácil.

			El dolor sigue ahí, en el costado, al fondo de un pozo de desaliento. Todo eso debe desaparecer si quiero hacerlo bien, si quiero ser justa con él.

			—Me gusta mucho la flor —le digo, y mi voz suena como si le estuviese contando un secreto.

			Mientras Kenneth sonríe y da también un paso atrás, mientras se mete las manos en los bolsillos y se apoya en la pared con una sonrisa un poco perezosa, me doy cuenta de lo que acaba de confesarme.

			«Yo soy Fílide».

			Kenneth aún aguarda, aguardará hasta el final. No dejará de esperar e, incluso si todo acaba, la esperanza sobre su amor seguirá viva.

			Kenneth me mira, expectante. Y yo le pido que se siente, que se quede un rato, que espere…
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KENNETH

			Hoy traen a Eyra a la hacienda de Cuervo.

			No hemos tenido noticias suyas, pero todos sabemos que es por Astrid, porque ella se lo pidió. Tal vez no lo reconozca para no admitir que ha hecho una concesión o tal vez no nos considera lo suficientemente importantes para anunciar nada.

			Tan pronto como han traído a Eyra, podría ordenar que volvieran a llevársela. Todos lo sabemos.

			Tras las curas de todos los días —unas curas que detesto—, Elliot, ella y yo nos reunimos en mi habitación para esperar a Astrid. Al parecer, se ha convertido en el lugar habitual para encontrarnos. 

			—¿No es mejor que esperemos en el cuarto de Astrid? —pregunta Eyra, cruzada de brazos.

			Parece muy diferente sin las ropas del Salón Dorado, vestida con un pantalón cargo y una camisa holgada. No obstante, con esa altura y esa expresión, sigue imponiendo respeto, sigue pareciendo la heroína de una leyenda arcaica.

			—Le he dejado una nota —contesta Elliot—. Vendrá cuando llegue de la subasta.

			Los tres nos quedamos en silencio. Sabemos lo que está haciendo; sabemos que no tiene más remedio y que debe de destrozarla.

			—Tenemos que empezar a tomar decisiones.

			—Cuando venga —contesto—. De todas formas, no podremos hacer nada hasta que esto desaparezca —apunto, y señalo mi pierna con la muleta.

			—De hecho, esa era una de las cosas que quería contaros cuando estuviera Astrid —dice el médico—. Quizá pueda quitártela ya.

			—¿Ya? ¿Ahora mismo?

			—Esperaremos un par de días por si acaso, pero sí. Desaparecerá.

			—Entonces, es verdad que podemos empezar a tomar decisiones —contesto.

			Eyra va a volver a hablar, pero un ruido en el pasillo nos obliga a todos a guardar silencio. 

			Antes de que nos demos cuenta, la puerta se abre y Astrid entra tan rápido que está a punto de tropezar con Eyra. Esta la agarra por los hombros, tan sorprendida como el resto, y evita que caiga al suelo. 

			—¡Eh!

			—¡Eyra! —exclama. Su agarre se convierte en un abrazo improvisado y torpe cuando Astrid se deja caer contra ella—. ¡Cuervo te ha traído!

			—Ha dicho que debemos considerarlo un favor que se cobrará.

			Astrid inspira con fuerza, asiente y se aparta un poco de ella. En cuanto la suelta, vuelve a tropezar y los tres hacemos el mismo amago de ir a sostenerla, pero acaba recomponiéndose sin mucha gracia.

			—¿Estás bien? —pregunta su amiga, con cierta tensión.

			Astrid se pasa la lengua por el labio inferior antes de morderlo y volver a decir que sí con la cabeza.

			—Me duele un poco la herida —confiesa, y no puedo evitar fijarme en que arrastra ligeramente las sílabas. 

			Elliot no tarda en alarmarse por la declaración. Eyra y yo, en cambio, nos miramos.

			—¿De verdad? —se preocupa él—. ¿Me dejas verla?

			Astrid da un paso atrás de forma brusca, sin sutilidad.

			—No —contesta—. La herida está igual. Hemos venido aquí para algo, ¿no?

			Elliot abre la boca para protestar, pero Eyra se adelanta.

			—Estamos aquí para tomar decisiones, pero… —duda— quizá no sea el momento.

			Se hace el silencio.

			Astrid se yergue un poco, digna.

			—¿Por qué?

			Eyra ladea la cabeza, como si se preguntara si de verdad quiere que responda.

			—No pareces muy en forma —contesta.

			—Ya os he dicho que estoy dolorida —contesta, hosca—. Me apuñalaron en el costado, creo que es bastante normal.

			Ella sacude la cabeza.

			—Hay algo más, ¿verdad?

			—¿Es que no se me permite quejarme por una puñalada sin que entréis todos en pánico?

			—Sí —contesto, antes de que Eyra siga insistiendo—. Tomemos decisiones, entonces. Si el médico me va a quitar la férula pronto y si es cierto que Astrid se recupera bien, quizá debamos considerar marcharnos ya.

			—Yo tampoco veo por qué esperar —contesta Eyra.

			Astrid levanta las manos.

			—¡No! Ni hablar. No podemos marcharnos así. Ni Kenneth ni yo estamos listos.

			—Pero lo estaremos pronto, ¿verdad, Elliot? —pregunto.

			—Sí, creo que sí. —Hace una pausa—. ¿Te duele mucho, As?

			Sigue preocupado. Sigue esperando que le permita ver la herida porque él es así; no dejará de pensar en ella hasta que se asegure de que todo está bajo control.

			—Hasta entonces, debemos prepararnos —sentencia Eyra—. No vamos a marcharnos hasta que estéis bien, pero debemos tener un plan para cuando llegue el momento.

			—En eso estamos de acuerdo —coincido.

			—No. No lo estamos —replica Astrid.

			Eyra arquea una ceja. Yo también me extraño.

			—¿Se puede saber por qué?

			—Porque no servirá de nada hacer un plan sin saber en qué circunstancias vamos a tener que ejecutarlo. 

			Eyra sacude la cabeza.

			—Las circunstancias serán las mismas que ahora, pero con vosotros dos recuperados. Es así de simple.

			—A mí no me parece simple —contesta, tensa.

			Eyra da un paso adelante.

			—¿A ti qué diablos de pasa?

			—¿Qué te pasa a ti?

			Me acerco a ellas.

			—Llevamos mucho tiempo en esta habitación y estamos levantando la voz. No nos conviene. Deberíamos seguir con esto otro día. Elliot, ¿por qué no vas a comprobar su herida? 

			—Sí, será lo mejor —dice, y le tiende una mano a Astrid; una mano que ella rechaza al pasar por su lado.

			Es la primera en abandonar la habitación. Lo hace con cierta impaciencia, sin preocuparse por buscar oídos curiosos al otro lado de la puerta. Los demás nos quedamos unos instantes en silencio.

			—¿Tanto le duele? —pregunta Eyra.

			Elliot se encoge de hombros.

			—Le he dado suficientes calmantes, pero quién sabe. El dolor es algo complejo.

			No volvemos a hablar, tampoco volvemos a reunirnos hoy. Elliot se marcha con Astrid, y Eyra y yo nos marchamos también. Ignoro qué es lo que hace ella; yo me dedico a observar a los guardias el resto del día. 

			A pesar de lo que dice Astrid, pronto tendremos que estar preparados.
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EYRA

			Voy camino de la habitación de Astrid cuando, de pronto, la puerta del cuarto de Mia se abre a mi espalda y unas manos se encaraman alrededor de mis hombros para tirar de mí.

			Mi primer instinto me pone alerta; para eso nos prepararon en el Hades. Un instante después, comprendo quién es, y me doy la vuelta con cuidado sin permitir que me suelte.

			Mia y yo quedamos frente a frente.

			—No deberías hacer eso aquí —susurro.

			Me cuesta separarme, pero lo hago por precaución.

			Mia da otro paso adelante, insistente, y rodea mi mano con las suyas.

			—Bien, porque no pensaba quedarme aquí fuera.

			Tira de mí lo suficiente como para obligarme a dar dos pasos adelante. Luego, me detengo. Sus pálidos ojos me atraviesan, suplican, exigen.

			Acabo cediendo. Acabo entrando.

			Mia cierra la puerta a su espalda.

			—Voy camino del cuarto de Astrid. Antes no parecía estar bien.

			—Visítala luego —responde, sin pensárselo, mientras vuelve a acercarse para rodearme el cuello con los brazos.

			—Dame diez minutos. Estaré de vuelta enseguida.

			—O… puedes quedarte aquí diez minutos y visitarla después.

			Enarco las cejas.

			—¿Diez?

			Mia sonríe ampliamente. No. No van a ser diez.

			No tengo tiempo para replicar. Sus pestañas negras me hacen cosquillas en las mejillas cuando me besa, y un regusto a champán estalla en mis labios. Ha debido de estar en una de las fiestas de su padre. Debería recordarle que no tendría que beber, incluso si es solo un poco.

			Dejo de pensar cuando desliza las manos por mi abdomen y apenas me aparto para darle acceso cuando intenta quitarme la camiseta. Yo también le quito la suya. Deslizo mis dedos por su cintura, por la curva de su pecho, y estoy a punto de soltarle el cinturón cuando escucho cómo se abre la puerta de golpe.

			Esta vez, el instinto reacciona antes que el razonamiento.

			Estoy con Mia. Estamos vulnerables. Mi cuerpo se prepara para defendernos.

			Un instante alguien está entrando en el cuarto; al otro encuentro a Oliver Amant contra la pared, bajo mi antebrazo, alzando las manos para zafarse de mí.

			—¿Qué narices haces? —le espeto.

			—Tienes que largarte. ¡Ya!

			—¡Oliver! —grita Mia, con una voz un tono más agudo de lo normal.

			—Escuchadme. No hay tiempo. —Me da un empujón para librarse de mí, y la autoridad con la que lo hace es suficiente sorpresa como para conseguir apartarme—. Eyra. Métete debajo de la cama.

			—Tú estás pirado si crees que…

			—Eyra —me interrumpe Mia—. Hazle caso.

			Cuando me giro, hay tanto espanto en su expresión que obedezco. Sacudo la cabeza, confusa, pero hago lo que me piden y me meto bajo la cama.

			Apenas he terminado de arrastrarme cuando la puerta vuelve a abrirse.

			Durante unos instantes, nadie hace ni dice nada.

			Luego, escucho la voz de Mia.

			—Padre.

			Se me hiela la sangre. Intento moverme un poco, sin hacer ruido, para encontrar un ángulo desde el que ver sus caras.

			Es real. Está aquí. 

			No hemos echado la llave.

			Hemos sido tan tontas como para no hacerlo inmediatamente. Y ahora mismo yo estaría ahí fuera si Oliver no hubiera entrado.

			Apenas acierto a ver a Cuervo. Solo distingo cómo mueve la cabeza; cómo la gira desde Oliver hasta su hija, que ahora se cubre el pecho con la camiseta que yo misma le he quitado.

			Podría dejar de respirar. Podría quedarme sin aire.

			—He venido a decirte que después de tu partida el hijo de Bishop ha vuelto a preguntar por ti. Me he tomado la libertad de invitarlo a cenar mañana por la noche.

			—Mañana por la noche —repite.

			Está pálida.

			—¿Hay algún problema?

			—No —contesta—. Mañana por la noche está bien.

			Durante un segundo, se hace el silencio. Veo que Cuervo se gira lentamente hacia Oliver, pero desde aquí es imposible verle la cara.

			—Hasta entonces —suelta, y se marcha con los guardias sin comentar el hecho de que su hija se encontrara medio desnuda con su chico de los recados.

			Quizá el silencio sea peor. Quizá esa forma de ignorarlo sea lo que me obliga a quedarme bajo la cama una eternidad; la misma que ellos dos tardan en volver a moverse.

			—¿Por qué has entrado en la habitación? —dice Mia, con un hilo de voz.

			—Cuervo venía hacia aquí, y os había visto entrar antes a vosotras. No lo he pensado bien —confiesa, como si le sorprendiese su propia actitud.

			—¿Por qué no te has escondido también?

			—A mí ya me habían visto —declara, también acongojado. 

			—No tendrías que haberlo hecho —dice Mia.

			Está asustada. Sigue aferrando los bordes de su camisa con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos.

			—Tienes que irte —añade, con cierta ansiedad.

			—Mia —la reprendo, pero Oliver no parece molesto.

			Solo parece igual de aterrado que ella.

			No intercambian una sola palabra más. Creo que no le da las gracias por culpa de la conmoción; yo tampoco se las doy porque no entiendo qué ocurre.

			—¿Qué acaba de pasar? —inquiero cuando nos quedamos a solas—. Creía que Oliver y tú no os llevabais bien.

			—Lo nuestro es complejo —murmura sin prestarme mucha atención, y se da la vuelta mientras comienza a vestirse.

			—¿Cómo de complejo? —necesito saber.

			—Éramos amigos. Mi padre lo sabía. No salió bien —comenta, echando a andar de un lado de la habitación a otro.

			—¿Qué pasó? —vuelvo a preguntar, cada vez más nerviosa.

			Mia se detiene. Se pasa la mano por el pelo negro, liso, y se lo despeina un poco. Yo aprovecho la pausa para recoger mi camisa del suelo y ponérmela también.

			—Algo que podría volver a pasar —susurra—. Nos ha visto juntos. Nos ha visto en la misma habitación. Oliver tiene que marcharse.

			—¿Marcharse? Mia, ¿qué pasa?

			Alza el rostro hacia mí. Apenas queda azul bajo esa pupila oscura que lo invade todo.

			—Y tú tampoco deberías estar aquí. Nos hemos relajado. Estamos siendo imprudentes.

			—Siempre hemos sido así.

			—Porque mi padre piensa que solo me interesas por una cosa. Si en algún momento descubre que es algo más, que me importas…

			—No lo descubrirá —replico, sin entender de dónde sale este miedo repentino.

			—Pero llevamos mucho tiempo jugando a esto, demasiado tiempo para tratarse de un capricho. —Sacude la cabeza—. Yo tengo que dejar que me vea con otras personas, y tú y yo tenemos que dejar de vernos.

			Parpadeo, confusa.

			—Mia, ¿a qué viene todo esto? Tu padre nunca nos ha visto juntas, pero sí que lo han hecho los sirvientes. Sabe de sobra que hay algo entre las dos. Su opinión no va a cambiar de la noche a la mañana, no se va a levantar un día y a decidir que nuestra relación le parece profunda de pronto.

			Da un paso hacia mí, me toma de las manos y me mira desde abajo con una expresión cándida y absolutamente derrotada.

			—No lo entiendes. Oliver y yo llevamos años sin vernos porque le hizo cosas horribles cuando entendió que era importante para mí. Le hizo cosas que no puedes imaginar y decidimos que no podía volver a vernos juntos.

			—Está…, está bien. Tendremos cuidado. Iré a buscar a Oliver, me aseguraré de que está bien.

			—Y tú y yo…

			—Tú y yo encontraremos la forma, siempre lo hemos hecho. —Le oprimo las manos con suavidad—. Ahora tranquilízate. Dentro de un rato no te parecerá tan grave.

			Siento que está a punto de replicar, pero se contiene. Traga saliva, coge aire y me apremia para que me marche.

			Yo cumplo con lo que le he prometido. Sigo a Oliver, me aseguro de que está a salvo, de que no ha tenido ningún problema, y paso un tiempo vigilando sus espaldas, por si acaso.
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ASTRID

			Con la de hoy, ya han pasado cinco subastas desde que estoy en casa de Oscar Cuervo.

			Ahora el tiempo se mide así: en personas que compro, en personas que abandono a su suerte.

			Las probabilidades me abruman. ¿Quién sobreviviría en el Salón Dorado? ¿Quién no soportaría una existencia en la Casa Roja?

			Me arreglo para Cuervo, voy al recinto de Víctor Gavia y pujo una y otra vez, y todas y cada una de las veces lo hago bien, porque es la única forma en la que algunos se salvarán.

			Esta noche me despierto de madrugada, prácticamente un poco antes del amanecer. Me levanto tan rápido y tan bruscamente que siento un tirón en el costado.

			No he tenido ninguna pesadilla o, al menos, no lo recuerdo. Me incorporo en ese momento en el que el velo entre el sueño y la realidad es todavía frágil y blando y al otro lado, en el lado de los sueños, no hay nada. Todo está oscuro.

			Quizá eso sea lo terrible.

			Enciendo la luz de la mesita y al mirar abajo descubro que tengo la palma de la mano manchada de sangre.

			—Mierda —mascullo, con la voz ronca.

			Me levanto el borde de la camiseta y compruebo que no se me ha saltado ningún punto. La herida todavía no ha terminado de sanar y sigue abierta en algunas zonas, pero los puntos siguen ahí.

			Así que me pongo en pie y voy al baño a secar la sangre y a ponerme algo limpio.

			En medio del vestidor, me doy cuenta de que no hay mucho donde elegir. Podría ponerme uno de los camisones, pero algo dentro de mí se rebela ante la idea de tener que ponerme algo de lo que ha elegido Cuervo incluso para dormir. 

			Sé que debería darme igual, que es solo un camisón, pero no lo pienso mucho, limpio un poco la camiseta que llevo con agua y vuelvo a la cama. Antes de volver a acostarme cojo el frasco de analgésicos que tengo en la mesita y me tomo dos.

			Puede que solo necesitara uno. Quizá ni siquiera me hiciera falta ninguno. El dolor es intenso a ratos, pero sé cómo lidiar con él. 

			Sin embargo, ayer descubrí que las subastas son más sencillas cuando el dolor está controlado, cuando la existencia es tan blanda que cuesta pensar y lo más fácil es dejarse llevar.

			Una puja. Una candidata. Un descarte. Una mano levantada.

			Y dos pastillas.

			Vuelvo a tumbarme y a apagar la luz, pero la estancia no se queda completamente a oscuras. La luz que entra desde fuera, desde el jardín, es suficiente para ver las siluetas de la habitación: la puerta del baño entreabierta, las esquinas del vestidor, el zapatero, el tocador…

			No me gusta dormir aquí, pero hoy tampoco podía dormir con Elliot, ni con Kenneth, ni con Eyra. 

			Hoy tenía que quedarme sola.

			Porque si me quedo con ellos preguntan, hablan y se preocupan.

			Las horas hasta el amanecer pasan con lentitud, y a pesar de los calmantes no consigo conciliar el sueño más que a ratos. 

			Sé que hoy va a ser un día duro. Así que al levantarme me tomo otra pastilla.

			Me marcho con Cuervo sin despedirme de los chicos y soporto con estoicidad su charla hasta que llegamos al establecimiento de Víctor Gavia.

			Está aquí por puro placer. Hoy ha decidido acompañarme para demostrarme algo. Podría pujar él mismo, podría darle la orden a alguien para que lo hiciera por él, pero en lugar de eso está aquí sin hacer o decir nada, permitiendo que sea yo la que levante la mano y grite y pelee por mercancía humana.

			Por eso, cuando me ofrecen una copa, yo acepto. Me la trago sin saborearla, sin preguntarme siquiera qué llevaba. Es fuerte y con eso basta. Me tomo esa copa y la siguiente, y Cuervo sonríe a cada trago por algún extraño placer, como si beber igual que hace él, que hacen el resto de los compradores, me convirtiera en una más.

			La jornada transcurre con una lentitud pesada, abrumadora. Para cuando terminamos, yo ya estoy mareada, pero sigo suficientemente lúcida como para que se me revuelva el estómago por todo lo que acabo de ver.

			—La plataforma de las subastas se ve distinta desde este lado, ¿verdad? —pregunta Cuervo cuando ya hemos subido a su coche.

			Está sentado junto a mí. Ni siquiera me mira cuando habla y lo terrible de su presencia es que esa postura, esa expresión, ese rostro… son afables. Es un hombre apuesto, pero mundano, completamente corriente y, sin embargo, debajo de esa imagen hay una oscuridad negra y profunda a la que no puedes mirar a los ojos.

			Todo mi ser me pide que me calle, que guarde silencio. No es una pregunta de verdad, ni siquiera es una provocación. Solo quiere hacerme daño.

			No obstante, siento una rabia incontrolable en el fondo de mi garganta; una rabia que me hace replicar, aunque solo sea por no darle la razón.

			—¿Es que has estado al otro lado para comparar?

			Cuervo se gira hacia mí.

			Contengo el aliento, pero él no responde.

			Durante unos instantes tengo la sensación de que está eligiendo el comentario más hiriente, el más atroz, pero se limita a sonreír. Es una sonrisa gélida.

			Cuando aparcan el coche y vamos a entrar en la hacienda, Cuervo me hace un gesto para que lo siga y yo me esfuerzo por seguir su ritmo hasta el despacho.

			Aunque la herida no me duele después de los calmantes y el alcohol, me siento torpe, algo resentida y embotada. Siento la cabeza pesada, un poco lenta y lo único en lo que puedo pensar es en volver a mi cuarto para tirarme en la cama y abandonarme al sueño. No quiero hacer nada más.

			Sigo a Cuervo y me siento frente a él cuando me lo pide. Dos guardias armados se quedan dentro, uno a cada lado de la puerta, cuando da órdenes para que uno de sus sirvientes lo atienda.

			Le pide dos infusiones de hoja de almendro.

			—Hoy has trabajado bien, Astrid.

			Me mantengo en silencio, alerta.

			—Me ha gustado verte en acción. Una jugada arriesgada dejar pasar ciertas oportunidades, pero… al final todo ha resultado provechoso. Tienes buena intuición.

			Sé qué es lo que quiere, pero me muerdo los labios, porque soy incapaz de agradecérselo.

			—En fin, el almendro, un árbol interesante, ¿no?

			Me tenso un poco.

			—Supongo que es bonito.

			—Y tiene propiedades —añade—. Tanto las hojas como la corteza se usan para muchos tratamientos dermatológicos. También dicen que ayudan a tratar los problemas de estómago. Las almendras, además de aportarnos nutrientes, se usan también como cosméticos. —Hace una pausa y me mira—. El otro día le pedí a mis cocineros que arrancaran algunas flores del jardín y las prepararan como infusión. Me sorprendió mucho que solo usaran las hojas en su lugar. Las flores no se infusionan; no al menos para dar sabor. Quizá sí para decorar. Llevo años sin preocuparme por las plantas que tengo en mi jardín, ¿sabes? Pero tuve esa idea. ¿Imaginas quién me la dio?

			—No —miento.

			—Vosotros. Vosotros me distéis la idea.

			En ese instante alguien llama a la puerta y la sirvienta entra con una bandeja en la que porta una tetera y dos tazas.

			Se inclina para servirlas y Cuervo sonríe mientras vierte el agua hirviendo frente a nosotros.

			Al cabo de unos segundos, hay dos tazas humeantes frente a Cuervo. La sirvienta hace un amago de marcharse, pero él no se lo permite. Le pide que aguarde.

			—Los sirvientes vieron esas flores por ahí, flores de almendro, y me produjeron curiosidad. ¿Significan algo? Tengo entendido que quieren decir algo.

			Nos han estado observando. Puede que hayan estado escuchando también.

			Se me hace un nudo en el estómago.

			—Son un símbolo de lealtad —respondo, con un hilo de voz.

			—Oh, es fascinante, ¿no crees? Decidí preparar esa infusión, pero a mí personalmente no me gustó. El sabor me pareció demasiado… ¿amargo? ¿Lo has probado, Astrid?

			No entiendo qué está pasando, pero todas mis alarmas se han disparado ya, cada ápice de instinto me pide que salga corriendo; pero no sabría hacia dónde.

			—No —contesto.

			—Se parece un poco al sabor de las almendras amargas. Es peligroso consumirlas, ¿sabes? Al parecer, tienen algo que llaman ácido cianhídrico.

			Me quedo a mitad de camino de una inspiración, incapaz de coger aire, incapaz de moverme o reaccionar.

			Cianuro. Las almendras amargas contienen cianuro, y en grandes cantidades.

			Cuervo se inclina un poco, abre uno de los cajones de su escritorio y saca un vial de contenido transparente. Lo agita un poco entre los dedos. Vierte la mitad del frasco en una de las tazas y la otra mitad en la otra.

			—Llévasela al señor Flockhart —le pide a la mujer, señalándole una de las tazas—. Ve despacio, no queremos que la derrames por el camino.

			Ella asiente, servicial.

			La vuelve a depositar con cuidado sobre la bandeja y se marcha con ella en silencio.

			Cuervo cruza las manos frente a la mesa, entrelazando sus dedos largos y distinguidos. Tiene las cutículas perfectas y cuento en ellos tres anillos distintos. Una de sus manos toma la taza y la desliza con delicadeza hasta ponerla frente a mí. 

			Toda pose y apariencia ha desaparecido cuando dice, sin matiz alguno de emoción:

			—Si te la bebes tú, detendré a la sirvienta antes de que llegue a Flockhart.

			Me quedo quieta, completamente inmóvil.

			Mis ojos vuelan hasta el vial vacío.

			—¿Qué? —musito.

			—No tienes mucho tiempo para decidir quién se la bebe, Astrid.

			El corazón se me para dentro del pecho. Deja de moverse y de bombear sangre; solo bombea miedo, denso, profundo y lleno de aristas que se hunden en la piel. La respiración se me queda atascada en la garganta.

			—¿Por qué? —musito.

			Cuervo se mira el reloj en un gesto deliberadamente pomposo.

			—¿Cuánto crees que tardará en enfriarse para que Elliot lo considere suficientemente templado?

			Ha sido por la réplica. Ha sido por lo que le he dicho en el coche.

			Me pongo en pie, pero los guardias que tengo detrás, junto a la puerta, me recuerdan con un solo paso adelante que no voy a poder salir de aquí.

			Cuervo ni siquiera se mueve. Si se siente amenazado por mí, no lo demuestra. Está completamente seguro de que no podré hacerle daño.

			Miro atrás, a la puerta, y me pregunto si la mujer habrá llegado ya al despacho de Elliot.

			No sé cuánta dosis será letal.

			En el mejor de los casos, dolerá; en el peor, me matará.

			No tengo mucho tiempo para pensarlo. De todas formas, ¿qué cambiaría? No puedo salvarlo si no me condeno yo. No puedo hacer absolutamente nada, porque Cuervo tiene el control.

			Aferro la taza con ambas manos e ignoro la cerámica caliente. Ignoro el dolor cuando el líquido me quema los labios y la lengua y me lo trago con avidez, obviando el sabor amargo y los vapores.

			Bebo con lágrimas en los ojos, sabiendo que no tengo ninguna otra opción. Hasta que apuro todo el contenido y vuelvo a dejar la taza en la mesa.

			—Llámala —le pido, desesperada.

			La garganta, todavía dolorida después de que me arrancara el tubo de intubación, me arde con una fuerza salvaje; pero no pienso en ello.

			Cuervo no se mueve.

			—Detenla —le ruego, a punto de romper a llorar.

			Planto las manos en la mesa con un sonoro golpe que mueve ligeramente la taza y tira el vial y vierte las últimas gotas que quedaban en él. Me doy cuenta de que me tiemblan las manos.

			—¿Por qué no la has detenido ya? —inquiero.

			Cuervo vuelve a dedicarme una sonrisa galante, ensayada, que trae a su rostro con una facilidad espeluznante.

			—Me alegra saber que el sabor amargo desaparece con el edulcorante, pero la próxima vez bebe más despacio, Astrid. Podrías abrasarte la boca.

			Las piernas me fallan.

			No me sostengo en pie y vuelvo a caer en la silla.

			Algo dentro de mí se revuelve. Me siento vacía, hueca.

			—No me gusta que subestimes los privilegios que te concedo. Tienes suerte de ser la que está al otro lado de la plataforma en las subastas y deberías ser consciente de ello. —Hace una pausa larga, grave, sin dejar de mirarme—. Puedes marcharte, pero te quiero de vuelta esta noche. Vas a acompañarme a una fiesta.

			No puedo asentir. No puedo hacer nada más que ponerme en pie.

			Trago saliva.

			Todo esto… ¿por una réplica? ¿Por demostrar mi descontento?

			Me cuesta respirar.

			Mientras asimilo que no estoy muerta y que las peores secuelas son la lengua y los labios doloridos por el líquido caliente, me dejo guiar por uno de los guardias hasta el pasillo.

			Me cruzo con Mia, que sale de su cuarto. Me parece ver el destello dorado de la melena de Eyra en el interior, pero no me detengo.

			Debo de tener un aspecto horrible, porque Mia se me queda mirando cuando paso por delante.

			—¿Y tú qué miras, pajarillo?

			Eso la cabrea. 

			Frunce el ceño y siento cómo continúa observándome hasta que paso de largo, pero no me contesta.

			Apenas soy consciente de cómo llego a mi habitación, de cómo acabo en medio de ese lugar amplio, lleno de vestidos, zapatos y ropa cara… Ropa que tendré que volver a ponerme esta noche.

			Todo esto… por una réplica.

			Cuervo tiene el control, nos controla a todos nosotros. Incluso si mi llegada o la de Eyra nos han dado una falsa sensación de control, es él quien lo tiene. Nosotros solo conseguimos lo que necesitamos cuando a él le conviene.

			Comprendo con angustia que somos sus mascotas, que le gusta mimarnos, siempre que estemos ahí para cumplir sus deseos.

			Y hoy no he cumplido, hoy he replicado.
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ELLIOT

			Cuando me despierto esta noche, lo primero que hago es calzarme las botas dispuesto a volver al cuarto de Kenneth. No obstante, antes de girar en su dirección, me doy cuenta de que el ruido que me ha despertado no procede de ahí.

			Echo un último vistazo a la puerta cerrada y al pasillo a oscuras, y recuerdo las noches que me han despertado sus gritos, mucho después de que hubiera curado sus heridas. Hace tiempo que ya no lo hace. 

			Me pregunto qué pensarán los sirvientes. ¿Lo oirán desde el piso de abajo? ¿Lo habrán escuchado Oscar o su hija?

			Si lo han hecho, nadie ha hablado de ello.

			Esta noche lo que me despierta viene de otro lugar, quizá de la misma puerta que deja escapar la luz por la ranura junto al suelo.

			Estoy a punto de echar a andar hacia la habitación donde ahora se queda Astrid cuando la puerta de Kenneth se abre y me sobresalta.

			Parece que él también ha escuchado los ruidos.

			—Es ella —dice, con la voz ronca, y parece una pregunta.

			—Hoy ha tardado más de lo normal.

			Es Kenneth el que camina hacia su puerta, todavía a un ritmo condicionado por su lesión. Desde aquí veo cómo el pasillo se llena de luz cuando Astrid abre y cómo vuelve a quedarse parcialmente a oscuras cuando vuelve la puerta, pero no la cierra del todo.

			No escucho nada desde aquí, pero al cabo de un rato sé que Kenneth no ha conseguido gran cosa, porque la puerta se cierra y él regresa con expresión consternada.

			—No quiere que me quede con ella —murmura.

			Hay algo de abatimiento en su voz, algo que parece triste y desconsolado; y, no obstante, su expresión es imperturbable, completamente serena.

			—No debería pasar la noche sola, Elliot —añade cuando ve que no digo nada más.

			Me cuesta un poco entenderlo, sobre todo sabiendo de quién viene esa petición; pero le digo que sí con la cabeza, un poco sorprendido, y esta vez soy yo el que va en busca de Astrid.

			No espero a que me abra la puerta para pasar. Yo mismo la empujo después de dos golpecitos ligeros y la visión que encuentro al otro lado es tan… impactante que necesito un par de segundos.

			Es muy extraño ver a Astrid así vestida; con esos trajes que Cuervo compró para ella.

			Esta vez se ha puesto uno largo, estrecho y escotado, que se pega tanto a su piel que se adivina perfectamente dónde están las gasas que le cambio a diario. Diría que está guapa, pero esa expresión…, esa expresión tiene algo duro y frío que hiela el corazón.

			Miro a mi alrededor, a los armarios abiertos, al zapatero repleto, a la cama impoluta, a las sábanas estiradas…

			—¿Quieres venir a mi cuarto?

			Astrid arquea una ceja.

			—¿A ti también te dan miedo los fantasmas, Elliot?

			—¿También?

			Tiene los ojos muy rojos.

			—Kenneth acaba de estar aquí pidiéndome lo mismo. Sois los dos bastante mayorcitos como para tener que dormir acompañados, ¿no te parece?

			—Estamos preocupados —le digo, con sinceridad.

			—Entonces, podría proponeros que durmieseis juntos —responde. Sin embargo, lo hace sin el humor vibrante al que estoy acostumbrado.

			—Hace un par de días que no te vemos más que a ratos.

			—Cuervo me ha tenido muy ocupada.

			—Con las subastas —le digo, bajito.

			—Y con las fiestas. Al parecer, para el trabajo que quiere que haga, me conviene conocer gente —contesta, con una sonrisa ácida.

			Acto seguido se da la vuelta, y la veo caminar hasta uno de los armarios para rescatar un camisón mucho más sencillo y cómodo, y empieza a desnudarse.

			—¿Cómo estás? —pregunto, aunque ya sé la respuesta—. Cuéntamelo.

			Astrid se da la vuelta mientras se baja el camisón y lo estira con las manos.

			—Me alegra que me preguntes eso, porque necesito más calmantes.

			Se disparan mis alarmas.

			—¿Estás bien? La herida estaba curándose. No había infección. ¿Te has dado un golpe?

			—No. La herida está bien. Se está cerrando, pero duele. Necesito más calmantes.

			—Con la dosis que ya tomas no debería dolerte. Déjame ver la herida.

			Parece dudar, pero no replica. Me deja que la examine, que descarte alguna hemorragia interna, alguna infección, y vuelve a bajarse el camisón.

			—Se está curando bien. No debería molestarte tanto —contesto—. ¿Cuánto te duele en una escala del uno al diez?

			No vacila.

			—Ocho.

			Empiezo a inquietarme un poco.

			—Cuando te dispararon en el hombro, el dolor apenas ascendía al cinco los peores días; sin calmantes.

			—Y ahora tengo una puñalada en el costado.

			No me lo trago, pero no puedo decírselo. Si está ocurriendo lo que creo que está ocurriendo, no puedo hacerlo.

			—¿Un ocho?

			—Sí.

			Tiene ojeras, dos surcos violáceos bajo los ojos enrojecidos y un poco hinchados. Ahora me mira sentada desde una esquina de la cama, y en esos ojos verdes descubro una mirada que ya conocí el día que despertó en aquella casa del bosque y llamó a gritos a Kenneth Ashby antes de darse cuenta de que estaba a salvo y se derrumbara por completo.

			—Por la mañana te daré otro calmante.

			—No lo quiero por la mañana —replica—. Lo quiero ahora, cuando me duele.

			—Astrid, ¿qué es lo que te pasa de verdad?

			La veo fruncir el ceño, sacudir un poco la cabeza y soltar una risa seca y áspera.

			—No me crees.

			—Creo que de verdad piensas que necesitas los calmantes, pero no creo que sea por el dolor. A ti nunca te duele nada; no lo reconoces, al menos.

			—Siempre me has dicho que sea sincera y pida ayuda si la necesito, y ahora que lo hago me la niegas.

			Doy un paso adelante hasta que llego a ella y me siento a su lado para cogerla de la mano.

			—Nunca te daría la espalda. Me estás intentando manipular. No voy a dejarte.

			Decirlo en voz alta me cuesta mucho más de lo que creía, tanto que las palabras se quiebran un poco al final.

			Astrid me mira con los ojos húmedos y el labio inferior un poco tembloroso. Estoy casi seguro de que va a hablar, de que lo va a hacer de verdad, pero en lugar de eso aparta la mano y se pone en pie.

			—Deberías marcharte —me pide, sin mirarme siquiera.

			—As…

			—¡No! Márchate. Si no vas a dármelos, ¡vete! Te pido ayuda y me acusas de manipularte. ¿Sabes lo difícil que es fingir siempre que todo va bien? ¿Sabes lo que me ha costado reconocer en voz alta que el dolor me supera?

			Se me hace un nudo en la garganta.

			—Entiendo cómo te sientes, pero…

			—¡Si lo entendieras, no habría ningún pero! —grita, con los ojos llenos de lágrimas—. Si lo entendieras, me darías los malditos calmantes. Eres tan inocente, vives tan lejos de la realidad…

			—Eso no es justo. 

			—¡No tienes ni idea de lo que pasa a tu alrededor! Estás trabajando para un hombre despreciable y estás feliz y agradecido porque no nos ha matado. Eres ingenuo, eres débil.

			Sus palabras se me clavan en el pecho.

			Tras esto último vuelve a darme la espalda. Aguardo un poco, tan solo unos segundos, pero no se gira, y me acabo marchando.

			No ha debido de pasar mucho tiempo, porque Kenneth sigue aquí, apoyado en el marco de su puerta. Quizá intuía lo que iba a pasar.

			—Tampoco ha querido que me quedase, ni ha querido hablar.

			—Ya veo. —Suspira.

			Hay una luz encendida en su cuarto, un resplandor tenue y anaranjado que ilumina su perfil.

			—¿Y si hubiese querido? —pregunto, sin pensarlo mucho.

			Kenneth ladea la cabeza, expectante.

			—¿Cómo es que no te importa que fuera a pasar la noche con ella?

			Arquea las cejas y yo me avergüenzo un poco por mi pregunta, porque tal vez esta sea la peor situación para preocuparse por algo así. Mierda. Ni siquiera me preocupa. Solo me sorprende que a él no le importe. Si es que eso tiene alguna clase de sentido.

			—¿Estamos hablando de celos? —inquiere, y cuando lo dice en voz alta me siento aún más ridículo.

			—No —contesto, y me froto los ojos—. No. Olvídalo. Buenas noches, Kenneth.

			Me doy la vuelta, dispuesto a intentar dormir lo que queda de noche, cuando él me detiene.

			—Media vida sin amor se hace larga —dice.

			Me doy la vuelta hacia él. Ha apartado la espalda del marco de la puerta y se ha adelantado un poco. Ahora la luz crea un complejo juego de sombras en su rostro.

			—¿Qué?

			—Los dos crecimos en un lugar en el que se nos prohibió amar a nadie. ¿Cómo podría enfadarme si ha encontrado el amor dos veces? 

			—Yo no la quiero da la misma forma que tú, y ocurre lo mismo con ella. Somos amigos —necesito aclarar.

			Kenneth no parece ni un poco sorprendido, ni un poco molesto o celoso. Es sincero, completamente franco y transparente.

			—Una amistad sincera también es otro tipo de amor. Tuve una pistola cargada en tu nuca y te vi los ojos cuando me di cuenta de que habrías dejado que te volara la tapa de los sesos si eso la salvaba a ella.

			Trago saliva. 

			Nunca hemos hablado de eso y ha sido… gráfico, muy gráfico. Si cierro los ojos, todavía siento el sabor del miedo en el paladar.

			Aquel día él lo vio; o, al menos, lo imaginó.

			La cama estaba deshecha. Astrid bajó descalza.

			—¿Sabes que nos acostamos?

			Kenneth gira la cabeza con lentitud y me observa de una forma difícil de describir. Durante un momento creo ver una chispa en sus ojos azules, pero no es ira. Es algo más parecido a la perplejidad; o a la diversión.

			—Ahora sí —contesta, y frunce un poco el ceño.

			Agradezco que la luz que nos envuelve sea tan tenue, porque creo que me he sonrojado.

			Aunque yo nunca haya querido una relación romántica, aunque no me interese en absoluto experimentarla de nuevo, sé cómo funcionan. Sé las normas no escritas. Sé lo que está bien y lo que está mal. Sé de dónde vienen los celos, la inseguridad.

			Sé que Kenneth está enamorado de ella, y sé que Astrid también está enamorada de él, aunque probablemente en su caso todo sea mucho más complicado que eso.

			—La quiero —confieso—. La quiero muchísimo. Nunca me lo perdonaría si le pasara algo por mi culpa. Es mi amiga más querida, pero siempre será eso: una amiga.

			—El amor es amor —murmura—. Qué importará la forma. Si tiene dos personas dispuestas a recibir un tiro por ella, es afortunada.

			Medito sus palabras. No ha contestado directamente, pero sí me ha dado una respuesta; una buena respuesta.

			—Supongo que sí —contesto, un poco abrumado—. Pero esta noche no va a dejar que ninguno de los dos se acerque.

			—Tal vez mañana —contesta—. Buenas noches, Elliot.

			—Buenas noches —respondo.

			Antes de marcharme, me giro.

			—Mañana te quitaré la férula.

			—Ya era hora. —Sonríe un poco.

			Cada uno vuelve a su cuarto. Sin embargo, al cabo de unos instantes, alguien llama a la puerta y me levanto preparado para encontrármelo de nuevo, o tal vez a Astrid.

			Quien está al otro lado, no obstante, no es quien esperaba. 

			—Mia.

			—Buenas noches, Elliot. —Pasa dentro sin esperar a que la invite y se apoya en pared—. ¿Qué tal?

			—¿Pasa algo?

			Sacude la cabeza con despreocupación, luego se encoge de hombros, indolente.

			—Qué velada tan entretenida, ¿no? Hay mucho movimiento por aquí últimamente.

			—Has escuchado a Astrid —comprendo.

			Dice que sí con la cabeza.

			—Lo siento —murmura.

			Arqueo las cejas. Tal vez no sea lo que esperaba escuchar, pero es sincero, lo noto. No sabe qué decir. ¿Qué se dice en una situación así? Para mí, es suficiente.

			—Es fuerte —le digo.

			—Y se recuperará —añade por mí. También parece decirlo de corazón—. La entiendo bien, ¿sabes?

			Tardo unos instantes.

			—De cuando no cuidaste bien el primer trasplante.

			Cierra los ojos y baja la cabeza en un mudo asentimiento.

			—Si te cuento algo, debes guardarme el secreto, ¿verdad?

			Sonrío un poco.

			—Lo haría aunque no fuera tu médico.

			Ella también sonríe.

			—Estoy segura de que sí, pero de esta forma me quedo más tranquila. —Coge aire—. Cuando perdí aquel riñón, yo sabía lo que iba a pasar.

			Frunzo el ceño y sacudo la cabeza.

			—No, Mia. Es normal sentirse culpable. Es sano que seas consciente de tus errores, que los asumas y que aprendas de ellos, pero de ahí a insinuar que…

			—Elliot —me interrumpe—. Quería perder ese riñón. Me intoxiqué a propósito. Dejé de tomar las pastillas que me recetaron los médicos y empecé a tomar otras. Pastillas, alcohol… Fue una mala época. Quería destruirme. No esperaba que a mi padre le diera tiempo a encontrar otro donante.

			Me quedo callado, profundamente impactado.

			—Debió de ser muy duro.

			—Cuando te digo que este lo cuido, te lo digo de verdad. No me atrevería a deshonrar así al donante, a alguien que no tendría por qué haberlo donado de no ser porque yo… —No es capaz de volver a repetirlo—. Sé por lo que está pasando Astrid. Sé que a veces es más fácil lidiar con la crueldad que envuelve a mi padre cuando tu mente está lejos de tu cuerpo. Y también sé que se puede salir de ahí.

			—¿Cómo lo hiciste?

			—Pedí ayuda. —Se separa de la pared y se dirige de nuevo a la puerta, con los mismos movimientos lentos y perezosos con los que ha entrado—. Pedirá ayuda, Elliot. Tu papel, el papel de todos, es estar aquí cuando lo haga.

			—Gracias —murmuro.

			Ella asiente. También parece distinta, un poco destemplada, pensativa. 

			Carga con un secreto pesado. 

			—Buenas noches, Elliot.

			—Buenas noches, Mia.

			Antes de dormir pienso en lo que ha dicho Kenneth, en esa infancia sin amor, ni vínculos, ni la perspectiva de tenerlos algún día.

			Quizá conecté con Astrid desde el principio porque ambos entendemos el amor de forma similar; aunque a ella sí le interesen las relaciones, aunque es evidente que está enamorada de Kenneth.

			Crecer en un mundo posterior al Suspiro Negro tiene muchas desventajas, pero quizá valorar tanto el amor, con todo su complejo y vasto espectro de colores, sea un regalo.
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ASTRID

			Cuervo me hace llamar por la mañana.

			Me despierto dolorida y nerviosa; alerta, quizá demasiado. Me doy una ducha para quitarme los restos de maquillaje y el olor a alcohol, pero ni siquiera una larga media hora bajo el agua caliente hace que mi aspecto mejore un poco.

			Todavía noto una sensación desagradable en la lengua cuando bebo agua. Puede que desaparezca poco a poco; el recuerdo del pánico con el que tragué aquella infusión ardiendo no me abandonará nunca.

			Me presento en su despacho ya ataviada con uno de sus vestidos, peinada y arreglada, y él me recibe sin levantar la vista de su escritorio.

			Está hablando con un sirviente, o un ayudante; es difícil saber cuántos son empleados y cuántos esclavos. Sigue así un rato y soy consciente del instante exacto en el que alza la vista y me contempla por fin.

			Esboza una mueca que no se molesta en ocultar.

			—Tienes un aspecto terrible, querida.

			Me enderezo un poco, y ese gesto nada tiene de orgullo y todo lo tiene de miedo. ¿Podrá castigar a los otros por no estar yo radiante para sus socios?

			—Anoche volví tarde.

			—Lo sé —contesta, y despacha al hombre que lo acompañaba con un gesto de la mano antes de volver a bajar la vista hasta su escritorio—. ¿Algo relevante que contar?

			Me aclaro la garganta.

			—El hijo de los Corman dejó caer que su casa es un desastre en esta época. Al parecer, sus padres se separan y la situación de la empresa es delicada.

			—Interesante —admite, y alza la vista—. Continúa.

			—También escuché que el lote de las subastas de esta semana no tendría nada demasiado interesante. Se lo escuché decir al chico de los recados del señor Menken, así que es posible que en ese lote haya precisamente algo interesante que él quiera adquirir.

			—No sería la primera vez. ¿Qué más?

			Cojo aire.

			—Nada más —respondo, procurando que no me tiemble la voz.

			Cuervo me mira y me evalúa, y yo siento como si estuviera decidiendo si le he dado suficiente, si esto basta para que no tenga que castigarme…, castigarlos a ellos.

			—Has hecho un buen trabajo —dice al fin, y puedo respirar—. Quiero que me acompañes a mis reuniones hoy.

			Doy por terminada la conversación cuando asiento y él vuelve a sus tareas. Me pongo en pie despacio, dispuesta a marcharme.

			—Astrid —me llama—. Maquíllate y usa esto como creas conveniente. No quiero que el dolor te incapacite.

			Observo cómo deposita un frasco sobre el escritorio. No necesito acercarme para saber qué es; reconozco la forma, la etiqueta. Casi puedo sentir el peso familiar de las pastillas en la palma de la mano antes de tragármelas.

			Me acerco, lo cojo y salgo fuera. Ni siquiera espero a llegar a mi cuarto para tomarme dos.
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EYRA

			—No podemos seguir siendo tan descaradas —murmura Mia en cuanto se incorpora en la cama.

			Bostezo con pereza y me estiro un poco.

			—Ayer ya no parecía importarte.

			Mia se vuelve hacia mí como un resorte. Tiene el ceño fruncido y una expresión incendiaria, pero las mejillas se le han teñido de rubor.

			—Si fuera tú, yo no me lo tomaría tan a la ligera.

			Mia se pone en pie para recuperar un vestido del suelo y se lo pone antes de pasearse hasta el tocador y sentarse frente a él para cepillarse el pelo revuelto.

			—Desde lo de Oliver estás más… inquieta, pero no ha pasado nada. Oliver está bien. Tu padre no ha hecho nada. ¿Qué ocurre?

			—¿Qué ocurre? —repite, peinándose con cierta rabia un mechón de pelo rebelde—. Duermes en mi cama.

			—No es la primera vez —respondo, sin comprender.

			—Ahora pasas las noches aquí dentro. 

			Me entra un poco la risa.

			—Repito, Mia, querida, que no parecía importarte.

			Deja el cepillo en el tocador y se gira hacia mí con expresión apagada.

			—Si mi padre nos ve mucho tiempo juntas, si cree que eres más que un capricho…

			Me levanto, me envuelvo en las sábanas y me acerco a ella para arrodillarme a su lado y cogerla de las manos.

			—Ya lo hablamos. No ha cambiado nada. Cuervo cree que soy un premio para ti y le encanta que seas frívola. Si te sientes más cómoda, me escaparé por las noches.

			Mia sacude la cabeza, abstraída.

			—Tengo que darle otra cosa en la que pensar —murmura—. Por si acaso.

			—¿A qué te refieres?

			—Hay un chico, el hijo de uno de sus socios, que lleva varias semanas detrás de mí. Le haré creer que me gusta, que me gusta de verdad.

			Parpadeo.

			—¿Eso no será peligroso?

			—Para él, puede. Pero, si cree que estoy enamorada de otro y que a ti solo te utilizo, dejará de importarle que pasemos las noches juntas, que estemos tan cerca.

			—¿Qué estás diciendo? —inquiero, sin dar crédito.

			Mia se vuelve a poner de cara al espejo y toma de nuevo el cepillo para continuar con su labor. Yo me pongo en pie.

			—No le pasará nada grave. Es el hijo de un socio.

			—Eso no puedes saberlo. Ambas conocemos de sobra la crueldad de tu padre. Si quiere hacerle daño, no le importará su clase social. No lo hagas. No hagas nada.

			—Me da igual —replica—. Incluso si estuviese segura de que iba a pasarle algo terrible, lo haría.

			—No hablas en serio —murmuro.

			—Parece mentira que todavía no te hayas dado cuenta de que por ti haría cualquier cosa, Eyra.

			Lo dice seria, sin un ápice de humor. Habla completamente en serio. Está decidida a arriesgar la vida de ese chico si así desvía la atención de su padre.

			—Hay otras formas. Jugarse la vida de un inocente nunca es la solución.

			—No creo que sea muy inocente. Su padre hace negocios con el mío y él va a heredar la empresa.

			—Y tú deberías heredar la de tu padre —le recuerdo—. No estás pensando con claridad.

			—¡Tal vez podría hacerlo si consideraras el plan de tus amigos! —estalla.

			Así que es eso.

			Me paso una mano por el pelo, abrumada, y vuelvo a la cama para sentarme en ella.

			—Ya hablamos de eso. No vamos a usarte como cebo.

			—¿Por qué crees que es decisión tuya? —escupe.

			Anoche hablamos de esto, y también la noche anterior. Lo hemos hablado cada día desde que Astrid se dio cuenta de lo que había entre Mia y yo y los demás sugirieron aprovecharnos de ello.

			Volvió a preguntar cuál era el plan. Yo le dije que el único que tenía estaba descartado, y ella opinó que era muchísimo mejor gritarnos durante dos horas. No debería habérselo contado, pero no podía imaginar que sería tan rematadamente temeraria.

			—Porque la rabia y el miedo te hacen imprudente.

			—Y a ti te hacen conformista. ¿Cómo puedes preferir quedarte aquí, en esta jaula?

			—No me quiero quedar aquí, pero tenemos que ser listas. No podemos arriesgarnos a que tu padre te prefiera muerta antes que lejos de él.

			Mia hace una mueca.

			—Llevamos años intentando ser prudentes. Ahora que tenemos una oportunidad, que tus amigos están aquí, no quieres aprovecharla. De no ser por ellos, ni siquiera te habrías planteado escapar.

			—Porque era una locura.

			—¡Lo era! —grita—. Pero con ellos ya no lo es. No podemos quedarnos aquí. Eso sí que sería verdaderamente arriesgado. Quiero que me uséis.

			—No lo haremos —sentencio.

			—No es algo que esté en tu mano decidir —sisea. 

			Nos quedamos en silencio, sosteniendo la mirada de la otra. Anoche, de alguna forma, conseguimos apartar la discusión. Creo que le gustó que le dijera lo mucho que me preocupaba por ella. Creo que después le robé un beso, y una cosa llevó a la siguiente y acabamos demostrándonos lo mucho que nos importa la otra entre las sábanas.

			Pero imagino que esa forma de ignorar los problemas no puede durar eternamente.

			—Tampoco es decisión tuya —contesto, conteniendo los nervios.

			—Es verdad. No lo es. Es decisión de todos. Tienes que decirles que estoy dispuesta.

			Voy a replicar, pero ella me lo impide. Alza el mentón. 

			Hay fuego en esos ojos grises. 

			—Lo harás, Eyra Sharman. Lo harás o yo misma irrumpiré en el cuarto de Astrid y la convenceré para llevar a cabo el plan. Puedes transmitirles mi deseo tú o puedo transmitírselo yo, y lo haré con mucha pasión, créeme. Soy muy persuasiva. Tú lo sabes bien.

			Cuando voy a buscar hoy a Astrid, la encuentro en la ducha. No la aviso de que he llegado, simplemente me siento a esperar en el borde de la cama y escucho durante media hora larga cómo cae el agua; la escucho durante tanto tiempo que estoy planteándome entrar cuando, por fin, el grifo se cierra.

			Astrid sale envuelta en una toalla, con el pelo corto húmedo y los pies descalzos. A pesar de que acaba de darse una ducha todavía parece dormida, con esas ojeras oscuras y esos ojos enrojecidos.

			—¿Qué haces aquí? —inquiere.

			Tiene la voz increíblemente raspada.

			—Vaya. Las juergas con Cuervo te están pasando factura, ¿eh? —bromeo.

			Astrid me dedica una mirada incendiaria, pero no responde nada mordaz ni punzante. Ni una sola réplica, ni un solo comentario. Me da la espalda y se dirige al vestidor improvisado en mitad del cuarto.

			La veo hacer desfilar un vestido tras otro mientras delibera en silencio.

			—Los chicos y yo vamos a reunirnos para pensar en un plan.

			Astrid se gira en redondo y se encoge un poco cuando habla, en un susurro.

			—¿Es que estás loca? No hables así aquí.

			Miro a mi alrededor por pura inercia, pero sé que no hay nada que nos ponga en peligro.

			—Está bien —digo, sin embargo. Elliot me ha contado que está sensible, que no pasa por un buen momento. Quizá este tema sea especialmente delicado—. ¿Puedes venir?

			Astrid elige un vestido y, cuando se da la vuelta, lo está sosteniendo frente a ella como si se encontrara ante la pieza mal diseñada de un puzle. 

			—Pero antes déjame que te traiga algo de ropa —le ofrezco.

			Sacude la cabeza.

			—No. No. Está bien.

			—¿Qué narices va a estar bien? No te he visto nunca con algo así, y tampoco te he visto nunca queriendo llevar algo así.

			Lo que ha elegido es una de las cosas más sobrias del armario y, aun así, no le va en absoluto. Es un vestido largo y escotado que dejaría al descubierto sus hombros.

			—Tu ropa me quedará grande. Esto está bien. Solo es un vestido —murmura, y no sé si ella misma se lo cree.

			Pero no replico. Dejo que se vista y se seque el pelo con una toalla antes de dirigirnos al jardín, donde esperan los demás.

			Este estanque es un buen lugar para hablar. Estamos tan cubiertos como para librarnos de miradas indiscretas, pero también es un rincón suficientemente abierto como para ver si alguien se acerca más de lo necesario. Hay guardas vigilando el perímetro; tanto por dentro como por fuera de los muros, y de vez en cuando alguien del servicio cruza el patio que hay más allá, frente a la piscina, con rapidez.

			—¿Cómo estás hoy? —pregunta Elliot cuando Astrid toma asiento en uno de los bancos de piedra.

			Ellos están al otro lado, en otro banco natural que no rompe con la estética del estanque que hay a nuestros pies.

			—Bien —contesta ella, sin mirarlo demasiado.

			Durante unos segundos nadie hace ni dice nada, y yo no puedo aguantar más.

			—Bueno, creo que va siendo hora de tomar ciertas decisiones. Ahora que Astrid está mejor y que Kenneth no lleva escayola, estamos listos para marcharnos.

			Astrid se vuelve hacia él con la sorpresa brillando en los ojos. Mira su pierna y después a él, antes de apartar la mirada con rapidez y volver a perderla en algún lugar del estanque.

			¿Es que no lo sabía? No me sorprende tanto que no se haya enterado como que hoy, ahora, no se haya dado cuenta al llegar.

			Ella siempre ha sido buena prestando atención a los detalles.

			—Todo eso da igual si no tenemos un buen plan —dice, apesadumbrada—. Nada ha cambiado. Seguimos exactamente igual que hace una semana.

			—Igual no —replica Kenneth—. Tú y yo podemos defendernos, y Eyra está aquí con nosotros.

			—Y Mia quiere participar —dice—. No está aquí porque no quería hablar delante de ella. Quería poder… debatir con libertad. Yo sigo pensando que es demasiado arriesgado, pero es cierto que es decisión suya, y yo tenía que transmitíroslo. 

			Elliot mira al resto, buscando en sus miradas una pista de lo que piensan.

			—Si ella quiere, tal vez debamos contar con su ayuda.

			—¿Es realmente de fiar? —inquiere Kenneth. Sus dedos juegan con la correa de su reloj con cierto nerviosismo. 

			—Claro que lo es —replico, ofendida—. ¿Para qué participar en todo esto si no lo fuera? Habría corrido a contárselo a su padre.

			—Quizá no tenga intención de contarlo, pero llegado el momento, ¿arriesgará todo por ti? 

			—Sí. Sí que lo hará —respondo sin pensar.

			Entiendo por qué lo pone en duda. Es razonable. Su vida, su familia, su pasado y sus recuerdos están aquí; pero si supieran las cosas que le ha hecho Cuervo a su hija no les costaría tanto aceptar que esté dispuesta a marcharse sin mirar atrás.

			—Entonces, tenemos que usarla —sentencia, y dedica una mirada a Astrid.

			Es la única que no se ha pronunciado, la única que no ha dicho nada sobre si debemos usar a Mia o no.

			Todos la miramos a la espera de un comentario, una respuesta, algo; pero Astrid se limita a devolvernos la mirada.

			—¿Qué opinas? —pregunto.

			—Opino que no tenemos nada —responde, fría.

			—Por eso tenemos que decidir cuál será el siguiente paso. Si vamos a aprovechar la ventaja que nos concede Mia, tal vez…

			Kenneth no llega a terminar.

			—¿Qué ventaja nos concede el pajarillo? —replica ella—. Esto es…

			Se detiene a mitad de una frase, cuando varios pasos en el patio que tenemos detrás nos hacen girarnos a los cuatro. Esta vez, no se trata de ningún sirviente atareado. Dos hombres bien armados escoltan a Cuervo, que se pasea con las manos cruzadas a la espalda y expresión afable, como si realmente disfrutara del paseo y de las flores.

			—Silencio —les advierto. 

			Aunque no hace falta. Todos lo han visto. Todos han enmudecido.

			Esperamos a que pase de largo. No obstante, acaba saliendo del camino y dirigiéndose a nosotros, hasta que queda frente a los bancos de piedra que tiene delante.

			—Me alegra ver que aprovecháis el día —nos saluda—. ¿Cómo se encuentra hoy Astrid?

			Cuando sigo la dirección de su mirada, descubro que no se lo pregunta a ella, se lo dice a Elliot, que enseguida asiente y se apresura a responder.

			—La evolución de la cicatriz es favorable.

			—¿Cómo está Kenneth?

			El aludido se tensa, pero Elliot no lo nota y responde, sin más:

			—La pierna aún necesita rehabilitación, y sus cicatrices son más complicadas, pero sanarán también.

			Cuervo asiente, satisfecho, antes de girarse hacia Astrid.

			—Dentro de dos noches celebro una fiesta en esta misma casa. Venía a preguntaros personalmente si contaremos con vuestra presencia. Ya habéis participado en otros eventos y no tenéis por qué hacerlo, claro. —Después, mira a Elliot—. Sentíos plenamente libres de absteneros. Lo pregunto por pura organización.

			Elliot abre la boca para responder algo, pero antes de poder hacerlo, Astrid se le adelanta.

			—Será un honor —contesta, complaciente.

			Cuervo no tiene nada más que decir. Se muestra contento y satisfecho, y se despide con amabilidad antes de seguir con su paseo.

			Nosotros tardamos un rato en volver a hablar con libertad.

			—¿Qué ha sido eso? —inquiero.

			—No podemos decirle que no —responde Astrid, hablando en voz baja—. Si quiere que vayamos a la maldita fiesta, iremos.

			Frunzo un poco el ceño, porque esa prudencia, ese respeto, no son nada propios de ella; pero no digo nada más. No tengo ocasión. Kenneth vuelve a hablar:

			—Propongo hacerlo esa noche.

			—¿El qué? —pregunto, a punto de romper a reír—. ¿Quieres llevar a cabo una fuga que no has planeado dentro de dos días?

			—Elliot y yo hemos estado vigilando a los guardias —responde—. Conocemos al personal, los turnos que hacen y las armas que tienen.

			—Esas guardias cambian durante las veladas especiales —replico, y cruzo los brazos ante el pecho, expectante.

			—Solo en el interior de la casa. Los guardias que recorren el recinto, así como los que vigilan el perímetro de fuera, no cambian, ¿me equivoco?

			Me da rabia no poder decirle que se equivoca, así que me limito a asentir en un gesto vago para que continúe.

			Antes de que lo haga, no obstante, Astrid nos manda callar.

			—¿Podéis dejar de hablar de estas cosas aquí? —inquiere, bajito.

			Kenneth mira a los lados con disimulo. Yo también me revuelvo un poco, pero no veo ninguna amenaza cerca. No obstante, cuando habla, Kenneth elige sus palabras con cuidado.

			—¿A alguno le gusta el hockey?

			La pregunta nos pilla tan desprevenidos que la reacción de todos es similar. Abrir los ojos, parpadear y aguardar, expectantes.

			Es un tema tan… de antes del Suspiro Negro que ninguno sabe muy bien qué responder.

			Yo solo recuerdo vagamente lo que es el hockey, pero asiento, igual que todos, porque quiero ver dónde acaba esto.

			—Recuerdo un partido muy importante. Era una final. No sé en qué campeonato —dice, y se agacha para recoger una ramita del suelo—. El equipo al que animábamos mi padre y yo competía por el título. Tenían una jugada maestra. Ya los habíamos visto hacerla otras veces y sabíamos que ganarían… si elegían bien a sus jugadores.

			Mientras todos observamos, traza un rectángulo casi perfecto en la gravilla.

			—Esta zona, la zona del este, era la más débil de la defensa del equipo contrario —continúa, asegurándose con una mirada de que todos lo seguimos—. Varios jugadores atacarían por aquí.

			—Ese…, ese equipo —intervengo—. Tenía una defensa exterior más, ¿verdad?

			—Sí. La tenía. Pero la defensa interna y la externa no estaban bien coordinadas, y nuestro equipo lo sabía. Los jugadores podían aprovechar su descoordinación para burlar la vigilancia sin ser alcanzados. ¿Me seguís?

			Todos decimos que sí sin murmurar palabra, atentos.

			—Sin embargo, había un problema. Incluso si conseguían atravesar su defensa, al cabo de unos instantes, se les echarían encima. Por eso, alguien tenía que hacer la parte más importante, la más arriesgada. Necesitarían crear una distracción. Esa persona tenía que llevar el disco y provocarlos para que dejaran la zona que les interesaba desprotegida y que los suyos pudieran cruzarla.

			—¿Qué pasaría después con ese jugador y el disco? —interviene Elliot, vacilante.

			—Nada. Nadie podría atacarlo. El disco… —Kenneth chasquea la lengua ante la limitación de su analogía—. El disco era demasiado valioso para intentarlo. ¿Me entendéis?

			Astrid mira a su alrededor, nerviosa.

			—¿Y cómo pensaba hacerlo el jugador del disco? —quiero saber.

			—De forma visible, delante de todos. Así impediría que el capitán del equipo contrario hiciera algo impulsivo que pudiera poner en peligro la integridad del disco. 

			Le doy un toquecito con la punta de la bota al dibujo que ha hecho.

			—¿Qué hay de los demás, de los que atravesarían la línea de defensa?

			—Después de cruzar esa línea, tendrían que trazar una estrategia. Una vez al otro lado, debían ser rápidos para cruzar la última frontera.

			Todos se quedan en silencio.

			—Es una locura —les digo, y enseguida me corrijo—: El plan de tu equipo parece una locura. Hay dos problemas sin resolver. Por dónde cruzar exactamente esa última frontera y qué hacer después. Al otro lado, todos serían una presa fácil.

			—¿Y si esperaban? —replica Astrid, abriendo la boca por primera vez.

			Todos nos giramos hacia ella, sorprendidos.

			—¿A qué te refieres? —pregunta Kenneth.

			—Seguro que el equipo contrario esperaba que, una vez atravesada la defensa, avanzaran enseguida. Si no lo hacían, tendrían un tiempo muy valioso para observar las grietas en su formación. 

			—Reforzarían la defensa en cuanto el equipo tuviese el disco. Cuanto más tiempo se quedasen dentro, más difícil sería salir —les digo.

			—Pero tendrían tiempo —contesta, muy segura—. Podrían pensar, podrían ver por dónde romper la formación. 

			—Por Dios… —Elliot se pasa una mano por la cabeza, abrumado.

			Seguir hablando así empieza a resultar complicado. 

			—Mantener la calma, esperar y salir después de ver la jugada de sus rivales fue el plan del equipo —asiente Kenneth, convencido—. De hecho, era la mejor opción.

			Suspiro.

			—Puede que sí —reconozco—. Supongo que solo nos queda saber quiénes atacaron por el este y quiénes se hicieron con el disco por el norte.

			—Aquello fue una decisión complicada —continúa Kenneth—. Lo más lógico habría sido que quien más posibilidades tuviera escapara con el disco. Había un tío grande y fuerte en el equipo, pero no tenía nada de técnica. Con ese jugador ni siquiera contaban.

			—Eh —replica Elliot, pero todos sabemos que no es una réplica seria.

			—Había otro jugador que antes sí tenía presencia y técnica, pero la temporada pasada tuvo una lesión muy fea en la pierna y no estaba en muy buena forma.

			—Y la otra jugadora lesionada estaba en una forma aún peor —le digo, por si Astrid sentía el impulso de ofrecerse—. Solo quedaba una, ¿verdad?

			Kenneth sacude la cabeza.

			—A lo que iba es a que había una única opción lógica, pero esa jugadora también estaba descartada.

			—¿Por qué?

			Astrid suspira. Al parecer, ella sí que lo ha entendido.

			—Porque nadie habría creído a esa jugadora capaz de hacer algo arriesgado con el disco. En el equipo contrario la conocían lo suficiente para saber que nunca pondría al disco en peligro. Esa jugadora, junto con el tío grande, eran quienes debían romper las defensas por el este.

			Veo la mirada que comparten Kenneth y Astrid, y por la forma en la que lo mira ella comprendo que está haciendo un gran ejercicio de autocontrol para no ponerse a argumentar ahora mismo sobre por qué es la que debe hacer la parte difícil.

			No digo nada. El resto tampoco. Kenneth barre el dibujo que ha trazado con su bota y damos por terminada la reunión sin que nadie se pronuncie.

			Elliot vuelve al trabajo y Kenneth lo acompaña también para fingir que sabe hacer algo. Antes de marcharnos, le hago un gesto a Astrid y ella acepta pasear conmigo.

			—¿Va todo bien últimamente?

			Asiente.

			—¿Estás de acuerdo con el plan?

			Astrid se detiene un poco, se gira y mira a su alrededor como quien contempla el paisaje antes de volver a hablar.

			—No me gusta que sea tan arriesgado, pero supongo que es lo que tenemos que hacer.

			—Has estado rara —le digo, prudente, esperando que no estalle—. La Astrid que conocía no tenía miedo.

			—Siempre he tenido miedo —replica, enseguida—. Puede que ahora sea más consciente de lo que tengo que perder.

			La observo en silencio, pero no parece que vaya a decir nada más. Se pasa el pelo por detrás de la oreja.

			—¿Y a ti qué te preocupa? —Astrid se ríe con suavidad, con una risa conocida que no olvidé durante todo el tiempo que pensé que no volvería a verla. Me relajo un poco—. Oh, vamos. Te conozco, Eyra. Sé que a ti tampoco te gusta el plan. ¿Qué es lo que no encaja?

			—Mia.

			—¿Mia? —se sorprende.

			—Mia es… —Yo también miro a los lados, pero estamos demasiado lejos de cualquier guardia para que nadie esté escuchando—. Mia es buena, pero sería capaz de cualquier cosa por salvarme. Me da miedo que se pierda, que haga algo irreparable.

			—Cuando se trata de proteger a los que quieres, no hay nada irreparable —contesta, sin dudar.

			Me giro para mirarla, sorprendida.

			—Estaba dispuesta a sacrificar a un inocente por mí.

			—No puedes culparla —me reprocha. Hemos llegado a una rosaleda sin flores. Son solo hojas verdes y espinas enredadas alrededor de una fría estructura de metal—. Yo haría lo mismo por ti —confiesa, tan tranquila—. Y sé que tú harías lo mismo por Mia. Lo sé porque ya lo hiciste en el Salón Dorado por mí.

			—Eso fue diferente. No tenía otra opción —replico, sin dar crédito.

			—Claro que la tenías: no hacer nada y dejar que yo asumiera las consecuencias. No puedes reprocharle a Mia ser sincera. Hay que tener mucho valor para reconocer que estarías dispuesta a hacer algo terrible por otra persona.

			Pasamos por debajo de la arcada sin flores. La luz se cuela por los resquicios vacíos y se proyecta en el suelo como si estuviéramos bajo una tela de encaje con motivos complejos y hermosos.

			—No me creo que pienses que lo que dices está bien —respondo, impactada.

			—No digo que esté bien —coincide—. Digo que debemos luchar para encontrar un camino en el que no tengamos que tomar esas decisiones y, mientras tanto, debemos estar juntos. Todos. 

			—No recordaba que tuvieras una moral tan cuestionable —le digo.

			Astrid se ríe un poco.

			—Soy muy egoísta —contesta, y suspira de forma suave—. Entiendo a Mia porque incluso en el Hades, cuando éramos aprendices, sabía que llegado el momento tomaría cualquier decisión que pusiera en peligro la vida de los demás si eso salvaba la tuya. No me importaban las cifras.

			Me giro un poco hacia ella, conmovida; pero no paso por alto lo que significan sus palabras.

			—Eso es peligroso —murmuro, con delicadeza, empezando a comprender lo que quiere decir.

			—Muy peligroso —contesta, resignada.

			Nos detenemos, nos miramos y sonreímos.

			Un camino en el que no tengamos que tomar esas decisiones suena bastante bien.

			No tardo mucho en volver al cuarto de Mia. Cuando me ve entrar sin llamar a la puerta, me dedica una mirada incendiaria e imagino que tiene que estar pensando en eso de que no tengo cuidado y soy poco discreta.

			—No me ha visto nadie —contesto.

			Mia cierra los ojos y sacude momentáneamente la cabeza, como si intentara despejarse.

			—No pasa nada.

			—¿No pasa nada? —la provoco—. Después de la bronca de antes, ¿no pasa nada?

			Aún no se ha puesto algo limpio, ni se ha peinado bien, ni se ha duchado. Lleva el mismo vestido de anoche, sin ropa interior, ni joyas, ni maquillaje. Así, caído sobre sus hombros y arrugado, parece un camisón.

			Mia camina hasta llegar a mí, pero, en lugar de acercarse del todo, cambia de opinión en el último momento y da la vuelta hacia la ventana para apartar con suavidad las cortinas y mirar al exterior.

			—Perdí a mi madre durante las primeras semanas del Suspiro Negro.

			—Lo siento —murmuro.

			Nunca hemos hablado de eso. Por extraño que parezca, creo que nunca he hablado de eso con nadie, en realidad. Todos los que seguimos hoy en pie asumimos que hubo una fractura en nuestras vidas hace una década, una fractura que todavía no entendemos bien, y es casi como un pacto silencioso no preguntar.

			—Era una persona estupenda, ¿sabes? No conocía mucho a mi padre. Ella decía que era un hombre ocupado. Estaban divorciados y vivíamos lejos. A mí no me importaba. Con ella era suficiente; nunca eché nada en falta.

			—¿Cómo acabaste aquí con Cuervo? —pregunto.

			—Cuando mi madre enfermó y llegó a la fase de la fiebre, empezó a delirar. Para entonces, el sistema ya estaba demasiado colapsado como para que alguien hiciera algo por nosotras. Mi madre sabía que iba a morir, pero yo todavía no era consciente. No contemplaba esa opción. Antes de morir, repitió durante días que no podía acabar con Cuervo, que debía hacer cualquier cosa con tal de no acabar entre sus garras. —Hace una pausa y la veo tragar saliva—. Dijo que, si llegaba el momento, debía matarme. Entonces creí que era por la fiebre. Ahora sé que hablaba en serio.

			Se me hace un nudo en la garganta y me acerco a ella para apoyar una mano en su hombro.

			—Claro que era por la fiebre, Mia. Tu madre querría protegerte, pero no te querría muerta. 

			Mia se gira hacia mí.

			—Hay cosas peores que la muerte. Ella lo sabía. Ella temía por mí. Y al final tuvo razón. Mi padre me encontró y yo me dejé arrastrar hasta aquí. Dejé que me criara y me educara bajo sus normas, y permití que me atara. Tengo que salir ya de aquí, Eyra. Sobre todo ahora.

			—¿Por qué esa prisa de pronto?

			—Tú no lo entiendes —replica, volviéndose de nuevo hacia la ventana. Esta vez, ni siquiera se molesta en retirar la cortina—. El encuentro con Oliver me recordó qué está en juego. 

			—Erais muy amigos, ¿verdad? ¿Por qué no me lo contaste?

			Mia se encoge de hombros de forma sutil, apenas perceptible. Parece que lo hace distraída, sin darse cuenta.

			—Estaba ahí cuando murió su hermana pequeña. Él estuvo ahí cuando descubrí que el alcohol era una buena forma de desprenderse de la realidad. Siempre estuvimos ahí.

			No sabía nada. No tenía ni idea. Siempre había pensado que entre los dos había ocurrido algo, algo malo. Nunca habría imaginado que hubieran estado tan unidos.

			—Ya ha pasado mucho tiempo desde que te conozco —continúa, antes de que pueda decir nada—. Si mi padre sospecha que el interés es algo más que pura frivolidad, más que deseo… No puedes arriesgarte más tiempo. Debes escapar. Debemos hacerlo las dos.

			—Está bien. Lo entiendo.

			Mia se vuelve hacia mí y me mira como si fuera consciente de mi presencia por primera vez desde que he entrado. Abre mucho los ojos y parpadea.

			—¿Lo entiendes?

			—Sí. —Tomo sus manos entre las mías—. Quieres protegerme.

			—¡Claro que quiero! Pero tú sigues luchando en ese espantoso lugar y yo sigo atrapada aquí dentro. La única opción es marcharnos.

			—Lo haremos —le digo, suave—. He hablado con los chicos. Saben que estás de acuerdo en usarte contra Cuervo.

			Mia me observa unos segundos, evaluándome.

			—¿Y tú?

			Recuerdo lo que me ha dicho Astrid. Recuerdo al hombre que maté en la arena por ella.

			—No me gusta, pero podría salir bien.

			Mia me aprieta un poco más fuerte las manos antes de pasarme un mechón de pelo tras la oreja y hacer que un estremecimiento baje por mi columna.

			—Estaremos bien —contesta.

			Se pone de puntillas y yo bajo un poco la cabeza para permitirle que me robe un beso.

			—Estaremos bien —repite, y la forma en la que lo hace, el tono… me hacen pensar que no solo me lo dice a mí.

			También intenta convencerme a sí misma.
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FERGIE

			Todos están ya dentro. El jaleo del interior llega a través de las puertas, que se abren cada vez que un oficial más entra a la sala.

			Antes de pasar, detengo a Oliver.

			Apoyo una mano en su hombro.

			—No dejes que Morand te utilice —le digo.

			Oliver inspira con fuerza.

			Asiente una vez. Yo no puedo resistirme.

			—Una sola mirada, un gesto en mi dirección y le pararé los pies. Mírame. Dímelo así. Sabré si estás sufriendo.

			Oliver abre ligeramente la boca, a punto de pronunciar unas palabras que no encuentra.

			—No. No hagas eso. No intervengas.

			Lo medito un segundo.

			—No pienso dejar que…

			Esta vez es Oliver el que pone una mano sobre mi hombro. No lo hace de la misma forma que yo. Su contacto es más… breve, desapegado.

			—Está todo bajo control, capitán.

			Lo miro durante unos segundos larguísimos, porque todo mi ser, todo lo que soy, me pide protestar, no rendirme ante esto.

			Pero es su decisión.

			Deslizo una mano por su cuello y rozo su mejilla con el pulgar mientras asiento. Oliver abre mucho los ojos, que se desvían un instante después hacia la entrada, por donde aún siguen pasando personas.

			Quizá mi relación con Oliver no sea lo más ético que haya hecho nunca, pero, llegados a este punto, me importa tan poco lo que puedan pensar que no aparto la mano de su mejilla.

			—Capitán Flockhart —me llama un soldado—. Capitán, una patrulla ha avistado a un explorador cerca de los límites de Alpha.

			—¿Un explorador? —me sorprendo.

			—Bien armado, con ropa militar. No creemos que estuviera solo.

			Miro a Oliver. Dudo.

			—¿Es un asunto que me corresponda a mí abordar?

			El soldado asiente.

			Me paso la mano por el pelo.

			—Delego en mis tenientes, que ellos busquen al explorador y tomen las medidas que crean oportunas —decido.

			El soldado asiente sin hacer más preguntas, sin cuestionarme.

			«Lo más probable es que no sea nada», me digo. Al fin y al cabo, muchos supervivientes se han acercado aquí a lo largo de los años, y la mayor parte de las veces no buscaban problemas, sino un refugio.

			Me giro hacia Oliver.

			—¿Preparado?

			Cierra los ojos, y durante un segundo me parece que lo hace para inclinarse hacia mis dedos y disfrutar del contacto.

			—Preparado.

			Lo primero que advierto al entrar es la mirada despierta de Morand. Nos escruta desde el fondo de la sala, con una sonrisa de triunfo, mientras entrelaza las manos por encima de la mesa y le dice algo a Bennet al oído.

			La reunión da comienzo enseguida. Las explicaciones no duran mucho. Todos sabemos para qué estamos aquí y no queda tiempo para repetir todo lo que se dijo la última vez. Se plantean las dos posturas con muchos circunloquios y motivos y razones, pero al final solo dos palabras resuenan como un eco al fondo de mi mente: perdón o genocidio.

			Pasa tal y como había imaginado, y Morand vuelve a pronunciarse a favor de no tener piedad. Habla de no arriesgarse, de no compartir recursos y de cerrar las puertas de Alpha. Luego, mira a Oliver.

			—El señor Amant es una prueba viviente de lo que son capaces de hacer en Pantano del Caimán. No solo Oscar Cuervo es culpable. En el proceso participaron decenas de personas, civiles: el hombre que lo vendió, los que lo custodiaron hasta entonces, quienes no hicieron nada sabiendo que era propiedad de Cuervo, los médicos que practicaron la operación… Todos lo vieron y todos consintieron. ¿Son esas las personas que quieren dejar entrar en Alpha? Yo creo que no deberíamos. —Hace una pausa, disfrutando del silencio pesado que ha dejado con sus palabras—. Oliver, ¿crees que esas personas pueden cambiar? ¿Cómo te sentirías siendo vecino de alguien que participó en una mutilación tan terrible?

			Me contengo porque él me lo ha pedido, pero me giro para observarlo.

			Cuando se pone en pie, me sorprendo un poco.

			—No creo que las personas puedan cambiar —sentencia. 

			Cierro los ojos. Entiendo cómo se siente. Entiendo de dónde nace ese miedo y, no obstante, me duele mucho el rumbo que va a tomar todo esto.

			Es un error.

			Un error que hemos cometido históricamente una y otra vez.

			La sangre debería pesar más. Debería frenar nuestros pasos.

			—Creo que de alguna forma todos somos buenas y malas personas en potencia. No cambiamos, pero podemos deshacer un camino para rehacer el otro. No sé si las personas que decidieron abrazar esa oscuridad en su interior cambiarán algún día, y no me importa. Lo que debería importarnos a todos nosotros son las personas como mi hermanita. —Se aclara la garganta, cohibido—. Estos días he estado pensando mucho en ella. De hecho, no dejo nunca de hacerlo. 

			»Ella también vivía en Pantano del Caimán y era una persona dulce e inocente y no se habría merecido que alguien le arrebatara la oportunidad de seguir siendo buena. Si los juzgamos a todos por los crímenes de unos cuantos, estaremos siendo peores que ellos, peores que los malos. Sé lo que dije ayer, pero me he dado cuenta de que deben tomar esta decisión pensando en las personas como ella, como mi hermanita. Es nuestra responsabilidad salvarlas.

			—Tonterías —lo interrumpe Morand, poniéndose también en pie—. ¿Cómo distinguir? ¿Cómo decidiríamos quién merece entrar y quién ha cometido crímenes suficientemente atroces?

			Los mira a todos, de uno en uno, deteniéndose especialmente en Bennet, en la persona que decidirá el destino de miles de personas.

			—Yo haré las listas con los nombres y sus crímenes —declara Oliver—. Conozco a Víctor Gavia, dueño de las subastas. Conozco a Oscar Cuervo, patrocinador del Salón Dorado. Conozco personalmente a muchos de los Rapaces y a todos los mercenarios que trabajan para la gente importante en Pantano del Caimán. Y sé perfectamente a quién preguntar para averiguar el resto. Si los liberamos, habrá muchas personas dispuestas a dar testimonio.

			Contengo el aliento. Tengo la sensación de que todos en la sala lo hacen.

			—¿Sugiere una caza de brujas? —interviene Bennet, preocupado.

			Oliver sacude la cabeza con fuerza.

			—Nada de rumores, nada de acusaciones. —Se dirige a los generales—. Solo os proporcionaré hechos. Ustedes juzgarán cuántas de esas personas merecen una segunda oportunidad en Alpha y cuáles no.

			—Es ridículo —opina Morand—. No podemos entrar en Pantano del Caimán buscando la paz mientras ellos buscan nuestra destrucción.

			—La guerra es la guerra —interviene Wilton, que había permanecido en silencio hasta ahora—. Estas decisiones se tomarán con los que se rindan. ¿Estaría conforme con eso, señor Amant? Todos recordamos que solo hace unos días pidió la muerte de todas esas personas.

			Se extiende un murmullo apagado por la sala, pero nadie se atreve a interrumpir a la general. Oliver vacila, pero no aparta la mirada.

			—Hablaba desde el miedo y la rabia. Si los inocentes tienen una segunda oportunidad en Alpha, la misma que me han dado a mí, lo estaremos haciendo bien.

			Se hace el silencio.

			Oliver se sienta a mi lado. Intento que me devuelva la mirada para poder decirle con una sonrisa que ha hecho lo correcto, que estoy orgulloso, pero él se mira las puntas de las botas mientras mantiene las manos rígidas y completamente estiradas pegadas contra el regazo. Me doy cuenta de que le tiemblan un poco.

			Wilton carraspea y apoya las manos sobre la mesa antes de ponerse en pie con solemnidad.

			—Hemos escuchado las alternativas frente a este conflicto moral que se nos plantea cuando ataquemos Pantano del Caimán. Conocemos la opinión del capitán Flockhart, que lidera esta operación. Hemos escuchado el desgarrador testimonio del señor Amant, que tanto ha sufrido a causa de los pecados de otros hombres. Y ahora es nuestro turno para votar. —Hace una pausa—. Mi voto es a favor de acoger a los inocentes en Alpha. Más hombres, más recursos, más prosperidad —sentencia.

			Morand se levanta enseguida.

			—Mi voto es en contra de abrir las puertas de Alpha a unos criminales. Yo digo que no podemos arriesgarnos a que corrompan un sistema que tanto nos ha conseguido levantar —sentencia, grave, rígido.

			Solo queda Bennet.

			No se demora mucho.

			Igual que sus cogenerales, se pone en pie y se detiene un poco antes de hablar.

			—Como el general Morand, tengo serios reparos para acoger a los supervivientes. No podemos ignorar el sistema del que proceden todas esas personas, que han vivido diez años en una sociedad cruel y aterradora. Pero también comparto la opinión con el capitán Flockhart. Los juicios masivos nunca nos han legado un periodo de paz, y no querría que la historia me recordara como parte de un segundo Terror. 

			»Como Wilton, mi voto es para amparar a los inocentes. Sin embargo, estamos obligados a elaborar un proceso de admisión justo, sin la más mínima traza de discriminación, para que cualquier persona sin crímenes imperdonables tenga una segunda oportunidad.

			Echo la cabeza hacia atrás, aliviado, al tiempo que el caos estalla en la sala. Algunos aplauden, otros han empezado ya a hablar, a sacar conclusiones precipitadas y a hacerse las preguntas difíciles que vienen ahora.

			Si esto sale bien, asistiremos a un proceso complicado y peligroso en el que volveremos a reflexionar sobre el bien y el mal, la ética y la moral, y hacerlo bien será obligatorio si no queremos perpetuar un periodo de horror.

			Morand es uno de los primeros en abandonar la sala. A pesar de todo, es suficientemente decente como para no montar un escándalo, y acepta el resultado con toda la entereza que el orgullo le permite.

			Oliver y yo nos marchamos enseguida.

			Tengo que llamar su atención y decirle que me acompañe, porque está tan conmocionado que no hace un solo amago de levantarse; ni siquiera sé si es realmente consciente de que la reunión ha terminado ya.

			Me doy cuenta de que hay muchas personas reunidas aquí fuera, muchos oficiales cuyo cargo no les ha permitido asistir y otros muchos soldados que esperaban un veredicto con la misma urgencia.

			Algunos de los que estaban en la reunión se giran hacia nosotros cuando salimos. Advierto las miradas y la curiosidad, y no me lo pienso dos veces.

			Rodeo a Oliver con un brazo y lo saco de aquí antes de que los buitres se abalancen.

			Prácticamente lo arrastro hasta que nos hemos alejado suficiente y puedo soltarlo. Solo entonces Oliver se detiene a recobrar el aliento.

			—¿Por qué tanta prisa, capitán? ¿Es que hay algo interesante esperando en la habitación? —me provoca, pero detrás de esa sonrisa canalla y esa mirada que promete perversión aún veo una nota de tristeza que me encoge el corazón.

			Lo cojo de las manos, sin miedo a que nadie aquí nos vea. Estamos lejos del cuartel, en una de las zonas residenciales.

			—Has sido muy valiente y has tomado la decisión correcta. Estoy muy orgulloso de que hayas comprendido que…

			—No —me interrumpe—. No sigas, Fergie. La verdad es que sigo pensando que la mayoría de los que están en Pantano del Caimán no se merecen ser salvados, y creo que el riesgo al que vais a exponer a Alpha no compensa salvar a unos pocos inocentes.

			—Pero ahí dentro has dicho que… —farfullo, confuso—. Has hablado de tu hermana.

			—He mentido —confiesa—. No en lo de mi hermana, esa parte sí es real. Si fuese por mí, Pantano del Caimán podría convertirse en cenizas. Sin embargo, ya me he equivocado otras veces mientras tú tenías razón y… me das esperanza, capitán. 

			Un acto de fe. Lo que ha hecho es ponerse una venda en los ojos y confiar ciegamente en mí.

			—Oliver —murmuro, a falta de más palabras.

			Él aparta la mirada. Se pasa la lengua por los labios y sacude ligeramente la cabeza.

			—Debes de estar decepcionado. Seguro que te has tragado todo ese discurso que he dado y ahora…, ahora sabes que soy una persona horrible.

			Me entran ganas de gritarle, y las palabras se amontonan de tal forma al fondo de mi garganta que todo estalla y, en lugar de decirle lo equivocado que está, lo valiente que es tomar una decisión que te da miedo porque crees que es lo correcto, me adelanto un paso y lo beso.

			Soy consciente de que soy brusco y quizá demasiado violento, pero tardo unos segundos en recobrar el control sobre mis actos.

			Aflojo el agarre de sus hombros, la presión del beso y me aparto un poco.

			Oliver tiene las mejillas encendidas y los ojos vidriosos cuando habla.

			—¿Por qué me has besado?

			Sacudo la cabeza, confuso.

			—¿No es obvio?

			Me mira como si no lo fuera y me veo obligado a aclararlo, por si acaso.

			—Lo que has hecho es valiente, Oliver.

			—Pero ¿por qué un beso? —pregunta.

			Me echo a reír, nervioso. ¿Estará tan conmocionado que parece tan torpe como yo?


		

	
		
			43
ASTRID

			Me paso el día en los jardines, asegurándome de que ninguno de los míos me ve.

			Cuervo no me reclama en todo el día, y eso me concede unas horas preciosas para pensar; pensar en mí, en mis heridas y en los calmantes.

			Si vamos a hacerlo dentro de dos días, tengo que parar.

			Desde hace unas horas me noto inquieta, pero me he asegurado de quemar esa energía, de concentrar esa atención en otro lugar.

			He estado haciendo ejercicio, extenuándome, llevándome al agotamiento; hasta que no puedo más. No he tirado los calmantes que me dio Cuervo porque me parecía un desperdicio. Simbólicamente, habría estado bien; pero yo misma sé que podría conseguir más en el despacho de Elliot, así que los he dejado en su consulta cuando he estado segura de que ya no estaba allí.

			Las náuseas han comenzado después, durante el entrenamiento forzado; pero no he parado. No me he detenido porque necesitaba hacer algo.

			Las heridas duelen y se resienten con los movimientos bruscos, pero no es nada que una versión antigua de mí no habría podido soportar. Ahora…

			Ahora soy consciente de que es posible que pronto empiece a dejar de distinguir entre el dolor por las heridas y el dolor por el mono.

			Quizá tenga suerte, quizá no sea para tanto y dentro de un par de días me haya olvidado de los calmantes.

			Cuando anochece, vuelvo a mi cuarto a darme una ducha, pero en cuanto abro la puerta y enciendo la luz veo el vestidor, las prendas caras y la estancia vacía y me doy la vuelta.

			Llamo a otra puerta, pero no espero a que me abran.

			—¿Puedo ducharme aquí? —pregunto.

			Kenneth está solo. Debía de estar observando a los guardias o tal vez solo estaba admirando el cielo nocturno.

			—Claro —contesta, y no puede ocultar que está un poco sorprendido.

			No pregunta qué tiene de malo mi cuarto de baño. Tampoco hace ningún comentario cuando robo una de sus camisetas y me pongo uno de sus pantalones. Permanece junto a la ventana hasta que acabo y me dejo caer en el sillón frente a él.

			—¿Estás bien? —quiere saber al darse cuenta de que no voy a ser yo quien inicie la conversación.

			—Dolorida.

			Kenneth no aparta los ojos de la ventana. Ni siquiera se vuelve hacia mí.

			—¿Nerviosa, inapetente, mareada?

			Me tenso un poco, pero me recuerdo a mí misma que ya no tiene sentido seguir ocultando la verdad.

			—Está controlado.

			—¿Podrás hacerlo? ¿Dentro de dos días? Quizá debamos esperar a la siguiente oportunidad.

			Me extraña un poco que no pregunte, que no quiera saber qué me ha pasado ni por qué.

			—No. —Sacudo la cabeza—. Estoy bien. He dejado de tomar calmantes. Estoy lúcida. —Hago una pausa larga—. ¿Cómo lo sabías?

			—Le dijiste a Flockhart que te dolía un ocho en la escala. 

			—Entonces, ¿él también lo sabe?

			—Lo sospecha —admite—. Deberías hablar con él. Te ayudará con esto.

			Suspiro.

			—Lo haré. No es…, no es para tanto. Está controlado, ¿de acuerdo?

			Kenneth sonríe un poco.

			—De acuerdo.

			Nos quedamos en silencio. No tiene ninguna lámpara encendida. Tan solo permite que las luces del resto de la casa, del jardín, entren por la ventana. 

			Estamos prácticamente a oscuras, pero es suficiente para ver su expresión: la sonrisa traviesa, los ojos preocupados.

			—Me parece que tú y yo también tenemos que tomar decisiones —comento.

			Kenneth se mete las manos en los bolsillos y apoya la espalda en la ventana.

			—Ah, ¿sí?

			—Muy bonito todo el asunto del partido de hockey —le recuerdo—. Por supuesto, serás tú quien se quede con Mia, ¿verdad?

			Observo su reacción, la forma en la que gira el rostro y elige con cuidado sus palabras antes de responder. Seguro que intuye que estoy dispuesta a discutir; seguro que piensa que sus palabras, la forma en la que las articule, pueden evitar una pelea.

			—En realidad, pensaba que podríamos hacerlo los dos.

			—¿Qué?

			Me inclino un poco hacia delante, verdaderamente sorprendida. Eso sí que no lo esperaba.

			—Los dos estamos en una forma bastante lamentable, pero juntos tendremos más oportunidades. Si nos coordinamos bien, una persona más no supondrá un lastre. Uno coge a Mia; otro defiende. El problema es que, si sale mal, caeremos los dos.

			—No me importa —le aseguro.

			—También estaré de acuerdo si prefieres hacerlo sola —añade—. Pero protestaré un rato antes de ceder.

			No doy crédito.

			—¿Hablas en serio?

			Kenneth asiente con seriedad. Ya no hay humor en su expresión, solo templanza y una mirada cargada de gravedad.

			—Si eso es lo que quieres, confiaré en ti.

			Me quedo unos segundos en silencio.

			—No. Yo también prefiero que lo hagamos juntos —reconozco—. Si te parece bien.

			Asiente y suelta un suspiro muy breve antes de echar la cabeza hacia atrás y dejarla caer contra el cristal.

			—Eso me tranquiliza bastante.

			Me quedo unos instantes pensativa. Un dolor lejano, un resentimiento profundo, acude a mi mente con el ruido de las sirenas del Hades.

			—Creía que querrías ser tú. Ya sabes, «tú, al este y yo, al norte».

			Una mueca se dibuja en su rostro.

			—Ya hice las cosas mal una vez y no pienso caer en lo mismo dos veces; no, al menos, en lo que respecta a ti.

			Me doy cuenta de que esta conversación es mucho más importante de lo que imaginaba al principio, mucho más importante que hablar sobre la fuga.

			—¿De qué estamos hablando, Kenneth? —pregunto, suave, porque sé que él no seguirá diciendo nada si no le doy pie.

			—Cuando nos encontramos en Alpha, te eché en cara no haber confiado en mí. Seis meses buscándote se hacen muy largos. Tú lo sabes bien.

			Contesto con un asentimiento mudo.

			—Te eché en cara no haber confiado en mí —repite—, pero me he dado cuenta de que yo soy tan culpable como tú por no haber confiado en ti desde el principio. Cuando tomé aquella decisión, no te dejé elegir.

			—Desde luego, no habría elegido abandonarte a tu suerte.

			—Lo sé. Eso es lo que me daba miedo. —Se aparta de la ventana y se acerca hasta arrodillarse a mi lado—. Creía que el fin justifica los medios, creía fervientemente que cualquier cosa valía si eso te salvaba.

			—¿Creías? —tanteo.

			—Mierda, Astrid. —Se ríe un poco—. Te estoy diciendo que lo siento. Nunca más te arrebataré la posibilidad de elegir. Si quieres, si me dejas, lucharé a tu lado. Esta vez y siempre.

			Kenneth está demasiado lejos como para poder coger su mano, darle un abrazo o apartar ese mechón oscuro que se curva sobre sus ojos.

			Me levanto y me siento frente a él.

			—Sí que quiero. —Sonrío.

			Inspira de forma profunda y también se acomoda en el suelo, estirando la pierna lesionada.

			Ahora estamos sentados el uno delante del otro, y puede que los dos estemos igual de perdidos y asustados.

			Alargo la mano para tomar la suya. En cuanto se da cuenta, la gira y entrelaza sus dedos con los míos, alargando una caricia lenta.

			—Sé que no te lo he puesto fácil. He comprendido que no debí decidir por ti, incluso si esa decisión ponía en peligro tu vida. Me cegó el miedo.

			No me mira a los ojos. Mantiene los suyos sobre nuestras manos, como si el recorrido que traza su pulgar fuera complejísimo.

			—También la arrogancia —lo provoco.

			Sus ojos azules se prenden con algo parecido a la diversión cuando los levanta hasta los míos. Se ríe un poco, de forma apenas perceptible, sin que su cuerpo lo note.

			—Cuando decidí quedarme en el Hades, no lo hice porque pensara que tenía más probabilidades que tú de sobrevivir —reconoce, y tardo unos segundos en comprenderlo.

			Noto un golpecito en la espalda: la garra helada del terror y la verdad advirtiéndome.

			—¿Qué esperabas que ocurriera? —pregunto, con la garganta seca.

			—Esperaba darte tiempo —responde—. Estoy bastante seguro de mis capacidades, pero también soy bastante realista como para saber que no habrían sido más que un par de minutos. 

			—Dos minutos —repito, afectada.

			Kenneth suelta mi mano.

			—Subí allí dispuesto a hacer que cundiera el caos, pero te vieron antes de que lo hiciera, y pensaron que yo estaba allí por casualidad.

			—Pero no era tu intención.

			Sacude la cabeza.

			—¿Qué esperabas? —repito, aún más bajo.

			—Esperaba que me ejecutaran —reconoce, al fin.

			Me quedo sin aire.

			Me gustaría decir muchas cosas, me gustaría preguntar. Querría abrazarlo con fuerza o recostarme contra su hombro. En lugar de eso, respondo:

			—Qué capullo arrogante y egocéntrico.

			Kenneth rompe a reír. 

			—Eres toda empatía y delicadeza, Kinney. —Sonríe un poco—. Y me encanta.

			Vuelve a apartar la mirada; esta vez, la posa sobre su reloj. Lo he visto juguetear con él en varias ocasiones, mirarlo con distracción o hacerlo girar sobre su muñeca, y me he dado cuenta de algo.

			Siempre marca las cinco.

			—¿Cuándo se paró?

			Kenneth levanta la vista.

			—Hace diez años —contesta, sin dudar—. Tal vez más.

			—No recuerdo habértelo visto en el Hades —le digo, esperando que hable.

			Allí nadie tiene pertenencias y, desde luego, no es un reloj táctico.

			Kenneth me mira, esboza una sonrisa vacilante y se muerde el labio inferior.

			—Lo que te voy a contar te va a cabrear muchísimo —confiesa.

			—Dispara —contesto, impaciente y curiosa.

			—¿Recuerdas el desvío que propuse en nuestra misión con Guindilla?

			Asiento. Claro que lo recuerdo. Llegué a pensar que no había ningún grupo que nos obligara a desviarnos, que pasar por aquel pueblo en el que nos emboscaron era parte del plan de Kenneth. 

			Aún tengo remordimientos por no haber confiado en él durante tanto tiempo. Sin embargo, la sensación del miedo arañándome la espalda es suficientemente vívida como para poder entender por qué desconfié de él.

			—Sí que quería pasar por ese pueblo.

			—¿Qué?

			—Se lo pedí al capitán Flockhart antes de salir, pero no me lo concedió. No habría desobedecido, pero ese grupo que andaba cerca me dio la excusa perfecta para rehacer el plan.

			—Explícate —le exijo, tensa.

			Kenneth muestra el reloj.

			—Quería recuperarlo —contesta, sin más.

			Hay sinceridad en sus ojos, en sus hombros un poco caídos y la expresión perdida.

			—¿Un reloj? —inquiero, sin entender absolutamente nada.

			—Mi madre y yo paramos allí de camino al Hades. Decidió enterrar lo que consideró de valor por si las cosas en el Hades no iban bien. Quería tener un plan B.

			—Fuiste a recuperar el reloj —comprendo.

			Asiente, abstraído.

			—En realidad, no vale más que el valor que le daba yo entonces o el que le doy ahora. Es curioso cómo funcionan las cosas. Durante diez años no ha sido más que un trozo de chatarra enterrado y ahora es algo por lo que estoy dispuesto a recibir la paliza de dos guardias.

			—Es bonito —murmuro.

			—Era de mi hermano.

			No sabía que tuviera un hermano. Quizá se dé cuenta por cómo lo miro. Me sonríe. 

			—Estudiaba lejos de casa. Mi madre y yo no pudimos encontrarlo cuando se desató el desastre. Lo más posible es que muriera. O tal vez siga por ahí.

			—Tu madre y tú os salvasteis. Ojalá se salvara él también —le digo, sincera.

			—Quería que lo supieras.

			«Por qué quise regresar al pueblo».

			«Que tengo un hermano».

			—Gracias por contármelo.

			Busco su mano y la oprimo con suavidad.

			Ya es tarde cuando salgo del cuarto de Kenneth y voy a buscar a Eyra.

			Pienso que en otra vida habríamos compartido muchas noches hablando de Mia y de Kenneth. Quizá nuestros problemas no habrían sido tan profundos. No habríamos debatido sobre la moral gris de Mia o sobre la tendencia a sacrificarse de Kenneth, pero de alguna forma es bonito imaginar que algunas cosas no habrían cambiado.

			Llamo a su puerta con suavidad y aguardo un rato hasta que se abre.

			Quien está al otro lado, no obstante, no es quien esperaba.

			—¿Qué quieres? —inquiere Mia, con el ceño fruncido.

			Miro a los lados.

			—Creía que era el cuarto de Eyra.

			Ella chasquea la lengua.

			—Y luego dice que no somos descaradas —murmura, entre dientes—. Pasa. No te quedes ahí.

			Me pilla tan desprevenida que no tengo ocasión de replicar. Entro vacilante, pero dentro no hay nadie más.

			—Eyra no está —me informa, cruzando los brazos frente a la camiseta ancha y raída que lleva—. Esta noche no ha venido.

			—Oh —murmuro, confusa—. Entonces…

			Hago un gesto hacia la puerta, pero Mia me interrumpe.

			—Eyra ya me ha contado que aceptáis mi ayuda —declara, encaminándose hacia el tocador.

			Tardo dos segundos en volver a caer en lo que está diciendo.

			—Seremos Kenneth y yo los que estemos contigo en la fiesta.

			Mia coge un cepillo y comienza a peinarse de forma agresiva, sin mimo.

			—Bien. Desde luego, Eyra no podía ser. Mi padre es demasiado listo como para creerla capaz de hacerme daño.

			—Estamos de acuerdo en algo, pajarillo.

			Mia se gira y me fulmina como cada vez que la llamo así. A mí me da francamente igual lo que piense sobre ello.

			—Por favor, no me llames de esa forma.

			—¿Y cómo quieres que te llame?

			—¿Es que no sabes cómo me llamo? —replica, rápida.

			Levanto las manos en son de paz.

			Mia suspira, volviéndose de nuevo hacia el espejo del tocador. La imagen que devuelve es un tanto oscura, casi triste, cuando empieza a cepillarse el pelo de nuevo.

			—Mi padre no se atreverá a hacerme daño delante de sus socios y amigos —dice, bajando el tono de voz—. Pero yo misma me pregunto hasta dónde estará dispuesto a llegar con tal de que nadie me… robe.

			—Sabemos que en privado estarás en peligro. No dejaremos que eso ocurra —le aseguro.

			—¿Podrías hacerme un favor, Astrid? —pregunta, sin dejar de peinarse.

			—Eso depende.

			—Te salvé la vida —contesta, muy segura, dedicándome una mirada desde el otro lado del espejo—. Me lo debes.

			Le hago un gesto para que continúe, pero soy cauta. No prometo nada, por ahora.

			—Si mi padre me atrapa, pégame un tiro antes de que me lleven.

			Me quedo lívida.

			—Mia…

			—Y, si fueras lista, tú también te pegarías un tiro antes de que te alcanzasen a ti. Cuando mi padre descubra que lo he traicionado, no tendrá piedad. No me preocupa lo que me haga a mí, pero acabará con todo lo que haya amado alguna vez. Si no estoy aquí para verlo, quizá los demás no sufran su venganza de la misma forma.

			Me encuentro de pie, con las piernas flojas, sin saber muy bien qué decir mientras un recuerdo amargo me asalta.

			No puedo culparla. No puedo sorprenderme. Yo misma tomé una decisión parecida hace mucho tiempo, cuando creí que el Hades me había encontrado. Era muy consciente de lo que podrían hacerme y no quería acabar en sus garras. Tampoco quería darle a Kenneth la satisfacción de cogerme con vida.

			Mia no ha dejado de peinarse en todo el tiempo; pero ahora me mira, espera una reacción, y yo comprendo que esto no es una conversación que se pueda mantener de pie.

			Camino hasta el borde de la cama deshecha y me dejo caer en ella sin pedir permiso.

			—Si te prometo eso, Eyra me matará —le digo, para quitarle algo de peso al asunto.

			Mia sonríe desde el cristal.

			—Eso te ahorrará una bala, ¿no crees?

			Se me escapa una carcajada de incredulidad.

			Me muerdo los labios.

			—No puedes pedirme que haga eso —le digo, más seria.

			—Es una putada, ¿no? Pues te aguantas. La vida no es justa.

			—Podría dispararte y dos minutos después podríamos encontrar otra forma de escapar, pero tú ya estarías muerta —le digo—. No puedo tomar esa decisión por ti.

			—Entonces, la decisión la tomaré yo; pero tú lo harás. Prométemelo.

			Considero sus palabras. Sería fácil decir que no y desentenderme. Al fin y al cabo, ¿quién es ella para mí? Pero Eyra… Sí es importante para Eyra. Mi amiga, mi confidente, mi hermana. 

			Además, la entiendo. Y la respeto; respeto todo lo que ha decidido, porque una vez compartí esos mismos miedos.

			—Está bien.

			—Prométemelo —insiste.

			Tiene los ojos vidriosos.

			—Te lo prometo.

			—Bien. —Asiente.

			No dice nada. Sigue peinándose en su tocador sin dedicarme una sola mirada durante unos instantes que me resultan larguísimos.

			—¿Qué le pasa a tu pelo? —me atrevo a preguntar.

			—No sé. Dímelo tú. 

			Me quedo callada, expectante.

			—¿Cómo me llamas?

			Caigo en la cuenta enseguida, así que no contesto.

			—Es negro, como las alas de cuervo. Es un símbolo. Un maldito símbolo —dice, apresuradamente—. A mi padre le encanta; siempre lo ha hecho.

			—Tienes un pelo bonito, Mia. Da igual lo que signifique para él o que también le guste.

			—Lo detesto —escupe.

			Tiene los ojos clavados en su imagen tensa frente al reflejo.

			Me levanto y me acerco un par de pasos hasta que yo también me veo reflejada.

			—Córtatelo.

			Mia aparta los ojos de sí misma para mirarme a mí.

			—Seguiría siendo negro.

			—Córtatelo más —propongo.

			Mia lo medita un segundo, solo uno, antes de abrir un cajón, sacar unas tijeras y tendérmelas con una súbita energía apenas contenida.

			—Por favor —me pide.

			No le pregunto si está segura. No necesito más instrucciones.

			De pronto, me encuentro a mí misma en el cuarto de Mia Cuervo… No, solo Mia, arrodillada en su cama revuelta y a su espalda, cortándole el pelo.

			Lo hago con el mismo mimo con el que lo hice para mí: ninguno en absoluto. Y me maravillo imaginando las caras de los sirvientes a los que Mia les exige una maquinilla con la que raparse por completo.

			—Mírate. Ahora pinchas —le digo, al acabar.

			Dejo la maquinilla a un lado y le paso las manos por la cabeza y el cuello en un vano intento de librarle de todos los cabellos que ahora hay sobre ella. Están por todas partes. Sobre mis piernas, sobre las sábanas y el suelo.

			Quizá deberíamos haber sido más cuidadosas.

			Mia se pasa una mano por la cabeza rapada.

			—Ya no vas a poder llamarme pajarillo.

			—Tendremos que pensar en otra cosa —respondo—. ¿Cuál era el apellido de tu madre? Espera, déjame que te apure un par de zonas —le pido, recuperando las tijeras.

			Mia abre la boca para responder, pero cambia de idea enseguida.

			—A mí me encantaba el mar, ¿sabes? Mi madre me llevaba a la playa todas las semanas, fuera la estación que fuese. Vivíamos en Montauk.

			—No lo conozco —respondo.

			—Es bonito. Era bonito. No sé qué habrá sido de ese lugar. No había gran cosa allí. Éramos pocos vecinos y, según lo que decía mi madre, nunca pasaba nada interesante. Pero a mí me gustaba el mar, me gustaba vivir allí con ella. Éramos felices. —Hace una pausa—. ¿Qué tal Montauk?

			—Montauk —repito, y sonrío—. Me gusta.

			Mia sonríe también y se pasa una mano por la cabeza, incapaz de resistirse.

			—A mi madre le habría encantado. Ella hacía este tipo de cosas.

			—Parece divertida.

			—Lo era —contesta, y se pone en pie para sacudirse el cabello de encima.

			—Creo que las dos deberíamos darnos una ducha, Montauk.

			Mia se gira y mira la cama y el suelo como si fuera consciente por primera vez del desastre que hay a nuestro alrededor.

			Después, sonríe con ganas.
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OLIVER

			Un beso.

			Me ha dado un beso.

			Lo cojo de la mano y echo a andar.

			No es lo que estaba esperando, no es lo que buscaba, pero lo acepto. Acepto este beso y el calor de sus dedos entre los míos. Acepto esa risa grave y ese azoramiento cuando soy yo quien lo conduce hasta su propia casa y me detengo en la puerta sintiéndome un poco fuera de lugar repentinamente.

			Todavía no es muy tarde, pero no parece haber nadie despierto. Subimos las escaleras en silencio y volvemos a buscarnos igual que la última vez; hoy más conscientes.

			A lo mejor esto es lo que necesita. A lo mejor es lo que necesito yo.

			Mientras me besa el cuello y aferra mi nuca casi con necesidad, pienso que sentir este anhelo de nuevo tan pronto es maravilloso, e inmediatamente después un pensamiento amargo me golpea. Quizá arder sea peligroso, quizá nos consuma demasiado rápido.

			Fergie me tumba sobre la cama con más delicadeza de la que había en ninguna de sus caricias, gobernadas por una urgencia que yo también tengo dificultades para controlar. Cuando siento las sábanas contra mi espalda, me estremezco anticipando una sensación conocida. Y un instante después me estremezco de miedo, miedo a lo que ocurrirá cuando se acabe, cuando las brasas se apaguen y no quede más que humo.

			Levanto las manos y lo busco. Rodeo su cuello con los brazos y tiro de él para acercarlo más, mucho más cerca, hasta que no distingo el latido de mi corazón del suyo.

			¿Cuánto tiempo se necesita para que se apague un incendio?

			¿Será suficiente para calmar esta sed? ¿Será tanto que me acostumbraré a las llamas?

			—Eh, ¿estás bien? —inquiere.

			Ni siquiera sé cómo ha podido darse cuenta. Fergie se detiene sobre mí. Se aparta lo justo para que pueda mirarme a la cara y siento cómo el peso de su cuerpo me abandona un poco.

			Podría parar, pararnos. Podría preguntarle cuáles son las normas, cuánto vamos a alargar esto, pero quizá no haya una respuesta para algo así.

			No pronuncio palabra alguna, porque no creo poder hacerlo, no creo poder abrir la boca ahora mismo; pero le digo que sí con la cabeza.

			No vuelve a preguntar, y yo decido no darle motivos.

			Yo también quiero esto ahora, incluso si el miedo a quién seré cuando esto acabe me pellizca detrás de la oreja.

			Hacemos el amor sobre su cama, y en algún momento acabamos enredados entre las sábanas, jadeantes, a punto de perder la cabeza.

			Decido que no me importa. Entregarme a la inmediatez nunca ha sido difícil. Soy muy consciente de que en un mundo como este debo aferrarme a cada oportunidad de ser feliz. 

			Disfrutar del sexo fácil con Fergie no debería ser un problema.

			Nos comemos a besos. Me aferro con fuerza a las sábanas. Me tapa la boca con la mano cuando llego al final y no soy capaz de reprimir un grito.

			Durante unos segundos deja de importar dónde estoy, quién soy y quién seré cuando esto acabe. Los párpados me pesan tanto que me quedo así un rato, bocabajo en la cama del capitán, a pesar de que escucho cómo él se levanta.

			En algún lugar de la inconsciencia, a camino entre la realidad y los sueños, lo escucho marcharse de la habitación, pero no importa.

			Puedo fingir que se ha quedado. Durante unos minutos, mientras mi cuerpo todavía está blando y el pelo de mi frente húmedo, en ese limbo de la consciencia, es fácil imaginar.

			Un ruido me despierta del todo un rato más tarde, y ver a Fergie entrar en la habitación con los pantalones mal abrochados y el pelo revuelto es un golpe que me recuerda que no estaba conmigo.

			—He traído algo para cenar —murmura, y se sienta en el borde de la cama.

			El corazón empieza a latirme más fuerte; es un latido traicionero, porque viene acompañado del doloroso deseo de que esto ocurriera en otro contexto. Ahora mismo, daría lo que fuera para que Fergie cambiara de idea sobre el amor y el desamor.

			Solo pediría una oportunidad. 

			—Cuidado, Flockhart. Vas a hacer que me enamore —murmuro, sin poder contenerme, con una nota amarga al fondo del paladar.

			Fergie se ríe, ruborizado, y se pasa la mano por el pelo mientras me acerca la bandeja que ha traído.

			—Cállate y come algo. Pareces estar a punto de desmayarte.

			Intento reírme también. Él no nota lo mucho que me cuesta. Mejor así.

			Cuando acabamos con cada bocado y prolongar esto es ya insostenible, me levanto de la cama.

			—Creo que es hora de que te deje descansar.

			Fergie me agarra por la muñeca.

			—Quédate un poco. Me gustaría contarte algo que se me ha ocurrido para el asalto a Pantano del Caimán. Si tú quieres, claro —añade.

			Parece tan vulnerable, tan lleno de dudas e inseguridades.

			Ojalá me pidiera que me quedase por otro motivo.

			Le diría que sí a todo.

			—Claro. ¿Tienes alguna idea sobre por dónde empezar?

			—De hecho, creo que ya sé cómo vamos a atravesar sus murallas. —Una chispa se prende en sus ojos del color de la madera.

			—¿De verdad? —me sorprendo.

			—Tú me diste la idea —contesta, con cierta emoción—. He estado pensando mucho en los túneles que usas para entrar y salir.

			Sacudo la cabeza.

			—No servirían. Las entradas que siguen abiertas son demasiado estrechas para hacer pasar a un ejército de manera efectiva, y los túneles están sellados.

			Fergie sonríe, encantado, y se pone en pie con una ilusión que no creo haber visto nunca en él.

			Vuelve con un cuaderno y un bolígrafo entre las manos. Hay muchas anotaciones tomadas con prisa, garabatos y dibujos borrosos.

			—No vamos a usar los túneles para entrar —me dice, bajito.

			Y entonces me lo explica.


		

	
		
			45
KENNETH

			Alguien llama a la puerta cuando ya ha pasado la madrugada. Hace tiempo que Elliot se ha marchado. Las heridas de mi espalda ya están cicatrizando, y no debería prestarme tanta atención, pero el pequeño Flockhart es así. A pesar de su insistencia, sin embargo, sé que no es él. 

			No necesita una invitación para entrar, y cuando veo quién es, me extraña que se haya molestado en tocar siquiera la puerta.

			La luz de la mesita está encendida, y he traído una vela hasta el sillón junto a la ventana, así que veo su expresión seria, la vacilación y las dudas cuando pasa y cierra la puerta a su espalda.

			No trae buenas intenciones, pero eso no tiene por qué ser necesariamente bueno para mí.

			Me pongo en pie.

			—No sabía si vendrías.

			Astrid parece tan sorprendida como yo por esa afirmación tan abierta, cruda y sincera que implica algo importante: esperaba que viniese.

			Volví a dejar una flor de almendro en su almohada para decírselo. Al parecer, lo ha entendido.

			—Yo tampoco —contesta, y da un paso hacia mí con esa flor entre los dedos—. Querías hablar del plan de mañana, ¿verdad?

			«¿Del plan? No».

			—Sí —contesto, sin embargo.

			Camino hasta su encuentro, pero ella no se queda quieta. Pasea en un radio pequeño, frente a la cama, sin dejar de mirarlo todo a su alrededor.

			—¿Estás nervioso?

			«Sí».

			—No. ¿Y tú?

			—Yo tampoco —miente.

			—¿Y cómo te encuentras? ¿Tienes… síntomas?

			—Me duele la herida del costado y la cabeza, y me despierto en medio de la noche con calambres en las piernas y en los brazos, envuelta en sudor. —Se encoge de hombros, y a mí me sorprende lo franca que es—. Pero no he vuelto a tomar calmantes y no volveré a hacerlo.

			Una victoria, una de las importantes.

			—Si necesitas hablar…

			Asiente, pero no dice nada al respecto; cambia de tema.

			—Entonces, ¿estás listo? Yo le pongo un cuchillo bajo la garganta y tú robas un arma. Después, salimos por la puerta y rezamos para alejarnos a tiempo.

			Asiento.

			Así lo acordamos. Llegados a este punto, no importaba cuál de los dos robaría el arma y cuál se quedaba con Mia, pero Astrid tiene ciertos antecedentes y a mí no me han visto en acción. Era preferible que el foco del terror recayese sobre Mia, así que será Astrid, la que tiró a un hombre por la ventana en la Casa Roja, la luchadora del Salón Dorado, la que amenazará con cortarle el cuello a la hija de Cuervo.

			—Saldrá bien —contesto.

			Astrid asiente. Aún tiene la flor entre los dedos, sujetada con mimo. Se detiene delante de mí, a un paso de distancia, y me mira desde abajo.

			—Será mejor que me marche. Mañana debemos estar descansados.

			Le digo que sí con la cabeza.

			—¿Tú no duermes? —pregunta, bajito, girándose en dirección al sillón en el que me ha encontrado.

			—Enseguida —respondo, para evitar más preguntas, pero Astrid no parece muy satisfecha.

			A pesar de eso, acepta la mentira que le he dado, intuyendo quizá que ninguno está preparado para la verdad, no esta noche, y coge aire profundamente.

			—Mañana nos lo jugamos todo.

			Sí que está nerviosa. Está tan nerviosa como yo, o puede que incluso más.

			—Yo pondría mis asuntos en orden, por si acaso —bromeo.

			Astrid sonríe un poco y baja la vista un segundo. Cuando vuelve a levantarla, veo en sus ojos verdes lo mismo que he visto al verla aparecer por la puerta.

			Se está mordiendo la lengua, se está conteniendo, y no sé por qué.

			—¿Tú lo has hecho? —pregunta, en un susurro.

			Parpadeo.

			—Estoy en ello —respondo, con prudencia.

			Quizá sea el momento. Estamos cerca, muy cerca, y sería muy fácil besarla.

			—Ya he hablado con Elliot, con Eyra e incluso con Mia —continúa—. Me faltabas tú.

			—Es encantador que me hayas dejado para el final —la provoco.

			Astrid vuelve a sonreír, pero es una sonrisa que no le llega a los ojos. No deja de desviar la mirada, porque tiene la cabeza en otro sitio.

			Dar un paso adelante sería tan fácil…

			No soy consciente de que me estaba moviendo, de que mi cuerpo se estaba inclinando sin permiso hacia delante, hacia ella, hasta que noto algo cálido alrededor de mis dedos y descubro que los suyos los rodean con cariño.

			Me detengo en seco.

			Ese gesto debería ser alentador, una fuerza que me empujara a dar un paso más; pero, cuando soy capaz de apartar los ojos de sus labios y veo cómo me mira, no muevo un músculo.

			Sé que si ahora la beso me corresponderá. Lo sé por esos ojos, por las malas intenciones que se calla, por todo aquello que ha venido a hacer y no se atreve a decir.

			Pero tal vez no sea el momento.

			Miro su boca y comprendo con tristeza que un beso seguiría siendo complicado.

			Le hice una promesa al respecto que no pienso romper.

			Le toca a ella, solo a ella. Así que me yergo y espero.

			Son unos minutos larguísimos, extraños, en los que me pregunto todo lo que debe de estar pasando por su cabeza y me desespero; pero me mantengo firme. Dejo que ella tome la decisión, y ella decide devolverme la flor, soltar mis dedos y marcharse.

			Me quedo solo.

			No es difícil encajar. 

			En esta fiesta somos el espectáculo, igual que lo son los músicos a los que Cuervo ha contratado o igual que lo es Eyra vestida como una domadora de circo.

			Así que a la gente le gusta hablar con nosotros. Por alguna razón, somos interesantes. El plan es desarmar a alguno de los guardias que custodian las esquinas de la fiesta. Eyra y Elliot se marcharán, Astrid se colocará junto a Mia y yo me haré con el arma.

			Hasta que llegue la hora, prefiero mezclarme. Es mejor que los guardias no tengan motivos para vigilarnos, que nos vean integrados y distraídos con los invitados.

			Debería salir bien.

			—Buenas noches. —Alguien llama mi atención.

			Es un hombre de mediana edad, quizá algo más joven que Cuervo. Viste de traje, como todos sus socios, pero no lleva corbata y tiene los primeros botones de la camisa sueltos.

			Lo recuerdo. Es Holt. Es el hombre que se empeñó en hablar a solas conmigo durante la primera velada en esta casa.

			Me tenso un poco.

			—Buenas noches, señor Holt —contesto.

			Suelta una risa corta y áspera.

			—Llámame Joseph, chico —contesta.

			Miro a mi alrededor. No hay muchas personas cerca y enseguida diviso a dos hombres de su escolta personal, siempre pendientes, también vestidos con traje, pero con una postura inconfundible; los hombros rectos, la cabeza erguida y los ojos siempre puestos en Holt.

			Me fuerzo a sonreír.

			—Tu jefe es bueno organizando fiestas, ¿no crees?

			Holt deja caer una mano sobre mi hombro y sus dedos rozan deliberadamente mi cuello. Me quedo rígido, pero me obligo a no dar ninguna muestra de que esto me afecte.

			—Estoy seguro de que será una velada muy entretenida —contesto.

			Me giro cuando Holt también lo hace, como por un acto reflejo, al ver entrar a Cuervo en la sala. No viene solo. Lo acompaña su hija, con un vestido de tirantes y unos zapatos sobre los que debatimos mucho esta mañana.

			Era importante que estuviera cómoda, pero era más importante que no hiciera nada distinto que les diera a Cuervo o a sus hombres motivos para creer que está de nuestro lado.

			Y esa sesión de peluquería tan imprudente con Astrid hace un par de días ya fue tan sospechosa como para no tentar más a la suerte.

			A su padre no debió de hacerle gracia que se rapara la cabeza, pero creo que al menos no tenía conocimiento de que Astrid hubiera participado.

			Eyra y yo tenemos algo en común. Algún día acabaremos perdiendo literalmente la cabeza por una idiota.

			Ella viene detrás, en silencio, a solo dos pasos de Cuervo y su hija.

			Antes de venir aquí han tenido otra subasta. Ya lo sabía, pero de no ser así tampoco habría sido difícil descubrirlo por esa expresión, ese rostro pálido y esa sombra extraña que parece revolotear sobre sus hombros, hundiéndolos un poco.

			—¿Sabes jugar al póker, chico?

			Los dedos de Holt me aprietan la nuca.

			—Estoy algo oxidado —respondo.

			Cuando vuelvo a mirar a Astrid, que se ha quedado un poco rezagada del grupo, me doy cuenta de que tiene los ojos clavados en mí. Hay algo salvaje en su mirada y me veo obligado a negar suavemente con la cabeza.

			Una advertencia silenciosa. Un «está controlado», antes de que siga andando y se aleje de nosotros.

			—Ven. Te pondremos a tono de nuevo.

			No puedo replicar. No quiero que Cuervo se dé cuenta de que rechazo a su socio, no ahora, cuando es tan importante pasar desapercibidos.

			Me dejo guiar, con su mano todavía en mi nuca, hasta una mesa en la que juegan al póker y me resigno a observar dos partidas hasta que Holt insiste en que yo también participe.

			Somos cinco jugadores, pero enseguida se acercan más invitados a observar.

			En algún momento, un camarero me ha servido una copa, pero sigue llena desde entonces y deseo que ninguno de los que están aquí se haya dado cuenta de que no he probado una gota.

			Necesito toda la lucidez que pueda permitirme.

			No he perdido a los demás de vista. Mi juego es lamentable, pero solo puedo prestarle la atención justa para no levantar sospechas. El resto de mis sentidos deben estar con Astrid y los demás.

			Advierto que a ella también le dan una copa y que la acepta. La veo llevársela a los labios mientras le da conversación a una mujer que le ha presentado Cuervo y, durante un segundo, solo uno, saltan mis alarmas, pero Astrid la baja y el líquido no ha disminuido.

			Respiro un poco más tranquilo.

			Alguien me llama la atención, y yo regreso al juego, completamente distraído.

			—Parece que tiene la cabeza en otro sitio, señor Ashby.

			Levanto la mirada y descubro a un hombre joven que ya había visto en la casa antes. Está de pie tras uno de los jugadores, muy interesado en el juego.

			Trabaja para Cuervo. Por lo que me ha contado Elliot, él fue quien sacó a Astrid de la Casa Roja. Se llama Oliver. No conozco su apellido, aunque él sí sepa el mío.

			—Es difícil no distraerse con tan gratos estímulos —replico, afable.

			Holt se ríe un poco.

			—Quién lo iba a decir. Soldado, médico y soñador. 

			De pronto, deja caer una mano sobre mi pierna.

			Estoy a punto de levantarme, pero me contengo.

			Es un gesto que pretende ser distraído, jovial. Me da un apretón suave en la rodilla que desde fuera podría parecer amistoso.

			—Pero no eres buen jugador —añade.

			—Tal vez debería abandonar para dejar que quienes saben jugar se diviertan en condiciones —tanteo, esperanzado.

			—Tonterías. Tú te quedas aquí. 

			Me aprieta un poco más fuerte la pierna. Yo tengo que apartar la mirada y doy con la de Astrid. Casi la encuentro por casualidad, como si mis ojos la hubieran buscado. Ven en esa expresión lo mismo que he visto antes, cuando estaba dispuesta a acercarse. Ahora, en cambio, parece contenida.

			Hace un gesto extraño con la cabeza, una breve inclinación hacia la derecha. Luego, se lleva la mano a la cadera, deslizándola por un vestido ceñido, corto y con un escote que deja al descubierto la herida de bala de su hombro. 

			No lo entiendo al principio.

			No obstante, cuando miro a mi derecha, al lugar en el que está Holt sentado, descubro a qué se refiere.

			Va armado.

			Holt también tiene un arma.

			Asiento con discreción en dirección a Astrid y vuelvo a concentrarme todo lo que soy capaz en la partida.

			Robar su arma será más fácil que robar la de cualquiera de los guardias. Ya tengo la mitad del trabajo hecho, porque tengo una excusa para estar a su lado.

			Juego mis cartas y miro mi reloj.

			No queda mucho tiempo.

			Elliot también parece nervioso. A él sí lo he visto beber, un solo trago, antes de abandonar la copa con muchos aspavientos, horrorizado.

			Me habría reído si no tuviera a Holt al lado, si una simple risa no fuera una invitación para que aferrara más fuerte mi nuca o dejara caer de nuevo la mano sobre mi pierna.

			Eyra y Elliot ya se han encontrado. Ella le dice algo al oído y el médico asiente, tenso. A su alrededor, nadie parece reparar en ellos, nadie los vigila más de lo necesario.

			Ya es casi la hora. 

			Eyra se marcha. La veo salir de la sala y después veo que Elliot la sigue.

			Vuelve a ser mi turno. Hago lo primero que se me ocurre con las cartas que tengo, sin prestar atención, y dejo que la partida siga mientras escucho las risas del que gana y las maldiciones del resto.

			Sonrío un poco cuando Holt me dice al oído que no estoy teniendo muy buena suerte.

			—No pasa nada, chico. La noche es larga. Tu suerte puede cambiar en cualquier momento. Quizá, incluso, al final.

			Se me revuelve el estómago, pero procuro no pensar en ello.

			En unos minutos sus intenciones no importarán, nada de esto tendrá sentido.

			Vuelven a repartir.

			Astrid se asegura de que no se le acerque nadie. La veo moverse con elegancia cuando dos mujeres se aproximan a hablar con ella y despachar a un tercer hombre con sutilidad mientras se mantiene sola para cuando llegue el momento.

			Echo una rápida mirada a mi derecha.

			La culata del arma sobresale de su funda y se ve a través de la chaqueta.

			No debería ser difícil.

			He practicado esto un millón de veces. He desarmado a un millón de compañeros entrenados, en situaciones más complicadas, con personas más atentas.

			Está bebido, distraído por el juego y relajado; sobre todo, relajado.

			Holt no espera que vaya a hacerlo.

			Miro el reloj.

			Queda poco. Muy poco.

			Me retiro durante esa jugada, fingiendo un mal juego, porque no aguanto más la presión. El corazón me late a mil por hora.

			Astrid se ha acercado a Mia lo suficiente para tenerla cerca cuando el caos estalle, pero no tanto como para que alguien se alarme por ahora.

			No queremos que piensen que Mia está con nosotros.

			Vuelven a repartir las cartas. Alguien protesta. Alguien se ríe.

			Miro la culata de su arma.

			Holt me pilla mirando y me dedica una sonrisa. Cree que estoy pensando en otra cosa.

			Me tiemblan un poco las manos y me maldigo por ello. 

			Miro el reloj. Miro a Astrid. Es la hora.

			Me inclino hacia la derecha, hacia Holt, con cada músculo en tensión y cada sentido disparado. Deslizo la mano con cuidado, esperando el instante justo. Cuando empiece, no habrá forma de parar. No podremos echarnos atrás. No puedo permitirme fallar.

			Levanto la mano y…

			—Ashby.

			Me quedo petrificado.

			—¿Qué jugada ha sido esa? —pregunta una voz conocida.

			Lo veo, pero me cuesta un rato identificar quién es.

			Oliver sigue al otro lado de la mesa, con las manos en los bolsillos y expresión afable y despierta.

			Estoy tan tenso que el efecto que se produce en mi interior es como de algo rompiéndose, una cuerda de guitarra tensándose demasiado, un jarrón de cristal estallando.

			—Hacía mucho que no jugaba —contesto—. Ya les he dicho que no soy una buena compañía en este juego.

			—Jugaba bien hasta ahora —replica.

			Sigo inclinado hacia Holt, con la mano levantada y planeando entre los dos de una forma extraña.

			Me obligo a encogerme de hombros.

			—Las cartas no me sonríen esta noche.

			Todos se han detenido y me observan, pero ninguno me mira de la forma en la que lo hace Oliver.

			Miro el reloj de nuevo e intento hacerlo de forma distraída, pero él no me quita los ojos de encima.

			No hay margen de error. 

			Debería hacerlo ahora.

			¿Qué importa que estén mirando? Nadie se lo espera. Es un movimiento, un solo giro de muñeca y estaré armado.

			Escucho los latidos de mi propio corazón contra el pecho.

			Cojo aire.

			Una.

			Dos…

			—Ashby —vuelve a llamarme—. Creo que ya sé cuál es su problema. Capi Flockhart lo comenta a menudo: es usted impaciente.

			Me quedo quieto.

			Todo estalla, se rompe y se rearma, y cuando me encuentro a mí mismo en medio del desorden, no reconozco las piezas que deberían encajar.

			Mi mano vuelve a detenerse, esta vez a unos centímetros de Holt.

			Miro a Oliver, buscando una explicación, y miro a Astrid, que ya ha empezado a ponerse nerviosa.

			Y mil escenarios pasan por mi cabeza, y la idea más terrible, la que más me asusta, es aquella en la que he escuchado mal y tiro una oportunidad preciosa a la basura.

			No solo habré tirado esta oportunidad, también me habré condenado a mí mismo a descubrir cuánta paciencia le queda a Joseph Holt.

			Pero lo he escuchado, lo he oído con claridad, y no puedo jugármela, no puedo arriesgarme.

			Le hago un gesto con la cabeza a Astrid, una breve negación.

			La veo arquear las cejas y abrir un poco la boca.

			El tiempo se descongela y yo debo seguir jugando, y jugando, y jugando…

			Oliver me dedica un asentimiento sutil, apenas perceptible, antes de dar media vuelta y alejarse de la mesa.

			Dejo caer la mano en la silla de Holt, junto a su pierna.

			Cierro los ojos con fuerza.
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			La carrera es larga y terrible. 

			Me araño los hombros y las manos, incluso la cara, pero llego a tiempo.

			No hay lugar para explicaciones.

			«El partido se aplaza», les digo, y echamos a correr de vuelta a la propiedad.

			Nos cruzamos con los guardias que vuelven del turno, porque Kenneth ha tardado demasiado en tomar la decisión. Es tarde, demasiado tarde, y ahora tenemos que improvisar.

			—¿Por qué se ha ido el plan a la mierda? —inquiere Eyra.

			Yo no puedo darle una respuesta.

			Para cuando llegamos al jardín, hay varios guardias aquí y debemos fingir pasear, compartir una broma y seguir caminando como si no ocurriera nada.

			Siento cómo Elliot se tensa cuando dos guardias nos apuntan con sus subfusiles, pero le digo entre susurros que aparente normalidad, y los hombres de Cuervo se relajan cuando creen que solamente damos una vuelta.

			Ni siquiera pasamos por la fiesta. Vamos los tres directamente a su cuarto y entramos en tropel.

			Mia también está aquí, de pie en una esquina, rodeándose a sí misma con los brazos y mirando con expresión grave a Kenneth.

			Está andando cuando llegamos, caminando de un lado a otro como una bestia enjaulada.

			—¿Qué ha sido eso? —inquiero, nerviosa.

			—Astrid.

			Se detiene cuando nos ve aparecer, pero no aguanta mucho más tiempo quieto. De pronto, echa a correr hacia el baño y solo unos segundos después escuchamos las arcadas.

			—¿Qué demonios está pasando? —le pregunta Eyra a Mia.

			—No lo sé —responde ella—. No he sido capaz de entenderlo.

			Voy a asomarme para asegurarme de que está bien cuando me lo encuentro en la puerta del baño. Jadeante, nervioso y con el rostro mojado.

			—¿Qué ocurre, Kenneth? —pregunto, obligándome a emplear un tono suave que no refleja en absoluto cómo me siento.

			Yo también tengo el estómago revuelto, también noto el impulso de las náuseas y, muy al fondo, una voz que me dice que con un par de pastillas y unas copas esto sería más llevadero.

			—Me ha hablado de Flockhart.

			Nadie responde enseguida.

			Kenneth se abre paso hasta donde todos aguardan.

			—¿Quién? —insisto.

			—Oliver. El chico de los recados de Cuervo.

			Elliot se adelanta.

			—¿Sabía que Eyra y yo no estábamos? —pregunta, sin comprender.

			Nadie lo entiende.

			—No —contesta, grave—. Escuchadme. Ha dicho que el capitán Flockhart sabía que yo era impaciente.

			Me da un vuelco al corazón, pero, incluso a pesar de las ganas que tengo de que lo que Kenneth plantea sea real, soy consciente de los peligros que entraña una ilusión parecida.

			—¿Ha dicho capitán Flockhart?

			—Capi Flockhart, en realidad —responde, pensativo, y sacude la cabeza.

			—¿Quién es el capitán Flockhart? —pregunta Eyra.

			—Es el hermano de Elliot. Capitaneaba la misión en la que nos atraparon en Delta. No sabíamos qué había sido de él —contesto.

			Guardamos silencio. Todos albergamos el mismo miedo y la misma esperanza.

			Es Mia la que se pronuncia.

			—¿Y si no se refería al capitán? ¿Y si solo era un apodo para Elliot? Vosotros dos habláis, ¿verdad? Oli es así. Le gustan los apodos; es divertido, bromista.

			Kenneth sacude la cabeza.

			—Sé que hablaba del capitán. Sabía que iba a robarle el arma a Holt y quería que esperase.

			Volvemos a quedarnos sin nada que decir. Eyra se deja caer en el sillón, abatida, y Elliot empieza a moverse de forma nerviosa a lo largo de toda la estancia, paseando con rapidez.

			—Si está vivo y está aquí… —empiezo.

			—Está vivo —me interrumpe Elliot.

			Me aclaro la garganta.

			—Si el capitán Flockhart nos está buscando, puede que tengamos una oportunidad mucho mejor que la que hemos perdido esta noche.

			—Pero ¿por qué lo sabría Oliver? —inquiere Eyra—. ¿Creéis que Flockhart puede haber acabado aquí dentro?

			Elliot sacude la cabeza.

			—Se lo pregunté a Cuervo, le pedí que lo buscara, pero no habían capturado a ningún capitán. Nadie encajaba con la descripción que le di.

			—No puedes fiarte de él, Elliot —le recuerdo, y procuro hacerlo con suavidad—. Sea como sea, estamos hablando de Oliver. Es el chico de los recados de Cuervo, ¿no? ¿Por qué tendríamos que fiarnos de él?

			—Si Cuervo estuviera enterado de nuestro plan, ¿no crees que ya nos habría castigado? —aventura Kenneth.

			Se me hace un nudo en la garganta. Una sensación abrasadora acude a mi garganta, y durante una fracción de segundo experimento el mismo terror que sentí cuando bebí aquella infusión sin saber qué me aguardaría al otro lado.

			Contemplaba la muerte.

			—¿Y si está jugando con nosotros? —susurro, sin atreverme a decirlo más alto.

			—Cuervo podría hacerlo, pero no Oliver —contesta Mia.

			Nadie responde.

			Ninguno lo hace el resto de la noche.

			Esperar. Eso es lo que acordamos, la única solución posible que encontramos.

			Decidimos no volver a reunirnos todos al mismo tiempo. No queremos llamar la atención. Si cabe alguna posibilidad de que Cuervo intuya lo que pretendemos, no podemos darle más motivos para que nos vigile de cerca.

			Cada uno vuelve a su cuarto y pasamos la noche solos. Incluso Eyra y Mia, que no deben de estar acostumbradas a pasar las noches separadas, duermen cada una en un cuarto.

			Es una noche larga, llena de silencios, dudas y miedo.

			Me alegra no tener más calmantes en este cuarto.

			Para cuando llega el amanecer y alguien toca a la puerta, estoy decidida a ignorar lo que yo misma sugerí y dejar pasar a quienquiera que venga. Necesito una voz amiga que llene este vacío, que me recuerde que lo que ocurre es real, que todo esto está sucediendo… que seguimos vivos.

			Me levanto de golpe de la cama y corro para abrir la puerta. No obstante, no espero lo que encuentro al otro lado.

			—Buenos días —me saluda una voz cantarina.

			Tengo que hacerme a un lado para dejarlo pasar cuando Oliver Amant se invita a entrar.

			Ni siquiera me da tiempo a decir nada. Se detiene en medio del cuarto y se lleva las manos a la cadera.

			—Vaya. Debes de estar encantada —observa, irónico, sin quitar los ojos del vestidor.

			—Oliver —murmuro.

			—¿Vas a cerrar la puerta o no?

			Me apresuro a hacerlo y me dejo caer contra ella. Sin embargo, me aparto enseguida cuando me doy cuenta de que quizá no sea buena idea hablar tan cerca, después de todo.

			Cualquiera podría estar escuchando.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto, cauta.

			Quizá Kenneth tenga razón y Oliver Amant conozca a Fergie; o Kenneth podría haber alucinado y Oliver Amant podría trabajar para Cuervo, como ha hecho hasta ahora.

			—Asegurarme de que no intentabais escapar antes de tiempo y lo mandabais todo a la mierda —contesta.

			Parpadeo.

			—¿Cómo… dices?

			Oliver se gira hacia mí. Hace una floritura con la mano, como si el tema le aburriese.

			—No he venido antes porque no quería que Cuervo sospechara, pero resulta que me ha mandado a buscarte.

			—Entonces, ¿es verdad? —tanteo, y procuro no esperanzarme antes de tiempo.

			—Ashby es listo. Lo entendió a la primera. 

			Me paso las manos por el pelo y empiezo a pasear de un lado a otro de la habitación. No lo puedo evitar.

			—Así que es cierto, ¿te referías al capitán? —Levanto la cabeza hacia él—. ¿Nuestro capitán?

			—Un tío así de alto, rubio, grande, constantemente malhumorado…

			—¿Está aquí?

			—No. Todavía no, pero va a venir —contesta, algo más serio—. Tenemos un plan para sacaros de aquí. Necesita unos días.

			—Unos días —repito.

			—Podréis aguantar. Ya habéis esperado mucho. Debería irme. Y tú también. Cuervo te está esperando.

			—Espera —lo detengo cuando pasa a mi lado—. ¿Cómo vamos a hacerlo?

			—Baja al jardín esta noche —me pide—. Pero ven sola.

			—¿Por qué?

			Oliver esboza una sonrisa amarga.

			—Sé lo que te hizo con el té. ¿Necesitas preguntar por qué no quiero que nos reunamos todos?

			No respondo. No hace falta. Oliver sabe que no replicaré.

			Hoy no hay subasta. Al parecer, los Rapaces han traído a varios esclavos nuevos y quieren prepararlos a todos para ofrecer un lote más grande la próxima vez.

			No obstante, Cuervo no me deja en paz. Durante todo el día me pide que lo acompañe. Me visto, me peino e incluso me maquillo para él, para que no tenga nada que decir, para que no tenga nada por lo que castigar a los demás para amonestarme a mí.

			No me obliga a hacer nada. Solo quiere que esté a su lado en un par de reuniones en su casa y después, en unas cuantas más a lo largo de la ciudad.

			En su despacho me hace quedarme tras él, junto a su silla, y no dejo de imaginar lo fácil que sería abalanzarme sobre él.

			Hay varias cosas que podría usar para matarlo de forma rápida: el abrecartas, esa pieza de mármol maciza, su propia corbata… 

			La más tentadora de ellas son mis manos.

			Fantaseo con esa idea de manera peligrosa durante todo el día.

			En el resto de las reuniones me obliga a sentarme a su lado. Ninguno de sus socios hace ningún comentario sobre mí. Me pregunto si le tienen demasiado miedo como para ello o si esto ha ocurrido otras veces y están acostumbrados.

			¿A cuántas mujeres habrá llevado Cuervo consigo a sus negocios? ¿Cuántas veces, antes de mí, habrá repetido todo esto? La manipulación, el control, la posesividad.

			No me obliga a hacer nada y, aun así, lo más terrible de todo es que tengo la certeza de que si me pidiese cualquier cosa la haría.

			Si quisiera que matase a uno de sus socios, lo haría.

			Si quisiera que me arrojase por la ventana, saltaría.

			Cuervo también lo sabe, y quizá por eso encuentre tanto placer en esto.

			De vuelta en su coche, mientras imagino también lo fácil que sería matarlo ahora, Cuervo se vuelve hacia mí.

			—¿Qué te ha parecido lo que has visto?

			Me tenso.

			Recuerdo nuestra última conversación en un coche, de vuelta a la hacienda. Recuerdo la falsa indiferencia frente a un comentario insignificante y recuerdo también lo que ocurrió después.

			El fuego en los labios. La abrasión en la garganta.

			—Interesante, hasta donde mi entendimiento me permite comprender.

			Cuervo deja escapar una risa muy suave.

			—Pronto entenderás más.

			Esta noche me reúno con Oliver sin contárselo a nadie. No me fío de que Kenneth o Eyra no intenten seguirnos. Tampoco quiero preocupar a Elliot.

			Es cierto que Amant afirma que su hermano está vivo, pero no quiero decírselo hasta tener toda la información.

			Me reúno con él a los pies de un estanque natural, donde la luz de la casa no es suficiente para alumbrar mis pasos. Me alejo con cuidado, procurando no pisar terreno pantanoso, hasta que lo veo aparecer.

			—Ya estoy aquí —murmuro, y echo un vistazo alrededor, pero no hay nadie.

			Ha elegido esta hora a propósito. Sabe que no hay guardias, no al menos hasta que dentro de unos minutos regresen de hacer su ronda.

			Tenemos poco tiempo.

			—Ya lo veo. Seré breve. Dentro de dos días habrá una gran subasta en el complejo de Víctor Gavia. Debes ir y pujar por los soldados de Alpha.

			—¿Qué? —murmuro—. ¿Así es como piensan entrar?

			—No te alarmes. Solo es la primera parte del plan. Necesitamos tenerlos dentro. Serán dos pelotones, cada uno compuesto por ocho soldados. Uno estará destinado al Salón Dorado, el otro a la Casa Roja. Tú debes encargarte de que los soldados del Salón Dorado acaban allí.

			—Quieres que yo los compre para Cuervo —comprendo.

			Oliver asiente. Lo veo mirar a los lados, nervioso. También está alerta.

			—Un día después de la subasta, entrarán otros dos pelotones. Uno de ellos preparará el terreno para abrirle las puertas al ejército que esperará fuera. El otro atacará la hacienda de Cuervo.

			—Ocho soldados en cada pelotón… Significa que tendré que pujar por ocho hombres y mujeres fuertes y bien entrenados, y que otros particulares también intentarán comprar. Es demasiado. No tendré fondos para tanto.

			—Si el resto de los particulares los quieren para el Salón Dorado, debes dejar que pujen por ellos.

			Sacudo la cabeza, comprendiendo de un mazazo las dificultades de lo que me pide.

			—No los conozco a todos. No sé cuál es su manera de proceder. Sé de algunos que llevan a sus esclavos directamente a los calabozos del Salón Dorado, pero otros se los llevan a sus casas…

			—Si no estás segura, deberás pujar tú.

			Cambio el peso de una pierna a otra.

			—Lo intentaré.

			—No, Astrid —replica—. Lo harás. No podemos dejar a ningún hombre atrás. Todos son voluntarios y saben a lo que se exponen, pero le prometí a Fergie que correrían el menor riesgo posible.

			Cierro los ojos.

			Siento una opresión terrible contra el pecho, es como si en cualquier momento las piernas fueran a dejar de sostener mi peso.

			No me siento físicamente en forma, y tampoco mentalmente. Llevo días sin tomar los calmantes, evitando el alcohol, pero aún me noto lenta, poco ágil y aletargada.

			—Haré todo lo que pueda —le prometo—. ¿Dónde estará el capitán?

			—Él entrará al día siguiente. Estará en el pelotón que libere la hacienda Cuervo. Será un ataque coordinado. Todos organizarán motines al mismo tiempo para despejar el camino del cuarto pelotón, el de las puertas.

			—¿Qué ocurre con el pelotón de la Casa Roja? —pregunto—. ¿Cómo sabéis que los elegirán?

			—Los ocho son especialmente atractivos —responde, sin tapujos. Debe de notar algo en mi expresión, porque añade—: Todos son voluntarios, Astrid.

			—¿Saben que en la Casa Roja los drogarán? Cuando llegue la hora, no recordarán ni su nombre, y mucho menos que deben iniciar un motín.

			—Estamos preparados —contesta—. Tú me diste la idea.

			Inspiro con fuerza.

			—Podría salir espantosamente mal —contesto.

			—No vamos a darles lo mismo que te dio Elliot. Hemos tenido tiempo. No te preocupes. Está todo bajo control. La madre del capitán ha participado elaborando la droga. Saldrá bien… si todos cumplimos con nuestra parte del plan.

			Una brisa repentina se levanta y enreda los mechones más largos de mi cabello castaño.

			Asiento.

			—Cumpliré mi parte —le aseguro, intentando que no se me note el miedo en la voz—. ¿Cómo sabré quiénes son los soldados?

			—Bueno, también debatimos mucho tiempo sobre eso. No podrían llevar todos tatuajes a la vista, porque habría sido sospechoso. Y las marcas temporales no servirían porque se las habrían quitado. —Oliver introduce la mano dentro del bolsillo de su camisa y me tiende algo—. Tienes cuatro minutos. Memorízalas.

			Son fotografías.

			Fotografías de los soldados voluntarios.

			—¿Y si no puedo? —El pánico vuelve a asaltarme.

			—Su vida depende de que los recuerdes, así que más te vale emplear bien el tiempo que nos queda. Después, destruiré las fotografías. Ya me he arriesgado mucho llevándolas conmigo todo este tiempo.

			—Es muy poco…, muy poco tiempo.

			—Entonces, no lo pierdas —contesta.

			Obedezco, porque no me queda más remedio.

			Miro con ansiedad la primera foto. 

			Hombre. Moreno. Tez oscura. Ojos claros. Un lunar junto al ojo izquierdo.

			Mujer. Pelo rubio corto. Dos pendientes en la oreja izquierda. 

			Mujer. Mirada desafiante. Nariz un poco torcida. Pelo largo y negro.

			Una a una, voy pasando las imágenes. Las miro con avidez, cierro los ojos, retengo y paso a la siguiente.

			—¿Son dieciséis fotografías?

			—Debes memorizar también los que acabarán en la Casa Roja. Por si acaso.

			Miro a Oliver con hastío. Es demasiado.

			Pero no replico. Vuelvo a concentrarme.

			Estoy acabando con el segundo pelotón cuando mis dedos se paralizan.

			—Guindilla —murmuro. Reconozco esa silueta larguirucha, esos hombros un poco caídos, la mirada cándida y un nerviosismo casi palpable tirando de las comisuras de sus labios—. ¿Está en el segundo pelotón? —me aseguro.

			—Sí.

			—Es muy joven.

			A pesar del impacto que supone verlo aquí, entre tantos rostros que dependen de mi memoria y mis artes para manipular y mentir, decido aferrarme a un pensamiento más alegre: está vivo y está en forma.

			La última vez que lo vi estaba en una camilla y Elliot acababa de salvarle la vida.

			Todavía recuerdo su rostro cuando los hombres de Gavia aparecieron con él, con un tiro en el muslo. 

			—Es prácticamente un niño.

			Ni siquiera me había dado cuenta de que Guindilla fuera guapo. Cuando lo conocí y vi cómo era, lo único que me preocupó fue que nos disparara a Kenneth o a mí por error. En mi mente Guindilla ha seguido siendo un chaval larguirucho demasiado nervioso, nada más.

			Pero es verdad que es atractivo.

			—En la Casa Roja los pelirrojos están muy cotizados. Tú, incluso con ese color cobrizo, deberías saberlo. Tengo entendido que antes lo llevabas largo.

			Se me hace un nudo en la boca del estómago. Tengo la sensación de que ya no se irá, no hasta que salgamos de aquí y dejemos esta ciudad horrible atrás.

			—Es un soldado y es voluntario —me recuerda, por si acaso.

			—Me cuesta creer que Flockhart haya aprobado esto —murmuro.

			—Ha tenido ayuda para tomar la decisión correcta —responde, impaciente—. Sigue, por favor.

			En el fondo sé que tiene razón, y no me demoro más. No puedo. Termino con todas las fotos y las repaso una última vez.

			Al final, tengo la inquietante sensación de que los reduzco a un solo rasgo en mi mente.

			Un lunar.

			Una ceja partida.

			Una cicatriz en el cuello.

			En cuanto acabo, Oliver saca un fósforo. Yo me pongo a su lado para hacer de pantalla e impedir que el resplandor alerte a los guardias que vuelven de ese lado.

			Las fotografías se prenden con facilidad, arden y se retuercen hasta convertirse en una masa negruzca y viscosa que pronto no es más que cenizas en el viento.

			—¿Por qué no nos advertiste de esto antes?

			—¿Cómo podría haberlo demostrado? Ni siquiera pensaba haberlo hecho anoche, pero vi cómo Ashby miraba el arma de ese hombre, y me di cuenta de que Sharman y el pequeño Flockhart habían desaparecido, y tú estabas muy…, muy pendiente de lo que hacía Ashby. Acelerasteis el proceso.

			—Lo comprendo —le digo—. Habríamos hecho muchas preguntas que habrían llamado la atención de quienes nos vieran juntos.

			—Y os habríais puesto nerviosos antes de tiempo. El capitán y yo creímos que sería mejor de esta manera.

			—Lo es —le doy la razón—. ¿Cómo está?

			—Deseando ver a su hermanito.

			Sonrío, un poco aliviada. A pesar de todo, del plan demencial, de los riesgos, de Guindilla, es reconfortante saber que hay alguien ahí fuera dispuesto a hacer arder esta ciudad para salvar a Elliot.

			Yo también estoy dispuesta.
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			Sé lo que hemos estado hablando, sé lo que decidimos todos, pero no puedo contenerme. Un segundo después de entrar en mi habitación, salgo de ella y me dirijo a la de Elliot.

			Lo aviso con dos golpes cortos antes de empujar la puerta y deslizarme dentro. No quiero quedarme fuera y que cualquiera de los hombres de Cuervo me vea.

			Elliot ya está acostado. En cuanto me escucha llegar se incorpora y se pone en pie con torpeza.

			—Si fuera otra persona, estarías muerto —le digo, un poco sorprendida por lo real que es.

			Este chico debería haber aprendido algo de Kenneth, de Eyra o de mí. Seguir siendo tan confiado después de todo el tiempo que ha pasado con nosotros no podría ser más revelador: es demasiado inocente. Un pardillo, pero un pardillo encantador.

			—No todo el mundo quiere matarme, Astrid —replica, con voz ronca—. ¿Qué haces? ¿Estás bien?

			Elliot se acerca despacio a mí mientras se frota los ojos.

			—Sí. Estoy bien.

			—Sobre los calmantes, si todavía te duele…

			—No te preocupes, Elliot. Dejé de tomarlos hace días.

			Se pasa una mano por el pelo, un poco confundido.

			—¿Me enseñas el costado?

			Debería estar contándole que su hermano está vivo y está dirigiendo un asalto a Pantano del Caimán, pero en lugar de eso me estoy levantando la camiseta con cierta resignación.

			—Del uno al diez, ¿cuánto te duele?

			—Un dos —respondo—. Tres cuando me hacen preguntas tontas.

			Me mira como si estuviese ofendido, pero en realidad está sonriendo.

			Imagino que tengo que zanjar este tema antes. Así que lo agarro de las manos.

			—Siento cómo te hablé aquella noche. No es excusa, pero… había bebido.

			—No hace falta que lo jures.

			—También estaba tomando calmantes a puñados.

			—También te creo —contesta, con cierto humor. Luego, su gesto se ensombrece un poco—. ¿Cómo estás ahora?

			—Estoy bien. Estoy sobria, no tomo calmantes y ya no tengo ningún síntoma grave de abstinencia, salvo el deseo de atiborrarme con ellos cada vez que algo sale mal.

			—No sabes cuánto me alegra oír eso, As —me dice, suave, y me envuelve en un gran abrazo de oso—. Sobre ese deseo…

			—Te lo haré saber si las cosas se ponen feas.

			Sonríe de forma genuina y vuelve a abrazarme.

			Siento sus mechones de pelo rebeldes en las mejillas. Me hacen cosquillas mientras aprieta con tanta fuerza que me hace ahogar una exclamación.

			—Mierda, Flockhart. Si sigues apretando así, harás que se me salten los puntos.

			Elliot se ríe y da un paso atrás, devolviéndome el espacio.

			Lo veo abrir la boca, pero, como lo conozco y como sé que seguirá preguntando y asegurándose de que estoy bien si no lo freno, decido hacer con rapidez aquello para lo que he venido.

			—Elliot, tengo que contarte algo.

			—¿Qué pasa?

			Lo tomo de la mano y lo guío hasta la cama, donde se sienta con absoluta torpeza mientras continúa mirándome con los ojos muy abiertos.

			—Es tu hermano.

			Elliot responde como si hubiera accionado un resorte. Se yergue tanto que se aparta un poco de mí y el tono de su piel se torna de un color ceniciento.

			—Está vivo. Oliver Amant decía la verdad. Está coordinando un ataque desde Alpha para sacarnos de aquí y, de paso, mandar este lugar al infierno.

			Se lleva una mano al pecho de forma tan dramática que me arranca una sonrisa, pero enseguida me muerdo los labios cuando me doy cuenta de que no está actuando.

			—Joder, As… Las pausas largas no van bien en este tipo de conversaciones.

			—Lo siento. —Me río un poco—. Lo siento, Elliot; pero Fergie está bien, está sano y está deseando verte. Es tarde, pero mañana te contaré el plan.

			—¿Qué? —inquiere, y levanta un poco la voz—. Ni hablar. Tienes que contármelo ahora.

			Me río un poco y suspiro.

			—Está bien. Ponte cómodo. Tu hermano tiene mucha imaginación.

			Así lo hace, y yo se lo cuento de todo de la mejor forma que sé e intentando no dejarme nada importante. Cuando termino de explicárselo y me quedo sin motivos para estar aquí, me doy cuenta de que no puedo marcharme sin zanjar algo más. Aún no.

			—Tengo que decirte algo. En realidad, tengo que contárselo a todos, pero creo que tú especialmente necesitas escucharlo.

			—¿De qué se trata? 

			—Cuervo no es como piensas, Elliot. Si vamos a escapar, si nos vamos a arriesgar, debes estar preparado. Tienes que saber cómo es.

			—No soy tonto —me dice, con cierto reproche—. Sé que, a pesar de las apariencias, sigue siendo un hombre que ha pagado por nuestra libertad.

			—Me alegra ver que lo tienes claro, pero hay algo más.

			Me mira con expectación, ligeramente inclinado hacia mí, y yo tengo que cerrar los ojos antes de tomar aire y volver a hablar.

			—Él fue quien ordenó que me apuñalaran en el Salón Dorado.

			Tarda unos segundos en reaccionar.

			—¿Qué? ¿Por qué piensas eso?

			—Porque él me lo dijo.

			Sacude la cabeza.

			—¿Por qué haría algo así?

			—Fue una advertencia porque no quise matar a aquel hombre. Fui desobediente, y Cuervo no tolera la insumisión. —Decido arrancar la tirita de un solo tirón—. No quería que os enteraseis. Me ha dejado muy claro que todas vuestras vidas le pertenecen. Amenazó con matarte. Me hizo creer que… —Se me atasca la voz en la garganta—. Ha estado jugando conmigo, manipulándome.

			—¿Por qué no nos has contado nada?

			—Tenía miedo —confieso—. Cuervo me ha demostrado muchas veces que podría mataros a todos con una facilidad insultante. Ahora mismo podría hacer que sus hombres entraran y nos pegasen un tiro. Podría matar a Eyra, a Kenneth, y podría matarte a ti si así lo deseara. No hay nadie por encima de él, nadie que lo detenga. Solo me necesita a mí con vida.

			—¿A ti? ¿Por qué?

			—Sabe lo de la vacuna. Sabe que Kenneth y yo la tenemos, aunque creo que no entiende de qué manera.

			—¿Cómo es posible?

			Sacudo la cabeza.

			—Podría haber comprado a un soldado de Alpha; quién sabe. No lo sé, y tampoco me importa. Lo que sí es importante es que supone una amenaza.

			Hasta que Elliot no alza la mano y limpia mis lágrimas, no me doy cuenta de que estaba llorando. Siento las mejillas cálidas cuando sus dedos, un poco fríos en las puntas, las acarician.

			—Lo comprendo, y te agradezco que quisieras protegerme; protegernos a todos. Ya no tienes que llevar sola ese peso.

			Me descubro a mí misma sin preocuparme por las lágrimas, por el llanto que amenaza con brotar o la imagen que esté dando. Con Elliot es fácil ser vulnerable, porque sé que jamás lo usaría contra mí.

			Tengo la certeza de que, sin importar quién sea delante de él, nunca me juzgará.

			Cuando termino, uno a uno, les cuento a todos lo mismo para que estén preparados.

			Esta noche ninguno duerme demasiado, pero creo que todos lo hacemos con una nueva chispa de esperanza prendida en el pecho.

			No necesito pedirle a Cuervo asistir a esta subasta. Es una de las grandes gracias al lote de soldados entrenados y esclavos para la Casa Roja que atraparon cerca de aquí, y quiere que esté presente.

			Actúo con normalidad. Elijo un vestido que sé que le gustará, me peino el pelo hacia atrás con cuidado e incluso me pinto los labios con carmín.

			Mia me está esperando en la puerta de mi cuarto, apoyada en la pared. Parece distinta con la cabeza rapada, pero le queda bien, como si siempre lo hubiera llevado así.

			—Eh, ¿qué haces aquí, Montauk?

			Ella sonríe.

			—Vengo a desearte suerte.

			Quizá ella sea la única que lo entienda; la única que sabe de verdad qué significa estar en esas subastas, en esas fiestas.

			—Gracias —le digo, bajito, porque se lo agradezco de verdad.

			Ambas compartimos una mirada, una sonrisa breve y sentida, y nos despedimos con una inclinación de cabeza.

			Esta vez, Cuervo no me acompaña. Me lleva en coche hasta el lugar y después él se marcha con su escolta a seguir haciendo trámites por el resto de la ciudad.

			Mejor así. Podré maniobrar a mi antojo.

			Resisto en tensión durante los primeros subastados. No son personas que encajen en el Salón Dorado, y a todas ellas se las llevan particulares; alguna acaba en la Casa Roja.

			Siempre proceden así. Primero enseñan a las peores piezas, las que menos han de interesar y las que no van a reportar ganancias significativas. De pronto, entre rostros anónimos presentan a un hombre fuerte y musculoso, muy ancho de espaldas y claramente entrenado. Me entra el pánico.

			Su cara sigue siendo anónima para mí, y me preguntó si no habré olvidado alguna, si el cambio de vestuario, el maquillaje y todo lo demás no hará que me confunda.

			Mi mano tiembla unos segundos, pero decido no levantarla. La mantengo pegada a mi costado y me obligo a no reaccionar.

			Si quiero que esto salga bien, debo confiar en mí misma y hacer caso de mi instinto.

			Podría pujar por él por si acaso. A Cuervo no le extrañaría porque es una buena elección para el Salón Dorado, pero no puedo gastar los fondos antes de tiempo. Eso sería una condena para el pelotón de Fergie.

			Todavía intento recuperarme de la inseguridad, del miedo, cuando aparece el primer rostro conocido.

			Pujo por él sin piedad; tranquila, calmada, sin mostrar cuánto me interesa, pero sin ceder ni un centímetro contra mis rivales.

			El primer soldado acaba destinado al Salón Dorado con Cuervo como patrocinador.

			Después traen al siguiente, y al siguiente, y me alegra que entre tanto hagan pasar a más esclavos interesantes que dejo que otros compren.

			Llevo la cuenta mentalmente. No recuerdo quiénes faltan, pero al verlos aparecer en la plataforma los reconozco al instante, y poco a poco la tensión se afloja, hasta que descubro a un rostro conocido.

			Guindilla.

			Cualquiera podría pensar que ese tic nervioso en la pierna es producto de la impresión, que mover la cabeza de un lado a otro sin posar la mirada en ningún lugar en concreto es una consecuencia de esta situación; pero esos movimientos son familiares. Recuerdo la inquietud incontrolable, la incapacidad para estar tranquilo y lo peligroso que era con un arma cargada entre las manos.

			Inspiro con fuerza. Procuro que no se me note.

			Lo han arreglado igual que me arreglaron a mí. No destacan su físico fuerte o sus habilidades en combate. Está claro cuál es el público, y la Casa Roja lo sabe también.

			Son los primeros en pujar, pero alguien más entra en el juego.

			Al principio me digo que no pasa nada, porque un particular no tensará tanto la cuerda como para suponer un problema. Hasta ahora, ha sido así. Siempre hay alguien que intenta comprar a las personas que están destinadas a la Casa Roja; deben probar suerte. Pero no tienen nada que hacer. No son competidores reales y, tras subir un poco el precio, la Casa Roja acaban llevándoselos.

			Estoy convencida de que con Guindilla sucederá igual cuando, de pronto, me doy cuenta de que la Casa Roja ha dejado de pujar. No replica al comprador.

			Me pongo tensa y los miro. El representante de la Casa Roja le hace un gesto al particular; una mano que le resta importancia, un guiño de complicidad…, una concesión.

			Han sido duros durante toda la subasta, y ahora quieren ser transigentes.

			No puedo dejar que eso pase.

			El pelotón de la Casa Roja ya ha perdido a un miembro. Para el plan no importaría mucho que Guindilla acabara en otro lugar; pero para él…

			Quién sabe lo que podría ocurrir esta noche. Unas horas es tiempo suficiente para que la vida de una persona cambie por completo. Yo lo sé bien.

			Alzo la mano.

			Pujo por él.

			El particular no se da por vencido y continúa. Yo tampoco me rindo.

			Vuelvo a pujar una y otra vez hasta que la cantidad es ridícula, hasta que el precio sube tanto que es evidente que el particular continúa por orgullo y yo…, yo lo hago para salvarlo.

			Ahora ya no puedo parar. Quién sabe qué podría ocurrir si se lo llevara por una cantidad tan indecente de dinero. Quién sabe qué podría hacerle a Guindilla simplemente por despecho.

			Por fin, el particular se retira y yo me alzo victoriosa.

			El corazón me late a mil por hora cuando repite la cantidad y me pregunto cómo voy a justificar esto ante Cuervo.

			¿Para qué quiere él un chico guapo y delgaducho, sin dotes aparentes para la lucha y ningún otro talento extraordinario?

			Para cuando la subasta termina, ya hay varias miradas puestas en mí. Todos me miran al salir, porque en proporción soy la que más piezas ha adquirido para su amo.

			No veo a ninguno de los soldados destinados al Salón Dorado, pero a la salida me entregan a Guindilla, atado de pies y manos con unas cadenas suficientemente largas como para andar, pero no tanto como para echar a correr.

			Lo miro de arriba abajo en cuanto lo tengo enfrente, y a pesar de su nerviosismo no hace ni dice nada que nos delate.

			Bien, Guindilla.

			Quizá podamos salir de esta.

			Los guardias que me acompañan lo custodian en cuanto nos ven. Cada uno se coloca a un lado y, después, lo atan en el asiento trasero del Jeep. Yo voy a su lado, incapaz de ignorar los vistazos que dedican a Guindilla. Deben de estar preguntándose por qué me he peleado por un chaval destinado a la Casa Roja.

			A mí también me encantaría tener una idea.

			—Cuervo te espera en su despacho —me advierte uno de ellos al llegar a la hacienda—. ¿Qué quieres que hagamos con este?

			Hago un gesto con la mano, quitándole importancia.

			—Encerradlo en alguna habitación y dadle un poco de agua. No queremos que se desvanezca antes de que Cuervo lo vea, y parece a punto de caerse.

			Los soldados asienten y a mí me dejan sola en la entrada, con el corazón en la boca y los dedos temblorosos.

			Llamo a la puerta de su despacho sin pensármelo mucho porque tengo la sensación de que si lo hago, si dudo tan solo un poco, no tendré valor para seguir adelante.

			—Astrid. Pasa, querida. Ya me han hecho llegar el informe de la casa de Víctor Gavia —murmura, observando unos papeles—. La cifra de esclavos es considerablemente más elevada que otras veces. —Hace una pausa—. Y, por tanto, también lo es la cifra de los fondos que has invertido.

			Me dedica una sonrisa gélida que, en otras circunstancias, sin conocerlo, podría parecer amable. 

			Yo sé que no lo es.

			Tengo que pensar rápido. Si no lo hago, notará que ocurre algo extraño, que no tengo ningún motivo económico para actuar como he actuado. Si es así, si piensa que mis acciones las impulsa un sinsentido, no quiero imaginar lo que sería de mí…, lo que sería de Elliot, de Kenneth, de Eyra…

			—Por lo que veo, has adquirido un esclavo del placer. —Me dedica una mirada elocuente.

			Una pregunta, un reproche.

			Una amenaza.

			—Ese esclavo iba a la Casa Roja, pero un particular intentó comprarlo.

			Cuervo ladea la cabeza.

			—Y decidiste adquirirlo tú.

			—Se me ocurrió que, si adquirías a uno o dos esclavos de placer para tus luchadores del Salón Dorado, para las fiestas…, a la larga ahorrarías mucho.

			Cuervo entrecierra sus ojos despiertos.

			—Muy… a la larga, por lo que veo —murmura mientras vuelve a observar el informe—. ¿Qué ha pasado, Astrid?

			Se me atasca el aire en la garganta.

			Intento serenarme.

			—Reconozco que cuando he levantado la mano aún me quedaba un margen muy amplio y lo hacía porque, si había suerte, la inversión habría sido mínima.

			—Pero no lo ha sido, ¿verdad?

			Me tiemblan un poco las rodillas, pero mi voz no lo hace.

			—No. Es cierto. Si he seguido levantando la mano, ha sido por orgullo —suelto.

			—¿Orgullo?

			—El lote que ha presentado Gavia tenía buenos luchadores. Hombres y mujeres entrenados y hábiles con las armas, y yo me los he llevado todos… para ti. Estaban molestos. Hubo un par de miradas de complicidad entre la Casa Roja, al ceder ese hombre, y el particular que empezó a pujar. No quise que pensaran que podrían quitarte a alguien por quien yo había mostrado interés, incluso si era irrelevante.

			Cuervo deja de mirarme solamente para repasar los informes.

			Sus ojos se pasean despacio del papel a mí.

			—Puedes irte —declara.

			Tengo que reunir todas mis fuerzas para volver a ponerme en pie. Me da miedo levantarme y que note el temblor en mis piernas, el miedo en mis facciones.

			Ya le he dado la espalda camino de la puerta cuando vuelve a hablar.

			—La próxima vez no tomes decisiones de negocios por mí. Puedes comentármelo, pero siempre antes de actuar. Ah, y dejo la preparación de ese chico a tu cargo. Has estado en la Casa Roja. Sabrás qué hacer —añade, y hace un gesto con la mano para despacharme.

			—Lo siento mucho —le digo, y no tengo que fingir el nudo en la garganta.

			Al salir, cuando doblo la primera esquina y pierdo de vista a los guardias de la puerta, me dejo caer contra la pared, hasta el suelo, y hundo el rostro entre las rodillas.

			Uno. Dos. Tres…

			Respira.

			Uno. Dos. Tres…

			Respira.

			Me obligo a levantarme enseguida, antes de que alguien pueda verme, y voy en busca de Guindilla.

			Los guardias lo han encerrado lejos del ala de dormitorios, en un cuarto de la planta baja, dentro de la zona de almacenaje de suministros. En cuanto abro la puerta, se pone en pie, pero se relaja al comprobar que entro sola. Bueno, se relaja todo lo que es capaz de relajarse Guindilla…

			—Astrid. Vaya. Menos mal que estabas ahí. He sido el único del pelotón que no ha acabado en la Casa Roja, ¿verdad? No he podido escuchar todas las subastas. Donde me tenían no se escuchaba bien, ¿sabes? ¿Dónde estamos? ¿Esto es la casa de Oscar Cuervo? Si es así, no está del todo mal. Si es así, podríamos…

			—Yo también me alegro de verte, Guindilla —lo interrumpo, y me acerco para darle un abrazo para el que me tengo que poner de puntillas.

			Él me lo devuelve de forma un poco torpe y desconcertada.

			—El plan se ha torcido un poco, pero no es nada irreparable —le digo, en un intento de calmarlo—. Voy a pedir que te lleven a otra habitación, pero estarás solo. No podemos levantar sospechas.

			—Bien. Me parece bien.

			—Nada de hablar delante de los guardias. 

			—No.

			—Nada de dar problemas. Tenemos que estar juntos cuando llegue el capitán.

			Guindilla vuelve a asentir.

			—Me alegra ver que estás bien —le digo al cabo de un rato—. Has sido muy valiente por venir aquí.

			—Fui el primero en ofrecerme cuando me enteré de que había un plan para sacaros a Ashby y a ti. —Sonríe con cierto orgullo infantil—. No podía dejaros tirados después de que me salvarais el culo.

			Le doy una palmada en el hombro, agradecida, porque no hay mucho tiempo para sentimentalismos.

			—Entonces, ¿estás listo? ¿Podrás aguantar hasta mañana?

			—Por supuesto.

			Asiento, me despido en silencio y dejo pasar a los guardias para pedirles que lo lleven a una de las habitaciones del piso superior.

			Ahora solo queda aguardar.

			De camino a mi cuarto, toco varias puertas.

			Al cabo de un rato nos hemos reunido todos en la habitación de Elliot: Eyra, Mia, Elliot, Kenneth y yo.

			—Nos vamos mañana —declaro.

			—¿La subasta ha salido bien? —quiere saber Kenneth—. ¿Están todos donde deben estar?

			—Guindilla está en un cuarto al final del pasillo.

			—¿Cómo? —inquiere.

			—¿Guindilla? —se asegura Elliot—. ¿Nuestro Guindilla?

			Asiento.

			—Al parecer fue uno de los primeros voluntarios, pero la cosa no ha salido como esperábamos. No os preocupéis. Está a salvo. Saldrá con nosotros cuando el pelotón de Fergie aparezca.

			La reunión es breve, porque no hay mucho más que decir.

			Después, cada uno se pierde a lo largo del día. Elliot debe atender a las demandas de Cuervo, Kenneth tiene que contentar a uno de sus socios con su presencia, y Mia y Eyra se ocultan en algún rincón de la casa. Yo me dedico a dar vueltas.

			Hoy es uno de los días más largos que recuerdo. Las horas pasan con una lentitud terrible y, al caer la noche, ninguno tiene muchas ganas de dormir.

			Acabamos reunidos de nuevo, en silencio. No tenemos mucho que decir, y sospecho que tampoco tenemos fuerzas para hacerlo. Hay muchas cosas que podrían salir mal y quizá sea mejor no pensar en ellas.

			Sin embargo, tampoco queremos estar solos.

			—Apenas quedan cinco horas para que amanezca —observa Mia, perdida en algún lugar de la noche a través de la ventana.

			—Es verdad. Deberíamos dormir y prepararnos —sugiere Eyra.

			No hay mucho que preparar. No tenemos armas ni equipo. Lo único que podemos hacer es llevar calzado cómodo para cuando Flockhart se presente.

			Me pongo en pie al mismo tiempo que ellas, pero yo no me marcho. Las dos se despiden con un gesto suave, un poco nervioso, antes de cerrar la puerta a la espalda y dejarnos a los tres solos.

			Voy hasta una de las cómodas del cuarto de Kenneth y busco algo de ropa.

			Los vestidos de Cuervo no son muy tentadores para luchar.

			—¿Qué haces? —pregunta Elliot.

			—Necesito pantalones —murmuro.

			En cuanto doy con unos que parecen aceptables, les doy la espalda a los chicos, me desnudo y me los pongo junto con una camiseta que a cualquiera de ellos debería quedarle ajustada.

			Me quedan un poco largos, así que yo misma los desgarro sin mimo alguno.

			—Creo que yo también voy a intentar descansar —declara Kenneth, que se aparta de la ventana para sentarse en uno de los sillones.

			Desde el suelo, rodeada de pedazos desgarrados de tela deshilachada, alzo el rostro hacia él.

			—Me voy a quedar aquí —le digo.

			No necesito preguntar. Ya sé lo que va a decir antes de que me responda con una leve inclinación de cabeza.

			Elliot vacila un instante, pero Kenneth se adelanta.

			—Tú también puedes quedarte, Flockhart. La cama es grande.

			Me vuelvo hacia él anticipando azoramiento. No obstante, tras ese rubor en sus mejillas, surge una arruga en su ceño.

			—Sobre todo, si te quedas en el sillón —replica, con tono de preocupación.

			—¿Es que te da miedo dormir solo? —contesta Kenneth, resuelto—. Kinney te protegerá de los monstruos —ronronea.

			Elliot abre la boca, a punto de decir algo más, pero yo lo detengo enseguida. Me pongo de pie y apoyo una mano en su antebrazo con suavidad.

			—Déjalo. Más espacio para nosotros.

			Intento sonar despreocupada, burlona. Me cuesta creer que Elliot no se haya dado cuenta de que las únicas veces que Kenneth se ha acercado a una cama yo estaba postrada en ella.

			Quizá sí se haya dado cuenta. Tal vez intente ayudar, pero esta no es una buena noche para enfrentarse a los demonios.

			Mañana. Mañana será distinto.

			Si todo sale bien.

			Si todos… salimos bien.

			Me acuesto junto a Elliot pensando que los dos podríamos marcharnos, dormir juntos en su cuarto; pero Kenneth, a pesar de la distancia, también nos necesita esta noche aquí.

			Lo compruebo en esos instantes de duermevela, en ese baile entre el sueño y la realidad, cuando abro los ojos y encuentro a Elliot dormido frente a mí. Tras él, al fondo, Kenneth también duerme girado hacia nosotros.
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EYRA

			Todo sucede con a velocidad de vértigo. Escuchamos el estruendo de una explosión que ha sonado cerca y, antes de que nos hayamos puesto en pie para reunirnos con los demás, derriban la puerta.

			Dos hombres entran armados hacia nosotras. Descarto enseguida que el hermano de Elliot haya conseguido abrirse paso tan rápido cuando reconozco el perfil duro de Cuervo en la puerta.

			Son sus guardias.

			Mia grita y yo busco a mi alrededor algo con lo que defenderme, pero al no encontrar nada me interpongo, desarmada, entre los hombres y ella. No tienen orden de disparar, porque no lo hacen incluso cuando me enzarzo en una pelea con uno de ellos.

			Golpe. Derechazo. Finta. Lo desarmo.

			Me agacho para recuperar el arma. Sin embargo, antes de poder hacerlo, noto un fuerte tirón en la nuca y al instante siguiente estoy contra el pecho de un hombre que me pone una pistola en la sien.

			Suelto un gruñido de frustración y me revuelvo, presa de la impotencia, pero no le doy más motivos para apretar el gatillo.

			Cuervo no se anda con sutilezas. Entra en la habitación, recoge una prenda de la cómoda y se la lanza a su hija.

			—Vístete. Ya —le ordena.

			Mia, desorientada, coge el vestido ligero que le lanza al vuelo y empieza a ponérselo mientras me mira.

			—No voy a marcharme. —Alza el rostro hacia su padre, desafiante—. Vete, antes de que lleguen los soldados.

			Si Cuervo aún tenía alguna duda sobre la lealtad de su hija, acaba de evaporarse. Veo el cambio sutil en la mirada, en ese rostro que sería atractivo si no fuera por esa dureza casi perpetua.

			—Así que estás con ellos.

			—Estoy con ella —replica.

			Mia no se mueve. Está completamente inmóvil y rígida, con los brazos estirados a ambos lados del cuerpo y los puños apretados. Debe de estar haciendo un esfuerzo terrible para que no le tiemble la voz.

			Me giro un poco hacia ella, pero el hombre que me sujeta me recuerda que no tengo muchas posibilidades con un golpecito del cañón del arma.

			—No tengo tiempo para esto —gruñe su padre.

			Ya empiezan a escucharse los disparos. Es cierto que no le queda tiempo. Quizá, si aguantamos un poco más…

			—No te voy a retener conmigo si esto es lo que deseas —dice él, sin titubear—. Tienes dos opciones, hija: ser libre sola o venir conmigo sabiendo que ella vive.

			Se me cae el alma a los pies.

			La miro con un nudo en la garganta para intentar transmitirle que esté tranquila, que todo saldrá bien, que solo tiene que esperar un poco… cuando empieza una cuenta atrás.

			—Tres, dos…

			El grito que nace de su pecho parece brotar de un miedo denso y oscuro.

			—¡Iré! Pero Eyra y los demás se quedan aquí.

			Cuervo sostiene su mirada un instante de indecisión. Después, se gira hacia uno de sus hombres.

			—Ata a la luchadora.

			Luego, le tiende una mano a su hija y la agarra con fuerza del antebrazo mientras porta una Desert Eagle.

			Se la llevan rápido y no puedo hacer nada cuando me atan las manos a una pata de la cama. Pienso en rebelarme y luchar, pero el cañón de su arma me recuerda que no es siquiera una posibilidad.

			Desde el lugar en el que me dejan, escucho los gritos.

			Reconozco a Astrid. Oigo los ruidos y a la propia Mia dejándose los pulmones, suplicando, hasta que se hace el silencio.

			Escucho el nombre de Elliot, y comprendo lo que ha ocurrido.

			Lo necesita por Mia, por si acaso. A pesar de lo que parecía que prometía, no piensa renunciar a esa inversión. Continúo aguzando el oído, pero los disparos que provienen de fuera se han intensificado. 

			Quizá, después de todo, sean más rápidos que Cuervo.

			Vuelvo a escuchar alaridos, la voz calmada de Cuervo alzando el tono con hostilidad y estallando en amenazas. Esta vez es la voz de Elliot la que interviene, con una nota conciliadora, hasta que se quedan en silencio de nuevo.

			Un segundo después, intento liberarme; pero es inútil, completamente inútil.

			Dejo de escuchar a Cuervo o a sus hombres, que se alejan con una celeridad importante, y lo único que se escucha después son los disparos en el piso de abajo, en la primera planta, cuando los soldados entran en la casa.
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FERGIE

			No se escucha una mosca.

			Somos casi veinte personas las que esperamos junto a los túneles abandonados mientras la noche se desvanece y, sin embargo, el silencio es tal que si cierras los ojos parece que estás solo.

			Todo ha sido dispuesto. Una parte pequeña del ejército se ha quedado en Alpha. También he dejado a varios de mis propios hombres, pues antes de partir uno de mis tenientes me informó de que habían vuelto a avistar a otro explorador merodeando cerca de Alpha; uno diferente. Tuve que volver a tomar la decisión de delegar. Esta vez, no tengo dudas. Mis pensamientos, mi astucia, toda mi concentración deben estar aquí, al otro lado de estas murallas.

			Aún no ha salido el sol cuando una sombra emerge de los túneles.

			Ese andar despreocupado es inconfundible. Viene prácticamente contoneándose, con las manos en los bolsillos y la actitud de quien sale a dar un paseo vespertino. Toda su aura contrasta con fuerza con quienes aguardamos agachados, ocultos entre la maleza, con las armas preparadas y los músculos en tensión.

			Lo veo echar una ojeada a su alrededor, a las cabezas que surgen de sus escondites con curiosidad, hasta que me encuentra.

			—Vaya, vaya, capitán… Qué madrugador.

			Tengo que cerrar los ojos un instante, solo uno, antes de coger aire y conciliar su presencia con el ambiente.

			—¿Todo bien, Oliver? —pregunto en voz alta, porque sé que mis hombres están esperando escuchar.

			—Sí. Todos están en su sitio, menos el chico pelirrojo. Él está en casa de Cuervo. Kinney se encargó de eso.

			—¿Guindilla? —quiero saber—. Bien. No pasa nada. Podemos trabajar con eso. ¿Los demás están bien?

			—Anoche los visité, a todos. Ya tienen lo que necesitan para empezar los motines.

			Asiento.

			—Si esto sale mal, más te vale pegarme un tiro —suelta, de pronto, con su humor desenfadado—. Me he estado paseando por la ciudad de tal forma que mis lealtades, cuando todo ocurra, quedarán más que claras.

			—No va a salir mal —replico en un susurro.

			—Es verdad —coincide, más serio—. Bueno, capitán, ¿dónde está mi arma?

			—No necesitas una —le digo, algo sorprendido—. El ejército está a menos de dos kilómetros de aquí. Te diré cómo llegar al campamento. Allí estarás a salvo hasta que salgamos.

			Para mi sorpresa, Oliver sacude la cabeza muy despacio.

			—Voy a entrar contigo y con el pelotón de la gente importante. —Mira a un lado, donde algunos de los soldados todavía siguen pendientes de sus palabras, y alza la mano para saludarlos con diversión.

			Alguno incluso le devuelve el gesto.

			—¿Qué? No. Ni hablar.

			—Pensaba que era obvio que me necesitáis.

			—Tenemos mapas bastante precisos gracias a ti. No tienes de qué preocuparte.

			—Yo creo que…

			Antes de que termine de hablar, suelto una maldición y lo agarro del brazo para arrastrarlo lejos de los soldados que van a ver cómo un civil desobedece las órdenes de su capitán y se burla de él.

			—¿Estás loco? —le digo cuando ya estamos más lejos—. Tú mismo lo has dicho: si Cuervo tiene la oportunidad de hacerte daño, lo hará.

			—Entonces, es una suerte que vaya en el pelotón del capitán —contesta, sin ceder ni un poco. Aún tiene las manos en los bolsillos, los hombros caídos con despreocupación y una mirada de absoluta tranquilidad—. Mierda, Flockhart —me dice—. Estoy haciendo un esfuerzo muy grande para ofrecerme porque estoy cagado de miedo. No me lo pongas más difícil.

			—Si te da miedo, no deberías venir.

			—Es que me da más miedo que vayas solo —contesta con una sinceridad brutal.

			Durante un segundo nos quedamos en silencio. Oliver aparta la mirada, incómodo repentinamente, y le da una patadita a una piedra invisible entre la maleza.

			En su lugar, yo también querría ir. Necesitaría hacerlo, y no puedo negarle eso.

			—Está bien. ¿Sabes, al menos, disparar?

			—En absoluto. —Sonríe con descaro.

			A mí me invade una oleada de desesperación, pero la controlo mientras le doy una de mis armas cortas ya cargada y me pongo detrás de él.

			—Esta pistola será suficiente para ti. Cógela con las dos manos, apunta por aquí, quítale el seguro y aprieta el gatillo con fuerza. Cuidado con el retroceso.

			Oliver se da la vuelta entre mis brazos con una sonrisa arrogante.

			—No me extraña que haya tantos soldados en Alpha dispuestos a que su capitán los entrene.

			Suspiro con suavidad.

			—No te separes de mí, ¿de acuerdo?

			—Sí, capitán.

			Me quedo unos instantes debatiéndome sobre si debería hacer lo que cada fibra de mí tira para que haga o no. Hay muchos soldados pendientes de nosotros, e incluso los que no nos están mirando directamente están atentos.

			En Alpha era distinto, pero aquí, antes de entrar en combate…

			Me aparto lentamente y me guardo las ganas de besar a Oliver para más tarde.

			Más tarde. Esa es la clave. Habrá un más tarde.

			Cuando el sol araña el horizonte y la suave claridad del amanecer se viste de un rojo hiriente, nos ponemos en marcha.

			Todos llevamos el mismo uniforme militar con un emblema cosido al pecho: dos guadañadas coronadas por hojas de laurel con una carita sonriente en la esquina.

			No pretendemos engañar a los verdaderos Rapaces, a los hombres de Víctor Gavia. Esto es para los civiles, para quienes nos vean correr por las calles de Pantano del Caimán.

			Entramos por una de las bocas de metro exterior, abandonada y tomada por la maleza. Hay escombros aquí y allá, pero con tiempo no supone una dificultad.

			Avanzamos hacia una entrada derruida con prisa y sin mimo. Debió de ser durante los primeros meses después del Suspiro Negro. Pusieron una carga en los túneles del metro y los volaron. Salvo Oliver, nadie ha debido de venir por aquí en años; por eso no se han dado cuenta de que una de las entradas peatonales, para los servicios del antiguo metro, sigue habilitada. Y, si alguien lo sabe, no debe de preocuparles. Ningún ejército se arriesgaría a pasar por aquí.

			Encendemos las linternas cuando llegamos al final del paso derruido y entramos por la puerta que nos llevará al interior de Pantano del Caimán. Lo hacemos todos juntos, en una fila que yo encabezo.

			Oliver lo hace por detrás. Me he estudiado los mapas y las distancias hasta memorizarlas; pero, aun así, él va susurrándome el camino a la oreja.

			«Izquierda. Derecha. Todo recto». 

			Cuando llegamos a la última puerta, me doy la vuelta para asegurarme de que están todos y le hago un gesto al sargento del segundo pelotón.

			Se adelanta y se pone a mi lado. Una vez salgamos, ellos se desdoblarán e irán hacia las dos salidas del metro que hemos elegido para el derrumbe, y nosotros continuaremos recto hacia la casa de Cuervo. Cuando tengamos a los chicos, iremos a dar apoyo a los motines.

			Permanecemos allí en silencio, con el único sonido que hace el uniforme al deslizarse cada vez que alguien alza el reloj para comprobar la hora.

			Queda poco.

			Los últimos segundos contengo la respiración hasta que lo escucho. La explosión.

			Oliver reacciona como si no se hubiera encargado de llevar él mismo esos explosivos y levanta su arma cuando se da cuenta de que todos los demás lo hacemos también, antes de abrir la puerta.

			No hay nadie por las inmediaciones.

			Avanzamos sin problemas mientras la luz empieza a surgir. No tenemos mucho tiempo para que cunda el caos y caigan los muros. El ejército debe de estar preparado para partir ya.

			Me aseguro de que el segundo pelotón inicia su marcha. Colocar uno de los explosivos en la Casa Roja no ha sido complicado, pero, dada la seguridad del Salón Dorado, Oliver no podía arriesgarse a intentarlo allí también. Así que, de camino, deben unirse al motín y colocar el segundo explosivo antes de llegar a los túneles.

			No tienen mucho tiempo.

			Cuando nos adentramos más en la ciudad, el revuelo que ha causado la primera explosión se hace sentir. Hay hombres y mujeres en las calles, y también asomados a los balcones mientras se preguntan a gritos qué habrá sucedido.

			Los uniformes funcionan. Nadie nos detiene ni nos pide explicaciones. Corremos por el camino más largo, pero también por el menos transitado y, al cabo de un rato, llegamos a la hacienda de Oscar Cuervo.

			La primera explosión es pequeña. Dejamos una carga preparada mientras nos situamos frente a la casa y, cuando estamos listos, la hacemos explotar.

			Cuando los guardias de Cuervo salen a ver qué ha pasado, intervenimos. Salimos de nuestros puestos, apuntamos y disparamos. Somos rápidos y diligentes, pero incluso así, al cabo de unos segundos, nuestra presencia ya es más que evidente.

			Dos de mis hombres se quedan fuera cubriéndonos mientras el resto entramos por una de las puertas del servicio.

			Sabemos cómo es la casa y estamos listos para tomar posiciones. Cubrimos las salidas mientras avanzamos. Sellamos algunas de las puertas y eliminamos a los guardias que nos salen al paso.

			Algunos se quedan defendiendo la primera planta, por si quienes cubren la entrada principal necesitan refuerzos. Yo sigo avanzando con parte del pelotón hacia arriba y repetimos el proceso.

			Barremos el perímetro. Lo hemos ensayado. Abrimos puertas, gritamos a los civiles que se echen al suelo, eliminamos las amenazas, continuamos.

			—Es ahí. Esa es la habitación de Elliot —murmura Oliver.

			El corazón me late con fuerza cuando echamos la puerta abajo, pero no hay nadie en su interior.

			Oliver me hace un gesto y señala la siguiente.

			—Esa es la de Kenneth.

			Un soldado la abre de una patada y yo soy el primero en pasar dentro.

			No obstante, no encuentro lo que esperaba.

			Kinney está atada a una esquina de la cama, y Ashby se encuentra en la misma situación al otro lado.

			No necesito preguntar para que sea él quien hable.

			—¡Cuervo tiene a Elliot! ¡Se ha marchado por el este! —declara, con la voz ronca y congestionada por la rabia.

			—Suéltenlos —les digo a mis hombres. Después, me vuelvo hacia dos en concreto—. Soldados, conmigo.

			Echo a correr hacia el este. Oliver me llama a voces, pero no hay tiempo para explicaciones. Estará bien. Sé que mis hombres no dejarán que le ocurra nada, y ahora tenemos a Kinney y a Ashby.

			Nos cuesta encontrar el lugar por el que se han marchado: una puerta para el servicio que debía de estar cerrada cuando hemos pasado por aquí. La echamos abajo y encontramos las huellas en la tierra mojada que lleva al jardín. Es imposible saber qué dirección han tomado, porque hay varias de ellas partiendo a lugares diferentes.

			Maldigo por lo bajo y me planteo seriamente echar a correr sin plan alguno, eligiendo al azar algunas de las pisadas, con la vana esperanza de encontrarlos todavía por el camino; pero hoy soy el capitán de estos hombres, no el hermano de Elliot.

			No puedo abandonarlos.

			Me trago la rabia y el miedo, porque tengo que regresar arriba.

			Astrid se está frotando las muñecas cuando me ve llegar y alza el rostro hacia mí. Salvo por un par de moratones a juego con los de Kenneth, parece intacta.

			—¿Capitán? —pregunta, con una nota de desconsuelo en la voz que me parte el alma.

			—Se lo ha llevado, pero lo encontraremos. Debemos ir tras ellos, pero no podemos abandonar el plan.

			—Iré yo —declara una joven en la que no había reparado antes.

			Es alta, bastante más que Kinney. Tiene el pelo largo y rubio y una cicatriz de proporciones considerables que cruza su rostro de lado a lado.

			—Eyra Sharman —se presenta, con una formalidad apresurada—. Puedo encontrarlos —repite.

			—Yo también —se ofrece Ashby, que se pone en pie con cierta dificultad—. Pero la mejor siguiendo rastros es Astrid.

			—No perdamos más el tiempo —sentencia ella.

			Alzo una mano para detenerla. 

			—Hay varios rastros. Id los tres. Nosotros seguiremos adelante con el plan. —Pronunciar cada palabra me cuesta una barbaridad—. ¿Dónde está Guindilla?

			—Al final del pasillo —dice Astrid—. ¿Tenemos armas?

			Les hago un gesto a mis hombres, que llevan una segunda arma de media distancia para ellos. Yo le doy la mía a Eyra Sharman.

			—¿Alguna sugerencia de qué camino tomar? —inquiere ella, dirigiéndose a Oliver.

			—No tengo la más remota idea —responde él, apesadumbrado—. Lo siento.

			Eyra asiente.

			Yo saco un mapa del bolsillo de mi cazadora.

			—El lugar al que nos dirigimos está señalado. Nos encontraremos allí cuando tengáis a Elliot.

			«Cuando tengáis». Porque no cabe otra posibilidad, no existe ningún otro escenario.

			No necesitan instrucciones para salir disparados en busca de Cuervo. Nosotros vamos derechos a reunirnos con Guindilla.

			Está encerrado en un cuarto. Parece inquieto, pero eso no es ninguna novedad. Me aseguro de que está bien con un rápido vistazo de arriba abajo.

			—¿Todo bien, soldado?

			—Sí, señor. 

			Actuamos deprisa. También le damos un arma a él y volvemos a salir.

			Si queremos que esto salga bien, el tiempo es crucial. Elliot no tendrá ninguna oportunidad si el ejército no entra rápido. Si tardamos demasiado y le damos a Víctor Gavia y a los demás la oportunidad de organizarse, sofocarán antes de lo debido las revueltas y estaremos perdidos.

			No podemos permitirnos malgastar ni un solo segundo.

			Echamos a correr hacia el punto de encuentro con el pelotón encargado de los explosivos. Deberían haber sido colocados ya.

			Luego correremos a respaldar a la gente del Salón Dorado y la Casa Roja. Un pelotón para cada complejo.

			Después, las bombas estallarán y el ejército entrará.

			Fácil. Debería ser fácil.

			Avanzamos pegados a los edificios, ocultos por sus sombras y atentos a cada movimiento, a pesar de que ya no parece haber más personas en la calle que las que corren o escapan de un lugar a otro, enteradas ya de los motines y demasiado ocupadas en salvarse como para preocuparse por nosotros.

			Estamos a un cruce de calle del lugar de encuentro cuando, de pronto, uno de los soldados rompe la formación.

			Voy a llamarle la atención con severidad, pero antes de eso descubro el motivo por el que su piel es ahora dos tonos más pálida.

			Yo también descubro ese bulto en el suelo, asomando tras la esquina del callejón a unos metros. Reconozco la forma de un miembro doblado en un ángulo extraño y veo el brillo de un arma abandonada en el suelo.

			—No rompan la formación —les recuerdo, e ignoro el nudo de mi garganta.

			—Fergie, ¿eso es…? —Es la voz de Oliver, que suena como un vidrio roto cuando habla en un murmullo a mi espalda.

			—No te separes de mí —le digo por toda respuesta, y echo a andar.

			Dos hombres se repliegan para cubrirme cuando avance, y antes de que me acerque suficiente, de tener una visión completa de lo que se esconde entre esas calles, lo adivino por la expresión quebrada de uno de ellos, el que se ha desplazado hacia ese lado.

			La imagen es terrible.

			He tenido la mala suerte de ver cosas que me habría gustado poder olvidar, pero esta visión es una de las más atroces.

			Todos nuestros soldados, los ocho miembros del pelotón, están aquí.

			Yacen en el suelo encharcado como muñecos sin vida; pero hoy no ha llovido, y la humedad que se amontona junto a ellos proviene de su propia sangre.

			El espectáculo es descorazonador. A estos soldados no solo los han matado con armas de fuego. Veo vientres abiertos, miembros mutilados y ojos congelados para siempre en una expresión del miedo más frío.

			—Capitán —me llama uno de mis hombres. Cuando me vuelvo hacia él, lo encuentro inclinado sobre el cuerpo de uno de ellos—. Capitán. Está vivo.

			Su voz es un reflejo de ese gesto, esa mirada aterrada y llena de espanto que pronto es contagiosa. Ninguno dice nada. El silencio es terrible y denso mientras me abro paso hasta ese hombre.

			Es verdad que está vivo.

			Tiene los ojos abiertos y su pecho se mueve son la suavidad de una pluma. Respira.

			—Eh, soldado.

			No lo reconozco. No sé quién es. Tiene el rostro tan hinchado, lleno de cortes y de sangre que no identifico su nombre.

			Como no responde y sigue mirando al frente, con la mirada perdida, meto la mano por debajo de su uniforme y busco su placa militar.

			Mis dedos salen húmedos y rojos.

			Se llama Reggie.

			Se me agarrotan los músculos.

			—Eh, Reggie. Reggie, ¿me escuchas?

			—Capitán —solloza.

			Tiene los dientes rojos.

			Lo cojo de la mano, y la fuerza con la que me devuelve el apretón me encoje el corazón. Le hago un gesto a uno de mis hombres para que se acerque y compruebe las heridas cuanto antes.

			—Reggie, ¿qué ha ocurrido?

			Va a hablar, pero en su lugar solo es capaz de coger una gran bocanada de aire. El sonido es sibilante.

			—No te preocupes, ¿de acuerdo? Vas a ponerte bien —le digo, con el tono más suave que soy capaz de usar.

			Miro al hombre que tengo al lado, y este sacude discretamente la cabeza.

			Trago saliva.

			—Capitán.

			Me acerco más a él.

			—Dime, Reggie. ¿Qué ocurre?

			—Las bombas… no hemos puesto las bombas.

			Siento el movimiento a mi espalda, la agitación.

			Las encuentran enseguida, abandonadas junto a los cuerpos, en una de las mochilas.

			Siento que me fallan las fuerzas.

			—No te preocupes, Reggie. Nosotros cumpliremos. Descansa, soldado. Has sido muy valiente.

			Uno de mis hombres se agacha también a nuestro lado para agarrarle la mano que tiene libre. Tiene los ojos húmedos y el rostro congestionado. 

			Los demás no. El resto se quedan detrás, a una prudente distancia, para dejarlo tomar aire.

			—Reggie, soy yo —murmura—. Estoy aquí.

			Reggie sonríe un poco cuando lo reconoce, deben de ser amigos, pero esa expresión se transforma enseguida antes de mirarme a mí de nuevo.

			—No —murmura—. No están… Una no…

			—¿Qué ocurre? —me alarmo.

			La forma en la que coge aire ahora es mucho más violenta, como si cada bocanada no fuera suficiente. Odio tener que hacer esto, pero la vida de cientos de personas depende de que viva lo suficiente como para pronunciar una frase más, una palabra.

			—Reggie, concéntrate. Tienes que decirme qué ha pasado.

			—Han inutilizado una de las bombas. No sabían lo que hacían, pero… Ya no sirve. La otra sí, capitán. La otra funciona. Coleman la reparó.

			Un breve vistazo me basta para saber que no distinguiré a simple vista a Coleman entre el revoltijo de cuerpos en el que se han convertido. Se me revuelve el estómago.

			—Habéis cumplido vuestra misión con honores, Reggie, pero tienes que decirme cuál de las bombas es.

			—¿Cuál de las dos, Reggie? —insiste su amigo, con el rostro lleno de lágrimas.

			El soldado herido intenta hablar. Veo en sus gestos el terrible esfuerzo que hace por mirarlo y abrir la boca, pero es demasiado.

			Se detiene.

			De pronto, se apaga.

			Está aquí y, al instante, deja de estar.

			Su rostro se queda petrificado, sus manos pierden fuerza.

			Un sollozo ahogado brota de la garganta de su amigo, que se apresura a cerrarle los ojos enseguida.

			Siento el temblor que precede al derrumbe, el miedo que anuncia la oscuridad, pero yo no puedo permitirme venirme abajo.

			Apoyo una mano en el hombro del hombre que llora desconsolado; no hay tiempo para más. Cojo aire, cierro los ojos un segundo y me pongo en pie.

			—Comprueben las bombas —les digo—. Tenemos que averiguar cuál de las dos sigue funcionando y tenemos que continuar con el plan. Seguimos adelante. El ejército tendrá que entrar solamente por una de las brechas, pero todavía podemos hacerlo. Todavía podemos vencer.

			Tardan un rato en reaccionar, unos segundos larguísimos en los que todos se ven obligados a lo mismo que he hecho yo: ignorar los cadáveres, ignorar que los conocen, ignorar que podrían ser ellos.

			No tenemos muchas opciones. El mejor de ellos con los explosivos sabe poco más de lo que yo sé, y todos los artificieros están desangrándose en el suelo.

			—No hay forma de saber cuál de las dos es, capitán.

			Me tenso. Oliver suelta una maldición.

			—¿Cuál estaba más cerca de Coleman?

			Los soldados se miran unos a otros.

			—Creo que ninguna —dice uno de ellos—. Las dos estaban tiradas lejos de él.

			Me paso las manos por el pelo.

			Nos quedamos sin tiempo. Tengo que tomar una decisión rápido.

			—Hall, toma el mando. Van a ir a apoyar los motines, tal y como habíamos planeado.

			—¿Qué pasa con las bombas?

			—Yo me encargo. No podemos dejar solos a nuestros hombres del Salón Dorado. La mitad irán allí; los otros, a la Casa Roja. El plan sigue como lo habíamos planeado, ¿de acuerdo?

			Hall asiente. Los demás también.

			—Sean prudentes —les recuerdo—. Suerte, valientes.

			No se demoran más. Todos saben que el tiempo juega en nuestra contra, y ya hemos perdido demasiado.

			Me quedo a solas con Oliver, con los dos explosivos frente a mí y sin muchas opciones.

			—¿Cómo te vas a encargar tú solo de las dos bombas?

			—Ashby y los demás estarán a punto de llegar con mi hermano.

			Oliver deja escapar un quejido, pero no se atreve a contradecirme.

			Saco ambos explosivos y los observo con atención, igual que ya han hecho antes, pero es igual de inútil. No sé suficiente como para averiguar qué es lo que falla, qué tienen de diferente. Con más tiempo, tal vez. Pero así… No. Es imposible. Tendremos que jugárnosla.

			Me aseguro de que el mecanismo para programarlas está intacto, de que manipularlas o cargar con ellas no será peligroso.

			Sin embargo, en el proceso, me doy cuenta de algo que no estaba buscando.

			Durante un segundo, creo comprender que Reggie intentaba decirnos algo más. Veo el fallo en una de ellas, el control remoto que no funcionará, y el alivio me invade porque pienso que he encontrado la que ha sido inutilizada.

			No obstante, la sensación es volátil, y es sustituida por una angustia profunda e ineludible.

			—¿Qué pasa? —Oliver adivina que algo no va bien con solo mirarme.

			Me cuesta hablar.

			—Ninguno de los controles funciona. En ninguna de las bombas.

			Sacude la cabeza.

			—¿Qué quieres decir?

			—Sea cual sea la que funcione, habrá que activarla de forma manual.


		

	
		
			50
ELLIOT

			No sé a dónde nos llevan.

			Mia y yo caminamos por delante, y Cuervo viene detrás flanqueado por dos guardias, que no dejan de apuntarnos con sus armas.

			—¿A dónde vamos? —inquiero, con la garganta seca.

			—No te preocupes, Elliot. Estarás bien —dice Cuervo, con voz melosa—. Me duele esa desconfianza. ¿Es que alguna vez te he tratado yo mal?

			Aprieto los nudillos hasta que se me quedan blancos por la rabia y no puedo evitar darme la vuelta para encararme con él.

			Los guardias se ponen nerviosos y levantan un poco los cañones de sus armas hacia mi rostro.

			—Astrid me lo ha contado todo —escupo, preso de la impotencia—. La has manipulado y la has torturado.

			—¿Y qué? —Se encoge de hombros—. Te lo he dicho: a ti no te he hecho nada malo. Y, mientras sigas siendo un buen chico, todo te irá bien. Un cambio de aires no viene mal de vez en cuando, ¿no?

			Cuervo hace un amago de seguir caminando, pero su hija da un paso adelante.

			—¿Qué es lo que haces? Has escuchado las explosiones, los gritos y los disparos. ¿No te das cuenta de que este sitio se hunde? Al final del día no quedará nada en Pantano del Caimán.

			—Al final del día esos soldaditos tendrán una cadena al cuello y lucharán para mí. Mientras tanto, me sentaré a esperar. No tengo ninguna prisa.

			—¿Es que estás ciego? —masculla, con rabia—. Mira a tu alrededor. Huyes como una rata.

			Su padre da un paso y toma a Mia del mentón con tanta brusquedad que le arranca una exclamación.

			—No olvides quién te dio la vida una vez, y después otra, y otra. Si sigues en pie, es gracias a mí. Y si tu querida luchadora todavía continúa respirando, es solo por mi generosidad. Quién sabe. Si sigue viva cuando esto acabe, puede que vuelva a encerrarla. Podrás verla luchar siempre que quieras.

			Cuervo la suelta con violencia y Mia retrocede sin poder evitar dar un traspié. Yo la sostengo de los brazos y la ayudo a recuperar el equilibrio, pero los guardias nos instan a seguir con tanta celeridad que estoy a punto de perderlo incluso yo.

			—Las personas como tú nunca ganan —le digo, sin mirarlo.

			Pasamos bajo los balcones de una calle estrecha, mal iluminada, donde no hay ni un alma.

			Él deja escapar una risa áspera y grave, que resuena en las angostas paredes.

			—¿Las personas como yo? ¿Te refieres a las personas con ambición, con poder? Sois vosotros los que no miráis bien a vuestro alrededor, Elliot. ¿A quién crees que le pertenece ahora el mundo?

			Nos conducen a través de un callejón enfangado y nos obligan a enfilar unas empinadas escaleras que parecen partir una casa por la mitad.

			—Ahora quizá te parezca que ganas —le digo, roto de rabia—. Pero con esa oscuridad en tu corazón, en el fondo, siempre estarás perdiendo: pierdes amor, bondad, amistad. Lo pierdes todo.

			—¿Acaso tú estás ganando? —Vuelve a reírse—. No parece que te vaya mucho mejor.

			Llega un momento en el que el pasadizo se estrecha tanto que no entramos de dos en dos, y se me ocurre una idea.

			Le doy un golpecito en el hombro a Mia. Espero que sea suficiente, que una mirada baste. Me mira con extrañeza, pero no hay tiempo para explicaciones. Planto un brazo en cada pared, clavo los pies al suelo y grito:

			—¡Corre!

			Mia vacila, pero es tan solo un segundo. Sale disparada hacia arriba, subiendo los escalones a una velocidad que la hace tropezar con sus propios pies. Los guardias intentan empujarme, pero yo no me aparto.

			Cuervo grita que corran, que me derriben. Quizá yo no sepa luchar como As o como Kenneth, pero soy fuerte y resisto.

			Lo soporto una y otra vez hasta que Cuervo grita que me disparen si es preciso y me veo obligado a ceder. Uno de ellos me tira contra el suelo, hasta que aplasta mi mejilla contra uno de los escalones, y el otro sale disparado escaleras arriba para atrapar a Mia cuanto antes.

			Su padre masculla algo, suelta una maldición, y el guardia que me apresa me agarra y me pone en pie sin ceremonias. Quiere reunirse con el otro cuanto antes, pero yo confío en que Mia habrá corrido suficiente como para encontrar un buen lugar donde esconderse.

			Subimos a trompicones y de forma tan brusca que tengo la certeza de que, si caigo, me seguirá arrastrando.

			Cuando llegamos al final de las escaleras, no obstante, nos detenemos en seco. Tardo unos instantes en advertir qué es lo que llama la atención del guardia y hace que la expresión afable de Cuervo se retuerza de ira.

			Kenneth.

			Kenneth Ashby.

			Se encuentra unos pasos más allá, con la seguridad de una pared a la espalda, mirando al frente, pero atento a los flancos para que nadie lo embosque.

			Y no está solo.

			Mia está con él. La tiene contra el pecho, con el brazo bajo la garganta y una pistola en la sien.

			Tiene una expresión que conozco, de una época en la que no era Kenneth, sino el teniente Ashby. No hay un ápice de emoción en sus ojos calculadores; nada en su mandíbula que indique crispación, inquietud o miedo.

			—Suelta a Flockhart, Cuervo —dice, entre dientes—. Suéltalo y dejaré que tu hija se vaya.

			Lo hace bien, lo hace tan bien que Mia prácticamente cuelga de su antebrazo. Se aferra a él con fuerza, como si le hiciera daño, pero yo sé que eso sería imposible… Aunque es tan bueno llevando esa máscara que cualquiera podría creérselo.

			Mia prácticamente tiene que ponerse de puntillas porque Kenneth es demasiado alto, y él no parece tener ningún reparo en mantener el brazo alzado.

			Recuerdo una escena parecida con otros actores, hace meses, cuando Kenneth me puso una pistola en la nuca y prometió disparar si Astrid no aparecía. Ahora sé que no lo habría hecho, que él jamás sería capaz de sacrificar la vida de un inocente con tanta impunidad; pero es convincente. Yo creí que iba a morir entonces, y Cuervo también cree que matará a su hija ahora.

			A lo mejor tenemos una oportunidad.

			El primer guardia, que los ha encontrado antes que nosotros, retrocede hasta ponerse junto a mí. Cuervo no le da orden alguna a ninguno de los dos, pero cada uno me agarra con fuerza por uno de los brazos, impidiendo que me mueva. Ambos han desenfundado ya. Uno me apunta a mí. Tengo el cañón de su arma en la nuca. El otro apunta a Kenneth.

			Cuervo suelta una risa seca.

			—Ah, ¿sí? ¿Y cómo piensas hacerlo?

			—Sueltas a Flockhart, nos dejas marchar, y cuando estemos lejos, suelto también a Mia y tu querida hija vuelve corriendo a tus brazos —responde Kenneth, muy seguro.

			Cuervo vuelve a reír, esta vez más alto.

			—De rodillas —dice, sin mirar a nadie en particular.

			Sus hombres lo entienden. Me dan una patada en la zona trasera de las piernas y me obligan a arrodillarme con un quejido.

			Kenneth se revuelve un poco. Sus dedos se estiran y se tensan sobre el gatillo.

			Hasta ahora ese es el único gesto que concede, la única señal de que podría estar preocupado.

			—Te voy a decir lo que vamos a hacer —sisea Cuervo—. Vas a soltar a mi hija, vas a dejar tu arma y vais a rezar para que sea indulgente con vuestro castigo.

			Kenneth comparte una breve mirada conmigo, y es entonces, en ese preciso instante, en el que comprendo que no vamos a salir vivos de aquí.

			Cuervo ha ganado.

			No dejará que nos marchemos. Y ese castigo del que habla… No. Estamos muertos. Los dos. Ya no nos necesita. Después de esto, de este agravio, incluso yo soy un premio opcional. Solo está esperando que Kenneth suelte a Mia para pegarme un tiro y, después, pegárselo a él.

			Kenneth lo sabe. No obstante, continúa jugando unas cartas con las que ya ha perdido.

			—Si no quieres que le vuele la cabeza a tu hija, vas a tener que soltar a Flockhart —insiste.

			—¿Por qué crees que tienes ventaja sobre mí, Ashby? —inquiere, y hace un gesto a los guardias, que me ponen en pie de nuevo. Esta vez se pasea hasta nosotros, hasta que está peligrosamente cerca—. ¿Crees que no sería capaz de hacerle daño al médico? Oh, vamos. No seas ingenuo. Encontraré a otro enseguida. Tal vez tarde una semana o un mes, pero encontraré otro médico que me sirva igual.

			Quien me apuntaba con la pistola la baja, pero solo porque Cuervo se coloca detrás de mí. Por el rabillo del ojo veo el destello metálico de un puñal y, al instante, siento la punta clavándose en el hueco entre mi cuello y mi hombro.

			Contengo un alarido y aparto la cabeza.

			Kenneth masculla una maldición por lo bajo.

			—Los dos sois prescindibles —repite, más alto.

			Mia se revuelve, inquieta. No creo que tenga que fingir el miedo, creo que es real, pero no viene del arma con la que Kenneth le apunta. Viene de su padre, de sus promesas, de la terrible posibilidad de regresar con él.

			Está aterrorizada. Los tres sabemos que estamos acabados.

			Incluso yo sé que no hay salida, que esperar que nos aprese vivos es una ilusión y que, aun si fuera así, la perspectiva de un castigo bajo sus manos es aterradora.

			Él lo ha dicho: no me necesita vivo. No necesita a ninguno, salvo a su hija. Y Kenneth no la matará.

			—Vamos, Ashby. Decide. Lo mato a él y después te mato a ti o sueltas a mi hija y te arriesgas a ver qué pasa.

			El puñal de Cuervo se hunde un poco más en la carne y no puedo evitar gritar. Odio no poder hacer nada. Odio estar en esta situación. Y odio ver la expresión de Kenneth, una mezcla de rabia e impotencia que me cuesta digerir.

			No tenemos opciones.

			Veo la duda en la mirada de Kenneth, un cambio sutil y delicado cuando le dice algo a Mia al oído.

			Decida lo que decida, estará bien. Confío en él.

			Kenneth cierra los ojos un segundo, toma aire y baja el arma de la sien de Mia… para ponerla contra su hombro.

			Un estruendo rasga el aire.

			Me quedo lívido.

			El aullido de dolor viene más tarde, después de que Kenneth haya disparado a Mia a quemarropa.

			Cuervo da un paso al frente, con el rostro congestionado en una mueca de ira. Sus hombres me apresan más fuerte por si intentara algo en mitad de la confusión, pero yo estoy completamente paralizado tratando de comprender qué acaba de ocurrir.

			Mia se sostiene el brazo a la altura del hombro. Un reguero carmesí baja por entre sus dedos. Kenneth continúa sujetándola, y sospecho que ahora no lo hace más que para impedir que se caiga.

			Su rostro es un complejo entramado de ira gélida, rabia y… victoria.

			—Ahora ya no puedes matar a Elliot —murmura.

			Y lo comprendo.

			Disparando a Mia me ha salvado; me ha dado tiempo.

			—No puedo matar al médico —coincide Cuervo, iracundo—. Pero nada me impide matarte a ti.

			Uno de los guardias levanta su arma.

			Contengo el aliento.

			Y un disparo retumba en mis oídos.

			Busco la herida. La sangre. Y Kenneth sigue en pie.

			No entiendo lo que ocurre hasta que escucho dos tiros más, pero entonces tampoco lo comprendo; ni siquiera cuando las manos que me aferraban con fuerza aflojan su agarre.

			Lo entiendo cuando contemplo el rostro de Mia.

			Sus ojos abiertos, las pupilas dilatadas y la boca entreabierta a punto de decir algo que jamás llegará a pronunciar.

			Los hombres que me agarraban caen, cada uno con un disparo en la cabeza, a ambos lados en el suelo.

			Y Cuervo… Cuervo cae adelante, de rodillas al suelo, mientras una mancha rojiza comienza a formarse en su espalda, a la altura de su pecho.

			Eyra aparece a su lado con la pistola que acaba de disparar, pero no se detiene. Echa a correr junto a Mia.

			Después de la conmoción inicial, Kenneth reacciona también y se apresura a ayudar a Mia a taponar bien su herida.

			—Lo siento muchísimo —le dice, con las manos ensangrentadas.

			—Está bien. Es lo que había que hacer —responde ella, mucho más entera de lo que debería estar.

			Eyra llega justo entonces y se lleva las manos al borde de la camiseta para rasgar un trozo.

			Una mano sobre mi hombro me obliga a girarme.

			—¡Elliot! —exclama Astrid, buscando con los ojos cualquier señal que le diga que estoy sano y salvo—. ¿Estás bien?

			Me llevo la mano al lugar en el que me ha apuñalado Cuervo.

			—Sí. Solo es una herida superficial.

			—¡Joder, Kenneth! —grita Eyra.

			Por la forma en la que lo mira, podría jurar que, si no fuera porque está muy ocupada vendando la herida de Mia, estaría a punto de saltar sobre él.

			—Yo le he dicho que podía hacerlo, Eyra —murmura Mia.

			—Claro, por supuesto que lo has hecho. 

			Pero Mia no está para reprimendas, ni tampoco para que intenten vendar sus heridas. Sus ojos están fijos en otro lugar, a un par de metros, donde su padre ha caído al suelo.

			Sigue vivo.

			—Espera —le ruega Eyra—. No te muevas. Deja al menos que Elliot te…

			Pero Mia no la escucha.

			Se levanta como puede, con una tela mal colocada ya empapada sobre el disparo de su hombro. Se tampona la herida con una mano y se acerca al lugar donde su padre ha caído.

			Intenta moverlo con el brazo herido, pero abandona cuando se da cuenta de que es incapaz y suelta su herida para girar a su padre y hacer que quede de espaldas, tendido sobre la tierra.

			Al principio, no dice nada. Todos nos olvidamos por un momento de nosotros mismos, de la situación y de la realidad, y nos concentramos en ese instante extraño, pesado y absurdo, mientras Mia contempla en silencio a su padre moribundo.

			Ni siquiera se molesta en llevarse las manos al pecho. La bala lo ha atravesado y tiene un orificio a la altura de las costillas.

			Hago un amago de acercarme casi sin pensarlo, pero Astrid me agarra de la mano.

			«No», parece decir con una mirada significativa.

			No puedo ser médico, no ahora.

			Porque me agacharía, inspeccionaría la herida e intentaría contener la hemorragia. Diría que tiene un par de costillas rotas y sangre en los pulmones. 

			Su muerte va a ser horrible, porque se ahogará en su propia sangre.

			—Al final, sí que eres como tu padre, ¿eh? —le dice a Mia, entre espumarajos de saliva roja.

			—Si fuera como tú, me levantaría y te dejaría morir. Te dejaría aquí hasta que murieses solo con un dolor terrible.

			—¿Vas a salvarme? —inquiere, esbozando una sonrisa roja y escalofriante.

			Mia sacude la cabeza.

			—Voy a cogerte de la mano cuando te mate, que es más de lo que mereces.

			Se me encoge el estómago ante esa frialdad cruda, casi desligada de la realidad, del dolor y del trauma.

			Cuervo coge aire con dificultad, con sonidos sibilantes que anuncian una agonía inminente.

			—Tu… madre… —murmura, en un murmullo—. ¿También… la cogiste… de la mano?

			—Sí.

			Otra bocanada de aire. Otro latigazo de dolor.

			Mia extiende su mano y busca la de su padre. Ese último gesto de amor es el anuncio del final.

			Mia extiende su mano ilesa hacia arriba, pidiendo un arma que nadie se atreve a darle.

			Eyra da un paso adelante, pero Astrid suelta mi mano y se adelanta. Le pone un brazo por delante del pecho, para frenarla. 

			Adivino que es un regalo para ellas; no solo para Mia, para las dos. Va a evitar que ambas queden unidas por una tragedia más, una oscuridad que enturbiaría el cariño que sienten la una por la otra.

			Astrid se arrodilla junto a Mia, por detrás de Cuervo.

			No le da el arma.

			—No —le dice, con suavidad—. Déjame a mí.

			Mia vacila, pero lo acepta, acepta ese regalo y ese castigo y sigue con la mirada cómo Astrid le quita el seguro a su arma y se la pone en la sien a su padre.

			—Era… buena… tu… madre. Tú también…, Mia… Cuervo. Tú… también. Por eso… morirás… pronto.

			Astrid mira a Mia. Una pregunta.

			Mia asiente. Una respuesta.

			Aparto los ojos antes de escuchar el disparo que lo silencia todo. Ya no se escucha ese sonido sibilante, la sangre que borbotea ni los estertores.

			Un sollozo lo inunda todo y descubro a Mia llorando, volviendo el rostro para no ver el de su padre, mientras Astrid se pone en pie y Eyra ocupa su lugar para abrazarla.

			Apenas les concede unos segundos; insuficientes, pero demasiado largos en una situación en la que aún no estamos a salvo.

			—Eyra —la llama—. Mia y Elliot tienen que salir de aquí cuanto antes.

			Ella asiente y ayuda a la pobre Mia a ponerse en pie.

			—Todavía puedo ayudar —protesto yo.

			—Fuera, cuando todo esto acabe y los heridos necesiten asistencia —aclara Astrid—. Aquí solo estorbas.

			Mentiría si dijese que eso no me hiere un poquito, pero en el fondo sé que tiene razón. Y lo detesto.

			—No nos mires así, Flockhart —interviene Kenneth, acercándose—. No es cuestión de ser sentimentales, sino de ser pragmáticos. Haces más bien fuera que dentro.

			Dice no ser sentimental, pero acaba de sacrificarse por mí. He visto su expresión cuando le ha pegado un tiro a Mia sabiendo que me salvaba a mí a costa de condenarse él.

			—Mi hermano está aquí, ¿verdad? ¿Lo habéis visto?

			—Fergie está bien —responde Astrid—. Y me mataría si no te saco de aquí. Con nosotros solo eres un problema.

			—Vale, vale. —Levanto las manos, herido—. Esa parte me ha quedado clara.

			Odio aceptarlo. Odio darles la razón porque me muero por ver a mi hermano y asegurarme de que está bien, pero no hay nada que yo pueda hacer además de darles algo más de lo que preocuparse.

			Astrid me da un abrazo rápido y Kenneth, el mismo Kenneth que ha intentado dar su vida por mí, me palmea el hombro con desenfado.

			—Eyra —dice Astrid, y ella asiente sin necesidad de intercambiar palabra alguna.

			—¿Nos ponéis niñera? —inquiere Mia, que ha dejado de llorar para secarse las lágrimas con el dorso sucio de sus manos.

			—Piensa que nos haces un favor a todos llevándotela contigo —bromea Astrid.

			Mia esboza una sonrisa muy rápida y muy pobre, pero una sonrisa al fin y al cabo, y no discute más.

			Eyra tampoco. Ambas se dan un abrazo antes de que nos separemos y tomemos direcciones distintas.

			Astrid y Kenneth echan a correr, imagino que al encuentro de Fergie. Eyra, Mia y yo vamos a intentar salir de aquí.


		

	
		
			51
ASTRID

			No es difícil encontrarlos. Los cadáveres en ese callejón entre dos casas son tan llamativos como para reparar en ellos a metros de distancia.

			Me pregunto si el capitán estará tan impactado como para no haber reparado en ese detalle; en lo expuestos que están.

			Oliver y él están de pie, rodeados de muerte, frente a dos grandes mochilas militares. Parecen intactos. Salvo por la suciedad y la sangre en las manos de Fergie, no parecen heridos y me pregunto si…

			—¿Y Elliot? —nos interroga Fergie.

			—Está a salvo, con Mia. Eyra cuidará de los dos. Le he pedido que los saque de aquí.

			Lo veo cerrar los ojos e inspirar con fuerza.

			—Bien. Habéis hecho bien.

			Miro a nuestro alrededor.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Ya los habían masacrado cuando hemos llegado —contesta Oliver, impresionado.

			—¿No son…?

			—No es el pelotón que venía conmigo —responde Fergie, pasándose las manos por el pelo—. Los he enviado a respaldar los motines. Estos de aquí son del pelotón que se encargaba de los explosivos.

			Creo que Kenneth se da cuenta antes que yo.

			—¿Qué hay en esas mochilas? —quiere saber, con la voz ronca.

			—Ya lo sabes —contesta Fergie, abrumado—. No han podido poner las bombas.

			—¿Cuánto retraso llevamos? —me alarmo—. ¿Podemos llegar nosotros?

			—¿Sabes manipularlas? —continúa Kenneth, igual de preocupado, mientras se agacha junto a los explosivos.

			—Fergie —lo llama Oliver.

			Su nombre parece un ruego, una petición.

			Pasa algo…

			Mierda.

			Pasa algo.

			Fergie coge aire.

			—Solo una de las bombas funciona. El ejército tendrá que reagruparse antes de entrar. Tendrán que hacerlo todos desde el mismo lugar.

			—¿Es un problema? —pregunto—. ¿Sigue siendo posible ganar?

			—Lo es —responde Fergie—. Pero hay más problemas.

			Oliver se da la vuelta. Nos da la espalda un segundo, abrumado, mientras se lleva las manos a la cabeza y se echa el pelo hacia atrás.

			—¿Problemas? ¿En plural? —pregunta Kenneth.

			—No sabemos cuál de las bombas fallará y cuál explotará. Tampoco podemos hacerlo de forma remota.

			La noticia cae como una losa sobre los dos; incluso sobre el propio Fergie, que es quien la pronuncia, o sobre Oliver, que sin duda ya lo sabía.

			El silencio es más oscuro que nunca.

			Si tuviera un color, sería el negro. Si tuviera un olor, sería el cobre; un olor metálico y fuerte.

			—Una explotará, la otra no —me atrevo a repetir.

			Decirlo yo misma, escucharlo en mi propia voz, me provoca un vértigo irreal.

			—Yo llevaré una —decide Kenneth.

			Es absurdo discutir; es inútil hacer preguntas, exigir una explicación o intentar disuadirlo. Ahora somos soldados.

			—No puedo pedirte eso, Kenneth —replica Fergie—. Es mi responsabilidad. Lo haré yo.

			—Tú solo podrás cargar con una bomba. No te dará tiempo a llegar al otro punto si no explota —replica Kenneth—. Yo llevaré una —sentencia.

			La cabeza me da vueltas cuando pienso en lo que implican esas palabras, en lo que están decidiendo, en lo que están dando por hecho.

			Una de las bombas explotará.

			Porque eso es lo que necesitamos. Eso es lo ideal.

			—No hay otra forma, ¿verdad? —pregunto, y comprendo que no es la soldado la que habla; pero sí es ella la que sostiene estas piernas, este cuerpo, la que impide que me venga abajo.

			Fergie sacude la cabeza.

			—Es una locura —interviene Oliver—. Es una jodida locura, Flockhart. Nos retiraremos. Lucharemos otro día. ¿No es de sabios elegir qué batallas pelear?

			—Tendrán que luchar otros porque nosotros moriremos aquí dentro —replica él.

			Todos sabemos que tiene razón, incluso Oliver, sin formación militar, sin esa instrucción y ese instinto, sabe que tiene razón. Quizá nosotros estemos a tiempo de escapar; pero toda esa gente del Salón Dorado y de la Casa Roja, los soldados valientes que se ofrecieron voluntarios para el motín… Todos acabarán muertos.

			De esta forma morirá uno para salvar a muchos.

			—Yo llevaré la otra bomba, Fergie —le digo.

			—No. No. Ni hablar. —Sacude la cabeza—. Ni siquiera debería permitir que Kenneth la llevara. Esto es… —Se pasa las manos por la cabeza—. Si los dos estáis dispuestos, yo no puedo decidir cuál de los dos debe ofrecerse voluntario. Tendréis que decidirlo de otra forma. ¿Cuál de los dos es mayor?

			Kenneth y yo compartimos una mirada.

			Fergie lo adivina.

			—Ashby, tú te encargarás de la otra bomba.

			—Esto es demencial —farfulla Oliver—. No. No podéis hacer algo así.

			Nadie responde, porque tiene y no tiene razón. La verdad de lo que vamos a hacer es tan cruel que no se puede masticar. Un vacío inmenso crece en mi pecho mientras los segundos caen sin compasión.

			Fergie prepara las mochilas.

			Yo observo en silencio, con el corazón en un puño.

			—Es fácil. Conectas los cables. Giras la manecilla. Pulsas el botón —le explica a Kenneth.

			Él tampoco dice nada.

			Me siento vacía.

			Las mochilas son muy pesadas. Es cierto que ninguno de nosotros podría correr con eso a la espalda tan rápido como para llegar a tiempo a los dos sitios.

			Será una cuestión de azar.

			Uno conseguirá activar la bomba y se convertirá en un héroe. El otro vivirá.

			Fergie saca un mapa y explica a dónde han de dirigirse. Luego, se agacha junto a un cadáver y toma el mapa ensangrentado de este para guardárselo en el bolsillo.

			Fergie ayuda a Kenneth a cargar con la mochila. Luego, se pone la suya propia.

			—Dos minutos, chicos —murmura, prácticamente sin aire.

			Oliver maldice a un par de metros. Sacude la cabeza, sin dar crédito, y se le saltan las lágrimas, preso de la impotencia.

			No podemos replicar. Lo entendemos a la perfección.

			Kenneth se gira hacia mí. Va a decir algo, pero yo no le doy tiempo.

			No sé cuándo lo decido, ni si he tomado siquiera una decisión. Creo que es algo que nace de mí, brota sin remedio y sin que pueda controlarlo.

			Podría decir que es la persona la que toma la decisión, pero no lo es. Es la misma soldado la que coge su subfusil, se acerca a Fergie y lo noquea de un golpe violento en la sien.

			En cuanto lo hago, Oliver corre hacia nosotros y Kenneth se apresura para impedir que caiga al suelo con la bomba a la espalda.

			Sería estupendo que muriésemos los cuatro en balde y que además fuese por mi culpa. Por lo menos, me queda el consuelo de que sería tan rápido como para no enterarnos.

			Nadie murmura una palabra.

			Es una sensación extraña.

			Solo se escuchan nuestras respiraciones, el sonido deslizante que hace la mochila cuando Kenneth me ayuda a quitársela de los hombros.

			—¿Qué haces? —Es Oliver el que se atreve a hablar, alarmado.

			—Esta misión está perdida sin el capitán —contesto.

			Por eso sé que ha sido la soldado la que ha tomado la decisión. Si hubiese sido un poco más egoísta, habría noqueado a Kenneth; pero eso no habría estado bien. Los esclavos necesitan a Fergie, Alpha lo necesita… Elliot también.

			—¿Tienes algo que objetar? —pregunto, seria.

			Oliver sacude la cabeza con los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Estáis seguros? —pregunta, agachándose para poner al capitán sobre su regazo—. Sigo pensando que podemos esperar.

			—Solo tenemos una oportunidad —responde Kenneth por los dos—. Es ahora o nunca.

			Asiente. No hay más que hablar. Fergie hablaba en serio cuando decía que teníamos solo dos minutos.

			Me pongo la mochila y durante un segundo siento una nota de alarma. ¿Y si no llego? ¿Y si pesa demasiado? Sacudo la cabeza y descarto esos pensamientos. Soy rápida. Soy fuerte. Puedo llegar.

			Procuro no pensar en nada más.

			Si pienso, si me asomo por esa grieta, puedo ver un miedo violento acechando al otro lado, amenazando con invadirlo y llenarlo todo, hasta no dejar lugar a la razón o la valentía.

			Solo me queda avanzar. Cerrar los ojos a la oscuridad.

			Nos alejamos un poco, solo un poco, hasta el lugar en el que se separan nuestros caminos.

			Y nos miramos.

			Él debe de estar pasando por lo mismo que yo. Debe de haberse prohibido pensar en lo que estamos haciendo, porque de otra forma sería imposible dar un solo paso más.

			—Tú irás al norte y yo, al este —murmura, y una sonrisa triste me recuerda a una despedida, hace ya tantos meses, en la que prometimos volver a vernos.

			Esta vez no habrá promesa.

			Una certeza terrible me golpea.

			Esta será la última vez que estemos juntos. 

			La última vez que lo vea. La última vez que lo toque. La última vez que escuche sus palabras.

			«No pienses. No pienses. No pienses».

			—¿No vas a intentar detenerme? —me sorprendo.

			No me fío. Todavía no. Sé cómo es. Sé de lo que sería capaz para protegerme, lo que ya hizo una vez. Estoy esperando que diga algo que me desarme, que me impida avanzar de alguna forma.

			Sé que él también estaría dispuesto porque hace dos minutos que mi mano baila sobre la culata de mi Glock y mis dedos fantasean con desenfundar, apuntar a su muslo y disparar.

			Estaría dispuesta a pegarle un tiro para detenerlo, pero entonces me jugaría al cincuenta por cierto las posibilidades de cientos de personas de sobrevivir.

			Y yo no debería tomar esa decisión.

			—Ya te dije que quería hacer las cosas bien —susurra.

			«Incluso si eso significa no volver a vernos jamás», pienso.

			—Es tu decisión. Igual que esta es la mía —añade—. Los dos sabemos lo que estamos sacrificando, pero sabemos que es lo correcto, y yo debo dejarte decidir, incluso si esto me matará.

			Lo matará, porque no hay otra opción posible. Tampoco para mí. Pase lo que pase, hoy habré muerto; una de las muertes será rápida y triste, y la otra será lenta y terrible.

			—No sé qué decir —reconozco.

			—¿Acaso podemos decir algo?

			No queda tiempo, ni quedan fuerzas, ni valor. Ya lo hemos gastado casi todo, y el restante es para empujarnos a la muerte.

			No dejo de pensar en lo que ocurrió hace unos meses. Entonces, al separarnos, yo creía que volveríamos a vernos, y él tenía que fingir que también sería así.

			No nos dijimos nada.

			Los dos teníamos secretos y nos fuimos con ellos, nos separamos con ellos.

			No podría volver a soportarlo.

			Sé que no hay tiempo, que jamás habría tiempo suficiente para despedirse así, con el convencimiento tan crudo de que no habrá más palabras jamás. Una hora no sería suficiente; tampoco una semana, ni un mes… Un año no bastaría. Por eso… ¿qué importa?

			Un minuto tendrá que bastar. Un minuto es lo que tenemos.

			—Te quiero, Kenneth. Incluso si aún no lo entiendo, me habría gustado descubrirlo contigo.

			Algo se rompe en su expresión.

			Es tan doloroso verlo que yo también me derrumbo un poco, pero no dura mucho porque Kenneth cierra los ojos con fuerza, rodea mi cuello con una mano y me acerca a él para besarme.

			Me aferro a sus labios y a ese beso que es verdadera devoción. Lo abrazo con fuerza sabiendo que este será el último abrazo, el último beso, el último aliento.

			Es sencillo.

			Lo es tanto que resulta doloroso.

			El beso se hace más profundo e intenso, más ávido por una sed que no se puede calmar. 

			Una vida no sería suficiente.

			Siento el sabor salado de las lágrimas en la lengua, y tardo un rato en darme cuenta de que son de Kenneth, porque yo todavía no estoy llorando.

			Es él quien se aparta con brusquedad, como si necesitara ese impulso para separarse.

			Se pasa el dorso de la mano por los ojos.

			—Te dije que sería fácil —murmura.

			Tiene los ojos húmedos y enrojecidos.

			—Lo es —respondo, con un nudo en la garganta.

			Da un paso atrás, un amago, y yo no puedo contenerme. Lo abrazo y lo beso en un impulso. Rápido, corto, insuficiente.

			Volvemos a separarnos.

			Esta vez es de verdad.

			Esta vez es para siempre.

			Echo a correr hacia el norte.

			«No pienses. No pienses. No pienses».

			Los pulmones me arden enseguida, y necesito un par de minutos para encontrar mi ritmo.

			«Eres una soldado». 

			Apenas reduzco la velocidad para consultar los mapas de Fergie. Miro el reloj una y otra vez y acelero el ritmo porque si no, no llegaré.

			«Es tu deber».

			Me quedo sin aire intentando correr más rápido, un poco más, y mis piernas aúllan por el dolor cuando me doy cuenta de que tengo que ir aún más rápido.

			«Es por todos a los que vais a salvar».

			Cuando llego al lugar en el nacimiento del túnel, me quito la mochila de los hombros y la deposito con un cuidado ridículo en el suelo. Llegados a este punto, ¿qué es lo peor que podría pasar? ¿Que explotara?

			Me entra la risa nerviosa y brota amarga y desquiciada de mis labios.

			Tengo la cabeza vacía, salvo por las instrucciones que ha dado antes Fergie sin saber que serían para mí.

			«Conectas los cables. Giras la manecilla. Pulsas el botón. Conectas los cables. Giras la manecilla. Pulsas el botón. Conectas…».

			Mis dedos tiemblan de una forma lamentable.

			Me permito un único pensamiento. Una única imagen. Un único recuerdo.

			Me detengo en esa sala vacía, a oscuras, y dejo que entre un recuerdo con luz, un beso, una promesa que nunca nos hicimos, un futuro que nunca tendremos. 

			Quiero irme con algo hermoso.

			Pero es breve, porque las paredes tienen grietas, y por la misma que he traído este recuerdo inventado, esta mentira, luchan por escapar también el miedo, la cobardía e incluso la razón.

			Pienso una única vez en Eyra, en mis padres, en Elliot.

			Y vuelvo a ese futuro imposible, a esa realidad donde todo es tan sencillo como un beso. Pienso en Kenneth.

			Me concentro en él.

			«Pulso el botón».

			Abro los ojos.

			Me limpio las lágrimas.

			No ha ocurrido nada.

			Conecto los cables. Giro la manecilla. Pulso el botón.

			Creo que voy a vomitar.

			No sucede nada.

			Lo repito otra vez, solo por si acaso, con los nervios atenazando mis músculos.

			Pero no ocurre nada.

			Nada.

			Nada.

			El miedo me atrapa y me golpea, y la verdad que hay tras esta ausencia, tras este silencio sordo, es demoledora.

			Me levanto a trompicones y echo a correr con rabia. Era algo más de un kilómetro desde donde estábamos. Desde aquí serán casi tres.

			No voy a llegar.

			Corro mucho más ligera sin la mochila. Las calles están prácticamente desiertas en esta zona.

			Un rapaz de Gavia me retrasa. Lo hago sin cuidado, ni gracia, ni prudencia. Desenfundo la Glock, disparo y no me detengo.

			Vuelvo a cruzarme con otro soldado, pero no es una amenaza. Ni siquiera creo que él sepa que yo sí lo soy. Nos ignoramos en medio del caos.

			Sigo mi camino a la carrera. Las costillas me oprimen los pulmones. El aire no es suficiente. La sensación es asfixiante.

			De pronto, una fuerza brutal me hace volar despedida hacia atrás.

			Todo se vuelve brillante y después, oscuro.

			Caigo de espaldas y escucho el ruido más tarde; un ruido sordo, infernal, que parece la mismísima tierra abriéndose, gritando.

			No oigo nada más. Incluso cuando acaba, cuando me incorporo, el silencio es abismal.

			Comprendo que estaba lejos porque no me he quedado sorda. Escucho mis pasos al levantarme y mi respiración agitada. El silencio es distinto, menos físico y más brutal.

			Es un silencio que viene acompañado de preguntas, de certezas imposibles, de un miedo grande, con garras y colmillos afilados.

			Me incorporo como puedo. Echo a correr como puedo.

			Hacia el este.

			Estoy tan lejos que no puedo ver los destrozos. Estoy tan lejos y, aun así, la onda expansiva me ha lanzado al suelo.

			Siento frío en las puntas de los dedos, en las manos y en el pecho.

			Y entonces, en medio del silencio, escucho unos pasos.

			Me preparo para volver a disparar. Pero esos pasos vienen hacia mí, en mi dirección, hacia el norte. Lo veo a través del silencio, en medio del vacío más absoluto.

			¿Cómo de fuerte ha sido el golpe en la cabeza?

			Es él. Es Kenneth.

			Los últimos metros son insoportables. Me reúno con él a la carrera. Tomo su rostro entre las manos y Kenneth toma el mío sin que ninguno de los dos encuentre las palabras o el aliento.

			—No explotaba —jadea—. Mi bomba no explotaba.
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			—Creía que estabas ahí —solloza Astrid.

			Sacudo la cabeza.

			Abro la boca para decir algo, pero todavía no lo entiendo.

			—La explosión —insiste, conmocionada—. Yo… me ha tirado hacia atrás. Pensaba que estabas ahí. Es…

			—Pensaba que la mía era la defectuosa. Cuando he pulsado el botón y no ha pasado nada, he perdido la cabeza, Astrid. La he perdido.

			Cierro los ojos con fuerza y apoyo mi frente en la suya.

			—¿Cómo…, cómo ha…?

			No es capaz de terminar las frases.

			Yo me siento igual.

			Intento darle una respuesta, pero me encuentro torpe y pesado y los nervios bullen de tal manera en mi interior que no encuentro el camino correcto.

			Así que la abrazo. La atraigo hacia mí y la envuelvo entre mis brazos mientras disfruto de la sensación de sentir su respiración contra mi pecho, de su latido junto al mío. 

			Mientras corría hacia aquí, me he dado cuenta de que estaba completamente convencido de que sería mi bomba la que explotaría. Era un pensamiento ridículo, irracional; pero supongo que es lo único que me ha permitido aceptar el plan.

			Solo cuando he creído que era suyo el explosivo funcional he sido consciente de lo que de verdad me estaba jugando.

			—Algo ha debido de salir mal —le digo—. Quién sabe qué ha podido pasar. Cuando la explosión me ha lanzado adelante, he sido la persona más feliz del mundo.

			Una risa grave, un poco áspera, escapa de su garganta y reverbera contra mi pecho.

			—Es algo extraño que una explosión te haga así de feliz —murmura—. Quizá Fergie se equivocó. Quizá sí se podían activar de forma remota; tal vez funcionó el temporizador.

			Se aparta un poco de mí para mirarme y yo no puedo resistirme.

			—Me da igual. Me da absolutamente igual —confieso.

			Aferro su rostro entre mis manos y me inclino sobre ella para darle un beso largo y lento que es lo único que impide que me derrumbe ahora mismo.

			Pero dura poco, destructivamente poco.

			Astrid se aparta de mí. El estruendo del derrumbe se ha difuminado, pero ha dado paso a otro tipo de sonido más acompasado y rítmico; un ruido que se acerca cada vez más.

			—Son los soldados de Alpha —me dice, con emoción contenida.

			Yo también me giro hacia allí, hacia el lugar del que he llegado a la carrera, pero demasiadas calles nos separan de la brecha como para ver desde aquí.

			Astrid me hace un gesto y ambos nos apresuramos.

			No corremos. Creo que los dos hemos quemado todas nuestras fuerzas, pero mantenemos un buen ritmo hasta que vemos aparecer al ejército.

			Es cierto que hemos perdido un factor importante al vernos limitados por una única brecha en el muro; pero, gracias a la vista de los soldados, de las compañías avanzando juntas, ese fallo en el plan parece minúsculo. Quienes esperaban en la otra llegarán aquí enseguida.

			Las tropas avanzan en una formación perfecta, cruzando un muro que se ha derrumbado sobre unos túneles olvidados.

			Estamos tan cerca que algunos de los soldados reparan en nosotros.

			Astrid y yo levantamos las manos al mismo tiempo. No creo que nos reconozcan, pero es suficiente para saber que no somos un peligro.

			Siguen avanzando y nosotros seguimos observando en silencio. Siento cómo sus pisadas retumban en mi pecho. Esos ritmos marciales se extienden y se dilatan y prenden una chispa de esperanza.

			—¿Esto está pasando de verdad? —pregunta Astrid.

			—Somos libres —murmuro.

			Decirlo en voz alta es una sensación extraña y liberadora, y también da un poco de miedo.

			—Deberíamos reunirnos con Fergie —dice—. Él nos dirá qué hacer ahora.

			Me giro para mirarla. Tiene los ojos verdes fijos en el desfile ante nosotros. Aunque está magullada y sucia, me parece más guapa que nunca.

			Pienso que así es como debería haber sido hace muchos meces, cuando debí haber confiado en ella.

			Los dos deberíamos haber estado juntos, aguardando con el corazón prendido de esperanza.

			—Flockhart va a estar bastante cabreado contigo. Lo sabes, ¿verdad? —le advierto.

			—Oh, lo sé. Cuento con ello.

			Esperamos unos instantes más y salimos corriendo. Nos adelantamos al ejército para reunirnos con Flockhart más adelante. Volvemos al lugar en el que Astrid lo ha noqueado, pero lo interceptamos por el camino, junto a Oliver.

			Tiene la sien abierta y un reguero de sangre brillante escurre hasta su mandíbula, rodeando el lado derecho de su rostro.

			En cuanto nos ve aparecer, sus ojos se iluminan con sorpresa. También los de Oliver, pero la expresión del capitán es más elocuente.

			—¿Cómo habéis…? —No termina—. Hemos escuchado la explosión. 

			Espera respuestas mientras nos observa de uno en uno, de forma detenida, pausada, sin saber qué pensar.

			—No lo sabemos —respondo, con sinceridad—. Fue mi bomba la que explotó, pero me dio tiempo a alejarme de allí lo suficiente como para que la onda no me alcanzara.

			—Entonces, me equivocaba —comprende, en un murmullo ronco.

			—No. El temporizador no funcionaba, pero el detonador manual tampoco lo hacía bien. Personalmente, no me importa —añado, todavía sin haber asimilado lo ocurrido—. No quiero saberlo.

			—¿A dónde vamos, capitán? —interviene Astrid.

			¿Está empleando un tono más dulce del que acostumbra?

			Fergie se gira para mirarla y lo hace como si acabara de reparar en su presencia y en lo que significa, como si acabara de recordarlo.

			—Kinney —pronuncia, despacio.

			Oliver, a su lado, se tensa; incluso Astrid se yergue un poco, anticipando la ira.

			No obstante, tras unos segundos de duda, el capitán alza la mirada hacia el lugar del que proviene el ruido que hace el ejército mientras se desplaza.

			—A casa, soldados. Salid de aquí, esperad en el campamento.

			Siento que Astrid me mira antes de que yo también me vuelva hacia ella. Ambos compartimos una mirada y soy yo quien responde.

			—Después de todo esto, a mí me gustaría ver cómo acaba.

			—A mí también —añade ella, dispuesta.

			Fergie lo medita unos segundos. Tal vez sea el cansancio, la impaciencia o la compasión por nosotros, pero acaba asintiendo.

			—Podéis venir conmigo. —Antes de echar a andar, se detiene—. Oliver. En cuanto estemos cerca de una de las escapatorias, sales de aquí.

			—No me atrevería a discutir. —Sonríe él.

			Volvemos a echar a correr y, mientras lo hago, me pregunto si a Astrid le costará tanto como a mí seguir el ritmo del capitán. Tengo los músculos doloridos por el impacto y mis pulmones protestan con cada bocanada de aire.

			No tardamos en reunirnos con la compañía de Flockhart. Llegamos cuando la retaguardia está cubriendo los disparos de un pequeño grupo de Rapaces.

			Cuando todo es más tranquilo, el capitán desatiende sus funciones para hablar con Oliver. Lo vemos quitarse las placas del cuello y entregárselas a él.

			—Casi todos saben quién eres, pero, por si acaso.

			Se las pone en la mano y rodea sus dedos con fuerza. Ambos comparten una mirada cargada de una intensidad que me hace sentir un intruso en esta escena, y aparto la mirada; pero descubro a Astrid observándolos también, conteniendo el aliento, hasta que me ve y se ruboriza un poco.

			Sin embargo, no ocurre nada más.

			Oliver asiente. Toma las placas del capitán y desaparece. Fergie lo ve alejarse con dolor y se permite unos segundos de preocupación antes de volver a convertirse en capitán.

			No debe ser sencillo.

			Es difícil decirlo desde nuestra postura. Apenas hemos visto el ambiente de camino aquí, pero da la impresión de que el plan de Fergie, el plan de Oliver, funciona.

			Aquí dentro están demasiado desorganizados como para representar una amenaza real. Quizá hayamos perdido parte de la ventaja con el retraso y con la segunda brecha que no abrimos en el muro, pero seguimos ganando, seguimos teniendo oportunidades.

			Pantano del Caimán tiene poco que hacer.

			Nos unimos al ejército sin demorarnos demasiado, y enseguida comienzan los problemas. En parte, agradezco los disparos, tener que agacharnos, cubrirnos los unos a los otros. La batalla nos obliga a estar atentos. No nos deja pensar en lo que acaba de ocurrir, en lo que podría haber sucedido.

			El miedo se disipa un poco ahora que soy consciente de que es mi bomba la que me habría matado. Por lo menos, Astrid habría salido con vida. Si hubiera sido al revés, no creo que yo me hubiese recuperado; no creo que me lo hubiese perdonado. Pero ella sí, ella es más fuerte. A pesar de que jamás lo reconoceré en voz alta, Astrid Kinney tiene un tipo de fortaleza que yo no tengo, y que no creo que nunca consiga.

			Hoy lucho a su lado.

			Estamos entrenados y sabemos obedecer órdenes, reaccionar a tiempo e improvisar cuando un plan sale mal. Estábamos preparados para esto, pero nunca nos habíamos visto envueltos en algo igual.

			La compañía se divide; cada pelotón se encarga de cubrir una zona, de cercar más y más a los hombres que aún empuñan armas. Nadie puede escapar: si un grupo armado intenta rodearnos, se encuentra con el sitio del exterior. Las personas inocentes que se entregan son enviadas fuera, a un campamento.

			Pero no todo es bonito. Mueren civiles en fuego cruzado. Vemos caer a personas que intentaban llegar de una casa a otra, sin ninguna oportunidad. Alguno de nuestros hombres se equivoca.

			Lo vemos en el pelotón que avanza junto al nuestro. Estamos todos en silencio, en una tensión que es fácil que reviente, cuando un hombre joven aparece desde una esquina. Ni siquiera nos ve.

			Una de las chicas del pelotón dispara. Es un acto reflejo al ver que alguien se abalanza sobre nosotros.

			Es instantáneo. Al menos, ese hombre no se entera. Cae con un disparo certero en el pecho y muere antes de tocar el suelo.

			La chica que empuña el subfusil tiembla como una hoja y un compañero se acerca, le susurra algo que no podría ser suficiente consuelo y seguimos avanzando.

			Las guerras no son bonitas y, a pesar de las buenas intenciones, esta tampoco lo es. También caen algunos de los nuestros.

			El impacto es brutal, pero la intensidad del momento no nos permite procesarlo, ni pensar en ello, ni asustarnos.

			Cuando vuelven a ladrar órdenes para cubrir otras zonas, Astrid se ofrece voluntaria para acudir a la Casa Roja. No imagino por qué querría estar cerca de un lugar así. Quiero ayudar a los hombres que luchan allí, a quienes podrían seguir aún presos, pero yo no me habría acercado de no ser por ella.

			Dudo durante unos instantes, sopeso la posibilidad de separarme de ella, encontrarla cuando todo esto acabe, pero soy incapaz de abandonarla.

			Aun así, me quedo lejos. Permanezco a una distancia ridícula con la excusa de cubrirla y aguardo mientras otros se acercan. Tardan poco en salir y vuelven a desplazarse. Yo no me muevo hasta que veo a Astrid.

			Voy a salir corriendo detrás de los soldados de Flockhart, directo a nuestro próximo destino. No obstante, ella me agarra de la mano.

			—¿Me ayudas?

			Tardo un rato en entender lo que me pide, pero digo que sí al instante. Por ella diría siempre que sí, ahora lo sé.

			No hablamos mucho. No me lo explica.

			—No hace falta que entres —me dice, paciente.

			Sé que no tengo por qué, pero lo hago de todas formas, porque está ella. Lo hago igual que ya lo hice una vez también por Astrid.

			Se me encoge el estómago cuando pongo el primer pie dentro, y se me vuelve a encoger a cada paso; pero merece la pena.

			En cuanto comprendo lo que hacemos, me veo sumido en una tarea que no necesita que la comentemos en voz alta. Bidones de gasolina, ventanas abiertas, una cerilla al salir.

			Nos quedamos lo suficiente para ver cómo la Casa Roja arde. No necesito preguntar.

			—Me prometí a mí misma que la reduciría a cenizas —me confiesa.

			Nos marchamos antes de verla destruida del todo. Al cabo de un par de horas, el resultado de la guerra ya se ha decidido: Pantano del Caimán ha caído.

			Sin embargo, tardamos más en reducirlos a todos. Hay hombres temerosos de que su rendición traiga la muerte; hay otros que, simplemente, no quieren perder. Continuamos combatiendo hasta que cae la noche y un poco más después.

			Pero ganamos.

			Y vivimos.
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			Pierdo de vista a Ashby y a Kinney cuando todo acaba y volvemos al campamento, a la zona de los militares. Elegimos un pueblo pequeño, fácil de defender y con una gran explanada para las tiendas.

			Lo primero que hago es buscar a Elliot, pero es a Oliver a quien encuentro antes.

			Lo veo mirarme como si no esperara hacerlo, como si se hubiera convencido de que no iba a verme aparecer. En cuanto yo también lo diviso, de pie frente a una tienda, aprieto el ritmo y camino con zancadas más grandes, un poco desesperadas.

			Prácticamente echamos a correr hasta que nos encontramos y nos reunimos; pero nos quedamos quietos, el uno frente al otro, conteniendo el aliento.

			De pronto, me siento torpe e incómodo, porque no sé qué esperaba Oliver o qué esperaba yo.

			¿Puedo abrazarlo? ¿Puedo besarlo? ¿Por qué no lo hace él?

			Al final, es Oliver el que se adelanta un paso, pero lo que ocurre es tan pobre que no podría llamarse abrazo. Me rodea un instante con los brazos, da un paso atrás y sonríe con cierta timidez que me descoloca.

			—Te estábamos esperando.

			Miro por encima de su hombro.

			—¿Estabais?

			—Alguien quiere verte. —Me hace un gesto, una invitación sutil con la cabeza, y echa a andar hacia una de las tiendas.

			Lo sigo con el corazón en un puño, tan nervioso que siento los latidos contra las costillas de una forma casi dolorosa.

			Creo que dejo de respirar hasta que se abre la tienda y descubro a los demás en el interior.

			Eyra Sharman, la que debe de ser la hija de Cuervo y Elliot.

			Está sentado frente a ella, dándole indicaciones mientras observa su brazo vendado, y Eyra los observa con atención desde una esquina, cruzada de brazos.

			Tarda un rato en darse cuenta de que he llegado. Cuando me ve aparecer, se pone en pie y me dedica una sonrisa que ilumina la habitación.

			Las sonrisas de mi hermano tienen ese efecto desde que tengo uso de razón. Su presencia es un destello brillante en cualquier situación, un hálito de esperanza, una señal de vida.

			Un ojo entrenado me obliga a buscar en él señales de lesión. Le miro el rostro, el torso y las piernas y, cuando compruebo que parece entero, que parece sano y salvo, la emoción me embarga y corro hacia él.

			Elliot suelta un quejido ahogado cuando lo abrazo con fuerza y mi subfusil le da en las costillas.

			—Elliot. ¿Estás bien? —pregunto lo que tantos días me he preguntado yo, lo que le he preguntado a Oliver.

			—¡Fergie! —grita—. ¡Fergie! ¡Has venido!

			Y esa voz, esa cadencia y esa confianza me llevan de vuelta a un fragmento de memoria en el que hacía mucho que no pensaba. No recuerdo nada antes de eso, tan solo conservo las historias prestadas de mis padres. Tenía seis años y no me dejaban coger a Elliot en brazos porque tenían miedo de que pudiera dejarlo caer. Aquel día estaba solo cuando empezó a llorar y desobedecí.

			Lo cogí entre mis brazos, Elliot dejó de llorar y entonces comprendí quién quería ser para él; quién quería ser para los demás.

			—Claro que he venido —le digo, procurando serenarme—. Yo siempre vendré a por ti, Elliot.

			Esta vez es mi hermano el que vuelve a abrazarme. Me alegra encontrarlo tan fuerte como para arrancarme el aire de los pulmones y me río cuando compruebo que está bien del todo.

			—¿Y Astrid y Kenneth? —pregunta, con un deje de preocupación.

			—Venían conmigo. No deberían tardar en encontrarnos.

			Elliot suspira, aliviado, y veo que Eyra, en un rincón, cierra los ojos y se mueve ligeramente también. Camina hasta llegar al lado de Mia y toma asiento junto a ella.

			—Ya está —dice mi hermano—. Entonces, ¿todo ha terminado?

			—Aún queda mucho trabajo que hacer —contesta Oliver, adelantándose—. Pero eso ya es cosa de los militares.

			Me vuelvo un poco hacia él.

			Parece cansado. Tiene los hombros un poco caídos y los ojos enrojecidos.

			—Pero nos ayudarás, ¿verdad?

			Durante un instante, lo veo dudar. Alza las cejas y, después, aparta la mirada, incómodo.

			—Me parece que yo ya he cumplido mi parte del trato.

			—Con creces —respondo, un poco nervioso.

			—Así que, con su permiso, capitán, me gustaría seguir mi camino.

			Parpadeo. Tardo unos segundos en comprender lo que me está pidiendo, lo que me dice con ese tono un poco apagado y esos ojos tristes.

			Lo siento como un golpe en el estómago, una punzada de dolor que me encoge el corazón y atrapa mi voz, haciendo que suene pequeña y débil.

			—Eres libre de hacer lo que quieras.

			Intento que no se me note, que no vea cuánto me sorprende y me rompe esto. Quizá no debería extrañarme, a lo mejor he sido tonto por pensar que Oliver se quedaría conmigo. ¿Acaso me lo dijo? ¿Acaso cambió alguna vez de idea?

			El plan era que se marcharía después de ayudarnos a sacar a mi hermano y a mis hombres. Luego se arriesgó mucho más para liberarlos a todos. Se jugó la libertad que tanto le había costado y hoy se ha jugado la vida.

			Una parte egoísta e inocente de mí quería pensar que yo era la razón.

			Me muerdo los labios para reprimir una sonrisa amarga.

			He sido un imbécil.

			—Entonces, mañana me iré —declara, con sequedad.

			Ese es el golpe final, el último roce que hace que el cristal agrietado se resquebraje y se quiebre en mil pedazos brillantes.

			—Te ayudaré a conseguir todo lo que necesites para tu viaje —respondo, con toda la dignidad que soy capaz de reunir.

			Al menos, se merece eso. Es lo mínimo que puedo hacer por él.

			—Te lo agradezco, Fergie.

			Mi nombre en sus labios me quiebra un poco más y estoy a punto de darle la espalda antes de que salga de la tienda para no tener que seguir viendo cómo me mira; esa compasión tibia en sus ojos, ese temblor en los dedos que aprieta con fuerza.

			Alguien pronuncia su nombre.

			—Oli.

			Es la hija de Cuervo, que llama su atención.

			Mia se pone en pie y se acerca a él con timidez, con una expresión muy difícil de describir. También la suya, la de Oliver, es compleja.

			—Antes de que te vayas —empieza—, quiero decirte que siento mucho todo lo que mi padre te hizo. Después de aquello nunca pude… nunca pude pedirte perdón.

			—Tenías miedo —comprende, con tristeza—. Yo también lo tenía.

			—Me mataba tener que mantenerme lejos, pero pensaba que era lo mejor, lo más seguro. No quería… —Le tiembla un poco la voz—. No quería volver a hacerte pasar por nada parecido. Jamás tendré palabras suficientes para decirte lo mucho que lo odié por eso, y lo mucho que me arrepiento. Lo siento. Lo siento tanto.

			Oliver la coge de las manos y ella abre ligeramente los ojos grises, llenos de lágrimas.

			—Te dejo que me des las gracias, pero nunca que me pidas perdón.

			—Pero… —murmura, sin ser capaz de articular nada más.

			—Lo habría hecho si me lo hubieses pedido.

			Mia sacude la cabeza, confusa.

			—Jamás habría podido. Jamás se me había ocurrido.

			—Lo que hizo tu padre fue terrible —le dice, bajito—. Pero si tú me lo hubieses pedido, si yo lo hubiese sabido, lo habría hecho a cambio de nada. Te quería muchísimo, Mia. Eras mi mejor amiga, la misma persona que intentó salvar a mi hermana, que sostuvo mi mano mientras moría y que me sostuvo a mí después cuando se fue. Volvería a hacerlo.

			Mia rompe a llorar y se pone de puntillas para tomar su rostro entre las manos.

			—Eres la persona más buena y dulce que conozco, Oliver Amant —susurra, entre llantos—. Ojalá todo hubiera sido distinto.

			—A mí también me habría gustado.

			Mia y él se abrazan. Se funden en los brazos del otro y descubro que Oliver también está llorando cuando veo cómo se mueven sus hombros.

			Es él quien se aparta, y Mia le seca las lágrimas con los dedos. Ambos se miran desde cerca y comparten una risa ahogada que se confunde un poco con el llanto.

			—¿De verdad te marchas mañana?

			Oliver asiente.

			—¿Puedo visitarte después? Me gustaría hablar contigo. Hay tantas cosas que… Oh, Oli, te he echado tanto de menos…

			—Claro —responde él, mientras le da un tierno apretón en la mano—. Nos vemos después.

			Mia da un paso atrás.

			Oliver me mira. Aguarda. Espera algo.

			Me pongo nervioso.

			—Te deseo mucha suerte. Alpha siempre estará en deuda contigo.

			Oliver asiente con una sonrisa un poco triste, forzada. Apoya una mano en mi hombro y me estremezco ante el contacto, pero es breve, apenas una palmada amistosa antes de apartar la mirada y salir de la tienda.

			Inspiro con fuerza para contener la emoción.

			Me quedo roto, un poco descolgado de la realidad, y siento de pronto todo el cansancio y el dolor de los músculos.

			—¿Eres tonto o a ti qué te pasa?

			Me giro hacia mi hermano.

			—¿Cómo dices?

			—¿Vas a dejar que se marche así? —inquiere, con una indignación que no comprendo.

			Mi hermano siempre ha sido muy empático; siempre ha sabido leer en mí, y no debería sorprenderme que haya adivinado lo mucho que me desgarra esta pérdida.

			Solo espero que mi imagen no sea tan reveladora como para haber incomodado a Oliver y haberle puesto las cosas más difíciles. 

			—Prometió ayudarnos y ha cumplido. No nos debe nada. Ya ha hecho demasiado por Alpha. 

			—Pero ¿qué estás diciendo?

			Me paso la mano por el pelo, sucio y despeinado.

			—Quiere marcharse, Elliot. No importa lo que yo sienta.

			Me avergüenza un poco decirlo en voz alta. Eyra y Mia se han retirado a una esquina de nuevo, pero es evidente que nos escuchan. De todas formas, ya nada de esto debería importarme.

			—¡Oh, vamos! ¡Ni siquiera tú puedes ser tan bruto! —exclama—. ¡Estaba esperando que le pidieses que se quedara!

			Sacudo la cabeza.

			—Pero él ya sabe… 

			—¿Se lo has dicho?

			—No, pero…

			—¡Fergie! —Elliot me da un empujón ligeramente más fuerte de lo que debería haber sido un empujón amistoso—. Eres tontísimo.

			—Tú te has dado cuenta en un par de minutos —replico, y me encojo de hombros con cierta rabia—. Es evidente que quiero que se quede.

			—Pues claro que es evidente: para los demás. Pero a veces hay que decir las cosas en voz alta.

			Me quedo en silencio. Tengo un nudo en la garganta.

			—Debería darte vergüenza que tu hermano pequeño te diga estas cosas. 

			—Elliot, no creo que…

			—¡Díselo! ¡Ve y díselo! Por Dios…

			Elliot me rodea y me empuja por la espalda. El maldito crío me está empujando a mí, a un capitán del ejército, como si fuera una mula.

			—¿Y si te equivocas? Las cosas no son tan sencillas, Elliot, no son…

			—¿Y qué si me equivoco? —Se detiene cuando llegamos a la salida—. ¿Qué tienes que perder? 

			Tiene razón.

			Nada. No tengo nada que perder.

			Le digo que sí con el corazón en un puño y salgo disparado de la tienda. 

			No ha podido llegar muy lejos.

			Echo a correr e ignoro a quienes me salen al paso para felicitarme o compartir conmigo el alivio de la victoria. Luego me sentiré fatal por esto, pero ahora lo que importa es él, solo él.

			Sigo corriendo y tomo caminos al azar. Rodeo esta tienda y llego a la siguiente. Giro a la izquierda y a la derecha y digo su nombre en voz alta hasta que uno de mis soldados me señala en una dirección con el brazo.

			Ahí está. Agradezco que esté a punto de entrar en una tienda, porque necesito intimidad para lo que quiera que vaya a hacer. 

			No tengo ni la más remota idea.

			No lo sé cuando me acerco, ni cuando lo llamo, ni tampoco cuando, ante su sorpresa, lo agarro por los hombros y lo empujo a un interior apenas iluminado por las luces que entran por las rendijas desde el exterior.

			—Fergie —murmura, con tono interrogante.

			Todo mi cuerpo me pide besarlo. Debería ser así de fácil. Un beso, una reconciliación y una vida junto a él.

			Pero, al parecer, eso no basta.

			O quizá sí y mi hermano se equivoca. Sea como sea, tengo que intentarlo de otra forma.

			—Quiero que te quedes —le confieso.

			Oliver se queda en silencio.

			Se me acelera el corazón.
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OLIVER

			—¿Necesitas algo más de mí?

			Ahí está Fergie plantado en la oscuridad, dentro de una tienda que no creo que sepa que es suya. Tan alto, tan grande y tan… ¿frágil?

			—Mierda, Amant —masculla—. No necesito nada. Eres libre. Nuestro trato se acabó.

			No entiendo nada.

			—Francamente, capitán, estoy un poco confuso.

			Fergie suspira con fuerza y se pasa una mano por la nuca.

			—Yo quiero que te quedes.

			—Pero no necesitas que me quede —intento seguirlo.

			Sigo perdido.

			—A la mierda —replica él.

			Salva la distancia que nos separa con una sola zancada, me agarra con fuerza de los hombros y me planta un beso rápido, profundo y brusco.

			El corazón me late a mil por hora cuando se aparta de mí.

			—Tú quieres que me quede —comprendo.

			—Sí —responde, apesadumbrado—. Y pensaba que era obvio. Pensaba que después de todo tú… también querrías quedarte.

			—Y quiero —confieso.

			—¿Y por qué te marchas? —pregunta, con una desesperación que me derrite.

			Me encojo de hombros sin encontrar las palabras.

			—Porque dijiste que no querías relaciones.

			—¡Pero la teníamos! —exclama.

			—¡Nos acostábamos!

			—¡Claro que sí! —grita, sin dar crédito, tan perdido como yo.

			—Solo nos acostábamos —aclaro.

			Fergie baja los brazos. Caen a ambos lados de su cuerpo.

			—Oh. Ya. —Nos quedamos en silencio unos instantes—. Te hice el desayuno.

			Casi me entra la risa por lo confuso que parece, lo confuso que estoy yo y lo ridículo que suena todo esto.

			—Y pensaba que estabas siendo un buen amigo.

			—No le dejo hacer tortitas a mi hermana pequeña, Oliver.

			—Ya, bueno. Bastante feo. Hablaremos de eso más tarde. Yo… Estaba muy perdido.

			—¿Por qué? —Mueve las manos como si no supiera qué hacer con ellas. Las agita y las levanta y abre y cierra los puños antes de dejarlas caer de nuevo—. Después de aquella noche, yo me comporté como si tuviéramos algo.

			—Y yo me sentí muy perdido. —Los besos, los abrazos, los gestos… todo aquello no encajaba con la imagen que tenía de él; la imagen que él mismo me confirmó—. Me dijiste que no creías que el amor fuera para ti, no en un mundo así. Nunca llegamos a hablarlo; nunca llegaste a decirme que esa noche, o las siguientes, significaron algo.

			Fergie da un paso atrás, como si intentara tomar distancia para ver mejor, para entender mejor. Asiente despacio y aparta sus ojos castaños unos segundos.

			Se encoge de hombros.

			—Pensaba que era evidente.

			—No lo era —le digo.

			Fergie me da la espalda. Se pasa las manos por el pelo y echa a andar por la tienda hasta que se topa con la mesa como por casualidad y enciende la lámpara de gas que hay en ella. 

			Cuando la luz nos ilumina y ve dónde estamos, tengo la sensación de que va a preguntar por qué diablos estamos aquí, en su tienda; pero no lo hace.

			Mejor, porque ni siquiera yo sé qué hacía.

			—Lo siento —murmura, volviendo a acercarse a mí—. Siento no haber aclarado las cosas desde el principio. No creía que fuera necesario.

			Está más calmado; yo no lo estoy.

			Fergie parece más sereno de nuevo, todavía un poco inquieto. Se muerde el labio antes de hablar de nuevo.

			—En el futuro te diré lo que pienso.

			Me da un vuelco al corazón.

			—¿En el futuro?

			Fergie parpadea con fuerza y alza las manos.

			—Si quieres quedarte, claro.

			—Sí que quiero.

			Baja la cabeza y deja escapar el aire con fuerza.

			—Menos mal, porque me habría matado que aún quisieras marcharte.

			Me entra la risa.

			—Antes quería. Alpha no era mi destino, ya lo sabes. Pero no me parece un mal lugar para empezar de nuevo.

			—Es un buen lugar, y será mejor. Paso a paso.

			—Paso a paso —coincido.

			El corazón me late con fuerza cuando le tiendo la mano con la palma hacia arriba y aguardo; pero Fergie no la toma, porque me rodea con sus fuertes brazos, me acerca a él y me besa. Esta vez es suave y delicado, como el tacto de una mariposa sobre los labios. La sensación es dulce y envolvente, y acabo derretido en sus brazos mientras una fuerza hambrienta y exigente me hace enredar las manos en su pelo y tirar un poco más de él, solo un poco; hasta que se detiene.

			Tiene los labios enrojecidos, los ojos castaños brillantes bajo la luz anaranjada, y una expresión que podría hacerme perder la cabeza.

			—Te he prometido que hablaría, que diría lo que pienso.

			—Sí —lo animo.

			—Por si no quedaba claro, quiero que si te quedas en Alpha te quedes conmigo. Bueno, me gustaría que lo hicieras, pero puedes buscar otro lugar.

			—¿Uno de los barracones comunitarios? No, gracias. Me quedo en la casa del capitán.

			Se ríe un poco, nervioso. Doy un paso adelante, todavía entre sus brazos, pero él vuelve a alzar la cabeza.

			—También quiero dejar claro que me hiciste cambiar de idea. —Hace una pausa pequeña—. Quiero intentarlo contigo.

			Trato de reprimir una sonrisa sin demasiado éxito.

			—Esa parte ha quedado clara. Gracias, capitán. Excelentes servicios comunicativos.

			Voy a intentar besarlo de nuevo.

			Fergie me detiene. Está cada vez más serio.

			—Estoy enamorado de ti, Oliver. 

			Mi corazón se salta un latido.

			—Eso no lo sabía —reconozco, azorado. Tengo que carraspear un poco—. Yo también.

			Ahora no impide que lo bese, y es un beso un poco tímido, inquieto pero sincero, lleno de alivio y seguridad y paz.

			Mucha paz.

			Quizá sea la misma sensación de volver a casa después de mucho tiempo, a un hogar nuevo, por fin. Por fin.
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ASTRID

			Nos reunimos con los demás en una de las tiendas militares.

			Me fundo en un abrazo con Eyra en cuanto la veo dentro, sentada junto a Mia, y descubro que Kenneth y Elliot se dedican también un saludo afectuoso.

			—¿Cómo estás? —le pregunto a Mia.

			Presenta un aspecto terrible. Tiene el brazo en el que ha recibido un disparo en cabestrillo y lleva el vestido negro de tirantes con el que escapó de Pantano del Caimán roto, sucio y lleno de manchas de sangre. En algún momento alguien ha debido de encontrar unas botas militares que prestarle, y ahora la combinación con el vestido es… interesante. Lleva el pelo rapado, porque apenas le ha crecido desde que se lo corté, y se le ha difuminado el maquillaje de los ojos.

			—He tenido resacas peores. —Sonríe.

			—Tengo la impresión de que vamos a llevarnos muy bien, Montauk.

			—¿Cómo te ha llamado? —quiere saber Eyra.

			—Es una historia entre las dos —contesta, enigmática, y encoge el hombro ileso antes de guiñarme un ojo—. Yo también lo creo.

			Pasa un rato hasta que el capitán regresa a la tienda, pero no es ni de lejos suficiente como para que recupere las fuerzas.

			—¿Estáis todos bien? —quiere saber cuando regresa.

			—Todo en orden —contesta su hermano, sentado junto a mí.

			—No queremos quedarnos mucho tiempo cerca de Pantano del Caimán. Tardarán mucho en volver a levantar los muros; pero, por si acaso, queremos volver ya a Alpha. Con tanta gente que trasladar, el viaje será duro. Así que partimos en dos días —nos explica—. Descansad todo lo que podáis hasta entonces.

			—¿Dónde? —pregunta Eyra—. ¿En esta tienda?

			—Podéis pedir una tienda o podéis elegir una de las casas del pueblo. 

			—¿Las casas del pueblo? —pregunto.

			—Todas están abandonadas y las que estaban selladas se han conservado bastante bien. Cualquiera está bien, chicos —sentencia, cansado—. El perímetro está asegurado. Nuestros soldados nos protegerán, así que… descansad. Os lo habéis ganado.

			Al terminar de hablar, deja caer una de sus grandes manos sobre mi hombro. Lo palmea con suavidad y me dedica una mirada.

			Cuando frunce un poco el ceño y veo ese destello carmesí en su sien, tengo la sensación de que ya sé lo que me va a decir.

			—Tú y yo… —vacila, pero acaba sacudiendo la cabeza—. Hablaremos por la mañana.

			—Sí, capitán —respondo.

			Flockhart suspira con pesar y nos hace un gesto con la mano a todos para despedirse.

			—Voy con él. A ver si puedo convencerlo de que me deje echar un vistazo a sus heridas —decide Elliot, saliendo con rapidez tras su hermano.

			Nos quedamos los cuatro solos: Eyra, Mia, Kenneth y yo, en medio de la tienda, iluminados por la luz de la lámpara de gas y los focos que hay fuera, en el campamento.

			—Bueno, no sé a vosotros, pero a mí sí que me apetece encontrar una buena cama —canturrea Eyra, con ese humor que jamás la abandona—. Señorita —le dice a Mia, tendiéndole una mano con gentileza mientras se levanta.

			Mia la toma. 

			—Encontremos esa cama —responde, poniéndose en pie con una elegancia que desentona con toda su imagen.

			Yo también estoy cansada. Al agotamiento mental que arrastro desde que dejé de atiborrarme a pastillas se le suma el agotamiento físico por todo lo ocurrido hoy.

			Cuando se marchan, todavía se escuchan sus risas un rato después. Kenneth y yo nos quedamos a solas, en medio de un silencio complicado y un millón de preguntas.

			Quizá ya no sean preguntas. Quizá sean respuestas…, respuestas que asustan tanto como el cañón de un arma apuntándote al corazón.

			—Bueno…

			—Bueno —contesta, divertido; nervioso.

			Me río un poco, más por inquietud que por verdadero placer.

			—Supongo que tenemos cosas sobre las que hablar —murmuro.

			Kenneth se muerde los labios y frunce un poco el ceño, expectante.

			—¿Supones?

			—No lo sé —contesto, y me encojo de hombros—. No sé cómo se hace esto, Kenneth. Cuando nos hemos dicho todas esas cosas, no contemplaba la posibilidad de un momento como este. No había más allá. No había…

			Me quedo en silencio cuando me doy cuenta de lo triste que suena eso. 

			Él también se da cuenta. Baja los ojos unos instantes y, cuando vuelve a levantarlos, hay verdadera comprensión en ellos.

			Me tiende la mano.

			—Vamos —me pide.

			Entrelazo mis dedos con los suyos.

			—Vamos.

			Buscamos un lugar en el que pasar la noche; una casa que aún parece habitable, donde todo está tal y como lo dejaron sus dueños al marcharse. La ducha —si es que a echarse un cubo de agua helada por encima se le puede llamar así— me ayuda a quitarme un peso de los hombros.

			Sin la sangre ni la suciedad, me siento mucho más ligera cuando salgo de uno de los baños y encuentro a Kenneth en una habitación recorriendo con los ojos el interior de un cajón.

			Se ha puesto unos pantalones de chándal que le quedan tan bien como el maldito mono de entrenamiento del Hades, pero aún no ha encontrado una camiseta que ponerse. Está de medio lado, pero puedo ver los bordes de algunas de sus cicatrices más feas. Me impresiona verlas, aunque intento no prestarles atención, porque sé que a él no le gustaría.

			Me dejo caer contra el marco de la puerta y carraspeo para llamar su atención.

			Kenneth se sobresalta un poco. Imagino que todavía tenemos los nervios a flor de piel. Yo también me noto tensa, a punto de saltar, todavía preparada para que alguien eche la puerta abajo en cualquier momento e intente llevarnos de nuevo a ese lugar que ahora no es más que cenizas.

			A lo mejor esta sensación no nos abandona nunca.

			Kenneth alza dos camisetas, una con cada mano.

			Así que esto es lo que hacía; elegir ropa.

			Se me escapa una sonrisa, porque yo he escogido lo primero que he encontrado y me lo he puesto sin prestarle la más mínima atención. No obstante, señalo la camiseta blanca que ha levantado y él se la pasa por la cabeza sin hacer más preguntas.

			Y ahora estamos frente a frente, después de sobrevivir a algo inimaginable, sanos y salvos. Y nerviosos.

			No tengo ni idea de qué se espera que haga ahora; pero, por primera vez en mucho tiempo, no me preocupa, porque sé que él tampoco lo sabe ni espera nada.

			Así que hago lo que me apetece, lo que me piden las entrañas, las yemas de los dedos y el corazón.

			Me acerco a él y le doy un beso.

			Kenneth responde con sorpresa. Ni siquiera cuando estoy a un palmo de distancia parece esperar que vaya a ponerme de puntillas para besarlo. Sus manos se quedan suspendidas a ambos lados de mi cuerpo, sin saber qué hacer, hasta que reacciona y me envuelve con sus brazos.

			—Todo lo que te he dicho es lo que siento y es lo que me gustaría poder sentir sin miedo siempre; sin estar a punto de morir para tener que reconocerlo —confieso contra sus labios.

			Se aparta un poco para poder mirarme, y sus ojos azules suben lentamente desde mis labios hasta mi mirada.

			—Yo ya no tengo miedo —susurra, y sonríe de una forma que me derrite, de una forma suave, nerviosa, vacilante que no se parece en nada a sus medias sonrisas habituales, tan seguras y arrogantes—. Pero no tengo ni idea de cómo hacer esto.

			—Yo tampoco sé cómo se hace —confieso.

			La emoción palpita en mis dedos, alrededor de su nuca.

			Sus manos suben por mi cuello hasta mis mejillas. Sus pulgares las acarician.

			—Entonces, lo descubriremos juntos —responde.

			Ese es el trato, un trato que suena a esperanza y que yo abrazo igual que acepto el beso que me da. Es dulce, tierno y sincero; y a mí me gusta esa sensación. Me gusta ese mundo en el que un beso es tan sencillo como eso: simplemente un beso.

			Deslizo las manos tras su cuello y en algún momento, entre beso y beso, Kenneth me levanta del suelo y rodeo su cintura con las piernas.

			Se echa a reír cuando nos tropezamos con el borde de la cama y su risa reverbera contra mis labios.

			—Torpe —lo provoco.

			Kenneth se aparta un poco para mirarme a los ojos. Lo veo barajar una respuesta, pero al final solo se ríe y me roba otro beso profundo mientras se acomoda y yo siento el peso de su cuerpo sobre el mío.

			Su mano recorre mi estómago y sube más arriba mientras las mías exploran su abdomen, que se mueve al ritmo de una respiración cada vez más agitada. No me doy cuenta de lo que estoy haciendo hasta que mis dedos se encuentran con una imperfección, un relieve en la piel de su espalda.

			Me detengo enseguida, casi al mismo tiempo que sus hombros se tensan.

			Nos quedamos mirándonos.

			Voy a preguntarle si puedo seguir, si prefiere dejarse la camiseta, si quiere que vaya con cuidado, pero él se adelanta.

			—No pasa nada —murmura, con la voz un poco ronca—. Ya las has visto.

			Se incorpora y se quita la camiseta. Luego, vuelve a agacharse y esta vez me roba un jadeo cuando sus labios se deslizan sobre mi cuello y después más abajo, hasta que lo aparto para ser yo quien se quite la ropa.

			Nos tomamos nuestro tiempo para explorarnos, hasta que acabo sentada a horcajadas sobre él y ninguno de los dos es capaz de dilatar la expectación mucho más. Se deja llevar al principio y apoya las manos en mis caderas para acompañar mis movimientos. Cuando ya no resiste más, sus dedos me aferran con fuerza y me tumba sobre el colchón para ser él quien marque el ritmo.

			No es como lo habría imaginado. Con él, nunca lo es.

			Porque es lento y pausado y, a pesar de las ganas y la emoción bajo nuestra piel, los movimientos, cada respiración, cada caricia y cada beso son contenidos. Nos detenemos varias veces, hablamos en susurros, reímos y nos ponemos nerviosos antes de acabar besándonos de nuevo.

			Dormimos poco esta noche, pero, cuando amanece y el sol ya ilumina la estancia, yo tengo la sensación de que descanso mejor que nunca.

			Kenneth no está cuando abro los ojos, pero escucho sus pasos subiendo las escaleras enseguida. Entra en el cuarto solamente con el chándal colgando con desgana sobre sus caderas y me doy cuenta de que lleva una cantimplora de agua que enseguida me ofrece.

			Le doy un trago mientras se apoya en el alfeizar de la ventana. La luz de la mañana recorta su silueta e ilumina los bordes, creando sombras y luces alrededor de su cuerpo. Tiene el pelo revuelto y un poco húmedo, y los golpes de ayer ya han empezado a tornarse de colores más oscuros. Tiene el ojo izquierdo ligeramente violáceo y el mentón de un suave color rojizo.

			También tiene golpes por el resto del cuerpo: el estómago, las costillas…

			Con ese aspecto, ese rostro atractivo y la piel dorada y la luz del amanecer iluminando su cuerpo, parece un puñetero ángel salido de una pelea.

			—Cuando te pedí que vinieras conmigo, no esperaba pasar así la noche —murmura.

			—Mentiroso —lo provoco.

			Kenneth se aparta de la ventana y se acerca para volver a tumbarse en la cama.

			—Que no lo esperase no significa que no esté encantado —reconoce, cruzando las manos tras la cabeza.

			—No tenía ninguna duda.

			Se ríe un poco y se gira de medio lado hacia mí. Sus ojos recorren mi rostro, el cuello y la curva de mi cadera bajo las sábanas antes de volver a mis labios. Sus dedos se deslizan sobre mi sien y me pasa un mechón de pelo corto por detrás de la oreja.

			Me doy cuenta de algo.

			—Estás tumbado —susurro.

			—Me he dado cuenta esta madrugada. —Sonríe—. Me he despertado, he visto el techo y he sido consciente. —Hace una pausa—. Así que… ya lo sabías.

			—Siempre dormías sentado —respondo, y me pregunto cuánto más tengo que decir.

			Tal vez no quiera hablar de esto; o a lo mejor necesita que yo le dé pie.

			—No se te escapa nada, Kinney —susurra.

			—No voy a preguntar si esto…, que estés tumbado en la cama, conmigo, significa que estás bien; pero, al menos, ¿estás mejor?

			Cierra los ojos un segundo. Cuando los abre, ya no me mira.

			—No lo sé. No he tenido tiempo para pensar en ello. Imagino que sí. Estar fuera de ese lugar también hace que me sienta distinto. —Kenneth se frota las muñecas en un gesto distraído—. Más libre. —Hace una pausa profunda—. Astrid, pensemos en otra cosa. Hablemos de algo diferente. Ya nos preocuparemos por los fantasmas otro día. Dime: si pudieras pedir un deseo, ¿cuál sería?

			No dudo, porque yo también lo entiendo. Hay mucho de lo que hablar, mucho en lo que trabajar solos y con ayuda. Pero hoy, ahora, después de todo lo que hemos sufrido, merecemos enterrar esos problemas.

			Le sigo el juego.

			—¿Cualquier cosa?

			—Cualquier cosa.

			—Que no hubiese existido el Suspiro Negro —respondo, sin pensarlo demasiado—. ¿No pedirías lo mismo?

			—Diría que sí, pero entonces no te habría conocido.

			Me siento tentada de preguntar si no habría merecido la pena, pero sería una pregunta imposible de responder.

			—¿Cómo lo sabes? —inquiero, en su lugar.

			—Soy canadiense. ¿De dónde eres tú?

			—Noruega. Pero estaba en Shreveport cuando todo se fue a la mierda.

			—Ahí tienes tu respuesta —contesta, sin abandonar el humor. 

			Encojo un hombro.

			—¿De qué parte de Canadá? —lo interrogo.

			Kenneth ladea la cabeza y se muerde los labios, intrigado; pero no tarda en responder.

			—Whistler.

			—¿Qué hay en Whistler?

			—Nieve, montaña, esquí…

			—A mí me gusta la nieve —le digo. Kenneth se incorpora un poco hasta que apoya un codo en el colchón y deja caer la cabeza sobre su mano, expectante—. Al acabar el instituto, habría convencido a mis padres para que me dejaran tomarme un año sabático. Tampoco podrían haber intentado impedirlo, porque no creo que tuviese claro lo que querría hacer. Así que ese invierno habría viajado a Whistler con mis amigas.

			—Qué casualidad —susurra, jovial.

			—Nos habríamos conocido entonces, en una de las pistas.

			—¿Esquí o snow? —quiere saber.

			—Esquí, por supuesto.

			Se ríe un poco.

			—Por supuesto. 

			—Te habrías fijado en mí y te habrías acercado para decirme lo bien que me sentaba el negro.

			—Suena propio de mí.

			—Así que habríamos acabado compitiendo.

			—Y me habrías ganado —me provoca.

			—La mayor parte de las veces, sí —respondo—. Habrían sido unas vacaciones estupendas. 

			—¿Qué habría pasado cuando tuvieses que volver a Shreveport? —pregunta, completamente atrapado por el juego.

			—Oh, no habría vuelto a casa —contesto—. Ese año lo habría dedicado a viajar, constantemente. Así que habría volado a mi próximo destino, pero para entonces tú ya estarías loquito por mí y, en un arrebato de impulsividad, habrías salido detrás de mí. El resto es historia.

			—Quiero saber cómo acaba —comenta.

			—Mi viaje habría terminado en Canadá. Habría estudiado allí para estar cerca de ti y de las pistas de esquí.

			—Porque en esta historia los dos somos grandes amantes del esquí.

			—Claro que lo somos —contesto, divertida—. Así que me habría mudado allí un tiempo. Después, habríamos acabado marchándonos juntos a algún lugar bonito.

			—Con nieve y pistas.

			—Con nieve y pistas —coincido—. Habríamos sido felices.

			—¿Nos habríamos casado? —pregunta.

			—No lo creo, pero habríamos tenido dos hijos. Un niño y una niña.

			—Tres —contesta, rápido—. Me da igual lo que sean, y al menos dos gatos.

			—Me parece bien lo de los gatos —respondo, sonriente.

			Kenneth también sonríe.

			Nos quedamos unos instantes en silencio, envueltos por la bruma de una fantasía, hasta que habla bajito:

			—Vuelve a preguntarme qué deseo pediría.

			—¿Qué pedirías?

			—Un día más contigo.

			El corazón me late a un ritmo desenfrenado. Es una velocidad ridícula teniendo en cuenta todo lo que nos hemos dicho ya, todo lo que hemos hecho.

			—Después de todo lo que he pedido yo…, qué poco ambicioso.

			—Al contrario —replica—. Es todo cuanto desearía. 

			—Un día —repito, saboreando las palabras y lo que significan.

			Acaricio su rostro con la mano y la deslizo tras su nuca para acercarlo a mí y besarlo. Kenneth se abandona al beso con una facilidad absoluta, los dos lo hacemos, y sus dedos ya están recorriendo mi cintura de nuevo cuando apoyo las manos en su pecho para apartarlo.

			—¿Y si nos quedamos?

			Kenneth arquea las cejas.

			—¿En la cama? —Se gira para mirar por la ventana; el cielo anaranjado, las nubes despistadas—. Aún es pronto. Podemos quedarnos un par de horas. No creo que el capitán Flockhart tenga intención de…

			—No —lo detengo—. En esta casa, este lugar. Podrían dejarnos provisiones para unos cuantos días. Ahí cerca hay un arroyo y aquí tenemos todo lo que necesitamos.

			—¿Qué pasa con Alpha? ¿Y con Flockhart? Ahora que han desmantelado Pantano del Caimán, necesitarán mucha ayuda.

			—Alpha seguirá ahí dentro de unos días y no creo que el capitán espere nuestra ayuda inmediatamente. Podemos permitirnos unos días.

			Kenneth duda, pero hay una sonrisa al fondo de esa expresión indecisa.

			—¿Podemos?

			—Me he dado cuenta… —vacilo, porque no hay una forma fácil de decir esto— de que no te conozco, pero tampoco me conozco a mí misma. Nuestro problema, uno de ellos, es que no sabemos quiénes somos. Lo cierto es que no tengo ni idea de qué haría con mi vida si no hubiese existido el Suspiro Negro. Era demasiado pequeña para que nada de lo que se quedó en pausa tenga ahora sentido. Perdimos a nuestras familias, nuestros hogares, nuestros hábitos, gustos y costumbres, y ahora tenemos que redescubrirnos de nuevo. Unos días aquí juntos para charlar sobre qué hacías en Whistler antes de acabar en el Hades me parecen más que justos.

			—A mí también.

			Kenneth baja la cabeza para darme un beso en la frente, y antes de que sus manos, que siguen todavía sobre mi cintura, encuentren una forma de retenerme en esta cama, salgo de debajo de él y me pongo en pie con rapidez.

			—Voy a avisar al capitán.

			Kenneth se tumba de espaldas en la cama y me dedica un guiño.

			—Te espero aquí.
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EYRA

			—Nada de esconderse —murmuro cuando nos quedamos a solas—. Ya no tendremos que escondernos nunca más.

			La tienda es lo suficientemente grande como para poder ponernos de pie. Hay un par de linternas en las esquinas, pero solo hemos encendido una de ellas. Si miro alrededor, si miro los catres, la mesa, la palangana con agua, si la miro a ella me cuesta aceptar que sea real.

			Algo parece fuera de lugar. Quizá sea Mia, con esas botas militares. O quizá sea yo, con esta cicatriz que me atraviesa el rostro.

			—¿Por qué pareces abatida? —pregunta ella.

			Sonrío y me pongo en pie, de camino a ella.

			—No estoy en absoluto abatida —replico, bajito—. Estoy contenta, más contenta que nunca. Estoy tan contenta que podría salir de esta tienda corriendo, gritando y saltando. Podría despertarlos a todos y decirles lo contenta que estoy.

			—No lo hagas —me pide, divertida—. No despiertes a esta pobre gente.

			Deslizo una mano por su costado, siguiendo el contorno de su cadera, de su cintura.

			—¿Cómo estás? —pregunto, un poco más seria.

			—Oh —comprende—. He estado mejor, pero estaré bien.

			—¿Lo estarás?

			Mia baja la cabeza para seguir con la mirada el camino que trazan mis dedos distraídos sobre su vestido. Ella los atrapa.

			—Era mi padre.

			—Lo sé.

			—Y debería doler.

			—No es verdad, Mia. Nosotros no elegimos a nuestra familia y no estamos obligados a querer a nadie que nos haga daño.

			—Me duele no tener padre. Pero es solo eso, ¿sabes? Tampoco lo tenía antes de que muriera. 

			—Estás confusa.

			—Estoy triste… Estoy triste porque no me duele, porque me gustaría tener un padre cuya muerte llorar, si es que eso tiene sentido.

			—Lo tiene.

			Mia sonríe un poco. Aún tiene una gotita de sangre en la mandíbula.

			—¿Y tu hombro?

			Se gira un poco para enseñarme el cabestrillo.

			—Sobreviviré.

			—Qué va, Mia. Se acabó sobrevivir. Ahora, vamos a vivir de verdad.
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ELLIOT

			Fergie me obliga a dormir hoy, al menos hasta que amanece. Me levanto antes un par de veces y las dos ocasiones sus hombres me dicen que no necesitan mis servicios y que tienen sanitarios suficientes; por orden del capitán.

			No me atrevo a entrar en su tienda. Sé que las cosas salieron bien con Oliver Amant. Diría que es una sorpresa, pero, si lo pienso bien, puede que él sea la clase de persona que necesita mi hermano. Una chispa para despertarlo del letargo, un ápice de provocación y amable maldad.

			Prefiero no arriesgarme a interrumpir nada de lo que esté ocurriendo en esa tienda.

			Una vez que se levanta y me retira la prohibición para atender a los heridos, no paro en todo el día.

			Primero atiendo a los heridos en combate, a los militares de Alpha y a los mercenarios caídos dentro de Pantano del Caimán. Después debo visitar a los enfermos. Hay muchos civiles que han decidido buscar una segunda oportunidad en Alpha. ¿Quién no querría después de haber vivido en Pantano del Caimán? Muchos están enfermos y necesitan cuidados y medicinas, aunque poco podemos hacer por ellos lejos de casa.

			Vuelvo a visitar a Mia para ver cómo va su hombro, y acepta algunos calmantes para el dolor que no le causarán daño renal.

			Ya ha caído la tarde cuando voy a visitar a Kenneth y a Astrid. Al parecer, no han salido de esa casa en todo el día más que para avisar a mi hermano de que se quedan aquí.

			Kenneth me abre la puerta y, después de meterse conmigo por algo que no se me habría ocurrido que pudiera usar para eso, me deja pasar y me conduce hasta el piso de arriba.

			De camino, veo que hay algunas de las cajas de provisiones en la cocina. Pocas, pero más que suficientes mientras encuentran algo que cazar. Siendo ellos, no tendrán problemas buscando recursos.

			Acabamos sentados en una de las camas hechas con prisa, donde Astrid mataba el tiempo sin aparentemente nada que hacer además de disfrutar de esa tranquilidad.

			—Entonces, ¿es cierto? —pregunto—. ¿Os quedáis aquí? ¿De verdad?

			—Solo un tiempo —explica Astrid.

			Se pasa una mano por el pelo corto y se aparta un par de mechones cobrizos que caían sobre su frente.

			—Hasta recuperar fuerzas —añade Kenneth—. Luego, volveremos a Alpha.

			—Es normal —admito—. Tenéis derecho a descansar.

			—Tú también —contesta él—. ¿Por qué no te quedas con nosotros?

			Al principio, tratándose de Kenneth, pienso que podría estar tomándome el pelo; pero habla en serio.

			—Yo no he hecho nada todo este tiempo —les confieso—. Solo he permitido que me salvarais una y otra vez. Yo sí que tengo fuerzas para luchar. Es mi turno.

			Astrid se acerca un poco sobre la cama para acariciarme el pelo, enredar sus dedos en él y ponerme un mechón castaño tras la oreja con un cariño que derrite.

			—Me habría desangrado en una camilla si no fuera por ti, Elliot.

			—Yo habría muerto en la Casa Roja —responde Kenneth. 

			Es impactante escucharlo hablar de ello y se me hace un nudo en la garganta.

			—Yo no me lo habría perdonado si os hubiera pasado algo a alguno de los dos —confieso.

			Astrid hace un mohín, un poco divertida. Kenneth también sonríe, pero no se mete conmigo. Viniendo de él, imagino que es una muestra de verdadero respeto.

			Nos quedamos aquí un buen rato. Astrid incluso decide malgastar tres de las barritas de proteínas que Fergie le ha cedido para comerlas sin mucha hambre, solo por el simple placer de llevarse algo dulce a la boca.

			—En el Hades tenían chocolatinas —dice, de pronto, con la boca llena—. Volvería dentro por ellas.

			Casi me atraganto.

			—¿Condenarías a la humanidad por una chocolatina? —se ríe Kenneth.

			—No, por Dios —contesta—. Tendrían que ser al menos dos.

			Los tres nos echamos a reír, yo ligeramente más escandalizado que ellos.

			—Yo mataría por un plato de poutine —declara Kenneth.

			—¿Qué es eso? —pregunto.

			—Son patatas con salsa y queso. Hace diez años que no las pruebo.

			—¿No teníais patatas en el Hades? —los provoco—. No me extraña que os escaparais.

			—No son patatas normales —replica él, ridículamente serio—. Es una receta especial. Aquí no hay, porque tampoco tienen ese queso.

			Astrid se ríe un poco y le da el último bocado a su barrita energética antes de estirarse para dejar el envoltorio en una esquina de la cómoda. Lo molesta con algo a lo que no le presto demasiada atención, porque me distraigo pensando en ellos, en nosotros aquí y ahora, y sonrío.

			Esto es lo que quiero; lo que siempre he querido.

			Debían de estar provocándose el uno al otro, enredados en una pelea amistosa, cuando intervengo, porque ambos me miran con asombro.

			—No pensaba que esto pudiera ser tan fácil —confieso.

			Astrid ladea la cabeza. Kenneth enarca las cejas. Ambos se olvidan de las pullas que se lanzaban para girarse hacia mí.

			—Ya sabéis —les digo—. Esto. Los tres. Aquí.

			Se quedan en silencio unos segundos.

			—Siempre te he querido como amiga, Astrid. Y Kenneth… Kenneth ahora me importa —suelto.

			—Vaya, gracias, Flockhart —responde Kenneth—. Tú también me importas a mí. —Baja un poco el tono de voz cuando lo dice, y la forma en la que contiene la risa a duras penas es mucho más humillante que si se metiese conmigo directamente como acostumbra a hacer.

			—Entonces, ¿te preocupa que Kenneth te importe? —interviene Astrid, y acto seguido se muerde los labios, encantada—. Oh, sé que es difícil asimilar que este imbécil te pueda preocupar tanto.

			Sacudo la cabeza.

			—Ya sabéis que me importa —respondo, impaciente—. Pensaba que esto…, que las cosas… Pensaba que podría ser incómodo —añado, cada vez más nervioso. Me están dejando hablar sin intervenir y creo que me he ruborizado—. Ya sabéis que yo solo quiero…

			—Amigos para hablar de la vida y de la muerte, y también para contar estrellas —termina Astrid por mí, con una sonrisa.

			—Sí —murmuro.

			Recuerda lo que le dije hace mucho tiempo.

			—¿Y cuál es el problema? —continúa Astrid.

			Kenneth se recuesta en la cama sobre el codo, estirándose de medio lado y apoyando el mentón en la mano. Me mira con curiosidad, con esa sonrisa que ni siquiera se molesta un poco en disimular.

			—Creo que lo dice porque os acostasteis —responde Kenneth.

			Astrid se yergue un poco y cruza las piernas. Abre mucho los ojos.

			—Oh, sí que lo dice por eso.

			Los dos me contemplan. Kenneth deja escapar un suspiro.

			—Te sorprende que actuemos con normalidad contigo. ¿Y qué podríamos hacer, Flockhart? Hay cosas que no se pueden deshacer.

			Me revuelvo un poco, inquieto. Ambos están ahora más serios; yo también.

			—Yo no quería… —balbuceo—. No pretendía…

			No sé cómo acabar. ¿Lo habré mandado todo al infierno intentando no mandarlo todo al infierno?

			Busco en sus ojos, espero que alguno de los dos diga algo que vuelva a quitarle peso al asunto, pero rehúyen mi mirada. Busco dentro de mí una forma de explicar que esta incomodidad es justo lo que temía, pero no dicen nada de nada.

			De pronto, en medio del silencio y la tensión más densa, Kenneth se incorpora un poco, hasta que está a nuestra altura, y me pone una mano sobre el hombro. Veo que Astrid se muerde el labio, incapaz de contener la risa, y cuando me giro y veo que Kenneth también sonríe un poco, apenas un poco, comprendo que estaba metiéndose conmigo.

			—Oh, vamos. No te enfades, Flockhart —ronronea Kenneth—. Solo te tomábamos el pelo.

			—Sois los dos personas horribles —les espeto, y es todo cuanto necesitan para romper a reír con fuerza.

			Astrid no dice nada, pero me dedica una sonrisa de disculpa.

			—Respecto a lo que te preocupa… —añade Kenneth.

			—Oh, no. Otra vez no.

			—Ahora hablo en serio —asegura él, con sinceridad—. Ya te lo dije una vez. Ambos venimos de un lugar en el que nos negaron cualquier tipo de amor y la expectativa de tenerlo algún día. ¿Cómo iba a molestarme que ella tenga dos personas que la quieran tanto, cada una a su manera?

			Veo que Astrid se sonroja un poco, pero él no ha terminado.

			—Quizá pueda hacer algo para que no vuelvas a sentirte mal —propone, servicial, y aunque me lo diga a mí, Astrid y él comparten otra mirada.

			Astrid sonríe un poco más. Yo no lo entiendo.

			—No se me ocurre qué… —No me deja terminar.

			—Si el problema es que los dos os acostarais, quizá pueda igualar la jugada —añade, bajito.

			De pronto, desliza la mano desde mi hombro hasta mi nuca. Sus dedos la apresan con firmeza mientras ladea la cabeza, cierra los ojos y yo me quedo sin aliento.

			Algo estalla. En mi pecho, en mis labios, entre los dos.

			Kenneth me besa, y ese beso es todo lo que no me habría atrevido a imaginar.

			Me pilla tan desprevenido que tardo un rato en reaccionar; pero algo que no controlo ni de lo que soy dueño por completo debe darle alguna pista, una invitación, y profundiza el beso.

			Dura apenas unos instantes, unos segundos largos, extraños y deliciosos.

			Cuando se aparta, me quedo completamente paralizado.

			Kenneth se pasa la mano por unos labios enrojecidos en un gesto que termina por anular la razón y echar por tierra toda la coherencia que le quedaba a la situación. Astrid se mantiene en silencio, atenta y… ¿divertida?

			—¿Qué está pasando? —inquiero, sin poder contenerme.

			Ninguno de los dos se ríe. Ambos tienen una expresión parecida: una sonrisa traviesa, un poco de rubor en las mejillas y una mirada expectante.

			Astrid se acerca.

			—¿Tú qué quieres que pase? —pregunta, y la sinceridad que hay en esa pregunta, la verdadera necesidad de una respuesta, de saber qué es lo que espero… me desarma.

			Se me escapa un suspiro, o una risa, o una exclamación.

			Y Astrid salva la distancia que nos separa, me da un beso muy suave en los labios y observa mi reacción. 

			De ahí en adelante la caída es larga, eterna e inexorable.

			Todo se derrumba, y estalla, y se rearma cuando le devuelvo el beso a Astrid y, después, a Kenneth, que me acerca mucho más a él ahogando un jadeo que soy incapaz de ocultar.

			Siento su risa contra los labios y, al instante, las manos de Astrid enredándose alrededor de mi cuello.

			Me deshago de la camiseta de Astrid, o quizá sea Kenneth. Alguien me suelta el cinturón. Yo se lo suelto a él.

			Astrid acaba a horcajadas sobre mí. Los dedos de Kenneth tiran un poco de mi pelo para echarme la cabeza hacia atrás y volver a robarme un beso hambriento.

			La caída es larga, eterna e inexorable…

			Y yo abrazo el abismo sin dudas.


		

	
		
			58
KENNETH

			Elliot se marchó aquel día al caer la noche. Volvió a despedirse por la mañana, antes de partir con el resto del campamento hacia Alpha. Astrid y yo no le hablamos de la decisión que tuvimos que tomar cuando cada uno corrió con una bomba a la espalda; tampoco se lo contamos a Eyra y a Mia cuando vinieron a despedirse. Dijeron que habían estado a punto de decidir quedarse también, pero prefirieron dejar las vacaciones para cuando Mia se hubiera recuperado del todo. Ella estaba dispuesta a quedarse aquí un poco más, pero Sharman insistió en que debían estar cerca de al menos un médico.

			Así que nos quedamos solos.

			El primer día nos aseguramos de que estábamos protegidos. Hicimos todo lo que nos habían enseñado a hacer. Recorrimos el pueblo, las inmediaciones e imaginamos los posibles peligros. Trazamos un plan de huida, por si acaso; aunque sabíamos que Pantano del Caimán tardaría mucho en recuperarse y tener fuerzas siquiera como para llegar hasta aquí.

			Nos dedicamos a imaginar lo peor durante unas horas, un día. Racionamos las provisiones, buscamos lugares apropiados para la caza y nos abastecimos con agua del arroyo más cercano. 

			Después, cualquier posibilidad de que algo volviera a salir mal desapareció. Fue un pacto silencioso, una promesa que llevábamos tiempo saboreando en los labios.

			Cualquier peligro se esfumó. La tensión desapareció; al menos, casi del todo.

			Nos levantamos tarde, mucho después de que salga el sol, sin prisa ni preocupaciones, y cada mañana al despertar hacemos el amor. Ocurre casi sin darnos cuenta. Alguno le roba un beso al otro prácticamente en sueños, una caricia traviesa lleva a otra con intenciones aún peores y acabamos enredados en las mismas sábanas en las que caímos rendidos la noche anterior. 

			A veces me despierto de madrugada, veo el techo, horizontal sobre mí y el pánico me asalta.

			En ese momento no es suficiente con saber que ella está a mi lado. Tengo que alargar el brazo y rodear su espalda, sentir su respiración, tranquila y suave, hasta que me sereno lo suficiente para levantarme, refrescarme e intentar volver a dormir.

			Le hablo de las cicatrices de mi espalda la quinta noche.

			Sucede durante uno de esos despertares terribles, en los que las sábanas me arden en la piel y la sensación de notar el colchón bajo mi cuerpo es insoportable.

			Acabo llorando antes incluso de haber empezado. Tardamos horas; quizá toda la noche.

			Astrid no se mueve en todo ese tiempo. Se sienta frente a mí, cruza las piernas y me toma de las manos mientras hablo y enlazo pensamientos que suenan distorsionados e inconexos incluso para mí.

			Le hablo del miedo, de la impotencia y de lo que sentí.

			No son recuerdos normales, y tampoco puedo hablar de ellos como si fueran unas memorias más. Aquellos días están borrosos, y aunque muchos soldados que han visto horrores dicen que preferirían olvidar, que preferirían que todo se quedara así, bajo la bruma de un sueño difuso, en mi caso el olvido me consume. Recuerdo sensaciones más que momentos concretos y no poder revivir todo me vuelve a sumir otra vez en la impotencia, en un estado sin control.

			Me cuesta lidiar con ello.

			Pero tenemos tiempo, y durante todas esas horas Astrid me escucha hablar de cosas que no comprendo muy bien, de recuerdos que parecen más pesadillas, de sensaciones tan vívidas que aún persisten.

			A pesar de todo lo que lloro sin remedio, me siento mucho mejor después, más ligero y más libre.

			Durante todos estos días me he dado cuenta del cuidado con el que me toca. A pesar de la pasión, de la necesidad que sé que la consume igual que a mí, hay prudencia en sus manos cuando me desnuda. Incluso aquella tarde con Elliot, cuando había poco espacio para pensar, lo noté.

			Siempre pregunta, pero no siempre lo hace con palabras. 

			Desliza una mano bajo mi camisa, pero no tira de ella. En medio de un beso hambriento, cuando ella ya está medio desnuda en la cama, aferra el borde con fuerza y me muerde los labios, esperando, esperando… hasta que la invito a hacerlo y sale de debajo de mí para ponerse de rodillas y quitarme la camisa. Vuelve a mirarme cuando sus manos bajan hasta el cinturón de mis pantalones, y a mí me entra la risa por lo dulce que es y lo mucho que la quiero.

			Los días son fáciles en este pequeño refugio que hemos construido a base de historias, de recuerdos que no nos pertenecen y que nunca lo harán. Volvemos a hablar de esas personas a las que les gusta el esquí, que se conocieron en vacaciones y se enamoraron para toda la vida. Hablamos de esos chicos que no conocieron los entrenamientos con Mercenario, el ejército de Alpha o las mazmorras del Salón Dorado.

			Y durante un tiempo me lo creo.

			Porque quiero hacerlo, quiero apresar esta vida.

			Un día comentamos que todo el campamento, con los soldados y los refugiados, debería haber llegado ya a Alpha. Esperamos que estén bien, pero no volvemos a sacar el tema.

			No. Aún no.

			Una noche subimos al tejado e intentamos hacer el amor. Sale mal.

			Acabamos volviendo a casa, más torpes que antes: Astrid, con la espalda dolorida y yo, a punto de romperme la otra pierna al entrar por la ventana. Nos reímos tanto, tantísimo…

			Partimos la mesa de la cocina, que tenía la madera podrida y estaba comida por las termitas, y volvemos a quedarnos sin aire en medio de una carcajada.

			Es fácil olvidarse del resto.

			Paseamos por el bosque. Astrid me habla de las flores que encontramos. A la mañana siguiente, la despierto con un ramo.

			Nos bañamos en el río y entramos en algunas de las casas abandonadas en busca de algo interesante. Apenas encontramos nada, pero en todas ellas hay historias. Un libro abandonado para siempre con un marcapáginas a unos capítulos del final, un frasco de cristal con ahorros que ya nunca podrán gastar en ese viaje de sus sueños, una guitarra desafinada a unos días del mejor concierto en el que alguien tocaría jamás…

			Todo son vidas interrumpidas, como las nuestras. Es inevitable no compararse un poco con ese libro sin acabar o con esa guitarra olvidada. La diferencia es que ahora parece que tenemos una oportunidad; que, de alguna forma, en un tiempo, tal vez en unos años… podamos recuperar aquello que nunca soñamos con tener.

			Cuando la miro, con esos pantalones que le quedan demasiado grandes, la ropa mal puesta y a punto de volar otra vez, los ojos brillantes, ardiendo, y esos labios que son una invitación a caer en el infierno más dulce, sé que esto es suficiente.

			Un día más con ella. Solo un día más.
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ELLIOT

			Sé que algo va mal en cuanto veo aparecer a mi hermano.

			No debería haber venido él.

			Ayer nos separamos. Un pequeño destacamento del ejército se quedó con los pacientes más graves y todos aquellos que estaban demasiado débiles para viajar. Los demás se marcharon para empezar a organizar las cosas en Alpha. No podían dejarlos entrar a todos al mismo tiempo. Necesitaban sitio, una solución provisional; iban a ponerse manos a la obra.

			Hoy, no obstante, Fergie vuelve al campamento. Lo veo de lejos mientras atiendo a uno de los soldados con una pierna rota. Viene acompañado por varios hombres y lo veo buscar a los encargados, a los militares de más alto rango.

			—Fergie —lo llamo—. ¿Qué ocurre?

			Mi hermano va a hablar, pero parece pensárselo mejor cuando mira a su alrededor.

			Me pasa el brazo por la espalda y me empuja con suavidad.

			—Ven. Será mejor que busquemos un sitio tranquilo.

			El sitio tranquilo es el bosque, porque aquí hay pocos lugares que no estén ocupados por los heridos o los enfermos.

			—¿Mia está bien? —pregunto.

			—Sí, sí que lo está. —Pone los brazos en jarras y coge aire—. Han sitiado Alpha.

			—¿Qué?

			Fergie se muerde los labios y se pasa las dos manos por el pelo. Lo imagino repitiendo el gesto desde ayer, desde que llegaron a Alpha y se encontraron con…

			—¿Cómo es posible? —insisto cuando me doy cuenta de que se ha quedado callado—. ¿Mamá está…? ¿Y Maeve? ¿Has podido saber algo de ellas? ¿Quién ha sido?

			Fergie me agarra por los hombros.

			—Mantén la calma, ¿de acuerdo? ¿Crees que yo estaría tan calmado si la situación fuera tan grave? No. Están todos bien. Solo estamos… amenazados.

			—Explícate.

			—El Hades nos ha encontrado y ha mandado a su ejército. Hay un perímetro alrededor. 

			—¿Qué? —murmuro, apenas sin voz.

			Fergie se revuelve el pelo. Intenta parecer sereno, seguro de sí mismo, pero yo se lo noto: también está asustado.

			—Hace unos días avistamos a un par de exploradores husmeando cerca de Alpha. Ahora sabemos que eran ellos. Estaban trazando un plan para sitiarnos. —Sacude la cabeza—. Había demasiado que hacer como para preocuparme por algo más y no le di importancia, yo… —Se interrumpe y coge aire—. Cuando nuestros exploradores los encontraron al llegar, creímos que tendríamos que volver a luchar; pero ellos mandaron a sus emisarios antes. Nos dejaban pasar.

			—¿Por qué? ¿Para qué sitiar Alpha si iban a dejar entrar el ejército?

			—Eso me pregunté yo. Al final, acabamos entrando. Nos aseguramos de que era fiable y entramos algunos para ver cómo era la situación dentro. Dejamos a casi todos los hombres fuera, por si acaso. No le veía sentido táctico a dejar entrar al resto del ejército. Pero ¿quién sabe lo que tramaban? ¿Y si tenían alguna forma de acabar con todos una vez estuviéramos juntos? No quisimos arriesgarnos.

			—Entonces, ¿viste a mamá y a Maeve?

			—Sí. Al parecer el Hades los sitió hace días. No había sido hostil. Solo tenían una exigencia.

			—¿Cuál?

			—Querían a Astrid Kinney —contesta.

			Me quedo sin aire.

			—Saben que la encontramos —comprendo.

			—De alguna forma, descubrieron que estaba con nosotros, pero no sabían que ya no. Habría sido inútil intentar convencerlos de que estaba en Pantano del Caimán, de que se la habían llevado.

			—Quieren recuperarla por las vacunas. Deben de pensar que aún no hemos encontrado la forma de replicarlas a partir de su sangre.

			Fergie traga saliva.

			—Sobre eso, Elliot… Me temo que traigo malas noticias.

			—¿Qué ocurre? —me alarmo, sin imaginar qué más podría haber pasado.

			—Hablé con nuestra madre —me dice, suave—. Las primeras vacunas que administraron funcionaron; pero dejaron de hacerlo pasado un tiempo.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Yo no…, no lo sé. Ella te lo explicará mejor. Lo único que debes saber ahora es que fuera del cuerpo de Kenneth o de Astrid su sangre no vale nada.

			Me quedo lívido.

			—Astrid dijo que nunca llevaban la sangre con ellos lista para administrar. En las misiones de intercambio de vacunas, se la sacaban allí a los guardianes. Ella pensaba que era para evitar robos. Quizá había otro motivo —comprendo.

			—Que fuera del cuerpo pierde su efectividad. No tenemos nada, Elliot. Seguimos como antes.

			—Por eso están tan tranquilos —entiendo—. Saben que si les devolvemos a Astrid lo perderemos todo. Ellos continuarán teniendo el poder.

			Fergie asiente. Lo terrible de esa verdad cae sobre los dos.

			—Tenemos que buscarlos —añade—. Tenemos que encontrar a Astrid y a Kenneth antes de que el Hades se entere de que no los tenemos.

			La cabeza me da vueltas; porque después de comprender lo que significa que las vacunas no sean viables, de saber que el Hades nos ha sitiado, entiendo algo igual de terrible y aterrador.

			El Hades quiere de vuelta a Astrid y si no se la damos habrá otra guerra, otra masacre.
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ASTRID

			No la escuchamos llegar.

			Estamos en el piso de arriba, tumbados en una de las habitaciones sin mucho más que hacer además de hablar, reír y provocarnos cuando llaman a la puerta.

			Kenneth y yo compartimos una breve mirada y nos ponemos en pie prácticamente al mismo tiempo. Noto un ligero tropiezo, una vacilación muy leve al apoyar la pierna mala que aún no se le ha curado del todo, pero no digo nada. 

			Cojo la Glock de la mesita de noche y compruebo que está cargada mientras me acerco a las escaleras. Kenneth se pega a la ventana, pero es imposible ver la entrada desde este lado de la casa.

			Vuelven a aporrear la puerta.

			—¡Abridme! —grita una voz conocida—. Y dejad las armas, que os conozco.

			Escuchar la voz de Eyra supone un alivio tremendo. Siento que me desinflo y guardo la pistola en la cinturilla de mis pantalones antes de abrir la puerta.

			—¿Qué haces aquí? —inquiero.

			Antes de responder, Eyra me envuelve en un abrazo que yo le devuelvo con gusto.

			—De verdad, Eyra —le digo, y la aparto con suavidad—. Me estás poniendo nerviosa.

			—Pues espera a que te cuente lo que ha pasado —murmura, y pasa dentro con un gesto grave. Sus ojos vuelan enseguida hasta la mesa hecha pedazos en mitad del salón—. ¿Problemas?

			—Estaba podrida.

			—Ya.

			—¡Eyra! —exclamo.

			Kenneth ha salido del cuarto y se asoma desde las escaleras, con los brazos cruzados ante el pecho y una expresión impaciente.

			—El Hades ha sitiado Alpha. Atacarán a menos que te entreguen.

			Creo que tardo unos minutos en asimilarlo; puede que sean horas.

			Quizá, incluso cuando cogemos provisiones para el viaje y nos despedimos de una vida que nunca pudimos tener, sigo sin haber comprendido del todo lo que eso significa.

			Ninguno habla de las implicaciones de esto hasta que llegamos al campamento improvisado. Parte del ejército ha entrado en Alpha, por si acaso. La otra se ha quedado aquí. Hay vigías alrededor, ojos atentos a cada camino por si en el Hades deciden intervenir.

			Los tres nos cubrimos el rostro cuando estamos cerca para evitar que ningún guardián que pudiera andar cerca me reconozca. Si me están buscando y saben que estoy fuera, expuesta, no dudarán en atacar. Los pactos darán igual.

			Entramos en un campamento agitado, donde la tensión puede masticarse. El silencio es brutal, y solo lo rompen los gritos que salen de la tienda del capitán.

			Todos se callan cuando entro dentro y me descubro el rostro. Fergie les ordena a sus hombres que salgan.

			—Hola, chicos —nos dice, con una familiaridad que entra en conflicto con ese ceño fruncido, los nudillos crispados, el uniforme…—. Imagino que Eyra os habrá puesto al corriente de la situación.

			—Por encima —murmuro, todavía impresionada.

			—Nada ha cambiado mucho desde que Sharman se fue a buscaros —responde, y nos hace un gesto para que nos acerquemos a la mesa—. La situación es complicada. No sabemos por qué piensan que estás con nosotros. Quizá tus huellas los hayan llevado hasta aquí. Desde luego, no saben que estás fuera. Eso juega a nuestro favor.

			—De poco nos sirve eso si creen que Astrid se oculta en Alpha —comprende Kenneth—. No os creerán si les decís que se ha marchado.

			—Tendrán que hacerlo —responde el capitán—. Deberéis ocultaros un tiempo, lejos de aquí, pero suficientemente cerca como para que podamos extraeros sangre en caso de necesidad. —Hace una pausa profunda y pesada—. Lo siento, chicos, pero la vacuna no es viable fuera de vuestro cuerpo durante mucho tiempo.

			—¿Qué? —inquiero, alarmada.

			Eyra suspira.

			—No quería daros todas las malas noticias juntas.

			—Hace meses que se quedaron sin vacuna y la sangre que os extrajeron antes de que partierais ya no vale. Siguen investigando, pero, hasta entonces…

			—No tenéis la vacuna. Por eso en el Hades quieren recuperarme a toda costa. Saben que sin mí cualquier intento de reproducir la vacuna será inútil. —Caigo en la cuenta de algo—. Fergie, ¿y Maeve?

			—A punto de salir de cuentas —responde—. No te preocupes. Está bien. Cuando nazca el niño, acudiré a vosotros. Sé que lo que os pido es egoísta, pero no se me ocurre otra solución.

			Tengo que sentarme. Retiro una de las sillas despacio y me dejo caer en ella pesadamente. Eyra se queda a mi lado, cruzada de brazos, y Kenneth empieza a pasearse por la habitación.

			No tenemos muchas opciones, y la alternativa más sensata no saldrá bien. Yo lo sé, Eyra lo sabe y Kenneth también.

			Fergie cree que podría dar resultado porque no conoce los métodos del Hades, pero nosotros hemos sido parte de todo ello. Eyra tiene una cicatriz en su rostro que demuestra hasta dónde son capaces de llegar.

			Su crueldad, de alguna forma, le salvó la vida; porque si hubieran intentado matarla de un tiro, de forma más limpia, ahora estaría muerta.

			—No saben que yo estoy vivo, ¿verdad? —pregunta Kenneth, de pronto.

			—No —responde Fergie—. Pero no creo que puedas quedarte en Alpha; tampoco Eyra. Si entran de alguna forma, si consiguen reconoceros, estaréis en peligro.

			—No quiero quedarme en Alpha —contesta Kenneth, y vuelve a detenerse frente a la mesa.

			Apoya las manos en ella.

			—El Hades no va a permitir que os quedéis con la vacuna. No descansará hasta que Astrid vuelva con ellos.

			Es brusco, pero realista.

			Me aclaro un poco la garganta.

			—Tiene razón. Preferirán enfrentarse a una guerra que arriesgarse a que Alpha tenga también la vacuna. Así funciona el poder. Para que sea valioso para ellos, deben controlar todos los recursos; cuantos más comparten, más poder pierden. No van a descansar hasta que me vean muerta.

			Fergie chasquea la lengua.

			—No te voy a mentir, Kinney. Hay muchos que creen que no tenemos por qué protegerte. Piensan que, si te entregamos, aún seguimos teniendo a Ashby y a Sharman, y evitaremos un enfrentamiento.

			—¿Y tú qué les has dicho? —interviene Kenneth.

			—Que se vayan al infierno —responde, sin dudar—. Eres una de los nuestros. Has arriesgado mucho para darnos la vacuna y hacernos libres, y no vamos a abandonarte ahora. Seguiremos mi plan. Os ocultaréis hasta que pase la tormenta y volveréis cuando las cosas se calmen. Inventaremos una historia creíble. Les hablaremos de Pantano del Caimán y buscaremos testigos que te vieran en las subastas, o en el Salón Dorado. Diremos que moriste allí.

			—No es un mal plan, Astrid —opina Eyra, que también ha apoyado las manos en la mesa—. Quizá lo mejor sea esperar, ocultarse. Encontraremos un buen lugar en que vivir mientras tanto.

			La realidad cae a pedazos sobre mí.

			—No va a acabar nunca —comprendo, derrotada.

			Nadie es capaz de contestar en un rato. El siguiente en hablar es Kenneth, y al principio no parece en absoluto alentador.

			—Es verdad. No van a detenerse. —Levanta la cabeza para mirar al capitán—. Incluso si consiguieseis engañarlos, os vigilarán, y si sospechan que tenéis la vacuna de alguna forma, reducirán Alpha a escombros. 

			—¿Puedes proponer una alternativa? —quiere saber.

			—Destruyamos el Hades —contesta, con rapidez.

			Primero, creo que no lo he escuchado bien; luego, pienso que no ha elegido con sensatez el momento para hacer bromas. Eyra también se ríe, incrédula, pero sacude la cabeza cuando se da cuenta de que Kenneth continúa serio.

			—Habéis desmantelado Pantano del Caimán. Desmantelemos también ese lugar.

			Se hace el silencio.

			—En Pantano del Caimán teníamos a Oliver, que salía y entraba cuando quería. La seguridad era ridícula y no tenían un ejército organizado. El Hades tiene muros infranqueables que, por lo que sé, os costó años atravesar. Y su ejército no es precisamente famoso por su desorganización —contesta el capitán.

			—Podemos hacerlo —insiste Kenneth—. Es la única forma de que paren, de que acabe todo esto. Solo los guardianes sabemos lo que hacen con la vacuna, y estoy seguro de que hay personas que están en contra.

			—Y las matan, Kenneth —replica Eyra, señalándose el rostro, la cicatriz que lo cruza de lado a lado.

			—Hay muchos que callarán, que tendrán dudas. Lejos de los guardianes, entre los civiles, no habrá tantas personas dispuestas a callar y a obedecer. Creíamos que nos escogían por nuestras aptitudes militares; pero quizá también nos eligieron por algo más.

			—Por creernos capaces de mantener la boca cerrada —adivino.

			Kenneth asiente.

			—Escogen a niños maleables que respeten la cadena de mando, les quitan cualquier vínculo salvo el del ejército, les dan un secreto que pondría en peligro ese único vínculo y, si con alguno sale mal, lo eliminan.

			—Es una jugada maestra —comprendo—. Es posible que tengas razón. Los civiles se escandalizarán más que los guardianes si se enteran. Tienen familias, tienen amigos. Pueden luchar, pero ¿qué importa eso si no podemos contárselo? Incluso si me dejo atrapar, si entro y corro la voz de alguna manera, ¿qué credibilidad tendrá una persona a punto de ser ejecutada?

			Kenneth me devuelve una mirada cargada de preguntas. Casi puedo ver los engranajes girando, las trampas que deja y que recoge y los caminos que analiza.

			—Capitán, si tuviésemos a alguien dentro, si tuviésemos un plan, ¿el asalto sería una posibilidad?

			Fergie se yergue un poco, sopesando las opciones. Nos mira a todos de uno en uno, en silencio, con un movimiento nervioso en los dedos de la mano, que tamborilean sobre la mesa hasta que da una palmada.

			—Imagino que sí. En realidad, Alpha no quiere entregar a Astrid. Con la presión adecuada, sería fácil que descartaran dársela por considerarlo una muestra de debilidad. Y si esconderse no es una opción, si el Hades no lo va a permitir, entonces, quizá…

			—Plantéalo —insiste Kenneth, ansioso—. Propónselo a los generales.

			Fergie sacude la cabeza despacio.

			—No puedo hacer eso sin un plan. Si quiero venderles una actuación tan descabellada, y no sé si quiero, necesito ideas.

			—Yo tengo ideas —sonríe él—. Dadles un mensaje al Hades. Decidles que no les entregaréis a Astrid, que ella está en Alpha por voluntad propia; pero prometedles que me liberaréis a mí.

			—Eso no va a funcionar —replica Eyra—. El Hades no solo reclamará a Astrid, os reclamará a los dos.

			—Exactamente —contesta Kenneth—. Que Astrid entre como una desertora, presa, ya es inevitable; pero si no han preguntado por mí es que me dan por muerto porque piensan que ella me mató en el bosque. Todavía me consideran uno de los suyos.

			Kenneth y yo compartimos una mirada. Después, miro a Fergie para observar su reacción.

			Ladea ligeramente la cabeza, con el ceño un poco fruncido, antes de apartarse de la mesa y asentir lentamente.

			—Podemos empezar por ahí —susurra—. Tendremos que pensar y actuar rápido. ¿Qué les hacen a los traidores?

			Una mirada de Eyra, que alza las cejas, basta para que Fergie comprenda.

			—En este caso querrán un escarmiento público. Nunca nadie se había intentado fugar antes. Los soldados que me acompañaban no tenían familia, pero sí compañeros, y sabrán que han muerto por perseguirla —opina Kenneth—. Deben de tener el orgullo herido.

			—Tenéis que plantearos la opción de que quizá no sean tan vanidosos como pensáis. ¿Y si la matan en el acto? —aventura Fergie, templando los ánimos.

			—No los dejaré —contesta Kenneth, sin dudar.

			El capitán me mira a mí.

			—¿Qué opinas?

			Tardo unos instantes, pero antes de responder ya sé que esta es la única opción posible.

			—El Hades no va a detenerse. Quitarle poder, repartirlo, es aquello por lo que nos fugamos. Sigamos ese camino. 

			Uno a uno asienten, incluso el capitán; y cuando salimos de esta tienda lo hacemos con una promesa:

			Reducir el Hades a cenizas.

			Las respuestas llegan pronto. Demasiado pronto.

			Los tres generales de Alpha deciden atacar. No han sufrido bajas considerables durante el asalto a Pantano del Caimán y, gracias a eso, ahora tienen más recursos que nunca. Se pueden permitir repetir el procedimiento. De todas formas, el Hades ya los ha sitiado.

			Fergie también acepta el plan, pero insiste en cubrirse, en tener una vía de seguridad por si todo sale mal, el Hades enloquece y atacan Alpha cuando el ejército esté lejos.

			Varias compañías se quedarán aquí.

			La respuesta del Hades también llega enseguida.

			Kenneth tenía razón: cuando les proponemos devolverles a su teniente en lugar de devolverme a mí, nos exigen a los dos.

			Mientras continúan los preparativos, esperamos. No queremos parecer ansiosos. Tiene que parecer que deliberamos. 

			Apenas hemos descansado los últimos días desde que Eyra nos dijo que había problemas. Esta noche no es distinta. Unas horas antes del amanecer, nos reunimos en la tienda del capitán: Elliot, Fergie, Kenneth, Eyra y yo.

			—Todavía estamos a tiempo de rechazar la oferta y preparar un plan diferente —dice Fergie, completamente serio.

			—Querrás decir que queda tiempo para prepararse para la guerra —replico—, porque eso es lo que va a pasar si no me entrego.

			—No me gusta —interviene Elliot, que no ha dejado de repetir lo mismo desde que le contamos lo que pretendíamos—. Vais a dejar muchas cosas al azar.

			—Al azar no —contesta Kenneth—. Vamos a confiar en la humanidad de las personas.

			—Personas del Hades —interviene Eyra, con cinismo—. A mí tampoco me gusta. Solo os gusta a vosotros dos. Y me da la sensación de que lo hacéis porque os tenéis que aferrar a algo, pero ni siquiera vosotros podéis pensar que esto sea buena idea. Tenemos otra opción: podemos marcharnos y desaparecer. 

			—Invadirán Alpha igual —contesto.

			—Y pararán cuando se den cuenta de que no estáis allí.

			—¿Y cuándo será eso? —Sacudo la cabeza—. Es una locura.

			—Vuestro plan no, ¿verdad? —murmura con sarcasmo, y se echa la trenza que cae sobre su hombro hacia atrás. Después de una pausa larga y densa, el rostro de Eyra se transforma un poco—. ¿Por qué no les dais otro mensaje? ¿Por qué no les decís que también me tenéis a mí? Así yo también podré cubriros.

			Sonrío un poco y me acerco a ella para envolverla en un abrazo. Eyra protesta, pero no intenta librarse con muchas ganas.

			—Va a salir bien —le prometo, y acaricio su mejilla con el dorso de la mano.

			Tiene los ojos dorados un poco húmedos, brillantes, y decido dejar los abrazos para cuando hayamos salido.

			—Animaos —les digo—. Ahora queda lo más divertido.

			Me vuelvo y le dedico una mirada encantadora a Kenneth, que cierra los ojos y suspira con pesadez.

			—¿Quién va a tener el placer? —lo provoco.

			Desde que decidimos enviar aquel mensaje al Hades, Elliot se ha encargado de dejar marcas de agujas en sus brazos. Si queremos venderles la historia del teniente capturado contra su voluntad, debe parecer que Alpha lo ha estado tratando como a un prisionero; y eso implica que deberían haber estado extrayendo sangre sin su permiso. No servía de nada dejar las marcas en el último momento, porque habrían sabido que eran todas nuevas.

			De la huida de Pantano del Caimán apenas queda ya un recuerdo en su rostro. Necesita heridas nuevas.

			—¿Quieres que lo haga yo? —pregunto.

			Kenneth se aparta de la mesa y se pone frente a mí. Cruza los brazos ante el pecho y suelta una sonora carcajada.

			—Ni hablar —responde, sin pensárselo siquiera.

			Sus ojos vuelan después hasta Eyra, pero antes de que ella pueda decir nada con esa sonrisa malintencionada que ha aflorado en sus labios, se niega.

			—Olvídate, Sharman. Tú ni siquiera eres una opción.

			Eyra encoge un hombro, fingiéndose indignada.

			Después, Kenneth mira al capitán, que está tan serio como siempre, con los musculosos brazos cruzados y el ceño fruncido. Rivaliza en altura con Kenneth, aunque no llega a ser tan alto, pero es más grande, más ancho.

			—Ni de coña —bufa Kenneth, que por el tono ha debido de plantearse esa opción—. Que lo haga el pequeño Flockhart.

			Elliot parpadea.

			—¿Quieres que te pegue yo?

			—¿Has visto las otras opciones?

			Elliot nos mira a los tres con una inocencia que le arranca una risa disimulada incluso a su hermano.

			—¿Debería sentirme ofendido?

			—Bueno… —responde Eyra, pero yo la acallo.

			—Deberías aceptarlo con honor.

			Kenneth continúa sonriendo, pero me fulmina con la mirada. Luego se yergue y espera hasta que Elliot llega a su lado, todavía desorientado, sin tenerlas todas consigo.

			—Está bien, Flockhart, enséñame lo que has aprendido.

			Elliot me mira a mí.

			—No es ninguna broma, ¿verdad?

			Su hermano se acerca y rodea sus hombros con las manos.

			—Tienen que pensar que ha sido nuestro prisionero y que nos ha dado problemas. Que esté más herido justo cuando lo vamos a perder es normal. Ayudará con la historia.

			Elliot asiente.

			—Está bien.

			Levanta los puños. Kenneth se prepara para recibir el golpe. Yo me muerdo los labios para no echarme a reír.

			Entonces Elliot echa el brazo hacia atrás y le da con todas sus fuerzas en el estómago.

			Eyra estalla en carcajadas. Ríe tan alto que tiene que alejarse un poco. Está a punto de marcharse de la tienda mientras yo le pido que se calle con la mano, incapaz también de contener la risa.

			—¡¿Flockhart?! —protesta Kenneth, todavía doblado sobre sí mismo—. ¿Por qué me das en un sitio que va a estar tapado por la camisa?

			Elliot se queda blanco.

			—Lo siento. Lo siento muchísimo.

			Fergie se ha tapado la cara con la mano, pero sus intentos por ocultar su diversión son tan inútiles como los de Eyra.

			—En la cara —masculla Kenneth, enfurecido—. En la cara, Flockhart. Por favor.

			—Esto no habría pasado si me hubieses dejado a mí —lo provoco.

			Kenneth esboza una sonrisa torcida y casi puedo ver cómo se muerde la lengua para no responder lo que piensa. Yo estoy demasiado encantada como para tomármelo en serio.

			Elliot vuelve a pegarle, y esta vez acierta. 

			No tengo muy claro que la elección de Kenneth haya sido la más acertada. Elliot es el que menos impresiona de los tres, vale; pero cualquiera de nosotros habría tardado mucho menos en conseguir el mismo resultado. Quizá haya recibido golpes en balde, golpes suaves y casi gentiles, pero golpes al fin y al cabo. Esta vez, decido no provocarlo.

			Terminamos entre risas, y cuando estamos listos, nos damos cuenta de que apenas queda tiempo para el amanecer.

			Dejamos de reír. Es gradual. Es Eyra la primera en callarse; luego voy yo. Kenneth también deja de esbozar esa sonrisa que resulta arrogante incluso cuando acaban de partirle la cara, y Fergie aparta la mirada unos segundos.

			Elliot retuerce sus manos con nerviosismo.

			—¿Vais a estar bien?

			—Sí —contesto.

			—¿Qué pasará si las cosas no salen como habéis planeado? —quiere saber, verdaderamente preocupado.

			—Volveremos a salir de allí y tendremos otra oportunidad. El Hades descartará que volvamos a Alpha y vosotros estaréis a salvo —contesta Kenneth.

			Elliot alza los ojos y los clava en los de él.

			Sé lo que va a preguntar antes de que abra la boca, así que no lo dejo hacerlo.

			—Acabaríamos volviendo —le prometo—. Después de un tiempo, cuando fuera seguro. Siempre volveríamos.

			Siento que Eyra deja escapar el aire a mi lado.

			No hace la pregunta que le quema en el paladar, la pregunta que yo misma me hago. El plan B está muy bien, pero implica volver a escapar de un lugar cuando tardamos años en conseguirlo la primera vez.

			—No importa —sentencia Fergie—. Porque es un buen plan y funcionará.

			Quizá no crea lo que dice, quizá solo quiera hacerlo. Ha expresado sus dudas desde el principio, y solo un rato antes nos ha ofrecido una salida distinta. Sin embargo, es el capitán. Vuelve a liderar una misión, volvemos a estar bajo sus órdenes, bajo su protección, y si brindarnos un poco de esperanza es lo que podría mantenernos vivos, lo hará. Lo hace.

			No hay mucho más que hablar. No tenemos mucho tiempo.

			Ninguno se marcha hasta el último momento. Todos nos acompañan mientras nos vestimos, repasamos el plan y recibimos instrucciones.

			Permanecemos juntos hasta el final.
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KENNETH

			Desde que me cubren la cabeza antes de salir del Humvee, todo ocurre deprisa.

			Me atan las manos, me ayudan a bajar y, después, noto un empujón brusco.

			Me dejo llevar por Fergie, y es tan rudo que no tengo que fingir un par de tropiezos.

			El corazón me late con fuerza cuando descubren mi rostro.

			Pasan dos segundos, dos segundos largos y aterradores en los que los guardianes del Hades que han salido a recibirnos nos observan.

			Después, veo cómo las tornas cambian. Es como mirarse en un espejo invertido. A mí me desatan mientras la atan a ella, y la capucha que me tapaba el rostro acaba sobre su cabeza.

			—No —dice uno de ellos—. El capitán ha dicho que es mejor que se le vea la cara.

			Enseguida vuelven a quitársela y Astrid les dedica una mirada incendiaria.

			Echamos a andar hacia los muros. Fergie se ve obligado a alejarse con lentitud. 

			Apenas puedo concentrarme en cuanto me rodea.

			—Eh, eh. Te llamas Ashby, ¿no? —Tardo un rato en darme cuenta de que se refiere a mí. Asiento despacio—. ¿Cómo consiguió matar a tus hombres ella sola? 

			Visten con el uniforme del Hades, el de los consagrados, y todos llevan armas con las que le apuntan a ella.

			Avanzo junto a ellos y procuro no perder a Astrid de vista mientras tanto, que avanza maniatada a la espalda a unos pasos por delante.

			—Es peligrosa —contesto, breve.

			Uno de sus compañeros le da un codazo, intentando acallarlo.

			—Lleva meses secuestrado —masculla, pero no lo hace tan bajo que no pueda oírlo.

			No me dirigen la palabra de nuevo o, si lo hacen, yo no soy consciente.

			Vuelvo a ver esos muros altos, el símbolo del triángulo cruzado por una raya horizontal y las puertas.

			La última vez que las crucé, iba acompañado por cinco personas que sabía que acabaría matando.

			Me permito dedicarle una mirada a Astrid, un último gesto antes de entrar, cuando ella también vuelve la cabeza hacia mí.

			Si esto sale mal…

			No. No puedo pensar así.

			En cuanto entramos, nos montan en un vehículo que nos lleva hasta la escuela. Todo está tal y como lo recordaba. No obstante, hay algo distinto, algo que ha cambiado y enturbia el ambiente.

			Hay personas en las calles. Muchos se han reunido para vernos entrar, igual que hacían los civiles cada vez que había una salida al exterior o que una antigua misión volvía. Esta vez, sin embargo, no hay alegría ni curiosidad; es más bien desconfianza.

			Quienes nos observan lo hacen desde lejos. Veo rostros preocupados, temor en las miradas que se apartan a nuestro paso. Y me pregunto qué les habrán contado, quién pensarán que es Astrid Kinney. Antes de huir solo fue una niña anónima que entró en la escuela con diez años. ¿En qué la habrán convertido ahora?

			El vehículo se detiene cuando llegamos al recinto de la escuela.

			Reconozco la curva metálica de los barracones, el gran edificio de piedra de las instalaciones principales y, al fondo, las viviendas de los guardianes ya consagrados.

			Deben de llevarnos al corazón del Hades, a la sede central del ejército y el lugar en el que se reúnen los gobernantes.

			Muchos aprendices están ya en la calle central, atentos a nuestra llegada, cuando escucho los gritos de los instructores.

			Les piden que salgan.

			Quieren que nos vean. Que la vean a ella.

			Los soldados que nos custodian esperan hasta que están todos fuera y los alumnos han formado un pasillo perfecto hasta el final de los barracones.

			Los más pequeños, delante. Los mayores, detrás.

			Hace diez años nosotros habríamos estado en primera fila. Quizá incluso después, al ser más mayores, habríamos querido estar los primeros; siempre listos, siempre dispuestos.

			Queríamos obedecer, agradar, escalar en la pirámide por una promesa de relevancia. ¿Qué habríamos de desear si no, si nos lo había arrebatado todo? Queríamos que contara. Queríamos ser importantes.

			Igual que fuera, me doy cuenta de que aquí hay algo distinto. Sabía que la captura de una traidora sería un espectáculo abiertamente celebrado, pero imaginaba algo diferente.

			Conozco a los instructores, conozco a los guardianes consagrados y conozco la forma de proceder de los gobernantes.

			¿Por qué ninguno de los muchachos está haciendo bromas? ¿Por qué ninguno de ellos mira al captor de Astrid con envidia o admiración?

			Apenas se atreven a mirarnos. Mantienen los ojos bajos, en las puntas de sus botas, y nadie, absolutamente nadie, alza la voz.

			El silencio es denso y constante. Nadie lo quiebra.

			Me doy cuenta de que Astrid también se ha percatado de que algo ha cambiado, pero no puedo mirarla, no puedo prestarle atención.

			Nos conducen hasta el edificio principal, donde también hay alumnos y guardianes reunidos, esperándonos.

			—El teniente Kenneth Ashby y la traidora Astrid Kinney —informa uno de los soldados cuando llegamos.

			Quienes esperan aquí dan un paso adelante para agarrar a Astrid. Uno de ellos, un hombre con bata, se aproxima con suavidad a mí.

			—¿Cómo se encuentra, teniente? ¿Tiene alguna herida que…?

			No llega a terminar la frase.

			Antes de que lo vea venir, alguien se acerca con una venda oscura y Astrid, un instante antes de que la rodeen para cubrirle los ojos con ella, se revuelve.

			No me lo espero.

			Tumba a uno de los soldados de una patada en el estómago y el corazón se me acelera.

			Se zafa de quien intenta agarrarla, ignora las armas que le apuntan y, en un descuido, se lanza hacia mí.

			Se ha soltado. De alguna forma, ha conseguido hacerlo; pero aún tiene las manos atadas a la espalda y, cuando está sobre mí, lo único que puede hacer es darme un cabezazo.

			Intento agarrarla y no tengo que fingir desconcierto, porque sus acciones me pillan tan por sorpresa como al resto de los soldados.

			Se ha lanzado con tanta fuerza y se agita de tal manera que no puedo mantener el equilibrio y acabo cayendo al suelo. Astrid aterriza sobre mí y tienen que quitármela de encima.

			—Te voy a matar. —Escucho que sisea—. Voy a acabar contigo, Kenneth Ashby. ¿Me escuchas?

			Arriesgado. Ha sido muy arriesgado.

			Tras reponerme, decido jugar la carta que me ha lanzado. Esbozo una sonrisa, la mejor que tengo, y me paso los dedos por la ceja que me acaba de partir.

			—Mírate. Estás preciosa cuando te enfadas.

			Astrid estalla y deja escapar una retahíla de amenazas que hacen que los aprendices que nos observan den dos pasos atrás y que el sanitario que quería atenderme se aparte a un lado. 

			En medio del caos, no obstante, alguien se acerca.

			Reconozco a mi antiguo instructor enseguida. Es su forma de andar, esa presencia que llena cualquier lugar de algo oscuro y denso.

			—Vaya. Mirad quiénes han vuelto de su excursión —canturrea.

			Tiene la voz áspera y un poco raspada, y Astrid, incluso de espaldas, la identifica también enseguida.

			Se detiene y cesan sus insultos.

			—Llévenla dentro —ordena con brusquedad, y los soldados que la sujetan no necesitan ninguna orden más para salir disparados hacia el interior del edificio—. ¿Y usted, teniente, necesita ayuda para levantarse?

			Lo hago sin vacilación, y sigo enseguida a Astrid.

			Entramos en un pasillo estrecho, iluminado de forma artificial.

			—¿A dónde la llevan? —quiero saber, procurando que mi tono destile rabia.

			Mercenario me observa largamente. 

			—Van a encerrarla hasta el juicio —contesta, sin detenerse—. No necesitamos interrogarla. Sabemos lo que ha hecho y la información que ha comprometido. Pero sin usted, sin ella… Alpha no tiene nada.

			Pasamos por delante de varias habitaciones cerradas, salas vacías y otras donde hay varios oficiales reunidos.

			Quizá esto también sea arriesgado, pero qué demonios.

			—Déjeme un momento a solas con ella —le pido.

			Mercenario se detiene un segundo. Arquea una ceja y no se molesta en ocultar que me mira de arriba abajo.

			—Está muy cabreado, ¿eh, Ashby?

			—Míreme la cara —respondo—. Le debo meses de cautiverio, y si después va a estar encerrada hasta el juicio… Diez minutos. Solo diez.

			Mercenario me observa con curiosidad. Creo que va a negarse, pero acaba levantando una mano.

			—¡Eh!

			Cuando la escolta de Astrid se percata de que los llama, les hace un gesto para que retrocedan. Mercenario abre la puerta de una de las salas vacías y es él mismo el que empuja a Astrid dentro.

			—Cinco minutos —me dice.

			—Cinco minutos —prometo, con una sonrisa.

			Astrid me dedica una mirada que podría atravesarme cuando pasa por delante. Uno de los guardias entra también y la obliga a sentarse tras una mesa de interrogatorios, pero acaba saliendo enseguida. Todavía escucho la voz de Mercenario mientras cierro la puerta a mi espalda.

			—Que disfrute, Ashby.

			Nos quedamos a solas.

			Planto las manos en la mesa y me inclino sobre ella. En voz baja, pregunto:

			—¿Me has dado un cabezazo, Astrid?

			Tarda unos instantes en responder.

			—Y parece que te he roto la ceja.

			Sonríe ligeramente y ese gesto afloja un poco el peso sobre mis hombros. Vuelvo a respirar y la tensión se disipa mientras rodeo la mesa y tomo su rostro entre las manos.

			—Te la has jugado —susurro, para que nadie al otro lado de la puerta pueda escucharme.

			—Si esto hubiese sido de verdad, no me habría dejado conducir hasta aquí con docilidad.

			—Está bien. Ha quedado muy bonito, pero quizá deberíamos limitar la improvisación. ¿Te has fijado en cómo te miran todos? Les han hablado de ti, puede que lleven meses haciéndolo. Tu situación aquí es precaria, quizá más de lo que hayamos anticipado.

			—¿He escuchado algo de un juicio? —pregunta.

			Asiento.

			—Me enteraré de cuándo y cómo lo van a celebrar. Me encargaré de que me dejen estar presente. No tenemos muchas oportunidades. Hay que aprovecharlas todas.

			Me da la razón con la cabeza.

			—Estaré alerta.

			—Hazlo —me dice—. No bajes la guardia. Protégete. No olvides que el Hades siempre puede sorprendernos.

			—Tendré cuidado —me asegura.

			Sin que tenga que decir nada, Astrid echa la silla hacia atrás y se pone de pie, pegando la espalda contra la pared.

			Yo tomo su rostro entre las manos para darle un beso rápido y apresurado e, inmediatamente después, bajo las manos a su cuello. Prolongo una lenta caricia con mi pulgar.

			Después, tardan unos segundos en entrar y llevársela.
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ASTRID

			Kenneth tiene razón. Paso un solo día a solas en mi calabozo, ni siquiera esperan a que transcurra la noche. Cuando cae el sol, vienen a buscarme y me llevan, todavía atada de manos, hasta otro lugar.

			Esta vez, nadie intenta vendarme los ojos.

			Me conducen a un lugar conocido, a un lugar que nunca podré olvidar. Pero este foso para interrogatorios es más grande. Con las gradas dispuestas en fila, el centro bajo, recuerda al Salón Dorado, aunque aquello era más impresionante.

			Me hacen entrar por una de las puertas de arriba. Sospecho que podríamos haber pasado directamente a la arena, pero quienquiera que esté organizando esto quiere que me vean bien.

			Todos se dan la vuelta cuando abren la puerta; veo varios pares de cientos de ojos girarse hacia mí y bajar el tono de voz, que se consume en un murmullo apagado.

			Me doy cuenta de que no solo han convocado a los guardianes. Aquí están todos los aprendices, incluso los niños. Varias caritas asustadas se esfuerzan por mirarme y acaban apartando la mirada enseguida.

			Están asustados.

			Me hacen recorrer media circunferencia del recinto y, después, bajamos las escaleras hasta el foso. Una vez allí, me dejan sola y cierran la puerta.

			Me pregunto si también juzgaron así al hombre que me hicieron matar en un lugar tan parecido a este; si él también tuvo un juicio antes de que mandaran a una niña a asesinarlo en secreto y sin que nadie lo pudiera llorar.

			Distingo enseguida a Kenneth, sentado con otros oficiales, cerca del tribunal que dictará mi destino: tres hombres vestidos de negro en la primera fila de las gradas y apartados del resto.

			Es mucho más rápido de lo que esperaba.

			Alguien se pone en pie y anuncia qué juicio ha de celebrarse. Después, todos guardan silencio y es el hombre del centro, en el tribunal, el que toma la palabra.

			—Astrid Kinney, se la acusa de deserción del ejército de guardianes del Hades, de divulgación de secretos que ponen en peligro nuestra seguridad y prosperidad, del asesinato de cinco guardianes, de destrucción de la propiedad del Hades, de lesiones con agravantes a guardianes y de secuestro a un guardián. De todos estos crímenes se la declara culpable; pero, en vista de la magnitud de los mismos, este tribunal se ve obligado a ceder la decisión del castigo a los gobernantes del Hades. La vista se celebrará mañana al alba y el castigo que consideren oportuno se aplicará inmediatamente después.

			Dan otros tres golpes de martillo para controlar las pocas voces que se habían atrevido a hablar. Veo a los aprendices más pequeños incapaces de decir nada, a los más mayores guardando silencio porque no se atreven a hablar y a los guardianes consagrados mirando a los lados, buscando una explicación, una mirada de complicidad.

			No puedo contenerme.

			—¡Creía que esto era un juicio, no una lectura de crímenes! —grito.

			Un murmullo de asombro se levanta desde el público.

			—¡Silencio! —contesta uno de ellos—. Las pruebas son elocuentes. No hay duda posible y la crueldad de los crímenes es más que suficiente para emitir una sentencia rápida. Es un peligro para el Hades y como tal ha de ser tratada. ¡Llévensela!

			No me dan oportunidad de replicar. Antes de que pueda darme cuenta, me amordazan y me sacan a rastras de aquí. No quieren que hable. No. No quieren que los demás me escuchen.

			Los guardianes consagrados saben por qué estoy aquí. Saben que me fui de la lengua y no hay que ser muy listo para adivinar qué información valiosa compartí. Pero los pequeños, los aprendices… ¿Qué les han contado para que me miren así? ¿Qué tipo de traición creen que he cometido?

			La noche es larga. No me dan de comer y apenas me traen un vaso de agua. Tampoco hay cama en esta celda ni luz. Me quieren cansada y desquiciada para la última vista, y estoy segura de que de haber tenido más tiempo habrían intentado prolongar este encierro todo lo posible para quebrarme antes de mi castigo.

			No tengo la menor idea de qué hora puede ser cuando la puerta metálica se abre y Kenneth entra con una gran linterna que apoya en el suelo.

			—¿Qué haces aquí? —inquiero.

			—Tranquila, no me ha acompañado nadie —contesta, y cierra la puerta a su espalda—. A Mercenario le ha gustado la idea de que te hiciera una última visita.

			Introduce la mano en el interior de su traje oscuro. Advierto que vuelve a vestir como los guardianes, con el emblema del Hades en el pecho y las armas colgando de la cadera.

			Saca un par de barritas energéticas del interior y me las tiende.

			—Siento no poder haber conseguido algo mejor, pero estoy vigilado constantemente.

			—¿No se fían de tu versión?

			Kenneth se sienta en el suelo frente a mí.

			—Sí. —Suspira—. Pero hay muchas personas interesadas en la historia. Te has convertido en una leyenda y quieren saber hasta el último detalle. Somos la novedad. Además…, hay rumores.

			—¿Qué rumores?

			—Cuando te largaste, todos se enteraron. Ya sabes, las sirenas y todo eso. Salí en tu busca enseguida y no pude ver cómo se desarrollaba el asunto, pero al parecer alguno de los guardianes se fue de la lengua.

			—¿Con qué? —inquiero.

			—Con la vacuna. Se hablaba de tu fuga, de mi expedición, se hacían especulaciones y no se comentaba otra cosa. Al final, uno de los recién graduados se lo contó a algún amigo. Los altos mandos se enteraron enseguida. Se prohibió hablar de ti. Se castigó a mucha gente; con castigos severos. Hubo un par desapariciones entre los aspirantes.

			—Mierda.

			—Sí.

			—Por eso me miran así.

			—Los jóvenes sospechan lo que ocurre, pero están demasiado asustados como para hacer preguntas en voz alta. Se ha impuesto un régimen de silencio.

			Eso explica el ambiente, la forma en la que callan y obedecen. Este lugar es ahora incluso peor que cuando lo abandonamos. Sacudo la cabeza para liberarme de una sensación desagradable. No tenemos tiempo para pensar en eso.

			—¿Has contactado con el capitán? —continúo.

			—No —contesta—. No he encontrado la forma, pero el plan sigue en marcha.

			Ladeo la cabeza.

			—¿Has encontrado personas que te ayuden?

			Kenneth aparta la mirada.

			—No me he atrevido a tantearlos. Creía que tendríamos más tiempo para encontrar voces disidentes, para ganarme su confianza… Pero he tenido que hacerlo yo solo.

			—¿Qué has hecho, Kenneth? —me alarmo.

			—Ya está todo preparado.

			—¿Qué has hecho? —insisto—. Si se dan cuenta, si te pillan también…

			Kenneth se frota la nuca.

			—He tenido cuidado. ¿Qué querías que hiciera? No podía esperar más. —Se pasa la mano por el pelo oscuro—. Si no consigo que Fergie entre en un par de horas, te juzgarán y te castigarán.

			Asiento.

			—Soy consciente.

			—Entonces, estás de acuerdo. Tengo que abrir ya las puertas.

			—Ese plan involucraba a más guardianes. No puedes abrir las cuatro puertas al mismo tiempo. Abrir una ya sería una locura. Hacerlo con las cuatro… Es imposible.

			—Es verdad. Lo haré solo con una, dejaré que entre un pelotón y me ayudarán a abrir las siguientes.

			—¿Y cómo piensas comentárselo a Fergie si no has podido contactar con él?

			—Les haré la señal desde las almenas. Fergie no mandará al ejército entero si no recibe una señal desde los cuatro puntos. Lo entenderá.

			Lo medito un instante.

			—De acuerdo. ¿Y cómo piensas hacerlo con los centinelas que patrullan el nivel superior? ¿Qué ocurre con los del nivel inferior?

			—Los eliminaré —responde.

			Me muerdo los labios.

			—Incluso tú sabes que es una locura, Kenneth —susurro—. No podrás con todos tú solo. El plan de abrir las puertas implicaba a más soldados, muchas más personas. No podrás hacerlo sin ayuda.

			—¿Conoces a alguien aquí dentro que quiera ayudar? —replica, y me veo obligada a guardar silencio—. Eso pensaba. No podemos arriesgarnos a compartir el plan con nadie. Tendríamos que haber tenido más tiempo, pero están asustados y van a condenarte ya, antes de que puedas hablar.

			Siento el miedo en cada una de sus palabras, una preocupación nerviosa que acaricia el pánico y que, si no se convierte en puro terror, es gracias a una templanza que aprendimos justamente aquí, en el lugar en el que nos enseñaron que amar era peligroso. 

			Soy muy consciente de la situación en la que nos encontramos, en la que me encuentro yo; pero ya sabíamos que esta última jugada era un movimiento desesperado, un todo o nada, y ahora debemos enfrentar las consecuencias.

			—Tenemos otra opción —le digo.

			—¿Cuál?

			—Seguir con el plan inicial. Intégrate, gánatelos, tantea el terreno igual que hiciste conmigo y, cuando estés seguro de que encuentras a personas que piensan como nosotros, pon en marcha en plan. Reúne una sección militar, una compañía si puedes. Así funcionará.

			—Te van a condenar mañana. Aplicarán el castigo después, y será la muerte, Astrid.

			Kenneth tarda unos segundos en comprender que soy consciente.

			Está a punto de estallar. Veo cómo su expresión se descompone, cómo se echa un poco hacia atrás y deja escapar el aire por la nariz de forma violenta.

			—Olvídate —sisea, con rabia—. Se acabaron las tonterías entre los dos. No más heroicidades estúpidas ni sacrificios sin sentido. O salimos los dos o no salimos.

			Pienso en replicar, pero tiene razón. Si él estuviera en mi situación, no lo dejaría hacerlo. La última vez que hicimos algo parecido estuvimos dispuestos a sacrificar lo que teníamos, lo que podríamos haber construido, mientras corríamos con una bomba a la espalda. Si el destino no quiso que uno de los dos volara por los aires, quizá fue por algo. 

			—Después de esos días que le robamos al mundo, no pienso renunciar a ti de nuevo —le prometo—. Ya no podría.

			—Me alegra que estemos de acuerdo. Seguiré con el plan. Lo haré mientras se celebra el juicio. Quieren un espectáculo y será público. Eso me beneficia, porque me ahorra tener que preocuparme por mis propios espectadores. Te das cuenta de que estarás sola, ¿verdad?

			Sé lo que quiere decir. Si no llega a tiempo, moriré sola.

			—Estaré bien.

			Kenneth guarda silencio unos segundos.

			—Odio dejarte.

			—Nos encontraremos después.

			Kenneth asiente fervientemente. Ambos sabemos que no tenemos muchas opciones. Es esto o nada, y ya hemos descartado más sacrificios. Vamos a intentarlo todo, hasta sus últimas consecuencias.

			Se lleva la mano a la muñeca y suelta su reloj con dos rápidos movimientos. Con dedos hábiles, toma mi muñeca y me doy cuenta de que me lo está poniendo a mí. 

			—Para que recuerdes que lo único que deseo es más tiempo contigo —murmura, contra mis labios.

			Oprimo su mano.

			—Te daré todo el que pueda.

			Nos besamos antes de despedirnos. Compartimos un beso largo y cruel que me rompe un poco y al mismo tiempo me recuerda cuánto tengo que perder si hoy no salen las cosas bien.

			Luego se marcha, se lleva la luz y me quedo a oscuras.

			Mis dedos se deslizan sobre el reloj.
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KENNETH

			Es una locura. ¿Y qué importa?

			Todo lo que hemos hecho en los últimos meses lo ha sido. No creí que sobreviviría la primera vez que escapamos de aquí, tampoco pensaba que saldría con vida de Pantano del Caimán y ahora…

			No. Ahora no puedo dudar, no puedo actuar con miedo.

			Con un poco más de tiempo, las cosas serían muy diferentes; pero no lo tenemos. 

			Lo primero que hago es ir a la armería. Pido un par de cargadores para mi Glock y robo un silenciador.

			Procuro moverme por las sombras, evitando cruzarme con nadie. Si algún aprendiz me ve, si algún guardián se fija en mí, querrá hablar. Es lo único que han hecho durante todo el día.

			Aún recuerdo los intervalos de tiempo de las guardias de la primera fuga. Los estudié durante tantas horas que sería imposible haberlos olvidado. No obstante, sería muy imprudente si creyese que no han cambiado en nada las vigilancias.

			Por eso observo. Me acerco hasta la entrada del norte. Sé que Fergie tiene vigías a lo largo de todo el bosque y que el ejército está escondido tras el pantano, suficientemente cerca como para atacar enseguida, pero oculto de los centinelas que otean el horizonte. Sin embargo, él está aquí, en esta zona, y quiero que dé instrucciones cuanto antes.

			Me permito contar dos ciclos enteros para asegurarme de que he calculado bien y trazo un plan.

			Empiezo arriba. Tengo un margen de 14 minutos para hacerlo. 

			Si Fergie ha cambiado de posición y no está ahí para tomar decisiones, si sus soldados no reaccionan rápido o, simplemente no me entienden, estaré muerto. 

			Y Astrid también morirá.

			Hay seis guardias en cada zona, dos más que la última vez.

			Mientras subo las escaleras que llevan hasta las almenas y miro mi reloj para esperar al siguiente ciclo, pienso inevitablemente en lo que voy a tener que hacer.

			«10 segundos para empezar».

			He matado a personas; pero hasta ahora sobre mi conciencia solo pesaba la muerte de un inocente, de la persona que maté en mi iniciación.

			«7 segundos».

			Después de esto, mis manos estarán manchadas con la sangre de otras seis personas. 

			«4 segundos».

			Podrían ser personas terribles, como los guardianes a los que maté en los pantanos.

			«2 segundos».

			O podrían ser inocentes.

			«Ya».

			De todas formas, no importa. No hay lugar para dudar, para lamentarse o arrepentirse. La decisión está tomada.

			Las guerras no son dulces. No hay honor en ellas, ni siquiera cuando la causa es noble.

			Subo a las almenas. El primer guardián pasa por delante de las escaleras. Lo abrazo por detrás, le tapo la boca y tiro de él mientras le clavo un puñal en la garganta. Lo deslizo con suavidad sobre el suelo.

			¿Cuántas veces puedo disparar antes de que uno de ellos desenfunde?

			Un solo disparo sin silenciador, por parte de los otros, y todo se habrá ido a la mierda.

			Repito lo mismo con el siguiente. Espero a que se acerque a la salida, lo abrazo por detrás y le hundo el acero en el cuello. Vuelvo a dejar el cuerpo en el suelo, en un hueco entre las escaleras, oculto a simple vista.

			Pero no puedo quedarme aquí más tiempo. No seguirá funcionando. Así que salgo.

			«12 minutos y 30 segundos».

			Voy tarde.

			Ocupo el lugar del último vigía. Visto el mismo uniforme, las almenas están prácticamente a oscuras para poder ver con claridad si alguien se acerca desde fuera. No tengo problemas.

			Así que continúo avanzando y avanzando, hasta que la persona que hace la ronda por delante de mí me da la espalda y yo me giro hacia atrás. Le hago un gesto silencioso a la persona de mi derecha.

			En cuanto se acerca, antes de que procese lo que está viendo, de que se pregunte qué hago yo aquí, le rompo el cuello.

			Quedan tres.

			Y ya no tengo tiempo de ocultar el cadáver.

			Camino hacia el siguiente con decisión. Desde donde se encuentra el último de ellos, podría acertarme con un disparo en la cabeza. Podría.

			El corazón me late a mil por hora.

			Estoy tan cerca del próximo como para ver su expresión cuando me ve llegar y se gira hacia mí.

			No vacilo. Aprieto el gatillo.

			Apunto al siguiente. Aprieto el gatillo.

			El último ya ha reaccionado. Disparo. La bala se pierde. Lo veo desenfundar. Maldigo. Vuelvo a disparar.

			Cae.

			Miro el reloj. 

			Diez minutos hasta que la ronda de la zona este coincida con la del norte y se den cuenta de que no hay nadie patrullando. Para la del oeste tenemos un par de minutos más, pero no importará si en el este ya se han dado cuenta de que algo no marcha como debería.

			Me acerco a uno de los focos operativos.

			No puedo encenderlo y apagarlo. Sería más fácil para hacerme entender, pero también más visible para el resto de los guardias, y si uno de ellos desatendiese un segundo su sector, si se le ocurriese mirar…

			No. Tengo que usar las rendijas que regulan la intensidad.

			Soy conciso, porque no sé cuántas veces voy a tener que repetir el mensaje, cuánto tiempo pasará hasta que quienquiera que esté vigilando esta zona para Fergie se dé cuenta de lo que pretendo.

			Dos parpadeos largos de luz. «M». Una pausa. Un parpadeo largo y uno corto. «N». Una pausa. Dos parpadeos largos y tres cortos. «7».

			7 minutos. Les digo que tienen siete minutos.

			Lo siguiente es sencillo. Deletreo «vamos» en morse. Espero que comprendan. Espero que Fergie se dé cuenta y espero que lo hagan rápido.

			Vuelvo a empezar cuando termino. Lo hago desde el principio, sin vacilar, atento a cada movimiento, a cada murmullo a mi espalda. Si alguien se da cuenta de que los vigías han desaparecido, si alguien los echa en falta antes de tiempo…

			Sacudo la cabeza.

			Termino la segunda ronda. Empiezo con la tercera. Dos parpadeos largos, un parpadeo largo y otro corto, dos…

			No dejo de hacerlo, porque no quiero perder ni un solo segundo. He sido muy generoso con los siete minutos. Si se dan cuenta más tarde, tendrán mucho menos tiempo.

			De pronto, veo un destello.

			No veo a los soldados, pero ese brillo es inconfundible. Una confirmación.

			Miro el reloj.

			7 minutos y 50 segundos.

			Podemos hacerlo.

			Bajo las escaleras prácticamente a la carrera y busco al guardia que patrulla el perímetro exterior. No me lo pienso mucho. Me acerco de frente y veo que nada en su rostro ni en su expresión lo hace imaginar lo que está a punto de ocurrir.

			Le saco la Glock en la cara.

			—El código —le pido, con rapidez.

			El guardián levanta las manos.

			—Sabes que no puedo dártelo.

			—Me conoces —adivino—. Eres consciente de lo que haré si no me lo das, ¿verdad?

			Le pongo el cañón del arma bajo la garganta.

			Me cuesta mirarlo a los ojos. Estamos cerca, demasiado cerca. Puedo ver el horror en su expresión y también el miedo que lo hace tomar una decisión.

			—1. 3. 0. 9. 2. 1.

			Muevo el arma hasta su sien. No dejo que diga nada más. No me doy tiempo a mí mismo a pensar. Aprieto el gatillo.

			Cae al instante, lo agarro por los hombros y lo arrastro hasta una esquina oscura.

			6 minutos y 3 segundos.

			Corro hacia la puerta. Tecleo el número y se abre.

			No me la juego. Si me atrapan, si consiguen verme antes de tiempo, al menos, les daré a Fergie y a sus hombres una oportunidad.

			La puerta exterior no tiene sistema seguridad. Solo puede abrirse desde dentro, así que busco la de este sector, me aseguro de que no hay nadie cerca y la empujo con un chirrido que hace que el corazón me lata aún más rápido.

			No me asomo. No me muevo. Simplemente, la dejo entreabierta.

			No nos queda mucho tiempo.

			Debería haber otros seis guardias aquí dentro; otras seis personas que nunca sabré si son o no inocentes. Sé que maté a personas en Pantano del Caimán; personas anónimas, sin rostro, en medio de una guerra. Esto será diferente.

			No me demoro tanto como antes; a lo mejor soy demasiado imprudente, pero no hay lugar para planteárselo.

			El primero de ellos no me ve llegar; pero el segundo, sí. A ese lo despacho con el arma, con dos tiros rápidos y certeros al corazón.

			Tengo que correr para cogerlo antes de que caiga al suelo y alerte a los demás.

			El tercero me ve llegar, pero actúo con normalidad. Creo que se da cuenta de que no soy quien pensaba un segundo antes de que lo apunte con la Glock. Cae al primer disparo. Repito lo mismo con el cuarto, pero es en el quinto donde tengo problemas.

			Me ve antes de que yo lo vea a él.

			—Eh, ¿qué haces aquí? —inquiere.

			Con suerte, el último no estará tan cerca como para escucharnos.

			Oculto mi arma y camino hacia delante con decisión, como si fuera a decirle algo. A mitad de camino, no obstante, se detiene.

			—Eres Ashby, ¿no?

			—Sí —contesto—. Me han pedido que trajera un mensaje.

			Veo el momento en el que se tensa. 

			—¿Qué mensaje?

			Soy rápido, pero él está preparado. Para cuando intento apuntarle con la pistola, él ya ha bloqueado mi brazo. La pistola sale disparada hacia un lado y yo me apresuro a desarmarlo a él también antes de que sea tarde. Intento hacerme con su arma, pero acaba volando en dirección contraria a la otra.

			Forcejeamos. Intento desenvainar un puñal ensangrentado, pero es fuerte y no me permite moverme con libertad. Me aparto lo justo para darle un golpe que no es ni un poco decente y él me devuelve un derechazo que apenas siento. 

			Los golpes son sucios y pesados, difíciles a esta distancia. En un momento dado consigue agarrarme del pelo y separarme lo suficiente para darme un golpe en las costillas que me deja sin aliento. Pero me recompongo enseguida. Lo agarro del brazo, tiro de él y consigo tumbarlo con una llave.

			Lo suelto y me estiro un instante, procurando coger la pistola; pero él me lo impide.

			Solo después, cuando vuelve a estar encima, me doy cuenta de que con el puñal sí podría haber acabado con él; pero estoy nervioso, demasiado nervioso.

			Me revuelvo y lucho, y volvemos a rodar por el suelo cuando veo una sombra por el rabillo del ojo.

			Su compañero nos ha escuchado.

			Es el último.

			Voy a caer aquí, ahora, a falta de solo dos guardias. En cuanto se acerque, en cuanto nos vea, dará la voz de alarma y todo habrá acabado para mí, para Fergie…, para Astrid.

			Intento librarme de él. Lanzo una patada a la desesperada, pero es inútil. De pronto, un derechazo con más fuerza de la que esperaba me alcanza el rostro y se me nubla la vista.

			Ha conseguido separarse. Tiene ventaja. Me pongo más nervioso, el corazón se me acelera. Otro golpe impacta contra mi mentón. Escupo sangre. Intento quitármelo de encima, sin éxito.

			Es desesperante.

			El miedo crece segundo a segundo mientras siento esa sombra más cerca y noto cómo mi contrincante gana ventaja por mi culpa, por haber perdido la concentración.

			De pronto, entre ataque y ataque, escucho el sonido de un disparo. Es leve, sutil, y sé que ha sido con silenciador.

			Aflojo el agarre, y eso me cuesta un nuevo golpe que me gira el rostro. No obstante, un instante después, dejo de sentir su presión, la fuerza con la que me mantiene contra el suelo, y su cuerpo se desploma hacia un lateral al tiempo que descubro un destello carmesí aflorando de su garganta.

			El soldado que acaba de salvarme me mira desde arriba, pero es otro el que habla.

			—Eh, Ashby. ¿Estás bien?

			—Capitán —murmuro, tomando su mano para ponerme en pie—. Estoy bien.

			Escupo sangre a un lado y muevo un poco los hombros. Siento los músculos pesados y doloridos.

			—¿En qué situación nos encontramos? —pregunta, rápido.

			Miro mi reloj.

			—Tenéis unos minutos para ocupar los puestos de los hombres que acabamos de eliminar —explico—. Al amanecer van a ejecutar a Astrid. Era ahora o nunca.

			—Si ocupamos sus puestos y no nos descubren…

			—No os descubrirán —le aseguro—. Si os mantenéis lejos, a esa distancia, nadie sospechará. Muchos guardianes no se conocen entre sí.

			—Entonces, tendremos el control sobre esta puerta.

			—Y podrás hacer que el ejército pase a través de ella. 

			Fergie se asegura enseguida de dar las órdenes pertinentes. Antes de ocupar sus puestos, hay que ocultar bien los cadáveres. No queremos incidentes.

			—Respecto a Astrid… —comienza.

			—Si el ejército entra a tiempo, la ejecución se detendrá.

			—¿No necesitas a más hombres?

			—No —contesto—. No quiero llamar la atención. Yo me encargo.

			No necesitamos intercambiar más palabras. Ambos asentimos. Le doy el código que abre la puerta desde fuera y los dejo preparándose con diligencia para salir corriendo hacia el lugar en el que se va a celebrar la vista y después… la ejecución.
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ASTRID

			Antes de arrastrarme hasta el lugar de la vista me obligan a vestirme con el uniforme del Hades.

			Quieren que quienes me vean sepan cuál fue mi crimen y cuál es el castigo a pagar por haberlos traicionado. Necesitan que los aprendices vean el emblema del Hades en mi pecho. Necesitan que tengan miedo.

			Me sacan de la celda y no nos cruzamos con nadie hasta que salimos al exterior, al recinto de la escuela.

			Fuera ya ha amanecido, pero apenas hay luz porque el cielo anuncia una tormenta. El suelo está mojado por la lluvia de esta noche y los truenos lejanos son un recordatorio de que aún no ha acabado.

			Me sorprende un poco descubrir que no hay nadie esperando aquí fuera; no hay aspirantes ni instructores listos para verme partir.

			Me llevan con rapidez, sin ceremonia, hasta un vehículo estilo buggy, que es descubierto para que nadie pierda la oportunidad de verme.

			Una vez arrancan el motor, la marcha es lenta. Ya hay algunas personas en las calles, hombres y mujeres cuyos trabajos están a punto de empezar. Todos se detienen en medio de la calzada o dejan lo que estaban haciendo para levantar la mirada y observarme. Hay miedo en sus expresiones, pero ya no estoy segura de que sea por mí. Quizá sea así en algunos casos, pero en otros… Me pregunto si el rumor sobre la vacuna habrá salido del recinto de la escuela. ¿Sospecharán los civiles lo que está haciendo el Hades?

			Cuando veo a dónde me llevan, siento que me falta el aliento. No es por la plataforma que hará de patíbulo ni por los gobernantes vestidos con largas túnicas negras, es por las personas.

			Han formado un pasillo larguísimo hasta las escaleras que suben al estrado. A cada lado hay cientos de personas congregadas, esperando, atentas a mi llegada.

			Lo más impresionante es el silencio. A pesar de que parecería imposible guardar silencio en una situación así, con tantísima gente, apenas se escucha un murmullo.

			Se distinguen perfectamente a los civiles de los guardianes. Tanto los ya consagrados como los aspirantes visten el mismo uniforme que yo. Representan una gran mancha negra a ambos lados del pasillo. Son los que ocupan las primeras filas. Los mayores están detrás; en primera fila están los niños.

			Un trueno rasga ese silencio pesado y frío, y la lluvia comienza a caer sobre nosotros, pero ninguno se mueve.

			Hay muchos guardianes que no están aquí por el espectáculo, que están trabajando. La seguridad es mayor de lo que recuerdo en cualquier desfile, en cualquier evento.

			Mientras avanzo y mis pasos sobre el pavimento encharcado son lo único que se escucha, pienso en que todo ha cambiado mucho: todo es más marcial, la seguridad es más estricta y también lo son las normas.

			De pronto, se escucha un grito. Me giro justo a tiempo de ver cómo uno de los guardias golpea a uno de los alumnos más jóvenes. No sé qué ha ocurrido, qué ha hecho para ganarse ese culatazo en el estómago. Antes de que nadie haga o diga nada, se lo llevan.

			Uno de los guardias que me escoltan me agarra del cuello y me obliga a mirar al frente.

			Me pregunto cuántos de ellos habrán sido castigados de forma directa por hablar de las vacunas, cuántas desapariciones se contarán desde entonces.

			Una idea empieza a bullir en mí, a retorcerse en el interior de mi estómago. ¿Cuántos de ellos estarán dispuestos a luchar? ¿Cuántos de ellos han empezado a rebelarse?

			A medida que me acerco, soy más consciente de dónde estoy. Esta es la primera vez en toda mi vida que veo a los gobernantes.

			Son siete. Todos ellos, hombres mayores.

			Están sentados al fondo, en sendos asientos de un rojo oscuro y de un tamaño importante. Visten con túnicas negras, completamente oscuras, y todos ellos me contemplan con ojos inquisidores mientras me acerco.

			Nunca en todo el tiempo que pasé en el Hades, ni siquiera en mis cometidos como aspirante o guardiana, vi el rostro de estos hombres que rigen nuestro destino.

			Deben de considerarme importante.

			Un guardia me da un golpe en la espalda para que no me entretenga y me obliga a subir los escalones con celeridad. Una vez arriba, me hacen arrodillarme, me quitan las esposas y me ponen unas cadenas que me atan al suelo para que no pueda incorporarme. 

			Luego se ponen detrás de mí y compruebo con horror que lo que hacen es vendarme la boca, tapármela para que no pueda decir nada.

			¿Tanto miedo me tienen? ¿Tanto daño creen que podrían hacer unas palabras?

			Después, me dejan sola frente a los gobernantes.

			No quieren que nadie más atraiga la atención aquí arriba. Quieren que sea la única en la plataforma, frente a estos siete hombres que me miran desde su pedestal.

			No necesitan pedir silencio. No se escucha nada además del rumor distante de la lluvia, que cae como un manto de seda perlada sobre nosotros.

			Es el hombre sentado en el medio el que toma la palabra. Lo hace con un micrófono, para que todos lo escuchen.

			Su voz resuena a través de un sistema de megafonía.

			—Astrid Kinney. Estás aquí para que se decida el castigo por los crímenes cometidos, crímenes de los que ya se te ha declarado culpable. Son las crueldades realizadas y la ofensa contra el Hades tan grandes que decidir un castigo apropiado y justo no ha sido fácil. El Hades te dio un hogar, te brindó una segunda oportunidad cuando el mundo fue destruido. Aquí te criaste y creciste, consumiste nuestros recursos y te serviste de nuestra instrucción para convertirte en la mujer que eres hoy; una mujer que ha ignorado todas sus lealtades y ha cometido la traición más despreciable de todas: has traicionado a tu pueblo.

			La lluvia cae con más fuerza que antes. La siento posándose sobre mis pestañas, impidiéndome ver con claridad.

			—Consideramos que el castigo por un acto que es irreparable deberá ser el más elevado de todos. —Hace una pausa, pero el público no se atreve a alzar la voz, no dice ni hace nada; solo observa—. Por ello, Astrid Kinney, te sentenciamos a la pena máxima: la muerte.

			Solo entonces, tras pronunciar las últimas palabras, se alza un murmullo apenas contenido.

			Los gobernantes dejan que el terror crezca entre el público, que se expanda y se adueñe de la atmósfera. Eso es lo que buscan.

			—El castigo será ejecutado sin demora —continúa—. Consideramos que es deber de todo habitante del Hades presenciar este acontecimiento, reflexionar y aprender de los errores; pero a partir de este momento todo el que quiera podrá abandonar la plaza.

			Miro atrás, pero no se advierte movimiento entre el público.

			Marcharse no es, a pesar de lo que digan, una opción.

			Todos están obligados a ver cómo muero, cómo me matan.

			El sol ya ha salido. Hace un rato que ha amanecido, pero Kenneth no está aquí. No se escuchan sirenas ni disparos, y me pregunto si habrá tenido alguna oportunidad; si habrá podido intentarlo siquiera.

			Me doy cuenta de que es posible que no llegue a tiempo. Incluso si consigue que Fergie entre, llegados a este punto, pegarme un tiro en la nuca sería terriblemente sencillo.

			—Ahora, procederemos a…

			—¡No! —grita alguien, entre el público—. ¡¿Cuáles son sus crímenes?! ¡¿Dónde están las pruebas?!

			No descubro de dónde proviene la voz. Es un hombre, oculto entre el público, al que los soldados tampoco han conseguido localizar todavía.

			—¡Nos arrebatáis a nuestros hijos y los matáis! —brama, con un tono desgarrador.

			Y esa voz, esa afirmación… Me rompo un poco. Busco con ansiedad, sigo con la mirada la dirección hacia la que varios guardianes se dirigen, abriéndose paso entre el público, y apenas alcanzo a verlo antes de que lo apresen y se lo lleven.

			Está lejos, quizá demasiado, pero creo que lo reconozco. Igual que esa voz, el rostro que veo es terriblemente conocido.

			Se me llenan los ojos de lágrimas.

			Quizá sea una mala pasada de mi mente. Tal vez sea el momento, tal vez mi imaginación solo esté viendo lo que necesita antes de enfrentarse a la muerte; un rostro conocido, una voz reconfortante: la de mi padre.

			Dejo de verlo enseguida y debo encontrarme de nuevo con la visión de los gobernantes, imperturbables, rígidos, intocables.

			—No se tolerarán más faltas de respeto —dice el mismo, con seriedad—. A partir de ahora quien interrumpa, quien busque un conflicto, será encerrado.

			El gobernante le hace un gesto a alguien a quien no veo desde aquí.

			—El castigo será ejecutado por un aspirante a guardián. Así se ha decidido para preservar la integridad de la escuela en la que Astrid Kinney se formó. Será un nuevo recluta quien subsane los errores de una antigua aspirante.

			Escucho los pasos de los guardias, el movimiento a mi espalda, hasta que el sonido singular de unos pasos titubeantes sube por las escaleras.

			Es un niño.

			Un niño que no tendrá más edad de la que tenía yo cuando me arrancaron de mi familia para llevarme a la escuela.

			Primero veo sus botas oscuras, el uniforme negro de los guardianes y, después, la pistola que lleva entre las manos, demasiado grande para él.

			Avanza despacio, con los ojos completamente abiertos sin saber bien a dónde mirar, si a los gobernantes o al público infinito ante él.

			Cuando se acerca más, algo en mi interior se revuelve y una memoria amarga me asalta en forma de arcada. Siento lo mismo que sentí aquel día, la primera y última vez que vi esos ojos, ese pelo cobrizo, esa nariz respingona.

			«Se llama Mael», recuerdo.

			Fue hace tres años, en una ronda. Me lo crucé en el mercado, se había perdido, y la certeza inasumible de que ese niño y yo estábamos unidos me golpeó tan fuerte que aquel día vomité.

			Kenneth dijo que podrían haber sido los nervios, la tensión acumulada. Yo estaba convencida de que ese niño era mi hermano.

			Ni siquiera estaba segura de que mis padres hubieran vuelto a tener un hijo. Tampoco quería saberlo.

			Pero aquí está el mismo chiquillo, asustado y vacilante, con un arma cargada entre las manos y a punto de convertirse en una persona diferente, igual que me pasó a mí cuando arrebaté por primera vez la vida de un inocente.

			¿Cuántas posibilidades habría de que este niño fuera elegido para matarme si no fuera mi hermano?

			La confirmación que no quise hace tres años me oprime el pecho mientras lo veo ponerse frente a mí.

			—Los nuevos guardianes subsanarán los errores de los viejos —repite el gobernante—. Adelante.

			El niño lo mira con una expresión aterrada.

			Yo empiezo a ser realmente consciente de que voy a morir. Kenneth no ha llegado a tiempo; quién sabe lo que le habrá ocurrido. Tal vez lo consigan hoy mismo o a lo mejor deben esperar más tiempo. En cualquier caso, decido aferrarme a la idea de que no lo han capturado, de que podrá luchar otro día; cuando esto termine, cuando se recupere.

			Va a sufrir. Pero vivirá, sé que lo hará.

			Y mis padres… mis padres se recuperarán, porque este niño volverá a ellos cuando Fergie libere el Hades. A mí ya me perdieron hace diez años. No tendrán que volver a llorar mi pérdida. Será difícil durante un tiempo, pero saldrán adelante.

			Eyra tiene a Mia. Nosotras también nos perdimos la una a la otra hace tres años, y volverá a superarlo. Y Elliot podrá con ello, Elliot también es fuerte.

			Me queda eso, me queda la esperanza de un futuro mejor, más libre, más justo, donde el Hades no exista, donde más niños no tengan que sufrir lo que sufrirá hoy mi hermano.

			Me libero como puedo de la venda que cubre mi boca.

			—No pasa nada, Mael —le digo.

			Sus ojos se abren mucho, unos ojos verdes que me recuerdan a los míos. Yo era mayor que él cuando maté por primera vez. Es espantosamente cruel que tenga que pasar por esto tan joven, pero tal vez sea bueno, tal vez tenga más tiempo para sanar cuando todo acabe.

			Me mira con intensidad, incapaz de sujetar bien su arma.

			—Sé que es lo que tienes que hacer y no me importa. No es tu culpa.

			El dolor no desaparecerá. Me pregunto si mis padres le contarán quién soy, si alguien lo hará alguna vez. ¿Le habrán ocultado mi apellido antes de subirlo aquí? ¿Intuirá él lo unidos que estamos? Espero que no. Espero que nunca le hablen de mí.

			Mael me contempla con una mirada vacía y llena de todo al mismo tiempo: hay miedo, dolor, una duda profunda y, al fondo, un abismo que se abre paso y llena el verde limpio de sus ojos.

			—Guardián —lo insta el gobernante.

			Mael alza el arma.

			Me mira a mí. Lo mira a él. Mira al público.

			Vuelve a clavar los ojos en el hombre que lo apremia.

			—No quiero hacerlo. —Lo escucho murmurar.

			Veo el temblor de sus dedos y cierro los ojos. El miedo también me atenaza a mí. No sé cuánto voy a poder soportar esto, cuánto tiempo voy a ser capaz de mantenerme sobre esta cuerda inestable entre la vida y la muerte antes de que el terror más profundo se apodere de mí.

			No debería tener miedo, pero lo tengo. Estoy aterrada.

			—¡Guardián! ¡Cumpla con su deber o también será castigado! —lo amenaza.

			—Mael —lo llamo, para que me mire. La simple mención de su nombre hace que dé un respingo y se gire hacia mí con un movimiento brusco. Quizá sería mejor así. Un disparo involuntario, una sorpresa que apague la luz para siempre—. No pasa nada —repito, con un nudo en la garganta—. Puedes hacerlo. Será la última cosa mala que te obliguen a hacer. Esto acabará pronto, te lo prometo.

			Me cuesta hablar.

			Nunca creí que apremiaría a mi asesino, que le hablaría con voz dulce y tranquila mientras sostiene su arma frente a mi rostro.

			Mi hermano coge la Colt con las dos manos y su rostro se quiebra un poco, se desencaja.

			Cierro los ojos.

			Tomo aire.

			Y se escucha un disparo.

			La realidad se rasga un instante, porque mi mente no comprende cómo he podido escucharlo, cómo sigo pensando.

			Tardo más de lo que debería en abrir los ojos, en moverme, y lo hago cuando ya ha estallado el caos, cuando se han escuchado varios disparos más y también se oyen gritos y órdenes.

			Cuando abro los ojos, Mael ha bajado su arma. Tiene los ojos llenos de lágrimas y la boca abierta; pero él no ha disparado, no me ha disparado.

			El público corre espantado. Los gobernantes se han levantado. Algunos guardianes intentan llegar a la plataforma, desesperados.

			—¡Acabad con la traidora! —grita el mismo gobernante—. ¡Rápido! ¡Antes de que lleguen!

			Escucho el primer disparo que pasa zumbando junto a mi rostro. Me agacho en un intento de esquivarlo, con el corazón en la boca, pero yo misma soy consciente de que arrodillada y encadenada al suelo no tengo muchas posibilidades. 

			Vuelvo a incorporarme con la respiración acelerada y la tensión palpitando en mis rodillas doloridas.

			Cuando localizo al soldado que dispara, que apunta desde el final de la plataforma mientras todos los demás huyen, es demasiado tarde.

			Dispara y el tiro acierta.

			Puedo escucharlo clavándose en la carne, rasgando el aire y después nada, quedándose ahí, alojándose en el cuerpo.

			Pero no me ha dado a mí.

			Mael se desploma.

			Es una visión surrealista, imposible de asimilar. Veo cómo se le doblan las piernas y cae al suelo sin gritar, sin decir nada.

			—¡No! —exclamo cuando veo la flor roja que brota en su costado—. ¡Mael!

			Por un momento me olvido del hombre que trata abatirme, me olvido de los gobernantes e incluso de las cadenas que pegan un tirón cuando intento levantarme para correr a su lado.

			Escucho dos disparos más que suenan cerca, pero no me muevo, no alzo la cabeza para ver qué ha pasado.

			De pronto, siento unas manos sobre mis hombros.

			Los ojos de Kenneth buscan los míos con avidez, pero la llama que lo enloqueció una vez, cuando levantó la voz para impedir que me dieran una paliza y que le costó un hueso roto, está al fondo de sus ojos, oculta tras un mar azul de fría tranquilidad.

			—Vamos a salir de aquí. Fergie ya ha entrado.

			Veo que hay varios cuerpos sobre la plataforma, tras él, y distingo la túnica negra que llevaban los gobernantes en algunos de los cadáveres. Pero no tengo tiempo de preguntarme cuántos han caído ni cuántos han conseguido escapar.

			Agarra las cadenas con una mano, tira de ellas y, con la otra, dispara una sola vez haciendo que algunos eslabones salten por los aires. En cuanto me libero, me arrastro adelante, al niño que está tirado en el suelo, inconsciente o muerto.

			Los grilletes siguen en mis muñecas y los restos de las cadenas producen un tintineo cuando presiono la herida del niño con una mano y busco su pulso con la otra.

			—Astrid, sé que esto es duro, pero tenemos que irnos —murmura Kenneth, a mi espalda.

			—¡Es mi hermano! —grito.

			—¿Qué? —inquiere, completamente fuera de juego.

			Debe de creer que he perdido la cabeza.

			—¡Es el niño del mercado! ¡Es él, Kenneth! ¡Es Mael!

			Kenneth sacude la cabeza, abrumado. Me mira con una expresión consternada y después lo mira a él.

			—¿Está vivo? —pregunta.

			Mis dedos tiemblan un poco sobre su cuello.

			—Sí. Sí. Tiene pulso —murmuro.

			Kenneth se arrodilla, me tiende a mí su subfusil, recoge al crío del suelo y lo carga.

			—Vamos a buscar ayuda.

			Recojo la Colt que ha soltado el niño del suelo. Compruebo que el subfusil está cargado, me paso la correa por los hombros y asiento. Después, busco en el uniforme de uno de los guardianes la llave para liberarme de los grilletes.

			Y echamos a correr.
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KENNETH

			No tengo tiempo de preguntarme qué diablos estamos haciendo corriendo hacia el recinto de la escuela mientras todos los demás huyen en dirección contraria, mientras los disparos suenan cada vez más cerca y se escuchan los gritos de los civiles que intentan esconderse y las órdenes de los oficiales procurando agrupar a los guardianes y a los aspirantes.

			Van a hacer que los niños también luchen.

			Tal vez sea mejor no formar parte de esto al principio, cuando todo es tan confuso, cuando disparar a un blanco que se quedaría para siempre en tus pesadillas es tan fácil.

			—¡Kenneth! —grita Astrid, agarrándome del brazo.

			—¿Qué ocurre?

			—Está perdiendo mucha sangre —murmura, pálida—. Necesitamos a Elliot.

			Miro a mi alrededor; el caos, los disparos, los niños con armas.

			—Ve a buscarlo —me dice, rápida—. Aquí no podemos hacer nada y no podemos sacarlo ahora. Tienes que buscar a Elliot y traerlo aquí.

			No dudo demasiado.

			—¿Podrás con él?

			Por toda respuesta, me tiende el subfusil, pasa las manos bajo el chico e intercambiamos la carga.

			—Estaré en la enfermería. Trae a Elliot aquí y, después, tú y yo tenemos que hacer algo.

			Ladeo la cabeza.

			—No puedes luchar —le digo, con prudencia—. No. Lo reformulo. Sí que puedes luchar, pero no debes hacerlo; no en tu estado.

			—No quiero luchar.

			La miro de hito en hito.

			—¿Qué quieres hacer, Kinney?

			—Los gobernantes estaban aterrados —explica—. El juicio, la condena y la ejecución han sido tan rápidos para no arriesgarse a un escándalo. ¿Te has fijado en cómo es ahora la escuela, cómo es la disciplina? 

			—Todo es mucho más disciplinado, estricto. Los aspirantes tienen miedo. Tengo la sensación de que los civiles también lo tienen.

			Astrid se muerde los labios.

			—Hay que contarles la verdad.

			—Lo haremos —coincido—. Cuando liberemos el Hades, cuando los gobernantes hayan caído, la gente sabrá la verdad.

			Da un paso adelante, impetuosa.

			—No. Tenemos que contársela ahora. —Baja la vista y contempla un instante al niño—. No tenemos que luchar contra todos. Si conseguimos que nos escuchen, si oyen la verdad, no lucharán. Salvaremos cientos de vidas.

			Lo medito un segundo.

			Es cierto que muchos ya sospechan lo que ocurre, que los aspirantes han estado haciendo preguntas y que los guardianes tienen dudas. Si alguien alza la voz, si alguien dice en voz alta un secreto terrible, tal vez…

			—¿Qué propones?

			—La megafonía de la plaza. Los gobernantes hablaban a través de ella. Si usamos la megafonía de la escuela…

			—Tal vez podamos proyectarla al reto del Hades.

			Ambos asentimos. 

			No tenemos muchas más opciones. Ese es nuestro mejor plan.

			Acordamos reunirnos en la sala de megafonía cuando el niño esté a salvo con Elliot. Ella sale disparada hacia la enfermería; yo corro a buscar al médico.

			Nos separamos de nuevo.
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ELLIOT

			Kenneth consigue volver a entrar sin disparar ni una sola vez. Me arrastra a través de calles y callejones poco transitados, evitando cruzarse tanto con soldados del Alpha como con guardianes; y yo se lo agradezco.

			Me lleva hasta la puerta de la enfermería donde debería estar Astrid y, tras vacilar un instante, vuelve a salir corriendo camino de la sala de megafonía.

			Cuando entro, ya solo, encuentro a Astrid presionando con fuerza el abdomen del niño que está sobre la camilla.

			Alza el rostro en cuanto escucha la puerta. Tiene los ojos enrojecidos y parece que ha perdido un poco el color, pero sigue entera. Sigue serena.

			—Es mi hermano —murmura, atropelladamente.

			—Lo sé —le digo—. Me lo ha contado Kenneth de camino.

			Me acerco a la camilla y dejo la bolsa médica en una esquina.

			—Gracias por venir. No te lo habría pedido si no…

			—Astrid —la interrumpo. Ya no la miro, estoy reconociendo al chico—. No tienes que agradecer nada.

			Guarda silencio. Aparta las manos de la herida cuando se lo pido y da un paso atrás para dejarme trabajar.

			—Tiene la bala dentro —me avisa, cuando ve que vierto los polvos hemostáticos en la herida.

			—No pasa nada. Lo primordial ahora es parar la hemorragia.

			—¿Se pondrá bien? —inquiere.

			El sangrado ha comenzado a detenerse. Solo unos hilillos de sangre escapan del orificio de entrada.

			—Estoy casi seguro de que sí —contesto—. Si lo operamos y sacamos la bala, se salvará, porque no parece que nada importante esté dañado.

			Astrid toma mi mano por encima de la camilla y la oprime con fuerza. Nuestros dedos están ensangrentados.

			—Gracias.

			No tengo tiempo de responder. Se escucha un ruido, y antes incluso de que pueda girarme, Astrid ya ha desenfundado y está apuntando.

			Un hombre acaba de entrar por una de las puertas que da al interior del edificio. No está armado, pero quizá sea porque no está en condiciones de sujetar un arma. Su túnica negra está ensangrentada y sus manos sostienen su estómago a la altura de una gran mancha carmesí.

			—Levanta las manos —espeta Astrid—. Es un gobernante —añade, mirándome apenas de reojo.

			—No voy a levantar las manos. No quiero desangrarme. —El hombre se las arregla para esbozar una sonrisa tintada de rojo—. Astrid Kinney. Te ha cegado la codicia. Podrías haberlo tenido todo aquí dentro y, sin embargo, has decidido traicionarnos. ¿Por qué? ¿Por un lugar en Alpha?

			—Por justicia —responde, sin pensar—. Elliot, dame los polvos hemostáticos y prepara un apósito.

			Obedezco, pero la miro con extrañeza cuando se lo tiendo y ella lo toma con una sola mano.

			—No quiere que muera, Elliot —dice el gobernante.

			—Silencio —escupe ella—. No te dirijas a él.

			El gobernante se vuelve para mirarla a ella, pero continúa dirigiéndose a mí cuando vuelve a abrir la boca.

			—Me necesita vivo, ¿verdad que sí, Astrid? Ahí fuera ha habido una carnicería. No creo que ninguno de los otros haya escapado, y sin nadie que responder ante los crímenes del Hades, quizá todo el Hades tenga que pagar.

			Ella no responde; pero, por la cara que pone, por el ceño fruncido y la rabia y la preocupación que se destila de esa expresión, quizá tenga razón. Se acerca a él con el arma todavía en alto, despacio, atenta a cada movimiento. 

			—Quítate la túnica y levanta las manos —le ordena.

			El gobernante baja las manos, pero no se deshace de la ropa para que pueda tratarlo.

			—Que muriera complicaría las cosas bastante, ¿no crees? —inquiere—. Fíjate. ¿A cuántos soldados, compañeros, has tenido que asesinar para llegar hasta aquí? —El gobernante me mira—. Estáis metiendo a una asesina sin compasión en Alpha.

			—Astrid no es una asesina. Que una persona como tú diga algo así es…

			—No hables con él —me interrumpe Astrid, apuntándole con el arma—. ¡Quítate la túnica! —vuelve a ordenar, más nerviosa.

			El gobernante ya no le presta atención.

			—No eres soldado, ¿a que no? Eres solamente un médico —adivina el gobernante.

			Está sangrando tanto que pronto no habrá nada que hacer. Si Astrid no consigue frenar la hemorragia y ponerle las vendas, morirá.

			—¿Qué se siente al saber que nunca compartirá la vacuna con vosotros?

			—Te equivocas. Astrid nos la dio el primer día —replico, esperando que eso lo obligue a callar.

			No obstante, solo sirve para que sonría más.

			—Os ha dado su sangre, pero no os ha contado cómo aislarla, ¿me equivoco? —Suelta una carcajada un poco áspera, raspada—. Lo único que ha hecho es cambiar el poder de manos.

			—Sé que lo que dices es mentira —contesto, muy seguro.

			—¡Eh! ¡La túnica o te meto un tiro! —insiste Astrid.

			—¿De verdad? —La mira—. ¿Vas a dispararme?

			El gobernante se mueve hacia mí de forma brusca. Astrid se tensa, agarra el arma más fuerte, pero tiene la sangre fría de no disparar. Él se ríe.

			—No puedes hacerlo, ¿verdad?

			—Te sacaré de aquí. Nos contarás cómo se desató el Suspiro Negro, confesarás si lo hicisteis vosotros y pagarás por los crímenes del Hades. Pero apretaré el gatillo si tengo que hacerlo.

			—Y la vacuna —dice, de nuevo mirándome a mí—. Querréis saber cómo aislar la vacuna de vuestra sangre, ¿no?

			No tengo tiempo de pensar. Esta vez, hace el amago de abalanzarse sobre ella. Astrid no reacciona. Se prepara por si ha de disparar, pero se mantiene serena hasta el final. Yo, no obstante, me asusto. Me lanzo hacia ellos, y estalla el caos; un caos lento y casi silencioso, que parece congelar el tiempo mientras el gobernante aprovecha mi impulso para volverse hacia mí. Astrid alza la mano para protegerme y, de pronto, un golpe del gobernante la derriba contra la pared.

			Un ruido sordo retumba en las paredes de la enfermería. Astrid se desploma, su arma sale despedida por el suelo y yo tardo un instante en reaccionar.

			Echo a correr hacia ella al mismo tiempo que el gobernante. Consigo agarrar la pistola un segundo antes que él. 

			Astrid y yo estamos a un suspiro de haber muerto.

			Me pongo en pie con ella, apuntándole directamente a la cara, mientras él levanta una mano, solo una, y se agarra el estómago con la otra.

			Sí que quiere vivir. Solo era un farol que ya no puede permitirse jugar más.

			—Atrás —le digo.

			Siento el corazón contra las costillas.

			Me giro hacia Astrid, que ha debido de perder la consciencia unos segundos. Parpadea con fuerza mientras intenta incorporarse. Se ha golpeado la cabeza.

			—Parece que estamos en tablas —dice el gobernante.

			—A mí me parece que el que tiene el arma soy yo —replico.

			¿Notará que me tiemblan las manos?

			—No vas a disparar.

			Levanto el arma. Doy un paso adelante.

			Durante un instante parece considerar el peligro, pero después vuelve a sonreír mientras Astrid trata de incorporarse en vano.

			El gobernante la mira de reojo. Da un paso atrás, hacia la salida.

			Mi dedo se flexiona sobre el gatillo.

			—¡Dispararé! —miento.

			—Me necesitáis con vida —me recuerda él, y da otro paso atrás—. Necesitáis que os cuente si desatamos el Suspiro Negro intencionadamente. Necesitáis que os hable de la vacuna.

			Se mueve un poco más hacia la salida.

			—No te muevas —le espeto, con la voz temblorosa—. ¡No te muevas!

			Pero él ya ha decidido que no voy a disparar. 

			—Te prometo que no mataré a ninguno de los tuyos mientras me marcho —me suelta.

			Ni siquiera lo habría pensado. Podría hacerlo. Probablemente lo haga. Conseguirá un arma y matará a quien tenga que matar para salir de aquí.

			—¡Quieto!

			Se da la vuelta, me da la espalda, y echa a andar tranquilamente hacia la salida mientras aún se sujeta la herida del estómago.

			Suelto un grito de impotencia y frustración.

			—Elliot… —dice Astrid, que ha conseguido sentarse contra la pared—. Es igual, Elliot. Saldré a por él. Déjalo. Déjalo… —murmura mientras apoya un brazo en la pared para incorporarse por completo. 

			Sé para qué lo dice. Sé que no quiere que me sienta mal, que me sienta culpable, y durante un instante sus palabras me alivian. Ella lo arreglará. Ella lo atrapará. Entonces, sin embargo, acude a mi mente un recuerdo de hace unos años, cuando todavía era un niño y entregué a un ladrón las medicinas de mi pueblo porque confíe en él. Otros lo atraparon y no ocurrió nada, pero lo recuerdo igual. Recuerdo a Cuervo y me recuerdo a mí mismo asegurándole a Astrid que no era tan mala persona mientras ella era torturada.

			Vuelvo a ser ese niño frente al ladrón, confiado. Vuelvo a ser ese chico, con fe. 

			Vuelvo a ese recuerdo y, de pronto, un disparo rasga el silencio.

			El gobernante se queda quieto. Sus rodillas se doblan, y se desploma en un segundo con un agujero de bala en la espalda.

			Tardo un instante en comprender que esa herida mortal es cosa mía.

			—Elliot… —susurra Astrid.

			No me atrevo a bajar la pistola. No me atrevo a moverme.

			Un charco de sangre comienza a formarse alrededor del gobernante.

			Astrid tiene que venir a mi lado, cogerme el rostro entre las manos y obligarme a mirarla.

			—No pasa nada —asegura—. Está bien.

			—Lo he matado —comprendo.

			—Te ha dado miedo que matara a alguien más. Has hecho bien. Has hecho lo que tenías que hacer. Dame el arma, Elliot.

			Me la quita de las manos con sumo cuidado.

			Aun cuando intenta consolarme, sé que no comparte lo que he hecho, que ella quería mantenerlo con vida. Tal vez, ella habría sabido retenerlo vivo.

			—¿Cómo está mi hermano?

			—¿Qué? —balbuceo, fuera de juego.

			—Mi hermano, ¿se encuentra estable?

			—Sí, sí…

			—Está bien. Escúchame, Elliot. Voy a salir de aquí para reunirme con Kenneth. Atrancaré la puerta desde fuera y vendremos a por ti cuando todo acabe. ¿Podrás hacerlo? ¿Podrás quedarte con él?

			Logro asentir.

			Astrid deja la pistola junto a la camilla. Vuelve a acercarse a mí y se pone de puntillas para darme un beso en la mejilla.

			—Todo irá bien —me promete.

			Después, sale corriendo.
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KENNETH

			Astrid aparece cuando ya he terminado de preparar el equipo. En cuanto me ve dentro, se ocupa de arrastrar un mueble para tapar la puerta y que nadie entre por sorpresa.

			—¿Todo bien? —pregunto.

			Duda un instante, pero asiente antes de acercarse. Contempla lo que hago con una expresión complicada, a caballo entre la esperanza y la histeria más absoluta.

			No parece difícil.

			No debería serlo.

			Me aseguro de que sé qué controles desvían la señal para retransmitirla por toda la ciudad. No sabemos si todo el sistema de megafonía está funcional, pero el mensaje llegará, se expandirá más allá de la escuela.

			Las personas lo escucharán. Sabrán que los buenos están del lado de Alpha.

			Evitará que muchos luchen.

			Me aparto en cuanto termino.

			—¿Sabes lo que vas a decir? —pregunto.

			Astrid me contempla como si acabara de ser consciente de que tendrá que hablar, de que será ella la que les diga la verdad. Abre la boca y se encoge de hombros.

			—Lo cierto es que no —confiesa.

			Sonrío.

			—Lo harás bien. 

			Le tiendo el micrófono; pero, antes de encenderlo, Astrid rodea mis hombros con un abrazo rápido y contenido.

			—Me has encontrado —murmura, contra mis labios.

			Antes no ha podido decírmelo.

			Se me hace un nudo en la garganta. Alzo una mano y le paso un mechón de pelo tras la oreja.

			—Llevo meses intentando decirte que lo haría.

			Un uniforme negro robado. Las apuestas. La fuga. Las flores. 

			Todo se desliza ante mis ojos a una velocidad de vértigo.

			Las muertes. Las subastas. La Casa Roja. Cuervo. La guerra. Más muertes.

			Lo repetiría todo de nuevo por una mirada como esta, por esa esperanza al fondo de sus ojos verdes.

			Astrid se muerde los labios. Inspira con fuerza y enciende el micrófono.

			Es la hora.

			—Me llamo Astrid. Tengo diecinueve años. Nueve de cada diez personas nacidas fuera de estos muros mueren en sus primeros días de vida. Fiebre. Vómitos. Gangrena. Muerte. Aquí tenemos la vacuna. Estamos a salvo del virus, pero puede que la verdadera amenaza no esté en el exterior. Esto es el Hades.

			Hace una pausa y me dedica una mirada interrogante.

			«Sigue», le digo sin necesidad de mover los labios.

			—Nos prometieron que aquí estaríamos a salvo. Nos obligaron a aceptar un sistema que nos separaba de nuestras familias y nuestros seres queridos. A muchos se nos negó el amor, cualquier tipo de amor. Todo a cambio de la vacuna, de la esperanza de prosperar. Nos dijeron que no había recursos. Unos pocos viviríamos mientras los demás morían ahí fuera. Nos convencieron de que era inevitable, de que eran daños colaterales mientras surgía una nueva oportunidad que nos liberara a todos. 

			»Esa oportunidad ha estado siempre aquí, entre estos muros. —Astrid coge aire, pero ya no duda, no titubea. Sabe lo que tiene que decir, lo que lleva tanto tiempo queriendo gritar—. Los civiles no sois conscientes. Los aspirantes lo sospecháis. Los guardianes ya lo sabéis, pero no teníais ninguna oportunidad de luchar… hasta ahora. La vacuna está en nuestra sangre, dentro de todos y cada uno de los que la recibimos al llegar aquí después del Suspiro Negro. 

			»Hemos estado en Alpha. Una vacuna para todos es posible si colaboramos, si estamos dispuestos a compartirla. Son ellos quienes han entrado aquí. No quieren hacernos daño. —Cierra los ojos, pues ambos sabemos lo difícil que es creer eso cuando los soldados de Alpha han entrado armados—. No hace falta…

			Una sacudida en la puerta deja la frase suspendida.

			Ambos nos giramos hacia la entrada, hacia el armario que ha movido hasta ella y ahora se mueve con cada golpe.

			Están aporreando la puerta.

			Astrid echa un vistazo atrás. Yo también compruebo que no hay ventanas ni salidas.

			Aprieta los nudillos sobre el micrófono y vuelve a acercárselo con determinación.

			—Si sois civiles, quedaos en vuestras casas. No os pasará nada. Si sois aspirantes o guardianes no luchéis contra Alpha, rebelaos contra el Hades. Hoy debemos tomar decisiones.

			Los golpes son cada vez más insistentes. La puerta cede un poco.

			—Debemos decidir si queremos estar tras estos muros, dejando que las personas mueran, o si, por el contrario, queremos estar al otro lado e impedir que siga ocurriendo lo mismo.

			Más golpes. Gritos.

			Fuera, un disparo.

			—¡Sé que es difícil! ¡Sé que tenéis miedo, pero no vais a perder nada por compartir algo que no os hará a vosotros más frágiles, sino a todos más fuertes!

			Se escuchan más voces. Tengo que correr a la puerta para contener las sacudidas por encima del armario, que se ha desplazado con los golpes. Pego el hombro a ella y la sostengo con todas mis fuerzas, pero siento los impactos con demasiada insistencia.

			—¡Lleváis tiempo preguntándoos si lo que hacemos está bien, si lo que os han obligado a hacer es justificable! ¡No lo es! ¡Y ahora podemos cambiar! ¡Ahora podemos luchar!

			Una nueva embestida me hace soltar una maldición, pero resisto.

			—¡Alzaos contra el Hades! —grita—. Rebelaos ahora que somos fuertes. Podemos luchar —repite.

			Cuando miro hacia atrás, descubro que ya está dejando el micrófono en la mesa. No me lo pienso mucho. Corro hacia ella.

			Los dos miramos el arma que he dejado en la mesa. La mirada que compartimos es similar. No tenemos mucho que hacer.

			No la cogemos. 

			—Algunos lucharán de nuestro lado —le digo—. Has salvado muchas vidas.

			—Las hemos salvado —me corrige.

			Un nuevo golpe retumba de tal forma que ambos nos volvemos hacia la puerta, en tensión. No resistirá mucho más tiempo.

			—La hemos cagado muchas veces, pero al final lo hemos hecho bastante bien, ¿no crees? —pregunta.

			Me entra la risa.

			—No creo que nadie se atreva a quejarse.

			Un gozne salta. Las embestidas cesan un segundo, y Astrid y yo nos miramos. Ya hemos hecho esto antes, quizá por eso no hace falta decir nada, no hace falta volver a despedirse.

			Deslizo mi mano hasta tocar la suya.

			—Nos vemos en otra vida, Astrid. Tal vez en una con más nieve —murmuro.

			Astrid lo comprende y sonríe. Tiene una sonrisa preciosa, y pienso que es una buena imagen con la que marcharse.

			—En una con más nieve.

			La puerta cede. Los goznes terminan de saltar y el armario cae a un lado con un gran estruendo.

			Astrid y yo seguimos cogidos de la mano, desarmados y listos.


		

	
		
			68
ASTRID

			Soy consciente de que aprieto sus dedos más fuerte cuando el primero de ellos entra en la estancia con un subfusil frente al pecho, y después el siguiente, y el siguiente, y todos miran a su alrededor. 

			—¿Astrid? —pregunta el primero.

			Son todos muy jóvenes, guardianes sin consagrar o recién consagrados. El mayor no puede tener muchos más años que yo.

			Doy un paso adelante, pero Kenneth no me permite soltar su mano.

			—Soy yo.

			Las manos del soldado se mueven sobre su arma. Me preparo. En el último instante siento miedo, un terror frío y profundo que se enrosca en mi pecho y me pide que haga cualquier cosa, que lo intente, pero algo diferente me hace permanecer en mi sitio.

			El guardián baja las manos y, con ellas, su arma.

			Aunque eso debería disipar la tensión, una sensación de inquietud me embarga y me tenso, igual que le sucede a Kenneth a mi lado.

			—¿Qué hacemos ahora? —pregunta el guardián.

			Creo que lo entiendo antes que él. Dejo escapar una risa nerviosa que acaricia el llanto, y mis hombros se hunden un poco antes de coger aire y volver a erguirse.

			—Nada —respondo, conteniendo la emoción—. La forma de luchar hoy es no hacer nada.

			El guardián no vacila. Se agacha y deja caer su arma.

			Un sonido similar se extiende tras él mientras uno a uno repiten la operación.

			Tardamos unos segundos en movernos, en reaccionar.

			Los guardianes se hacen a un lado para permitirnos pasar.

			Lo hacemos despacio, todavía recelosos. Ninguno de los dos se lo cree mucho.

			Hay decenas de guardianes alrededor de la puerta de la sala, todos ellos muy jóvenes. Algunos parecen estar en la veintena, otros tienen la edad de mi hermano.

			A través de una ventana en el pasillo vemos a un guardián dar órdenes a un pelotón reticente, del que quedan muy pocos. Es uno de los mayores, uno de los guardianes que no creció aquí, en la escuela; que eligió servir al Hades cuando se desató el Suspiro Negro. Puede que estuviera en Nueva Orleans cuando sucedió. 

			Los que no elegimos tenemos otra oportunidad para hacerlo ahora, más de diez años después.

			Hay guardianes a cada lado del corredor. Todos ellos dejan caer las armas cuando nos ven aparecer.

			Kenneth continúa mirando a nuestro alrededor, como si esperara que en cualquier momento uno de ellos alzara su subfusil y acabara lo que han empezado los gobernantes.

			Ninguno lo hace.

			Todos dan un paso atrás. Nos contemplan con respeto, con una mirada complicada, llena de incertidumbre y miedo…, pero también de esperanza.

			Fuera todo es similar. La lluvia continúa cayendo con suavidad. Hay más reclutas dentro de las instalaciones de la escuela. El pelotón que se resistía a acudir a la guerra ya se ha disuelto. No hay ni rastro del oficial que intentaba conducirlos.

			Todos tienen una reacción parecida cuando nos ven aparecer.

			Dejan las armas, se yerguen un poco y nos siguen.

			Todos nos siguen.

			De camino, pasamos por la enfermería, donde Elliot espera con mi hermano. Kenneth lo coge en brazos, y después continuamos con la marcha.

			Cuando miro atrás, compruebo que quienes han echado la puerta abajo encabezan la marcha apenas a un par de metros tras nosotros. Miro a los lados y observo cómo un aspirante deja su arma en el suelo y echa a correr para unirse al resto.

			Kenneth está sonriendo.

			A lo lejos se escucha un trueno. La lluvia torrencial llega al mismo tiempo que vemos el relámpago, sobre los muros del Hades, como un aviso de la tormenta que estalla.

			Nos abrimos paso a través del recinto de la escuela y después, a través de las calles.

			Todavía hay gente armada que huye, civiles que aún no se han escondido. Pero no se escuchan disparos; no aquí. Más adelante, cuando estamos cerca de las afueras, sí vemos a un par de pelotones de Alpha resistiendo. Sí se escuchan tiros.

			Pero los guardianes del Hades que se resisten son pocos, muy pocos.

			Aprieto el ritmo inconscientemente cuando llegamos a las puertas.

			Veo un par de armas levantadas desde las almenas, un par de dedos vacilantes sobre los gatillos cuando ven aparecer a tantas personas con el uniforme del Hades, pero no ocurre absolutamente nada.

			Entramos en la galería en silencio, atravesamos la primera puerta y después la segunda hasta salir al campo abierto antes del bosque, y entonces alguien grita. Es un grito de júbilo, una exclamación a la que enseguida le sigue otra, y otra, y otra… Hasta que todos irrumpen en aplausos.

			—Libres —les digo a Kenneth y a Elliot, girándome para admirar a los guardianes que se abrazan, y ríen y lloran frente a los muros del Hades.

			—Por fin —responde Kenneth.

			Elliot me abraza cuando asumimos que estamos a salvo, pero es un abrazo breve y apresurado, antes de tomar a Mael de los brazos de Kenneth y salir disparado para atenderlo.

			El campamento se ha levantado rápido.

			Tenía razón. No teníamos que luchar contra todos.

			Asistimos a un caos de tiendas, camillas y oficiales intentando organizar a un ejército confuso que no sabe contra qué luchar.

			Muchos guardianes han salido con nosotros. Otros cruzan las puertas del Hades un poco después, sin armas y con los brazos levantados. Algunos rezagados siguen resistiendo en el interior, pero enseguida descubrimos que no quedan muchos.

			Esperamos con Mia y Oliver a que todo termine, y vemos a la primera correr hacia Eyra cuando aparece en el campamento.

			—Los que siguen armados lo hacen porque tienen miedo —asegura—. Esta noche el Hades será libre.

			No es una batalla normal. Apenas se escuchan disparos. En un momento dado dejan de llegar heridos y, después, no vuelven a aparecer más. 

			No vemos a Elliot más que un par de veces; primero cuando sale a contarnos que Mael está estable y después cuando viene preguntando por su hermano, que todavía no ha aparecido.

			El capitán es el último en salir.

			Nos encuentra a todos fuera de las tiendas, en un claro, mirando con el corazón en un puño hacia los muros del Hades, los focos encendidos y las almenas que tanto tiempo vivieron en mis pesadillas.

			Lo vemos acercarse cansado y un poco alterado.

			—Ya está —dice, sin embargo—. Hemos ganado.

			Ni siquiera parece creérselo. Es Oliver el primero que deja escapar un suspiro de alivio antes de darle un abrazo. Los demás tardamos un poco en reaccionar.

			Eyra agarra de la cintura a Mia y la besa con fervor. Kenneth entrelaza sus dedos con los míos y los oprime con ternura mientras compartimos una mirada.

			Elliot aparece enseguida y lo primero que hace es envolver a su hermano en un abrazo. Cuando nos ve, contagiado por la alegría que nos invade a todos, se lanza sobre los dos sin previo aviso y nos obliga a soltar las manos para abrazarlo a él. Es un abrazo de tres muy torpe, que me hace tropezar antes de recuperar el equilibrio y que le roba una risa grave a Kenneth.

			Cuando nos suelta, entre carcajadas, los siete nos miramos.

			—¿Y ahora qué? —pregunta Elliot.

			—Ahora a casa —responde el capitán.


		

	
		
			Epílogo

			Ese invierno nevó en Nueva Orleans.

			Creo que en los últimos treinta años había nevado dos veces. Esa fue la tercera.

			Enterró todas las cenizas del Hades, aunque nosotros ya no estuvimos allí para verlo.

			Acabar con ellos no fue tan sencillo como lo fue con Pantano del Caimán. Allí no había milicia, no había hombres organizados; en el Hades sí. Y a pesar de que la mayoría de los guardianes jóvenes depusieron las armas desde el principio, había personas que estaban allí desde antes de que todo ocurriera. 

			Ellos no se rindieron. Se reagruparon, esperaron y se rebelaron. El capitán Flockhart tuvo que hacerles frente durante meses, hasta que hubo detenido hasta el último insurgente.

			Los procesos penales fueron largos. ¿Cómo decidir quién emitiría las condenas? ¿Cómo decidir los castigos?

			Los recursos, aunque habían crecido, eran limitados, y había tantos hombres acusados de cometer atrocidades, tantas personas que estaban tras los muros del Hades a sabiendas de lo que ocurría desde el principio… Muchos murieron antes de poder ser juzgados.

			Fergie lo pasó mal. Dejamos de verlo durante unas semanas. Todos supimos que no tuvo nada que ver, pero los remordimientos y la impotencia pudieron con él un tiempo.

			Contaron que había muchos presos que trataban de escapar, que intentaban arrebatar armas. Había noches de traslado que morían pelotones enteros; días que tenían lugar decenas de suicidios en las celdas.

			Ninguno lo creyó, ninguno que conociera un poco cómo funcionaban los cambios de gobierno en un mundo tras el Suspiro Negro lo habría hecho; pero nadie pudo decir nada. El resto de los criminales de guerra fueron juzgados por el pueblo. Alpha cumplió su palabra. 

			Fergie no lo soportó y abandonó su cargo. Creo que fue Elliot quien lo convenció para que lo reconsiderara. No podía evitar lo que había ocurrido, pero con suficiente poder, con suficiente responsabilidad, tal vez un día él podría tomar decisiones mejores, decisiones más humanas.

			De eso se trataba, ¿no?

			Crecer más, crecer mejor. Aprender de la historia y no repetir los errores de quienes nos precedieron.

			Nunca llegamos a saber la verdad sobre el Hades, sobre el desastre que liberó el Suspiro Negro.

			¿En qué momento decidieron que condenarían a la humanidad para que unos pocos con todo el poder pudieran vivir mejor?

			Yo no creo que el Suspiro Negro fuera un accidente, ya no, pero no hablamos de ello. No tiene sentido, no ahora.

			Elliot y yo hemos hablado mucho de lo que ocurrió aquel día en la enfermería de la escuela de guardianes. Sé que aún no se ha perdonado por arrebatar una vida, incluso si sabe que volvería a hacerlo; quizá nunca se perdone del todo. Supongo que es parte de él, una parte bonita, dulce y brillante que siempre sufrirá con la oscuridad.

			Quizá, haber intentado aislar la vacuna sin éxito todo este tiempo lo haga más difícil para él, más duro.

			Oliver se quedó en Alpha, con Fergie. Tengo entendido que es el origen de la corrupción de valores del capitán, que ahora cocina tortitas para cuatro.

			Poco tiempo después, durante la época de las primeras incursiones, llegaron Luc y Hope. Dos y tres añitos. Acababan de quedarse huérfanos. El capitán se hizo cargo de ellos personalmente hasta que regresaron a Alpha… y ya no pudo despedirse.

			Maeve estaba allí cuando Fergie se los presentó a Oliver. Dice que su hermano no tuvo siquiera que plantearlo, que Oli tuvo el mismo flechazo, directo al corazón.

			Mia suele pasar muchas tardes con él. Creo que su historia es complicada, pero debajo de todo eso hay una amistad profunda y sincera que, prácticamente, se puede rozar cuando los miras.

			Eyra también se adaptó con rapidez. Una vez las cosas se hubieron calmado, entró a formar parte del ejército. Un par de veces al mes hace una visita a la madre de Elliot, igual que todos los voluntarios que escaparon del Hades, y ahora Mia y ella viven en Alpha. Todos donan sangre para proteger a los recién nacidos del Suspiro Negro.

			Alpha no puede viajar muy lejos para repartir la vacuna; es arriesgado y peligroso, pero no hay nada que nos haga creer que se va a repetir la historia.

			Hay personas que no lo permitirían: la general Wilton, Fergie y Liv Flockhart… o incluso nosotros.

			Aún no han descubierto la forma de hacer que la vacuna resista fuera del cuerpo; no han logrado reproducirla y, mientras tanto, salvar al mundo es imposible, pero una pequeña parte de Louisiana está a salvo. Hay esperanza, igual que en ese niño que trajo al mundo Maeve; sano, precioso y lleno de risas.

			Elliot es un tío feliz. Creo que ya se proclamó su más fiel protector antes incluso de que naciera, pero ahora… Ahora es diferente. Vive por y para ese niño.

			Sigue formándose, pero su instrucción es más lenta de lo que debería serlo, porque no se ha detenido desde que llegó. 

			Acompaña a su hermano en las misiones en las que reparten la vacuna. Se asegura de hacerlo bien, se asegura de hacer algo que importe.

			Flockhart cumplió lo que una vez me dijo y está entrenando a los muchachos que entran al ejército; con un entrenamiento de verdad. Eyra se presentó voluntaria para ayudar en cuanto se enteró. La instrucción bajo las órdenes de la teniente Sharman es la más dura de todo Alpha.

			Mia y ella son felices juntas; también son terriblemente imprudentes, poco discretas y cometen algún que otro exceso.

			Eyra encontró a su hermana poco tiempo después de que el Hades cayera. Se llama Sea y es tan guapa como ella. Su relación es complicada y empezó de nuevo llena de culpa y remordimientos, pero ambas se quieren con locura, y todo es un poco más fácil con esa clase de amor.

			Kenneth y yo nos marchamos un tiempo. Nos regalamos durante un lapso precioso esa vida sencilla que queríamos, en una casita abandonada a las afueras de Nueva Orleans; una casita que hicimos nuestra.

			Enseguida empezamos a echarlos de menos. A Elliot, a Eyra, al capitán… y acabamos volviendo.

			Ambos ayudamos a Flockhart con la formación de los muchachos, igual que Eyra. El teniente Kenneth Ashby es el mejor profesor en lucha cuerpo a cuerpo. Tardó un tiempo en volver a estar completamente entero. Elliot lo ayudó con la rehabilitación hasta que todas sus lesiones físicas sanaron. Desde entonces, muchos reclutas odian profundamente sus clases, porque es imposible derrotarlo.

			Yo me ocupo de la destreza en tierra. Soy la mejor ocultando rastros, escondiéndome. Les enseño a sobrevivir ahí fuera, y también les hablo de flores y de serpientes.

			Todos somos duros con ellos, pero creo que les gusta, que se sienten seguros.

			Algunos guardianes y aspirantes decidieron seguir formándose en Alpha, continuar con esa vida que les impusieron a los diez años. Otros abandonaron y volvieron con sus familias.

			Yo compagino la escuela con un invernadero; el más grande y el más bonito que recuerdo. Eyra dice que eso es trampa porque no recuerdo ninguno. ¿Qué más da? Es precioso. Hay paredes de cristal que el sol atraviesa, plantas exuberantes, vivas; y flores, muchísimas flores.

			La joya de la corona son unos iris salvajes, iris azules. Pero esos no están dentro del invernadero. Crecen en una pequeña jardinera bajo la ventana de la casa que comparto con Kenneth, al otro lado del recinto de Alpha.

			No es lo más seguro, pero es lo que necesitamos. Una casa pequeñita lejos del mundo, pero suficientemente cerca para ver a los nuestros todos los días.

			Mael está sentado a mi lado. Hace demasiado calor dentro del invernadero y hemos salido a disfrutar de la brisa que arrastra olor a lavanda.

			Se recuperó enseguida. Es fuerte, por fuera y por dentro; sospecho que sobre todo por dentro.

			Aceptó con mucha rapidez que la criminal a la que le habían ordenado ejecutar aquel amanecer en el Hades era su hermana. Hemos hablado mucho de aquello. Yo no lo habría hecho, pero Mael necesita hablar. Es muy diferente a mí, a Eyra o a Kenneth. En ese sentido se parece más a Elliot: sincero, dulce, tierno. Y eso me da cierta esperanza.

			Fui yo la que buscó a mis padres para llevarlos con Mael.

			Ni siquiera le pregunté antes al chico si eran ellos. Me di cuenta cuando ya me había plantado delante de la tienda de campaña de mis padres y les dije que su hijo estaba bien y que se recuperaría. Mientras lo soltaba, me di cuenta de lo confuso, extraño y terriblemente desastroso que habría resultado aquello si Mael no hubiera sido mi hermano y no fuera más que una corazonada estúpida con la que me había obsesionado hacía años un día de demasiado calor en el mercado.

			Por suerte, el chico era su hijo y el reencuentro con ellos solo fue ligeramente incómodo.

			No sé qué esperaba. Quizá pensé que nos sentaríamos a hablar, que les pediría perdón o les daría excusas por las cosas que había hecho en nombre del Hades y, a lo mejor, con el tiempo, podríamos tener cierta relación.

			Los dos me abrazaron en cuanto hube terminado de hablar. Mi padre me abrazó tan fuerte que tuve que pedirle que frenara un poco. Mi madre se echó a llorar.

			Imagino que hay vínculos irrompibles, dorados, brillantes y eternos. El que me une a mis padres es así.

			Las cosas entre nosotros han cambiado. ¿Cómo no iban a hacerlo? Me pidieron que volviera con ellos, que formáramos un hogar en Alpha, desde cero; pero no pude. Cuando volví, después de aquellos meses buscando la nieve con Kenneth, decidí quedarme con él; pero no he dejado de verlos, tampoco a Mael.

			—¿Y esa? —pregunta él.

			Señala una de las plantas a través del cristal del invernadero, donde ambos nos reflejamos.

			—¿No lo sabes? —lo molesto.

			Mael sonríe un poco. Es curioso, listo.

			—¿Es espliego?

			Asiento.

			El viento nos mueve el pelo a los dos. Lo llevamos prácticamente a la misma altura, por debajo de la barbilla. Observo nuestro reflejo: los dos sentados al borde del camino, entre flores. Mael lleva un uniforme de un verde suave, igual que sus ojos, que los míos. Yo llevo un peto blanco que ya está un poco manchado de tierra.

			El parecido es increíble incluso a través del reflejo difuminado que nos ofrece el cristal.

			Observo gracias a él una sombra que se acerca por detrás, pero no me muevo. Miro a Mael de reojo, que ya está señalando otra planta y aguardo, aguardo…

			Kenneth lo rodea por detrás, y él salta y deja escapar un grito que brota del fondo del pecho, antes de echarse a reír y revolverse para librarse de las cosquillas.

			Me digo que es bueno que no se haya dado cuenta, que siempre se asuste y caiga en la misma broma.

			Es inocente. No tiene miedo, y con nosotros se siente seguro.

			Algo oscuro y complicado se agita en mi interior cuando lo pienso. ¿Y si no está preparado para afrontar el peligro? Me recuerdo que por eso estamos nosotros aquí, que por eso estamos luchando, cambiando las cosas poco a poco, desde la raíz.

			Quizá, dentro de un tiempo, yo me asuste también. Quizá incluso Kenneth baje la guardia. 

			Esa es la meta.

			—¿Tú no tienes clase a estas horas? —le pregunta Kenneth cuando Mael ha terminado de reír.

			Viste de civil. Su instrucción ha debido de terminar hace horas, y lleva unos pantalones negros y una camiseta de un azul intenso y vivo.

			—Estoy en el descanso —replica, con las mejillas encendidas.

			Me entra la risa.

			—¿Tus profesores son conscientes de eso? —inquiero.

			Mael ladea ligeramente la cabeza. Una sonrisa encantadora me atraviesa el corazón y vuelvo a estallar en carcajadas.

			—Ve —lo animo—. Nos vemos cuando termines, si es que no te han castigado.

			—No se van a dar cuenta —me promete, travieso, y sale corriendo.

			En cuanto lo veo desaparecer, me giro hacia Kenneth, pero él es más rápido.

			Se coloca detrás de mí y, a través del reflejo del cristal, lo veo susurrar en mi oído:

			—El blanco te sienta muy bien.

			Kenneth me da un beso en la mejilla antes de sentarse a mi lado, de frente a mí.

			Mis dedos vuelan sobre su espalda y trazan un lento recorrido hasta enredarse en su pelo oscuro mientras echa la cabeza hacia atrás para disfrutar de la caricia. Nos quedamos así un rato, apenas unos segundos, hasta que no es capaz de contenerse más y se inclina sobre mí para robarme un beso largo y dulce.

			Un golpecito en la bota me hace apartarme para descubrir a Eyra de pie frente a nosotros. Tiene los brazos cruzados ante el pecho y esboza una sonrisa malintencionada. Sé que está a punto de hacer algún comentario que nos haga reír a los tres, pero Mia aparece a su lado y se cuelga de uno de sus brazos antes de saludar.

			—¿Queréis hacerlo aquí? —pregunta, risueña.

			Kenneth se pasa los dedos por unos labios enrojecidos y se encoge de hombros.

			—¿Por qué no?

			Buscamos un lugar más apartado, al otro lado del invernadero de cristal, en la cima de una suave colina. Les damos la espalda a las calles, las casas, la escuela y el cuartel. Lejos, muy lejos, se ven los muros de Alpha; pero antes hay un río, tierras pantanosas donde crecen plantas y nacen libélulas, y una vista amplia, vasta y llena de posibilidades a un cielo azul, hoy más despejado que nunca.

			Lo preparamos todo, y para cuando Elliot aparece con su hermano y Oliver, ya estamos listos para brindar con un licor casero de un gusto terrible. Yo prefiero brindar con agua.

			—Un año más —murmura el capitán—. ¿Quién empieza esta vez?

			Oliver carraspea de forma teatral.

			—Mi meta este año, aunque sea muy complicado, es ser incluso más guapo.

			Lo abucheamos entre todos, hasta que se echa a reír y alza las manos para acallarnos.

			—Vale, vale… Mi meta es expandir las plantaciones de los frutales.

			Todos alzamos nuestro vaso, brindamos y bebemos un trago con él.

			—Sigo yo —interviene Mia, risueña—. Mi meta es convencer a cierto capitán para que me ponga una escolta que me acompañe a las ciudades a rescatar libros.

			Fergie suspira con fuerza antes de alzar su vaso.

			—Está bien. No veo por qué no podemos intentarlo. Voy yo —añade, cuando todos hemos bebido—. Mi meta es que los chicos de la academia dejen de darme quebraderos de cabeza.

			—Eso no es una meta —protesta Elliot.

			—Mi meta es… —reformula—, quiero… impartir una nueva asignatura en la academia. Quiero que los chicos debatan, que se hagan preguntas sobre el bien y el mal, que reflexionen.

			—Yo puedo ayudar —se ofrece Oliver, y apoya en su regazo una mano que Fergie toma enseguida con cariño.

			Todos bebemos.

			—Mi meta es la vacuna —dice Elliot, a mi lado.

			Su voz suena un poco temblorosa. Su destino no ha cambiado, puede que no lo haga en mucho tiempo. Rodeo sus hombros con un brazo y apoyo allí la cabeza.

			Quizá sea la meta más ambiciosa de todas, pero estaremos aquí mientras él lucha.

			Todos brindamos.

			—Mi meta tiene forma de galardón —dice Eyra, divertida, y se lleva la mano al pecho.

			—Votaré por ti. Ya lo sabes —le asegura Fergie.

			—Capitana Sharman. Suena bien —le digo.

			Podría parecer un deseo egoísta. No lo es. Ella cambiará las cosas. Peleará igual que lo hace Fergie, hasta que sean ellos quienes tomen las decisiones importantes y no quede nadie capaz de cometer más errores imperdonables.

			Brindamos.

			—Me dejáis en mal lugar, chicos —murmura Kenneth.

			Cuando sigo la dirección de su mirada, descubro que juega con su reloj entre los dedos, el mismo que le devolví cuando todo acabó.

			El corazón se me acelera un poco cuando lo comprendo y la ilusión, la emoción por lo que esto significa, me embarga.

			—¿Vas a buscarlo?

			—Quizá sí —susurra—. Puede que mi hermano esté ahí fuera. Ha pasado mucho tiempo. Seguir sus pasos será difícil. No quiero salir a buscarlo sin un plan, pero podría empezar a investigar, a emitir mensajes de radio…

			—Lo intentaremos —le prometo, y entrelazo mis dedos con los suyos.

			Kenneth me devuelve una sonrisa que me derrite un poco.

			—Todos ayudaremos en lo que podamos —asegura Elliot.

			Alzamos el vaso a la vez.

			—Tú no has dicho nada —observa Kenneth, mirándome.

			—Mi meta es que vuelva a nevar.

			Todos estallan.

			—Eso no es cosa tuya —me amonesta Elliot.

			—Es verdad —respondo—. Mi meta es volver a ver nevar.

			Elliot me da un codazo. Fergie se inclina para darme un golpecito en el hombro.

			—Mi meta es plantar más flores —me corrijo.

			Eyra me lanza una piedrecita.

			—Está bien. Está bien —les digo—. Mi meta es… volver aquí el año que viene.

			—¡Astrid! —se impacienta Mia.

			—Mi meta es descubrir un buen libro. Quizá si Mia consigue…

			—¡As! —vuelve a protestar Elliot.

			—Todos los años lo mismo… —resopla Oliver.

			Me entra la risa, pero no me detengo. Sigo inventando mientras todos se ríen, se impacientan y algunos brindan sin que yo llegue a darles la respuesta que buscan.

			Solo Kenneth me permite hablar y me observa en silencio. Me mira de una forma muy difícil de describir, porque lo entiende. Él sí que lo hace.

			Hay mil promesas que hacer, y yo las quiero todas. Quiero la nieve, las flores, los libros… siempre y cuando estemos juntos; siempre y cuando podamos seguir haciendo promesas.

			Crecer. Vivir. Ser mejores y, con el tiempo, olvidar el miedo.

			Kenneth y yo nos quedamos aquí hasta mucho después de que los demás se marchen. Caminamos un rato cuando el sol ya se ha ido, cuando las libélulas han desaparecido y han regresado las luciérnagas, decenas de puntitos brillantes en un campo oscuro.

			Volvemos a sentarnos muy pronto, en un campo donde crece una flor que conocemos bien.

			Kenneth juega con una entre sus dedos, distraído. No sabe lo rápido que me late el corazón.

			Quizá lo que voy a decir sea de alguna forma la meta, el sueño… Empezar de nuevo. Hacerlo mejor.

			—Si tiene los ojos azules, la llamamos Iris.

			Kenneth se vuelve despacio hacia mí. Veo en sus pupilas el instante exacto en el que cree que lo entiende.

			—¿Qué? —murmura, casi sin voz.

			—Y si los tiene verdes… —Me encojo de hombros—. No. Qué importa. También podemos llamarla así.

			Kenneth parpadea. Abre la boca para decir algo, pero no llega a hacerlo. Me muerdo los labios. No romper a reír es más difícil de lo que creía.

			—¿Qué estás diciendo, Kinney?

			Sonrío. Sonrío con todas mis fuerzas mientras acaricio mi vientre con los dedos.

			—Que si tiene los ojos azules…

			No me deja acabar. Suelta la risa más bonita que haya escuchado nunca. Toma mi rostro entre las manos y me besa con devoción. Deslizo los brazos tras su cuello y lo acerco más a mí. Me deshago en sus labios, en esa caricia, en ese aroma a bosque, a lluvia, a tormenta.

			No puedo evitar pensar que todo termina muy parecido a como empezó; al menos, entre los dos. Ahí fuera, todo ha cambiado mucho. Aquí dentro, en cambio, todo acaba igual. Termina con un reto. Una promesa. Una… flor.

			Termina con un beso.

			FIN

			DEL SEGUNDO LIBRO
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